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C A P I T U L O U N I C O 

f»© l a o r g a n i z a c i ó n c íe l o s e j é r c i t o s e n g e n e r a l 
c o n r e l a c i ó n á l a t á c t i c a . 

Los ejércitos de nuestros dias es tán organizados, 
en cuerpos de ejérci to, divisiones, brigadas y re­
gimientos. 
> Los cuerpos de ejército se componen de 2, 3, 4 
ó S divisiones; estas en 2 ó 3 brigadas, cada una 
en 2 ó 3 regimientos; los regimientos de infanter ía 
constan de 2 ó 3 batallones, en algunas naciones 
basta de 4, cada bata l lón está dividido en 4, 6 ú 8 
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2 MANUAL DE TACTICA MILITAR. 

compañ ías . Los regimientos de caballería se com­
ponen de 4 escuadrones, y en algunas naciones de 
8, cada e scuadrón de 3 ó 4 secciones y t a m b i é n de 
4 pelotones ó c o m p a ñ í a s . 

L a art i l lería está organizada por regimientos, ó 
brigadas; de estas las hay fijas, de Montaña y Mon­
tadas, divididas en varias ba ter ías á pié y á caba­
l lo . E n España , como en Prus ia y el Piamonte, se 
dividen las brigadas en 3 64 ba te r í a s ; es lamas con-
forme al mecanismo de l a táct ica. 

U n cuerpo de ejército ordinariamente se com­
pone de las tres armas, alguna vez se forma única­
mente de caballería y art i l ler ía , y rara vez de infan­
te r ía y art i l ler ía s in cabal ler ía . 

U n a división de infanter ía tiene temporalmente 
l a arti l lería y l a caballería como auxil iares; y esto 
es lo que se l lama ar t i l ler ía y caballería divisiona­
rias . Algunas veces no se asigna caballería á una 
divis ión de infanter ía ó se l a separa m o m e n t á n e a ­
mente según las circunstancias. 

U n a divis ión de cabal ler ía tiene t ambién art i l lería 
á caballo corno auxi l iar . 

Resulta de estas combinaciones que las divisio­
nes de infanter ía se componen muy frecuente­
mente de las tres armas, mientras las de caballería 
solo so componen de dos con raras excepciones. 

Muchos batallones ó escuadrones reunidos bajo 
el mando de un jefe conocido por l a denomina­
ción de coronel, constituyen un regimiento. Bajo 
el punto de vista de l a simple táctica, esta organi­
zación reg imenta r í a no es absolutamente indis­
pensable, por cuanto el ba ta l lón , aX escuadrón y l a 
ba te r ía forman las unidades componentes sobre el 
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campo de batalla; mas en el espíri tu de l a admi­
n is t rac ión , de l a disciplina y de la ins t rucc ión , esta 
centra l ización de muchas unidades bajo la influen­
cia de un jefe inmediato, es necesaria. Las guer­
ras del Imperio, s in embargo, p robar ían lo contra­
rio, porque entonces so dieron regimientos cuyos 
batallones estaban dispersos en las orillas del 
Tajo, y en las de la Moskowa. S in embargo, las 
fracciones reunidas bajo l a acción inmediata de un 
coronel sienten necesariamente l a influencia de 
una saludable emulac ión , loque contribuye pode­
rosamente á fomentar y sostener el espír i tu de 
cuerpo. Por otra parte, la incorporac ión regimen­
tarla favorece l a formación de los destacamentos, 
y establecimientos de los campos, el de los acan­
tonamientos, y al mismo tiempo facil í tala organiza­
ción de los ejércitos, sobre todo en los momentos 
en que estos deben entrar en c a m p a ñ a . L a fuerza 
de los cuerpos de ejército, de división, y de briga­
das,-varía en casi todos los paises. S in embargo, es 
preciso tratar de formar un cuerpo de ejército de 
modo que tenga l a bastante consistencia para po­
der obrar aisladamente. Y debe de ser bastante 
fuerte para formar en l ínea al frente del enemigo 
presentando su reserva. Es ta combinación que da al 
orden de batalla l a ventaja de tener en l ínea un 
cuerpo y dos brazos, se aplica rara vez, en aten-
cion á que exige que estas grandes fracciones se 
compongan al menos de 4 ó 5 divisiones de infan­
tería y de una de cabal ler ía . Y sobre todo no se 
debe dar por sentado n i n g ú n principio positivo á 
este objeto, en a tenc ión á que solo las cireunstan-
cías y localidades determinan la fuerza de los dife-
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rentes cuerpos de ejército y de las divisiones, s egún 
el uso á que se tratan de destinar. P r ó x i m a m e n t e 
podr ía decirse que un cuerpo de 2b,000 á 43,000 
hombres formar ía en las proporciones convenien­
tes. Sentado este principio, cuando^ se quiera for­
mar un cuerpo de ejército de 2S,000 hombres, de­
berá componerse de dos divisiones de infanter ía-á 
dos brigadas cada una, y de una brigada de caba­
llería ligera. Según acabamos de observar, es fácil 
reconocer que semejante cuerpo de ejército ape­
nas podr ía prestarse á recibir u n orden de batalla 
que permitiera presentar en linea un centro, y dos 
alas, s in perjudicar á l a unidad de los mandos d i ­
visionarios y á l a independencia necesaria para las 
grandes fracciones. S i se tratase de un cuerpo de 
ejército de 4S,000 hombres, se le podr ía componer 
de 3 o 4 divisiones de infanter ía y una de caballe­
r ía . L a división por 3 será escasamente aplicable á 
u n cuerpo de ejército de esta forma : parece pues 
mas racional, sobre todo en las potencias de se­
gundo orden, l imitar l a aplicación de esta divis ión 
a l orden de batalla del ejército entero. 

L a ar t i l ler ía divisionaria se compone ordinaria­
mente de una ó de dos ba ter ías . Se asigna además 
á cada cuerpo de ejército una grande reserva de 
art i l ler ía , organizada con un n ú m e r o de bater ías 
proporcionado á su fuerza que comprenda diferen­
tes calibres. Agregando á mas un destacamento de 
tropas de ingenieros. 

Muchos cuerpos de ejército reunidos bajo las 
órdenes de un general en jefe forman u n ejército. 
L a organización do un ejército entero en cuerpos 
y divisiones, numerados de derecha á izquierda 
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con ;todos los accesorios que le pertenecen, forma 
lo que se l lama el orden de batalla. 

Este orden de b a t a l l a p r m í í w o desde el momento 
que un ejército se r e ú n e para mobilizarse, y según 
esta disposición marcha, campa, y se forma de­
lante del enemigo. Este orden, al mismo tiempo de 
favorecer l a acción recíproca de las tres armas en 
las diversas formaciones de l a táct ica, debe com­
binarse de tal manera que en los casos ordinarios 
esté siempre el ejército en disposición de combate. 

Los ejércitos de Gustavo Adolfo y de Federico, 
no conocían el fraccionamiento en cuerpos de ejér­
cito y divisiones. Los ejércitos de Federico mar­
chaban y campaban en l íneas continuas, formadas 
por alas y por l íneas ( i ) . Este sistema podía con­
venir á los ejércitos pequeños , pero no seria apl i ­
cable á nuestros d ías ; nadie se expondría á hacer 
marchar columnas abiertas y procesionalmente de 
100,000 hombres de fondo. Esto no seria n i compa­
tible con el sistema actual de subsistencias, n i con­
veniente parala seguridad de las tropas y celeridad 
en sus marchas. ¿Quien no vé en efecto, que una 
fuerza de 200 hombres audaces y bien conducidos 
atacando inopinadamente por un flanco d é l a mar-

( i ) Un ejército marcha en l íneas , cuando formado en batalla en dos 
lineas rompe en columna por secciones á la derecha ó á la izquierda 
Qe manera .que cada linea constituya una columna. Marcha eu alas 
siempre que la dirreccion de l a marcha debe ser perpendicular á la 
nuea de batalla; en este caso las dos líneas rompen por secciones á 
,v„„ere^ \ 0 á la izclaierda' en seguida U derecha, el c w í r o y la 
X Z . Z ^ simultáneamente en cada línea cabeza de columna á 
«iao ! 0 a iz(íuierda. y adelantan formadas en columnas para­

r á ! ' J i SlTpre durante la marcha á la misma alt"ra las cabezas. 
Cada ala constituye de este modo una columna. 
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cha una larga procesión de hombres y de caballos 
pueda desorganizarla completamente? Se puede 
á lo mas aplicar semejante método delante del ene­
migo como marcha maniobrera de flanco, no siendo 
ejecutada por un ejército entero. Una marcha de 
flanco, dirigida paralelamente á la posición del 
enemigo, no es por lo c o m ú n admisible sino para 
una fracción de ejército, con precauciones infinitas 
que conviene observar en semejantes casos. Si F e ­
derico practicó casi siempre impunemente este 
sistema, sobre todo como marcha maniobrera, fué 
porque tenia que habérse las con enemigos poco 
maniobreros y poco atrevidos; en vez de atacarle 
de improviso durante su marcha, le dejaban pasar 
tranquilamente, se paseaba al rededor de la posi­
ción que iba á atacar, le pe rmi t í an todo el tiempo 
posible para dirigir sus largas columnas y formar­
las en batalla por medio de un cuarto de conver­
sión por secciones. De esta manera su adversario, 
el Mariscal Daun, clavado en sus posiciones de­
fensivas, desperdiciaba las mejores ocasiones de 
batir a l gran Federico ( i ) . 

Este monarca recibió sin embargo una dura lec­
ción en K o i l i n , en donde, según su sistema, hizo 
desfilar su ejército á vista de un enemigo ventajo­
samente situado. E s sabido que perdió esta batalla 
por culpa de un comandante que viéndose moles­
tado en el flanco exterior de su marcha por el fuego 
de unos cuantos Croatas, hizo detener su bata l lón , 
formándolo luego en batalla, y m a n d ó romper el 

(i) Véase el Jomini, Tratado de las grandes operaciones de la 
Guerra. 
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fuego. Los batallones que le seguían creyeron de­
berse ajustar a l movimiento de la cabeza, ó i m i ­
tando el ejemplo, hicieron alto y se formaron á su 
vez. Habiendo entonces concluido de avanzar los 
batallones de l a cabeza, resul tó un intervalo con­
siderable en el centro del orden de batalla. E l Ma­
r iscal Daun que lo observó, después do todas sus 
acostumbradas vacilaciones cerró con sus tropas y 
ganó l a batalla. 

S i se compara, bajo el punto de vista de las mar­
chas estra tégicas , el sistema moderno con el ant i­
guo, será evidente l a inferioridad de este ú l t imo , 
porque, aunque pequeños los ejércitos de enton­
ces, siempre reunidos en l íneas contiguas, no po­
d í a n subsistir absolutamente lejos de sus almace­
nes y s in ser constantemente seguidos de sus pana­
der ías . Federico debia pues subordinar todas sus 
combinaciones estratégicas á l a mareba de sus 
almacenos, y así fué que cuando en la Moravia e l 
enemigo se apoderó de su gran convoy, le obligó 
á levantar el sitio de Olmütz y á cambiar complcta-
mente su plan de campaña , 

A l principio de las guerras de l a revolución, los 
generales franceses iniciaron el sistema de Napo­
león repartiendo sus ejércitos en divisiones com­
puestas de las tros armas. Mas como falsearon su 
empleo multiplicando las columnas y los ataques, 
y diseminando las divisiones aisladas, en l íneas de 
una inmensa extensión, s in proporcionarse el poder 
reun i r í a s á tiempo sobre el punto decisivo, tropezaron 
con los inconvenientes de las guerras de cordón, 
exponiendo así á ios cuerpos separados á los ata­
ques parciales. Los coaligados á su vez siguieron 
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con ceguedad este funesto sistema de cordon, j los 
resultados les probaron todo lo absurdo de él. 

Este sistema era precisamente el mas opuesto a l 
de Federico, y ciertamente es preciso convenir que 
este ú l t imo era m u y preferible, porque a l menos 
ofrecía l a ventaja de l a concent rac ión de las fuer­
zas, ventaja de que supo sacar tan brillante parte 
en Leutben, mientras que en las guerras de cordón 
se desbacen en detalles los ejércitos mas lucidos y 
mejor instruidos, como nos lo prueba l a expe­
r iencia . 

Apareció por fin Napoleón para introducir el s i s ­
tema que después de baberle becbo el arbitro de l a 
Europa , le bizo proclamar como el mas grande 
cap i tán de su siglo, y aun quizás de los siglos pa­
sados. Repar t ió sus ejércitos en cuerpos de ejército 
y divisiones de infanter ía , y de cabal ler ía . Estos 
cuerpos de ejército marcbaban, campaban y opera­
ban aisladamente bajo las órdenes de u n jefe es­
pecial teniendo á l a vista siempre l a dirección a l 
punto objetivo ( 1 ) , marcado por el plan de cam­
paña . Estaban separados por distancias determi­
nadas a l a posibilidad de reunirlos en una ó dos 
marebas para bacerlos obrar oportunamente en 
masa. 

L a ventaja de esta combinac ión es inmensa, por­
que cada cuerpo tiene l a facilidad de atender á su 
propia subsistencia aprovechando los recursos que 
se encuentran en el radio de su esfera de actividad. 

(•I) E l objetivo es, según Rocquencourt, el punto en el que l a ocu­
pación por el invasor debe terminar raas ó menos inmediatamente l a 
guerra; como la capital del país invadido, una plaza fuerte, etc. 
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sin necesidad de hacer le sigan los almacenes que 
siempre retardan todos los moYimientos. Y a l 
propio tiempo que se atiende á l a subsistencia, se 
amenaza a l enemigo por todos los puntos á l a vez, 
dividiendo su a tención, a l mismo tiempo de pro­
porcionarse l a facultad de reunir r áp idamen te las 
masas de su fuerza para anonadarle con absoluta 
superioridad, en el punto donde menos lo espera. 
E n l a aplicación de este sistema, consiste el arte en 
no exponer los cuerpos aislados á los ataques par­
ciales, y en tenerlos todos á la mano y á distan­
cias convenientes, para poder efectuar su concen­
t rac ión en tiempo oportuno sobre el punto decisivo. 
De este modo obró Napoleón en 180o cuandcrdes-
pues de haberse trasladado á Donawerth sobre las 
comunicaciones de Mak que ocupaba á ü l m , mar­
chó sobre Viena para continuar sus triunfos. Mien­
tras que las banderas de los ejércitos franceses on­
deaban sobre las torres de esia capital del imperio 
de los Césares, sus cuerpos de ejército h á b i l m e n t e 
dispersados, amenazaban á un tiempo l a Moravia, 
l a Bohemia y l a H u n g r í a , hac iéndose mantener por 
el pa í s . De repente estos mismos cuerpos de e jér ­
cito que parec ían perdidos en direcciones escént r i -
cas se r eúnen á una señal del conquistador en los 
campos de Austerlitz, donde se cubrieron de gloria. 
Los grandes resultados de las batallas de Jena, 
Fre id land y Wagram prueban cuan fecundo puede 
ser este sistema en su aplicación : conviene s in 
embargo advertir aquí que el modo de subsistir 
por medio de exacciones y á expensas de los habi­
tantes solo es aplicable en regiones ricas, y que 
Napoleón sufrió reveses en Rus ia precisamente 

; 1 . 
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porque hizo una inoportuna y funesta apl icación. 
L a experiencia pues enseña que no seria posible 
prescindir absolutamente de almacenes y panade­
rías s i en lo sucesivo hubiera de hacerse la guerra 
en países escéu trieos por su posición y por sus cos­
tumbres. Bastan estos hechos para hacer apreciar 
todas las diferencias entre el nuevo sistema de 
guerra, y el que se empleaba en tiempo de F e ­
derico. 

S i á lo dicho anteriormente se agrega las venta­
jas que se pueden sacar de la acción y empleo mas 
frecuente de los tiradores, formaremos un juicio 
comparativo bastante exacto de las sublimes com­
binaciones de que es susceptible el nuevo sistema. 

Esta digresión ha desviado un instante del objeto 
principal, pero ha sido necesario hablando de l a 
organizac ión do los ejércitos, hacer ver cuan ín t i -
mamenie está ligado el nuevo sistema de guerra 
con esta misma organizac ión . A l tratar do cada 
arma en particular, se p rocu ra rá entrar en mas 
amplias explicaciones sobre su organización espe­
c i a l ; pues que debe limitarse este capitulo á expo­
ner tan solo y bajo un punto de vista general las 
bases y organización de ios ejércitos. 

Acabarnos de ver que estos se componen de tres 
armas, á sabor, infanter ía , caballería y ar t i l ler ía . 
Independientemente de estas armas bien diversas 
entro si se han formado tropas de ingenieros subdi-
vididas en zapadores minadores y pontoneros. Aun­
que estas tropas tienen atribuciones especiales, no 
se ha creído deber formar una cuarta arma» 

L a infantería es la base de los ejércitos moder­
nos como lo fué cutre los Griegos y los Romanos. 



PRIMERA PARTE. - CAPITULO UNICO. H 

Combate en campo abierto, en las m o n t a ñ a s , en 
los terrenos cortados, en los pantanosos, y en los 
bosques. Sirve lo mismo en la tierra que en el mar, 
en las plazas, que en el campo raso. De di a y de 
noche, en invierno y en verano. Arrostra lo mismo 
y a los calores del cielo africano, y a los hielos de 
San Bernardo, y los témpanos del Beresina. T r a ­
baja en las trincheras, da los asaltos á las brechas, 
dispone las escaladas, ataca y dehende los campos 
atrincherados, y toma á la bayoneta las posiciones 
mas escarpadas y mas defendidas por el arte y l a 
naturaleza, mientras que en los terrenos abiertos 
se hace inaccesible á la caballería por su fuego y 
por la fuerza de su formación, como lo demuestran 
los Franceses en,lo3 abrasados arenales del Egipto. 
Opera las invasiones, y es la mas á propósi to para 
expediciones lejanas, porque s ino le falta el án imo 
puede soportar mas que otra alguna las fatigas, las 
privaciones, la desnudez y el hambre. L a infante­
r ía del grande ejército Justificó este aserto en 
Bus ia . 

E s t a arma constituye l a fuerza principal de los 
ejércitos, porque su organización y su ins t rucc ión 
son mas cómodas y prontas que las do la caballería 
y la art i l lería, y es además de un entretenimiento 
mucho menos costoso; y que formando esta arma la 
base de los ejércitos, se puede afirmar que su espí ­
r i tu es el del ejército mismo. E n los países en que 
el servicio provincial está en rigor, se puede decir 
verdaderamente que el espír i tu de l a infanter ía es 
t a m b i é n el de la nac ión , porque casi toda la juven­
tud está alistada en los cuadros de la infanter ía . 

E n fin la infanter ía r eúne á la vez los dos ele-
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mentos ofensiYO y defensivo, el primero por su 
fuego, y el segundo por el efecto de sus bayonetas* 
Y si añad imos á todo lo dicho anteriormente que 
l a infanter ía es la sola arma ú t i l en tiempo de paz, 
no será menester mas para acabar de establecer l a 
superioridad de un arma que s i bien puede ser 
batida en guerra, no puede ser j a m á s destruida 
mientras sea aguerrida y disciplinada. E n los ejér­
citos en donde las proporciones relativas de las 
armas especiales son débi les , en comparac ión de l a 
numerosa infanter ía que e l sistema del seryicio 
temporal permite poner en l ínea , esta ú l t i m a , s in 
faltar en nada á l a considerac ión debida á las demás 
armas, por otra parte excelentes en su especialidad, 
debe ser considerada mas particularmente como el 
alma y fuerza del ejército, pues que por sí sola, por 
su fuerza n u m é r i c a y l a naturaleza del pais podr ía 
hacer el papel principal decisivo en caso de guerra, 
mientras que la cabal ler ía y l a art i l lería no serian 
llamadas j a m á s á figurar sino como accesorias. E n 
nuestro pais l a naturaleza del terreno var ía , y las 
ventajas de las posiciones pod r í an en cierto modo 
compensar los inconvenientes que exper imentar ía ­
mos en caso de guerra por el corto n ú m e r o de bate­
r ías ; mientras que l a cabal ler ía , por lo reducido de 
su efectivo, debe siempre limitarse, á escepcion, de 
algunos casos, al papel secundario de cabal ler ía d i ­
visionaria. L a caballería obra solamente por el 
choque contra las tropas que se le oponen. L a i m ­
portancia secundaria que tenia en tiempo de los 
Romanos ha aumentado mucho desde entonces. 
Los ejércitos romanos no teniendo art i l ler ía , n i 
necesidad de hacerse seguir de u n numeroso par-
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que, pod ían hacer marchas ráp idas , haciendo l l e ­
var á cada legionario una provis ión de víveres para 
quince días . De esta manera hizo César sus mar­
chas increíbles que son el asombro de los militares 
de nuestros días . Así pues, con ponerlos pr incipal­
mente de infanter ía era aligerar los ejércitos y ha­
cerlos á propósi to para todos ios terrenos y para las 
mas ráp idas maniobras ( 1 ) . 

S i César hubiera tenido l a necesidad de hacerse 
seguir de numerosos cuerpos de cabal ler ía , su ejér­
cito no hubiera podido n i marchar tan r á p i d a ­
mente, n i v iv i r en toda clase de países . No hubiera 
podido con sus legiones trasladarse tan ráp ida­
mente, como nos dice la historia, del E h i n al Ebro , 
porque l a experiencia de las ú l t imas guerras nos 
ha hecho conocer, cuanto se destruyen por sí 
mismo los grandes cuerpos de cabal ler ía en las 
guerras prolongadas; ejemplo bien palpable nues­
tra guerra c i v i l . Pero esta arma ha venido en nues­
tros días á ser u n poderoso auxil iar de l a infante­
r ía , porque si bien puede esta vencer s in aquella, 
será como en Bautzen y Lutzen, s in recoger n i n ­
g ú n fruto de l a victoria. Por consiguiente, es indis­
pensable á los e jérc i tos ; hace grandes é inminen­
tes servicios en los puestos avanzados, en las v a n ­
guardias y en las descubiertas. 

E n l a infanter ía l a disciplina es el todo. E l l a es 
bastante, s i es buena, para vencer, para sufrirlo 
todo, para sobreponerse á todo. E n l a cabal ler ía , l a 
moral es t a m b i é n muy ú t i l , pero es menester ade-

(1) Mas adelante desenvolveremos los moiivos de l a poca impor­
tancia de la caballería en los ejércitos antiguos. 
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más que el estado de los caballos esté en perfecta 
a r m o n í a con ella, porque la energía del ginete hace 
vanos esfuerzos cuando tiene que luchar contra l a 
impotencia de un caballo debilitado por el hambre 
y l a fatiga. E n nombre del honor se hacen hacer 
prodigios á los hombres, mas de los caballos no se 
pueden obtener buenos servicios sino con esmero 
continuo, y con alimento sano y abundante. 

L a caballería, empleada por masas y en terreno 
favorable, puede ser arma decisiva, pero son raros 
los campos de batalla en Europa en que pueda 
obrar as í ; porque la agricultura y e f comercio 
han cubierto con sus benciieos surcos los desiertos 
de la edad media; además , el enirelenimiento y l a 
formación de estos cuerpos numerosos de caballería 
son una carga muy onerosa p á r a l o s Gobiernos; 
siendo menester además mucho tiempo para la 
educación del hombre y del caballo. 

S in embargo la cabal ler ía es un arma de prestigio; 
empleada con oportunidad puedo dar los mas br i ­
llantes resultados. L a juventud se consagra con en­
tusiasmo á este servicio, porque conviene mas con 
sus gustos caballerescos. Un gineie tiene casi siem­
pre la vanidad de creerse mas individualmente que 
un infante, sobro todo en tiempo de paz, en que las 
infinitas propiedades de la infantería se olvidan fá­
cilmente por los talentos superficiales. E l soldado 
de infanter ía despejado no ignora que s i el de ca­
bal ler ía bri l la mas en guarn ic ión , tiene infinita­
mente mas recursos y ocasiones de distinguirse en 
guerra, esto establece una compensac ión . E s pre­
ciso tener presente que sin pan, s in vestuario y sin 
calzado han hecho ver la infanter ía española en 
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todo tiempo y l a francesa é italiana en 1812 en 
Krasnoe y en el Beresina, cuan terrible es esta 
arma mientras conserva un cartucho en su cartu­
chera y la bayoneta á l a boca del fusil . E n aquella 
época s in embargo, l a famosa cabal ler ía del grande 
ejército estaba y a aniquilada y no habla podido re­
coger todos los laureles que le p rome t í an , a l p r i n ­
cipio dé l a c ampaña , su fuerza imponente, su arrojo, 
y las eminentes dotes de sus gefes. 

L a art i l lería es el arma mas costosa de los ejérci­
tos; se compone de tres elementos diferentes; hom­
bres, caballos, y material. Debe reinar una grande 
a r m o n í a entre las t rés para que esta arma pueda 
prestar todos los servicios que reclaman las even­
tualidades de l a guerra. Antiguamente la conde­
naba su poca movilidad á obrar en la defensiva; en 
l a actualidad los progresos de la art i l lería á caballo 
y las mejoras introducidas en su material la han 
hecho muy capaz de obrar en l a ofensiva. E n las 
ú l t i m a s guerras, l a art i l lería decidió frecuente­
mente l a victoria, pero no puede obrar sin la coo­
perac ión de las otras armas, n i bastarse á sí misma 
como la cabal ler ía en ciertos casos, y la infanter ía 
siempre. Poderosa en bater ía , es débi l sobro todo 
desde el momento en que se pone en marcha, pu-
diendo además suspender su acción m i l accidentes 
diversos. As i el mal estado de los caminos, las 
l luvias y los embarazos causados por el parque 
inmenso que sigue las columnas, son otras tantas 
causas capaces de entorpecer la marcha de la ar­
t i l ler ía . 

Finalmente, l a dificultad do emplearla en los 
países pantanosos y de altas m o n t a ñ a s , donde no 
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puede obrar sino por fracciones, frecuentemente 
demasiado débiles , no es aun el ú l t imo de sus i n ­
convenientes. Todas estas circunstancias reunidas 
deben contribuir á hacer reconocer no obstante 
sus muy; grandes servicios, y la elección acertada 
que reclama la organización do su personal, con 
cuanto derecho debe l a infanter ía ocupar el primer 
lugar y por cuantos t í tu los lo reclama. L a arti l le­
r ía prepara triunfos á l a infanter ía y á l a caballe­
r ía que da rán siempre buena cuenta de u n enemigo 
cuyas columnas sean rotas y desconcertadas por 
sus proyectiles. 

Para determinar las proporciones n u m é r i c a s de 
las diferentes armas, se toma por punto de partida el 
efectivo de l a infanter ía , como arma la mas nume­
rosa siempre. Es ta evaluación debe necesariamente 
variar según las circunstancias y l a naturaleza del 
terreno. Un país llano exige mas cabal ler ía que otro 
montuoso, pero es menester en este ú l t imo mayor 
cantidad de cabal ler ía l igera. 

Según los casos l a caballería podrá ser l a 5.a, 6.a ú 
8.a parte de la in fan te r í a ; en los países llanos l a 
3.a parte de esta cabal ler ía deberá ser de l ínea. E n 
los países quebrados ó m o n t a ñ o s o s , se podrá pasar 
s in esta ú l t i m a arma. 

L a ar t i l ler ía guarda l a proporc ión con las otras 
armas á razón de cuatro piezas de batalla por 1,000 
infantes comprendiendo la reserva. Se asignan igual 
n ú m e r o de piezas de ar t i l ler ía á caballo por m i l 
caballos ( 1 ) . 

(1) E n 1813 tenían los aliados en Gros-Gazichen y en Bau'zen siete 
piezas por 1,000 hombres. E n u de agosto del mismo año, en e l 
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E n el ejército español l a art i l ler ía se encuentra 
en l a proporc ión de cinco piezas por 1,000 hombres 
y el mismo n ú m e r o por 1,000 caballos. Se puede 
además establecer, s in tener en cuenta l a reserva 
que la caballería forma la déc ima parto de l a i n ­
fanter ía . 

Las proporciones de l a art i l ler ía y de l a caballe­
r ía se aumentan en los ejércitos que tienen mala 
infanter ía , pero es un triste recurso. E n 1813 Napo­
león mul t ip l icó las bate-rías de su nuevo ejército 
para suplir la inexperiencia de su v i soña infante­
r ía . S in embargo de sus triunfos ef ímeros , tuvo 
que ceder al enemigo en los llanos de Lutzen y 
Bautzen. Había c re ído este conquistador poder ob­
tener, empleando una formidable art i l ler ía , los re­
sultados que e n L o d i y Arcóle debió exclusivamente 
á una veterana y excelente infanter ía , mas los he­
chos comprobados le hicieron ver cuanto se habia 
equivocado, y que si una .buena infanter ía puede en 
rigor no necesitar do las otras armas, estas no pue­
den nunca reemplazarla. 

Examinemos ahora l a formación del ejército es­
p a ñ o l : es como sigue, á saber; u n cuerpo do 
E . M. General, compuesto de diferente n ú m e r o de 
tenientes generales, mariscales de campo, y briga­
dieres : un cuerpo de E . M. del ejército compuesto 

ejército combinado de Bohemia, contaban los Austríacos dos bocaa de 
fuego por 1,000 hombres, cinco los Rusos y tres los Prusianos. E l 
ejército francés tuvo en 1813 y 18ls algunas mas de tres piezas por 
1,000 hombres. E l ejército de Silesia contaba cuatro piezas por 
1,000 hombres, y el mismo número tenia el ejército ruso en 181S. Los 
Prusianos tenían en Ligny menos de tres bocas de fuego por 1,000 
hombres. L a cifra de cuatro por mil parece, pues, la mas racional que 
se puede asignar en la mayor parte de los casos. -
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de oficiales de las graduaciones desde teniente á 
brigadier inclusiYes, con su escuela; otro cuerpo de 
E . M. de plaza; un cuerpo do ingenieros compuesto 
de tres batallones y un gran n ú m e r o de jefes y ofi­
ciales; otro cuerpo de art i l ler ía compuesto de re­
gimientos, brigadas fijas, montadas y de m o n t a ñ a ; 
otro cuerpo de carabineros del reino de á pié y de 
á caballo; otro cuerpo de guardia c iv i l de á pié y 
de á caballo, estos cuerpos con un director y una 
dirección, como respectivamente l a infanter ía y l a 
caba l le r ía ; b á y además un cuerpo de administra­
ción mili tar , y otro de sanidad mili tar con sus di­
rectores. Cada arma, lo mismo que los ingenieros y 
l a admin is t rac ión , tiene su colegio dependiente de 
la dirección general respectiva. L a infanter ía so d i ­
vide en linea y ligera. L a primera consta de 41 re­
gimientos de á dos batallones de 6 compañ ías , una 
de granaderos, otra de cazadores, y las restantes 
de fusileros; la fuerza de cada compañía en tiempo 
de paz es de 72 bombres, que se aumenta en tiempo 
de guerra á l'óO. L a s reservas son 80 batallones 
de la misma fuerza de 72 bombres en tiempo de 
paz y 150 en el de guerra, de manera que l a infan­
ter ía de l ínea en tiempo de guerra sube a l total 
de 143,800 hombres. 

L a infanter ía ligera se compone de 13 batallones 
de ocbo compañ ías , denominados de cazadores, con 
la fuerza cada uno en tiempo de paz de 800 bom­
bres, y en el de guerra de 1,200 bombres, que ha­
cen el total de 18,800 soldados de infanter ía . 

L a caballería consta de 20 regimientos dividido 
cada uno en cuatro escuadrones con la fuerza en 
tiempo de paz de 104 hombres y 93 caballos que se 
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aumentan en tiempo de guerra según las circuns­
tancias, así en hombres como en caballos. Los es­
cuadrones se subdividen en cuatro secciones. Es t a 
arma está organizada por brigadas de á cuatro re­
gimientos cada una, siendo l a primera de linea y 
las restantes ligeras. 

Qay además 4 escuadrones de remonta á las ó r ­
denes de un subdirector de l a clase de oficiales ge­
nerales. U n cuerpo de carabineros del reino que 
consta de 64 compañías do infanter ía y 21 de ca­
bal ler ía , distribuido en distritos, l a fuerza total de . 
estos variable, y el total del cuerpo asciende á 
7,300 infantes y 1,300 caballos. 

U n cuerpo de guardia c iv i l para la conservac ión 
del órden públ ico y seguridad en los caminos que se 
divide en trece tercios, y estos los componen 49 com­
pañ ías de infanter ía , y 11 escuadrones con fuerza 
variable según la extensión y clase de terreno en 
que están destacados; consta en total de 6,000 i n ­
fantes y 1,500 caballos. Resultando que el total de 
l a infanter ía española asciende en tiempo de 
guerra á 177,900 hombres, y el do l a cabal ler ía á 
12,000 hombros y 11,120 caballos. 

L a art i l ler ía consta de cinco regimientos á pié 
que forman doce brigadas, á cuatro ba te r ías cada 
una de á 111 hombres que componen 8,328 a r t i ­
lleros. 

Tres brigadas montadas á cuatro ba te r ías cada 
una que hacen doce bater ías de á cuatro piezas 
106 hombres, 60 mu ía s y 14 caballos que hacen 
1372 hombres 720 mu ía s y 168 caballos, además 
de dos cañones de á §, dos obuses á 6 i f i y cuatro 
carros, tiene de do tac ión cada ba ter ía una galera. 
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Una brigada á caballo del mismo n ú m e r o de ba­
ter ías y piezas que las montadas con la dotac ión de 
460 hombres y 448 caballos. 

Dos brigadas de m o n t a ñ a á cuatro ba te r ías de 
seis obuses de á b cada una con la fuerza de 
113 hombres, 36 machos y 6 caballos que compo­
nen las dos brigadas 904 hombres, 288 machos, y 
48 caballos. Resultando que l a art i l lería de batalla 
del ejército española cuenta en tiempo de paz con 
24 ba ter ías de á cuatro piezas, aumen tándose en 
guerra una sección por cada bater ía montada. 

Hemos apuntado el efectivo del ejército español 
peninsular s in hacer cuenta, por no ser de nuestro 
propósi to , de las que guarnecen las Anti l las, Islas 
F i l ip inas y posesiones de Africa. E n tiempo de 
paz, todos los regimientos obran aislados. Si se 
mobiliza d ejército, se organiza entonces en cuer­
pos de ejército, divisiones y brigadas conforme al 
género de guerra que son llamados á sostener. 

E n Prusia y en Rusia l a organización por d i v i ­
siones es permanente; en España , en Francia y en 
Austr ia no tiene lugar hasta el momento que las 
tropas se mobil izan; en el Piamonte l a organiza­
ción es por brigadas. E l primer sistema presenta l a 
ventaja que los generales y sus estados mayores se 
hal lan siempre cerca de sus cuerpos durante la paz, 
y son mas conocidos, pudiendo por consiguiente 
hacer cumplir sus órdenes mas fáci lmente. 

Es t a costumbre recíproca del mando y l a obe­
diencia hace engendrar y fomentar el espír i tu de 
cuerpo del que un jefe hábil puede sacar partido 
para intentar y llevar á cabo grandes empresas. 

E l segundo sistema pone a l enemigo dudoso so-
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bre l a organizac ión, y por consiguiente le resulta 
mayor dificultad en valuar las fuerzas que se le 
opondrán , y facilita además el modo de formar u n 
ejército mejor y mas conforme al género de guerra 
que Ya á sostener. 

Resulta pues que las yentajas da este ú l t imo sis­
tema de guerra son mas positivas: s in embargo, es 
menester que los elementos necesarios para l a or­
ganizac ión de divisiones, como las tropas, l a admi­
n is t rac ión y el material es tén preparados en tiempo 
de paz, á f i a de que en el momento primero de l a 
guerra se efectúe la r eun ión del ejército con l a re­
gularidad y prontitud que preceden á las victorias. 

E l distinguido escritor Rocquencourt ex t raña de 
que l a F ranc ia no imite e l ejemplo dado por l a 
Prusia y Rus ia . E s posible si que esta organiza­
ción permanente pueda tener aplicación en F r a n ­
c ia ; pero no convendrá lo mismo á una potencia 
de segundo orden, porque solo ocasionarla en 
tiempo de paz, una peligrosa compl icac ión de 
partes. 





TACTICA DE INFANTERÍA. 

C A P I T U L O P R I M E R O 

te la in fan te r ía en general. 

Se ha demostrado en el capí tulo precedente, 
que la infanter ía es el arma principal de los e jérc i ­
tos. Tratemos ahora, después de una ráp ida ojeada 
h i s tó r i ca , de desenvolver sucesivamente, y s in 
embargo con l a rapidez compalible con la impor­
tancia del asunto, las principales propiedades de 
esta arma. 

E n los ejércitos Griegos y Romanos desempe­
ñaba la parte mas importante. Se subdividia, como 
en nuestros días en infanter ía de l ínea é infanter ía 
ligera. L a primera se bat ía en l ínea en orden pro­
fundo, l a segunda se desbandaba para molestar con 
sus tiros a l contrario y preparar el choque. 

Algunos grupos Tuemas ó escuadrones de ca­
ballos ligeros se agregaban á los ejércitos, porque 
entonces la caballería se hallaba en l a infancia; 
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montaba s in sillas n i estribos (1 ) . L a caballería 
Numida, que era l a mas formidable en aquella 
época, cargaba basta s in brida. 

En t re los Griegos fué l a falange l a que consti­
tuyó l a ordenanza de la infanter ía . E s t a grande 
unidad de táct ica , formaba una masa compacta, 
profunda y cerrada en l a que l a syntagma era e l 
elemento mas manejable y consistente. E r a u n ba­
ta l lón formado de á 16 bombres de fondo por 16 de 
frente. E s t a unidad llena y cerrada podia doblarse, 
como reducirse á cuatro bombres de fondo; ma­
niobra que se empleaba para extender l a l ínea. L a 
r e u n i ó n de dos syntagmas cons t i tu í an l a pentéco-
ziarchia ó regimiento. L a de dos pentécoziarchias 
formaban una chüiarchia brigada. Dos de estas 
compon ían una mérarchia división. L a r eun ión de 
dos mérarchias cons t i tu ían l a phalangarchia cuerpo 
de e jérc i to : Dos phalangarchias formaban l a dipha-
langarchia y dos de estas c o m p o n í a n l a tetrapha-
langarchia, ó lo que es lo mismo, el grande ejército 
griego. Este , fuerte de 16,384 bombres pesada­
mente armados, de 8,192 soldados armados mas 
ligeramente, y de 4,096 soldados de á caballo, debía 
resultar de l a r e u n i ó n de los contingentes entrega­
dos por cada uno de los pequeños Estados que for­
maban l a confederación griega. (2) 

(•i) No se llama sil la todo lo que se destina meramente á cubrir los 
r íñones del caballo. 

(2) Un cuerpo organizado como la falange, batiéndose en una sola 
línea y sin intervalos, no puede ser exactamente comparada á los 
ejércitos modernos, pero este orden defectuoso nos servirá para expli­
car con mas facilidad la relación de las formaciones antiguas con las 
modernas. 
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L a armadura de los phalangistas se componia de 
casco, escudo y picalarga. Estas picas, cuya lon­
gitud variaba desde 14 á 24 pies, se llamaban sam-
sas. Habiatres clases de infanter ía griega:los opliies 
ó armados pesadamente, los peltastes ó infanter ía 
mis ta ; lospsilites ó infanter ía ligera, los primeros 
formaban en primera l ínea, los segundos en la 
reserva en ocho ñ l a s de profundidad solamente, 
los ú l t imos á vanguardia del frente, y sobre las 
alas. L a fuerza principal de l a phalange res id ía 
en el choque; era por lo demás poco movible y 
maniobraba sobre todo en los terrenos quebra­
dos aun cuando lo fueran poco, en los que perd ían 
la un ión de las filas y de las hileras tan pronto 
como marchaban. Así palideció su estrella ante l a 
superioridad de la legión. 

L a legión Romana esta grande unidad de táct ica 
que sojuzgó a l mundo, era un cuerpo espaciado, 
móv i l y maniobrero. Sus in térva los , que ofrecían 
l a ventaja de l a con t inuac ión de los esfuerzos por 
los pasos de la l ínea l a hac í an preferible á la. pha­
lange. Según esto fáci lmente se concibe porque l a 
legión formaba en tres l íneas á treinta toesas de 
distancia entre sí. Cada l ínea se componia de 10 
manipulos, ó compañ ías , formadas de diez hombres 
de fondo, y doce de frente, cada manipulo se for­
maba de dos centurias. Las hileras se formaban á 
tres piés una de otra habiendo igual distancia entre 
los hombres de la misma fila. 

Se formaban las unidades ó manipulos en Age-
dréz. Se separaban las unas d é l a s otras por un 
espacio de igual longitud al frente de esta unidad, 
con el fin de poder efectuar e l paso de las l íneas , 

2 
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y facilitar l a formación en batalla en una d i recc ión . 
L a s tropas ligeras que llamaban velites, y los pelo­
tones de caballería se colocaban al frente y á los 
costados de l a legión. Los velites, cuyo encargo era 
empezar los combates, se colocaban por los mismos 
iu lé rva los en el momento del choque. Cuatro l e ­
giones asi compuestas cons t i tu ían el ejército con­
sular. 

Después de los velites, ó armados ligeramente, 
que eran los mas pobres, ven í an los manípulos de 
la primera linea, tomados de l a clase mas joven y 
meaos acomodada, sollamaban hastarios y estaban 
armados de dos pilum (1) de espada corta, casco y 
escudo. Guando cargaban a l enemigo, á doce ó 
quince pasos de distancia, los asíanos le desconcer­
taban arrojándole sus pilum, y tirando en seguida 
de las espadas acomet í an cuerpo á cuerpo. 

L a segunda linea se compon ía do una clase de 
hombres mas considerados que llamaban princi­
pes; eran armados de medias picas, de espada, casco 
y escudo. Por ú l t imo l a tercera l ínea ó reserva, se 
formaba de los soldados mas aguerridos y mas ricos; 
estaban armados como los principes y seles daba el 
nombre de triarios. L a fuerza de cada manipulo de 
iriarios era l a mitad que la de los principes, y l a de 
los bastarlos ; do lo que resultaba que los interva­
los de la l ínea de triarios era doble de las otras. Se 
componía l a legión de 1,200 principes, otros tantos 
hastarios, y 600 triarios, además las tropas ligeras, 
y las turmas de cabal ler ía . Cuando ven ían á las 
manos con el enemigo, a v a n z á b a n l o s principes sos-

( i ) P i lum es una especie de venablo que se arrojaba con la mano. 
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teniendo á los hastarios que se colocaban en los 
intervalos. Y por una maniobra semejante nenian 
los hastarios en ayuda de los principes. Estas dos 
l íneas prestándose de este modo mutuo apoyo, se 
volvían á formar y á cargar sucesivamente. E n 
el caso de descalabro recibían los triar ios en sus 
intervalos á los príncipes y á los hastarios rechaza­
dos, y avanzaban á su vez formando en phalange 
cerrada. De esta manera se proporcionaban, por 
medio de los in té rva los , el continuo ataque y rec í ­
proco socorro. 

L a organización d é l a legión cambió después de 
Mario; se reunieron en uno los tres manípulos de 
hastarios, príncipes y triarios; se ext inguió l a distin­
ción de todas las clases, y se formó la cohorte; 
esta era un ba ta l lón de 800 á 600 hombres sabdi-
vididos en seis centurias. Diez cohortes reunidas, 
compon ían las legiones que formaban de á diez de 
fondo, no dejando entre ellas mas in térvalo que 
veinte pies, espacio muy pequeño para poder efec­
tuar el paso de las l íneas y el despliegue de los 
tiradores: t ambién se suprimieron estas maniobras 
y se reemplazaron por los movimientos individua­
les de los soldados que atravesaban ó cerraban los 
espacios de seis pies comprendidos entre los legio­
narios. L a legión en batalla formaba en tres filas, 
sirviendo la ú l t i m a de reserva á las otras dos. 

Mas tarde, cuando l a decadencia de l a mil ic ia 
romana trajo la caída del imperio, vino á ser presa 
de los bárbaros del Norte, y l a caballería adqui r ió 
por sus servicios el primer lugar en los ejércitos. 
E n efecto ¿ c ó m o no comprender l a superioridad 
de aquellos Hunnos conducidos por At i i l a contra 
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una infanter ía tan enervada por l a corrupción de 
sus costumbres que abandonaba sus armas defen­
sivas para esquivar la fatiga de soportar su peso ? 
Baste decir que el v ínculo poderoso de l a disci­
plina habia desaparecido en aquel ejército formado 
á la sazón de mercenarios siervos emancipados y 
los bárbaros . Se cree que los Hunnos fueron los 
primeros en servirse de los estribos y las s i l las ; 
este hecho solo explicaría l a superioridad de su 
cabal ler ía . 

L a conquista de los bá rbaros produjo l a mil ic ia 
feudal. Entonces los ejércitos se compon ían de 
ginetes y escuderos., que echaban sin embargo pié 
á tierra para atacar ó defender las plazas, y en 
circunstancias extraordinarias. Frecuentemente 
tomaba parte en los combates l a turba de criados 
que seguía á la gente de guerra, pero no se podían 
esperar grandes servicios de esta infanter ía s in 
disciplina y menospreciada. 

A l espirar l a edad media, empezaron los cuer­
pos mercenarios á hacer reviv i r l a infanter ía en 
los ejércitos modernos. E n l a batalla de Crecy (1) 
año 1346, un cuerpo de 15,000 ballesteros genoveses 
seguía al ejército francés. E n 1372, el su l t án A m u -
rat perfeccionó la ins t i tuc ión de los genízaros que 
Orchan habia creado en 1329. Estos genízaros for­
maban una tropa de infanter ía pagada y perma­
nente: que dió mucho tiempo superioridad á los 
turcos sobre las otras naciones. 

(4) E n Crecy se batía á pié ia gendarmería inglesa, y esta prudente 
medida contribuyó mucho á la victoria. E n Poitiers por los mismos 
medios se obtuvo igual resultado. 
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E n 1445 estableció Carlos Y I I en Franc ia por l a 
primera vez las tropas permanentes. L a infanter ía 
q u é organizó bajo el nombre de arqueros france-
ces, iba armada de arco y ballesta. Esta mi l ic ia fué 
reemplazada hacia el fin del reinado de L u i s X I 
por l a infanter ía suiza y alemana, que con t r ibuyó 
mucho al éxito de la batalla de Fornuovo ganada por 
Carlos V I I I á su vuelta de Ñapóles en 1495. 

L a infanter ía suiza armada de largas picas y for­
mando en falange á ejemplo de los Griegos, adqui­
r ió en el siglo x v una grande superioridad. L a re­
sistencia que oponía á l a caballería fué el preludio 
de l a decadencia de los gendarmes. S in embargo 
en la batalla de Marinan dada en 1515 fué destruida 
por la gendarmer ía francesa sostenida por l a artille­
r ía pesada de Francisco I . Los Alemanes, los I t a ­
lianos y los Españoles imitaron á los Suizos; estos 
pueblos h a b í a n adoptado todos el órden profundo, 
y una parte de sus tropas estaban armadas de ar-
cabuces. L a manera de mezclar los piqueros y arca­
buceros no era invariable, ordinariamente se colo­
caban los arcabuceros en la primera fila y en los 
ángulos , y los piqueros en el centro de l a falange. 
Cada fila hacia fuego sucesivamente, y luego des­
filaban por las dos alas é iban á formar detras para 
volver á cargar sus armas. L a infanter ía francesa 
fué l a ú l t i m a en aprovecharse de este progreso del 
arma. 

Los cuerpos de infanter ía alemana conocidos 
con el nombre lansqueneti fueron inferiores á l a 
infanter ía española. E n efecto l a victoria de P a ­
vía so debió principalmente á 1,500 ó 2,000 hom­
bres arcabuceros vascos que contribuyeron pode-

e • 2. 
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rosamente con su fuego á la des t rucción de l a gen­
darmer ía de Francisco L 

A los Alemanes pertenece l a idea de la organiza­
ción r eg imen ta r í a que tan luego se generalizó en 
todas las demás naciones; así como somos deudo­
res á les Franceses do l a ins t i tuc ión de las compa­
ñ ías de granaderos, encargadas en un principio de 
arrojar las granadas de mano en la guerra de sitios. 
Mas tarde el reinado brillante de Gustavo Adolfo 
fué para l a infanter ía como para las otras armas 
una época de progreso. Inven tó el cariucho, me­
joró la táct ica de los fuegos, empezó á disminuir el 
orden profundo é introdujo t a m b i é n el uso de los 
uniformes. 

Pronto las progresivas perfecciones de las armas 
de fuego hicieron poco á poco renunciar á las p i ­
cas; se abandonaron enteramente en 1703, para 
remplazar ías por el fusil armado con una bayoneta 
con cubo. E n 1730 se adoptó l a baqueta de hierro; 
poco después , el compás en el paso, que se pre­
tende haber estado en uso en los tiempos antiguos 
(1) fué introducido en l a infanter ía moderna por 
el mariscal do Sajonia. 

E n 1706, so empezaron á formar cuadros contra 
l a caballería . E l mecanismo dé las evoluciones hizo 
progresos bastante lentos hasta que Federico I I 
elevó al ú l t imo grado de perfección l a táct ica. Este 
gran rey fijó e l fondo de l a formación de l a infan-

(1) E n el parte de la primera batalla de Mantinée, Thuoydide dice 
que se intercalaron flautas en los batallones para hacer la marcha 
igual y de la misma cadencia el paso. Tito Livio hace creer que los 
mismos medios se conocían entre los Romanos cuando dice que las 
legiones dabati h carga veloce sed cequo pede. 
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ter ía en tres filas, perfeccionó l a teor ía de los fue­
gos, y puso las bases del nuevo sistema de guerra, 
que estaba reservado á Napoleón desenvolver en 
toda su extens ión . E n lo sucesivo l a in t roducc ión 
del combate á l a desbandada, y el ataque á l a bayo­
neta, que se empicó con mucha mas frecuencia 
después de las guerras de l a revolución (1) acabaron 
de dar la superioridad á l a infanter ía que reun ió 
de esta manera á un mismo tiempo la acción del 
choque y l a del fuego, á la facultad de batirse en 
toda clase de países y terrenos. Analicemos ahora 
las propiedades do la infantería moderna. 

Hemos observado que el batal lón es la unidad 
fundamental de la infanter ía con relación á la tác­
t ica. Cada ba ta l lón conserva una independencia de 
acción que le asegura l a facultad de bastarse á sí 
mismo en todas circunstancias, maniobrando siem­
pre en sentido del mando general. 

Todas las maniobras de l inease ejecutan sobre 
el campo de batalla por batallones, salvo algunos 
casos bastante raros. 

E s preciso, pues, que un ba ta l lón presente una 
organizac ión que pueda llenar los medios de opo­
ner al enemigo un frente respetable desplegado 
en l ínea, con el ñ u de aterrarle por una cantidad 
de fuegos imponente. Conviene al mismo tiempo 
que pueda formar una columna de ataque de un 
fondo proporcionado á l a extensión de su frente, 
y in'cá versa. 

Si un ba ta l lón se desplega en batalla, se dice que 

(1) Las guerras de la revolución restablecieron los tiradores; pero 
también es verdad que los hubo antiguamente, que en el siglo x y i 
se llamaban en Francia les Enfants perdus. 
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se hal la en orden de despliegue; al contrario se 
d i rá que se hal la en orden cerrado ó en columna 
cuando las subdivisiones desplegadas es tán forma­
das las unas detras de las otras. Se emplea el orden 
de despliegue para ejecutar los fuegos: en la defen­
siva se hace uso ordinariamente del fuego de filas 
cerradas. Se aplica á l a ofensiva el orden cerrado ó 
en columna. Este es preferible para el ataque, por­
que permite á las tropas salvar mas fácilmente los 
obstáculos del terreno, dando al mismo tiempo á 
los cuadros los medios de ejercer una vigilancia 
mas eficaz sóbre los soldados. L a s columnas además 
dan mas impulso para el choque y resisten fácil­
mente á los ataques d é l a cabal ler ía . L a división de 
los batallones en cuatro compañías l lena todas estas 
condiciones, dando la suficiente profundidad á l a 
columna y permi t iéndole presentar u n órden per­
fectamente cerrado contra los ataques de l a caba­
l ler ía . Es ta divis ión está además en a rmon ía con el 
fraccionamiento de los escuadrones, y de las bate­
r ías en cuatro c o m p a ñ í a s y en cuatro secciones. 

Los batallones españoles se dividen en seis y 
ocho compañías , los Rusos, Prusianos y Franceses 
forman en cuatro subdivisiones; los Piamonteses 
en cuatro c o m p a ñ í a s ; los Autr íacos en seis, y los 
Ingleses en diez pelotones. 

Se pasa del ó rden abierto al órden cerrado por 
medio de los movimientos prescritos en los re­
glamentos y órdenes adoptadas en cada ejército. 

E l elemento de todas las maniobras es el paso; 
la u n i ó n de las filas y l a seguridad de l a marcha 
depende de la precisión de su cadencia; se emplean 
tres clases de pasos en c a m p a ñ a ; el paso ordinario. 



SEGUNDA PARTE. — CAPITULO I . 33 

en el que l a velocidad es de cien pasos a l minuto; 
el paso de carga que es de ciento y treinta a l minuto; 
y el paso de camino ó á voluntad en el que la ve ­
locidad varia mucho según el estado de los cami­
nos y otras circunstancias. E n el orden abierto ó 
despliegue, l a infanter ía forma en tres ñ las , ó á 
tres hombres de fondo. Y se forma igualmente en 
tres filas en el orden de columna; mas el fondo 
aumenta á medida que aumenta el n ú m e r o de las 
secciones que componen l a columna. 

Por excepción l a ordenanza inglesa prescribe l a 
formación en dos filas. E s t a diferencia que se 
observa entre l a táct ica inglesa y las de las otras 
potencias continentales, ha debido ser necesaria­
mente asunto de d iscus ión entre los militares i n s ­
truidos; s in embargo no es cuest ión enteramente 
decidida. 

Hay que discutir, pues, las ventajas y los incon­
venientes de los dos sistemas, ü n bata l lón formado 
en tres filas presenta cierta consistencia que da 
confianza a l soldado, sobre todo si es recluta. A u n 
cuando durante l a acción, hubiera perdido el ba­
ta l lón el tercio de su fuerza, siempre podria, v o l ­
viendo á formarse en dos filas, conservar su frente 
en l a extensión de terreno que ocupaba primit iva­
mente. E n tres filas, se pueden formar los euadros 
simples contra l a cabal ler ía , pues que este fondo 
puede ser bastante si l a infanter ía es aguerrida. 
Finalmente, los fuegos serán mas mort í feros por­
que en teoría un ba ta l lón en tres filas deberá ha ­
cer el efecto de un tercio mas sobre la misma exten­
sión, que el que esté formado en dos filas solamente. 
Estas son las ventajas ; examinemos los inconve-
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nientes. E l hombre de segunda fila, paralizado por 
su jefe de hilera que le oculta, y empujado por el 
hombre de l a tercera fila que le observa a p r e t á n ­
dole, se halla en una posición intolerable. E s me­
nester obedezca a l a vez estas dos impulsiones con­
trarias deteniéndole la una y empujándole la otra. 
Se halla alado para cargar su arma, para hacer 
fuego y para marchar. Así es que l a acción del 
fuego pierde toda la eficacia que se l a atribuye en 
teor ía , y s i marcha en l ínea desplegada fluctúa y 
tropieza. L a tercera fila no sirve mas que para au­
mentar sin necesidad el fondo de las columnas, y 
esto se hace sensible s i por cualquiera circunstan­
cia de guerra, se ve en l a obligación de formar las 
columnas de tres ó cuatro batallones de fondo, lo 
que sin embargo es preciso evitar cuanto sea posi­
ble. L a tercera fila, además , no hace otra cosa que 
aumentar el blanco para los proyectiles del ene­
migo sobre un mismo punto, y sucede muchas ve­
ces que una bala, ó un disparo á metralla causa 
gran pérdida . Además , la tercera fila absorve con 
frecuencia una porción de tropa que faltará alguna 
vez á l a extensión de su frente, y que colocada en 
reserva podr ía prestar mayores servicios. 

Acabemos por fin con decir que para utilizar las 
tres filas en el fuego, es menester que l a primera 
ponga la rodilla en tierra, y se sabe que en esta 
postura i ncómoda es casi nulo el efecto de la des­
carga. E n el fuego de las dos filas, es verdad que 
la tercera carga, y contribuye así á l a intensidad 
del fuego; mas esta ventaja estará compensada con 
quedar la segunda fila desembarazada d é l a presión 
sofocante de la tercera, porque sus movimientos 
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Serán mas prontos y podrá tener mas precis ión en 
sus tiros. E s menester, además , observar que si se 
ejecuta este fuego en una circunstancia difícil 
sucederá muchas veces que el hombre de tercera 
fila tire en una postura molesta, en lugar de 
pasar su arma, y exponiéndose á herir a l de p r i ­
mera fila en perdiendo un tiro que no esté bien 
apuntado. 

Enumeremos ahora las ventajas en el orden de 
dos filas. E l soldado do segunda fila, libre en sus 
movimientos marcha sin violencia. S i el fuego dis­
minuye en la cantidad de los proyectiles arrojados, 
se compensa esta pérd ida por la precis ión que en 
sus disparos puede emplear el soldado mas libre 
en sus movimientos; hasta resulta la ventaja de 
que no se desperdic iarán municiones que se con-
sumir ian sin resultado en el fuego de tres filas. Y 
luego que una linea desplegada en dos filas sufr irá 
menos la metralla, y las balas. 

Con este orden, se podrán dar cuatro filas de 
fondo á los cuadros, disposición bastante consis­
tente para resistir el choque de la caballería, y ade­
m á s que el c a ñ ó n no puede hacer tanto estrago 
como baria en una tropa formada en seis filas de 
fondo. 

Una columna do cuatro divisiones en dos l íneas 
formará un bata l lón de frente de ocho filas, bas­
tante para dar impuls ión al choque s in presentar 
un objeto demasiado compac'o á los proyectiles 
do la art i l ler ía . Por ú l t imo, como se expone en una 
misma extensión do terreno un tercio menos de 
tropas, se sufre t a m b i é n menos pérd ida , y pue­
den emplearse en otros puntos las reservas que 
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nunca se economizan bastante en el campo de 
batalla. 

Resulta de lo expuesto que l a ún ica circunstan­
cia en l a que el orden de dos filas podrá ser perju­
dicial , suponiendo que esto sea posible, será en el 
ó rden abierto cuando se trate de bacer fuego. 

Todos es tarán convencidos s in duda de l a inu t i ­
l idad de l a formación en tres filas en el ó rden de 
columna y de los inconvenientes inberentes al inú t i l 
fondo de las columnas. 

Admitamos todavía que sea mas ventajoso for­
mar tres filas en el órden de despliegue; examine­
mos en qué circunstancias de guerra se bace uso 
de este ó rden y del fuego, para ver s i se le deben 
sacrificar las ventajas del ó rden en dos filas, en 
columna y enmarcba. 

Para destruir las prevenciones de l a rut ina y l a 
misma divis ión que existe entre militares muy 
instruidos, podria citar mucbos becbos bis tór icos ; 
porque la infanter ía inglesa ba probado frecuente­
mente á las columnas francesas, por otra parte 
mucbo mas profundas, que su fuego es mucho mas 
temible que el de otras mucbas infanter ías forma­
das en tres filas. Este ejemplo seria decisivo, y po­
dria permitir no continuar bablando del asunto; 
pero es preferible considerarlo bajo todos sus as­
pectos, baciendo ver cuan pocas veces tiene lugar 
en nuestros ejércitos l a aplicación en órden abierto. 

Sobre el campo de batalla las tropas permanecen 
e l mayor tiempo posible en columnas cubiertas 
por los tiradores. Solo para defender una posición 
se desplegan las masas y se bace uso del fuego. 
Se las desplega alguna vez t a m b i é n para disminuir 
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el efecto de la ar t i l ler ía , que maniobra siempre para 
taladrar las columnas por un ángu lo . Se marcha a l 
ataque, se a l a n z a frecuentemente formados en co­
lumnas mezcladas ó precedidas de tiradores. Es tas 
columnas deben entonces avanzar, cabeza baja s in 
t irar. No se marcha al ataque en linea desplegada 
m a s que por evitar en lo posible el fuego de las 
ba te r í as , y entonces ¿ n o es mucho mas ventajoso 
presentar dos ñlas en lugar de tres? 

( E n defensiva absoluta el fuego de l a infante­
r ía se hace necesario; lo es t ambién en la ofen­
siva para l a parte de tropas que se destinan á 
apoyar l a marcha de las columnas de ataque. E l 
primer caso es raro y solo se presenta en algunos 
puntos de la l ínea. E l segundo es muy frecuente, 
pero solo para algunas fracciones de l íneas ais la­
das, y sobre todo en los momentos que preceden 
al ataque; entonces un bata l lón desplegado protege 
con su fuego á otro que marcha en columna á l a 
bayoneta. L a infanter ía gasta l a mayor parte de 
sus cartuchos en tiradores ó cuando viene á las 
manos con l a caballería. E n este ú l t imo caso tam­
bién pres tándose l a formación en dos ñ las á for­
mar con facilidad un fondo de cuatro hombres 
para los cuadros, los fuegos podrán ser mucho mas 
nutridos que los de los cuadros en tres filas que 
previenen los reglamentos de varios países . 

Resulta, pues, de esta discusión que la formación 
en dos filas tiene bajo todos aspectos muchas mas 
ventajas. No nos incumbe emitir una opinión abso­
luta en asunto tan importante; mas el lector ins­
truido sabrá apreciar los motivos expuestos. No te­
nemos la pre tens ión de imponer coacción al ju ic io , 
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por lo demás tanto Napoleón en las Memorias que 
se le atribuyen, como J o m i n í en su gran Tratado, 
el Marqués de Chambray en sus Reflexiones sobre la 
Infantería, como el coronel Decker en su táct ica, 
se pronuncian en favor de l a formación en dos 
filas. Solo Rocquencourt fluctúa, indeciso (1) admite 
las dos formaciones á l a vez, y parece s in embargo 
inclinarse á la de las tres filas, s in dar superiori­
dad exclusiva n i á una n i á otra. Por excepción es 
t ambién esencial l a disposición de las tropas en 
dos filas en l a infanter ía española y piamontesa en 
tiempo de paz. 

L a fuerza del bata l lón var ia menos ó mas según 
los ejércitos. No debe ser menos de 600 hombres 
n i mayor de 1,000. U n ba ta l lón de esta ú l t ima 
fuerza no podrá desplegarse en dos filas sin pro­
longar demasiado l a extensión de su frente; s i la 
formación es en dos filas, será preciso que el ba­
tal lón no tenga u n efectivo menor de 600 hombres 
n i mayor de 700, 

L a infanter ía se divide en dos clases: 1.a, infan­
ter ía de l í nea ; 2.a, infanter ía ligera. L a 1.a se bate 
en l ínea , y constituye siempre la fuerza principal 
de un cuerpo de e jérc i to ; la2.a se bate á l a desban­
dada, cubre las vanguardias y las retaguardias, 
hace los reconocimientos y da las patrullas y des­
tacamentos de todas clases. E n efecto, hay en casi 

( i ) Dice Rocquencourt en la 51a lección (literatura militar) al emitir 
su juicio sobre la obra del general Okonneff. « Aunque no admitimos 
todas las ideas de Okonneff, y particularmente la formación de la 
infantería en tres illas, cuya defensa sostiene, etc. » Parece, pues, 
por esto que Rocquencourt eslá definitivamente por l a formación ea 
desfilas. 
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toáos los ejércitos infanter ía de l ínea, é infan ter ía 
ligera. Es ta ú l t ima , sin embargo, no existe fuera 
de E s p a ñ a , en donde reciben diferente ins t rucc ión , 
propia de su objeto; en algunos otros países no se 
diferencian mas que en el nombre; en Francia y 
en el Piatnonto no se diferencian mas que por 
el color de vuelta de sus uniformes y los p lu ­
meros. 

E s indudable que toda l a infanter ía de un ejér­
cito debe estar adiestrado en el servicio de tirado­
res, porque l a mis ión de las tropas de esta arma es 
batirse eti todos los terrenos y poder pasar d é l a 
vanguardia á la l ínea de batalla, conforme las dis­
tintas eveatualidades que produce el sistema de 
guerra actual. 

He aquí el deber de toda buena infanter ía : pero 
está reconocido t ambién que es preciso haya en 
los ejércitos una fuerza de infanter ía destinada par­
ticularmente al seryicio de tropas ligeras. Es t án de 
acuerdo en este punto todos los escritores mi l i t a ­
res como Decker, Miller GkonneíT, etc. Y cómo po­
día ser de otro modo ? puesto que por su servicio 
las tropas ligeras ó los tiradores es tán destinados 
á obrar aisladamente y según sus propias inspira­
ciones, deberán tener el tino, l a energía, y una i n ­
teligencia mas despejada y perspicaz que para ba­
tirse en l ínea. 

Sin duda son estas consideraciones las que l ian 
hecho formar en Franc ia , en Rusia y en Ing la ­
terra, á mas de los regimientos de infanter ía ligera, 
las compañías de cazadores en l ínea. E n Prus ia y 
en Austr ia las tropas ligeras forman, como en 
España , batallones particulares. E n el Piamonte 
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hay en cada regimiento un batal lón de cazado­
res ( 1 ) . 

L a l inea de demarcación entre l a infantería de 
l inea y l a infantería ligera puede ser t a m b i é n mas 
ó menos pronunciada según el carácter y aptitud 
de los pueblos que los rec lu ían . Por ejemplo todo 
Españo l es naturalmente buen tirador, porque sus 
costumbres, l a naturaleza de su terreno, y l a inte­
ligencia instintiva le predisponen para la guerra 
de porfía y de astucia. Lo mismo puedo decirse de 
los Franceses, que en el tiempo de l a República y 
del Imperio probaron su aptitud para el servicio de 
tiradores, aunque no habian recibido l a instruc­
ción especial bajo tal concepto. E n el mismo caso 
es tán los Tiroleses, los Piamonteses, etc., pero se 
puede decir que s in los cuidados de una educac ión 
particular, no l legarán j a m á s los Austr íacos y Ho­
landeses á comprender el verdadero espír i tu del 
servicio de tiradores. 

L o s soldados de infanter ía se dividen en fusile­
ros, y granaderos. Su servicio con aplicación á l a 
táct ica es el mismo, pero los granaderos, que son 
hombres escogidos por su conducta y su talla, son 

(1) E n Francia, en Prusia, en Inglaterra y en Rusia las compañías 
ó batallones de cazadores no se diíerenciuu de las tropas de línea 
mas que por el nombre y por el color del pompón. 

Los batallones de tiroleses agregados al ejército austríaco pertene­
cen á la categoría de tiradores mas bien que á las tropas ligeras pro­
piamente dichas, y es preciso no confundir estas dos especies de 
tropas cuyo papel es bien distinto. Como quiera que sea, en todas 
partes donde existen las tropas ligeras, ó tiradores de la linea de 
hatalla, se podrán utilizar mejor que se hace generalmente, teniendo 
un particular cuidado en su instrucción especial. Las tropas ligeras 
harán mejor servicio, y esto sin atribuciones á las tropas de línea. 
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mirados como mas á propósito para los golpes de 
mas brio. 

E n casi todos los ejércitos se han formado cuer­
pos especiales de tiradores bajo diferentes nom­
bres : Estos cuerpos bien organizados y ejercitados 
en tirar con precisión, conforme al espír i tu de su 
instituto, pueden ser de una grande utilidad ai 
ejército. Ultimamente se han formado en F ranc ia 
veinte batallones. Los Austr íacos los poseen exce­
lentes en sus regimientos de Tiroleses. E n E s p a ñ a 
algunos batallones de cazadores que están armados 
con carabinas a l a Minié reciben la ins t rucc ión par­
t icular de tiro que hace sean sus disparos mas mor­
tíferos por la obligación de ajustados, evitando por 
la continua movilidad de los tiradores pueda el 
contrario fijar en ellos su punte r ía . Estos batallo­
nes organizados bajo la inmediata dirección del 
jefe superior del arma, se ejercitan según el g é ­
nero de servicio á que han de ser llamados en 
tiempo do guerra. Estos batallones, clasificados de 
infanter ía ligera ( i ) , los hombres que los compo­
nen deben poseer en grado eminente las cualidades 
indispensables á un buen tirador. Son los hijos 

(1) E n un opúsculo publicado por el Mayor Renard del ejército 
belga, soire la infantería ligera, expresa el autor la opinión de que 
los cuerpos de tiradores no deben clasificarse en la infantería libera, 
pero que se los debe.considerar mas bien como baterías de tiradores, 
atendido que su verdadero uso es de reemplazar la artillería en 
donde esta arma no pueda obrar. Bien que el verdadero destino de 
los tiradores sea pos'vtivamenie este, nos parece que estas tropas, ya 
por su armamento, ya por la rapidez de sus movimientos en las ope­
raciones de guerra, no pueden dejar de ser consideradas como infan­
tería ligera. Además que esto se reduce á una cuestión de nombres 
insignificante en sí mismss. 
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predilectos del ejército.1 Pobre del que no los eche 
de ver antes de estar á su alcance. 

L a infantería, armada de fusil y bayoneta, ataca 
y se defiende por fuegos ejecutados de diferentes 
modos. 

I.0 Fuego de batallón y de medio batallón. Para ha­
cer este fuego, la 1.a fila pone rodilla en tierra, y 
las tres filas t i ran á un tiempo á la voz del coman­
dante del bata l lón . Por consecuencia de esta dispo­
sición la 1.a fila t i ra en una posición incómoda, l a 
2. a no tiene toda la libertad en sus movimientos, y l a 
3. a obligada á apuntar su arma por el in térvalo que 
no está á su frente, tiene siempre l a exposición de 
herir a l hombre de primera fila. E s preferible sin 
duda no hacer t irar mas que las dos filas primeras 
para obtener un fuego mas eficaz y perder menos 
cartuchos. 

2. ° Los fuegos de compañía y de sección que se ha ­
cen por las dos primeras filas solamente. Estas dos 
clases de fuegos son igualmente buenas para una 
tropa formada en dos filas. 

3. ° E l fuego de fila ó fuego do cuadro, que se hace 
sucesivamente por filas pasando el fusil has! a e l 
ú l t imo hombre de cada hilera, para tener siempre 
fuegos disponibles contra las cargas sucesivas de 
l a cabal ler ía . 

4. ° E l fuego graneado ó fuego de hilera, que es el 
que mas se emplea un dia de batalla; ejecutado por 
una l ínea ó un cuadro, puede hacer sufrir grandes 
pérdidas á l a infanter ía , y detener las cargas de l a 
caballería. Los efectos de las armas de fuego ma-
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imales no se conocen mas que aproximativamente. 
As i es que á una distancia mediana hiere l a octava 
ó sexta parte de los proyectiles lanzados por una 
infanter ía bien ejercitada. L a proporc ión podrá ser 
de la 4.a parte si las tropas es tán desplegadas en t i ­
radores, y la mitad en compañías de punteros. 

De las experiencias hechas en tiempo de paz re­
sulta, que: 

A cien pasos del enemigo, las tres cuartas partes 
de los proyectiles tocan á un ba ta l lón contrario : 

A doscientos las tres octavas: 
A trescientos l a tercera parte. 
L a confusión de un campo de batalla puede ade­

m á s influir mucho en los resultados obtenidos en 
presencia del enemigo. Pasemos ahora á examinar 
los diferentes fuegos. 

E l de ba ta l lón se ejecuta s imu l t áneamen te , como 
se ha dicho mas arriba, á l a voz del jefe. Su efecto 
es poderoso é inmediato, pero deja descubierta por 
algunos instantes á l a tropa que los ejecuta. E s 
preferido cuando el ba ta l lón se encuentra prote­
gido en su frente por obstáculos del terreno y se 
quiere producir i n s t an t áneamen te un efecto capaz 
de imponer. 

E l fuego de medio ba ta l lón , y de sección, tiene 
cara ap l icac ión; s in embargo, se puede usar algu­
nas veces para favorecer las formaciones sucesivas. 
De todos los fuegos es el mejor aquel que tiene 
mas aplicación en la guerra, y este es el fuego gra­
neado ; porque el hombre, libre en sus movimientos 
apun ta rá y t i r a rá mejor que s i se le obliga á obe­
decer el mando de un jefe cuya voz se pierde fre­
cuentemente con el ruido de la acción. Este fuego 
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tiene la ventaja de no dejar j a m á s apagados los 
del b a t a l l ó n ; es muy ventajoso para contener los 
movimientos ofensivos (1) del enemigo, mientras 
se aguarda en una posición cubierta, para rechazar 
un ataque inopinado, ó las cargas continuas de l a 
caballería. E l fuego de fila es ventajoso, porque 
r e ú n e al poderoso efecto del de bata l lón las venta­
jas conocidas del graneado, y permite se sucedan 
las descargas en toda l a l ínea y fuera de ella. 

Cada fila hace fuego sucesivamente á l a voz del 
Jefe; inconveniente bastante grave porque los man­
dos sucesivos y s in in t e r rupc ión absorven toda l a 
a tención del jefe, y frecuentemente no son oidos 
de los soldados. Además , como hace observar j u i ­
ciosamente el coronel Marbot en sus Notas criticas, 
un fuego de fila que se prolonga a lgún tiempo, 
degenera casi siempre en fuego graneado con algu­
nas excepciones que se d i r án mas tarde; el fuego 
de filas es el mas eficaz para l a defensa de los cua­
dros, contra los ataques de l a cabal ler ía , porque á 
mas de que una descarga repentina asombra m u ­
cho los caballos, l a segunda detiene el ímpe tu del 
escuadrón que no seria detenido por l a primera. 
Permite, además , poner á la infanter ía en estado 
de rechazar todas las cargas sucesivas. Así l a ca-

( i ) Algunos militares tienen la opinión que el fuego graneado es 
inúti l ; sin embargo, es el solo que á la larga y en las acciones estre­
pitosas, es practicable en campaña, pues que todos los fuegos á la vez 
degeneran naturalmente en fuego graneado. No somos aficionados al 
tiroteo, pero se ve que en las formaciones sucesivas de una á otra 
orilla de un curso de agua, en los cuadros y en muchas circunstan­
cias de la defensiva el fuego graneado sostiene su antigua reputación. 
Se objetará que en muchos casos el fuego de los tiradores puede 
reemplazarle con ventajas; convenimos, pero solamente hasta cierto 
punto. 
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balleria que desee cargar buscará para hacerlo el 
momento en que la infanter ía se encuentre s in 
fuegos. 

E l fuego en tiradores se ejecuta enteramente 
á voluntad; t a m b i é n á lo largo es bien m o r t í ­
fero; porque el hombre escondido detras de un 
obtáculo , del que se aproyecha, puede apuntar con 
calma y disparar en el momento. Este fuego se 
ejecuta á pié firme y marchando. Por experiencia, 
se ha reconocido que el fuego es mucho menos 
mort ífero en las batallas de lo que se creía en u n 
principio. Los perjuicios que causa son pequeños 
en comparac ión de los proyectiles que se consu­
men. Esto se explica considerando que el soldado 
en la guerra está sujeto á las influencias imposibles 
de apreciar, y de las que no se puede calcular l a 
serie de sus efectos. 

Y a sea la emoción del momento producida por 
el ruido del combate, y a l a que produce l a vista 
de los heridos y muertos, ó el silbido de los proyec­
tiles, son causas capaces do hacer desviar l a pun­
ter ía del mejor tirador. 

Pasando después del individuo á las masas, estas 
mismas influencias pueden determinar l a exalta­
ción, causa frecuente d é l a victoria, ó el pánico se­
guido ordinariamente de l a derrota. 

Después de haber estudiado los diferentes fue­
gos, veamos como la infantería puede además obrai 
sobre el campo de batalla. De las armas ofensivas 
de l a infantería, l a bayoneta es l a mas poderosa, 
sobre todo luego que los Franceses han hecho ver 
por sus victorias todos los recursos de este g é ­
nero de ataque, algo olvidado por nuestros ante-

3. 



46 MANUAL DE TACTICA MILITAR. 

cesores (1) que hac ían consistir exclusivamente 
en el fuego toda l a fuerza de la infanter ía . No se 
puede establecer ninguna regla fija para determi­
nar l a elección del momento oportuno ó el mejor 
método para atacar al enemigo á la bayoneta. E s el 
jefe quien ha de apreciar las diversas circunstan­
cias morales, que son de tanta importancia en una 
acción toda de entusiasmo : solamente debe colo­
carse á la cabeza de su tropa para darla el ejem­
plo, y exponerse á los golpes del enemigo hasta 
tanto que estén superados todos los obstáculos . E l 
deber del táctico que manda una tropa en este in s ­
tante decisivo es desafiar el peligro, que es l a 
parte moral que primero se pone enjuego y que 
domina todas las combinaciones del arte. E l deber 
del soldado que obedece es de marchar siempre 
adelante con arrogancia, sin vacilar un momento, 
mientras tenga un solo enemigo en pió á su frente. 

( i ) Sin embargo, en las batallas de flühenfriedberg, Lowosilz y 
Praga el ejército prusiano ataco al enemigo á la bayoneta. 
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Comlmtc en t iradores. 

Se dice que una tropa se bate en tiradores ó á l a 
desbandada, cuando ocupa una zona de terreno 
18 ó 20 veces mas larga que la extensión de su 
frente. 

Los tiradores se baten por parejas, es decir, por 
hileras separadas por intervalos de 13 á 30 pasos. 
Conforme á las observaciones criticas del coronel 
Marbot, los tiradores, y sobre todo los encargados 
de cubrir la l ínea de batalla deberán estar á l a dis­
tancia de 16 á 20 teosas. S in duda, para que el 
efecto de los tiradores sea eficaz deben poder ofen­
der a l enemigo s in presentar demasiado blanco á 
sus t i ros; pero es indispensable sin embargo que l a 
cadena que se forme sea bastante fuerte para i m ­
poner á los tiradores contrarios, que l a ca rga rán 
en teniendo ventaja en el n ú m e r o s i es menos con­
sistente. Así pues, parece que los in térvalos de 20 
á 30 pasos son u n medio conveniente para una 
l ínea de tiradores. Estos soldados se baten de dos 
en dos, con el fin de sostenerse rec íp rocamente , 
alternando sus fuegos y sin separarse j a m á s . E n 
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algunas naciones se forma la l ínea de tiradores en 
dos filas, y en otras, como en España , en el P i a -
monte, etc., l a cadena se forma en una sola fila. 

E n este orden, tiene el tirador sitio mas cómodo 
para cargar y apuntar con facilidad, puede cubrirse 
con los obstáculos que presenta el terreno, y gozar 
de una independencia en sus acciones de l a que 
debe sacar el mayor partido posible. 

Hemos yisto en el ar t ículo precedente que en 
todos los ejércitos los batallones y compañías son 
muy particularmente destinados á este servicio; 
algunos sin embargo, emplean en él la tercera fila 
excluyendo las otras dos, mas este mé todo , que 
prueba de otra parte l a inutilidad de l a tercera fila 
en l a l ínea de batalla, no parece presentar grandes 
ventajas, porque una compañía así organizada con 
precipi tación, con soldados y cuadros tomados de 
tantas compañías diversas, no puede reunir las 
condiciones de homogeneidad indispensable para 
que los hombres aislados puedan obrar con uni ­
dad de acción. Todo mili tar instruido sabe cuan 
poca ventaja dan los mandos improvisados y pre­
carios : por ú l t imo este método no tiene ninguna 
expl icación en los ejércitos en que l a infanter ía 
forma en dos filas. 

Una acción se empeña siempre por el combate 
de tiradores. 

E l sistema de los tiradores se aplica á l a guerra 
de tres maneras. Es tud iémos las sucesivamente. 

Desde luego, para cubrir l a l ínea en batalla. E n ­
tonces se extienden á vanguardia del frente for­
mando un arco que rebasará ios extremos de las 
l í n e a s ; presentando esta cadena intérvalos mas ó 
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menos grandes. L a distancia de l a l ínea de tirado­
res á l a de l a batalla var ía según las circunstancias 
y los terrenos, desde 300 hasta 600 pasos. 

Ordinariamente l a l ínea de tiradores se extiende 
á lo largo de una ñ l a de árboles, apa rape tándose ' 
detras de un m o n t ó n de tierra, ó cubr iéndose de 
fosos ó -vallados. L a s reservas se colocan entre l a 
l ínea de tiradores y l a de batalla. L a distancia de 
aquellas á los tiradores varia según el terreno; 
cuanto mas plano y descubierto, mas cerca deben 
estar, y cuanto mas cubierto y quebrado menos 
necesario es que es tén sostenidas por otras tropas 
y a protegidas por los accidentes del terreno. E n 
un terreno cortado, las reservas son débiles y es­
t á n diseminadas; pero si el terreno es llano y 
abierto se multiplican menos y son mas fuertes. 
Guando l a distancia de latinea de guerrillas á l a de 
batalla es mayor de 300 pasos, se colocan detras 
de las reservas otras mayores que deben siempre 
aprovechar las defensas naturales. L a guerril la 
hace siempre fuego á pié firme, y el tirador que no 
encuentra ninguna defensa para ponerse á c u -
bierlo, t i ra rá y se colocará luego cubierto del hom­
bre que está detrás de é l ; de esta manera no expon­
drá su cuerpo á los tiros del enemigo un soldado 
que no puede defenderse. 

Para proteger los movimientos de la l ínea se ha ­
cen marchar las guerrillas á derecho ó izquierda, 
á vanguardia ó retaguardia. E n cuyo caso, hace 
fuego marchando, arreglándose al movimiento de 
las columnas> para conservar siempre l a distancia 
que la separa de l a l ínea de batalla. 

Es ta condición es principalmente indispensable 
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cuando los tiradores marcliai i por los intérvalos de 
las columnas de ataque. E s cuando cada hilera 
hace fuego á voluntad, y los dos hombres que l a 
componen tiran alternando entre sí á fin de con­
servar siempre una arma cargada. 

Los tiradores p r o c u r a r á n conservar siempre su 
al ineación y distancia. Por sus fuegos paral izarán 
los movimientos ofensivos de las columnas ene­
migas. P r o c u r a r á n t a m b i é n economizar sus fuer­
zas para no fatigarse excesivamente s in necesidad, 
y no se las pe rmi t i r á e l paso de carrera mas que 
para ganar una posición ventajosa ó para reple­
garse á l a reserva, ó reservas detras de l a l ínea. 

S i son cargados los tiradores por l a caballería y 
quieren refugiarse á las tropas do u n cuadro, de­
ben quedarse delante de la primera fila y poner 
rodilla en tierra. 

E n esta posición, podrán todavía con sus fuegos 
y sin incomodar á los soldados del cuadro alejar 
los flanqueadores que preceden á los escuadrones 
del enemigo. 

Si los tiradores es tán aislados, entonces para re­
sistir las cargas de l a caballería formarán r áp ida ­
mente en circuios, ofreciendo de este modo á los 
que atacan, grupos de hombres protegidos por 
las bayonetas. Es ta es una regla general, pero muy 
difícil de ejecutar en el campo de batalla. Haciendo 
extender las reservas se relevará la guerrilla mien­
tras la acción. 

L a fuerza de las reservas var ía según el terreno. 
E n país quebrado en donde la caballería no es 
muy terrible, será menos considerable que en 
país plano. 



SEGUNDA PARTE. — CAPITULO I I . SI 

Ordinariamente se Yalua en un tercio las fuerzas 
de las reservas; y á l a mitad del efectivo de las tro­
pas de la guerrilla, las grandes reservas. 

E n los ejércitos en los cuales cada ba ta l lón tiene 
una compañía de cazadores, estos soldados esco­
gidos forn^an ordinariamente los tiradores de l a 
l ínea de batalla. Si por el contrario, no hay estas 
compañías especiales y organizadas para hacer este 
servicio, se agregarán ó tropas ligeras ó compañías 
de l í nea ; para cuyo objeto se instruyen en l a es­
cuela de tiradores todos los granaderos y fusileros 
del ejército. Hemos dicho mas arriba que el Regla­
mento de instrucción del ejército Español prescribe l a 
formación en una fila para l a l ínea de tiradores; 
puede ser muy bien que esto simplifique el meca­
nismo de los fuegos de otra parte poco complicado, 
haciéndose á voluntad, pero es posible que los t i ­
radores en dos filas es tén dispuestos con in térvalos 
opuestos, y por esto presenten mas objeto a l fuego 
del enemigo. 

Se conoce l a segunda especie de tiradores bajo el 
nombre de tiradores de marcha. Son destinados á for­
mar las vanguardias, las retaguardias, y los destaca­
mentos, cuyo cargo es sostener las comunicaciones 
entre las diferentes divisiones de un cuerpo de 
ejército. S i se comparan con la primera especie de 
tiradores se v e r á que el mecanismo y l a índole de 
las maniobras que emplean debe ser el mismo, pero 
necesitan tener mucha mas comprens ión , habi l i ­
dad y recursos, en razón á su gran distancia del 
grueso del ejército, y de los importantes servicios 
que puede esperarse de ellos. E n efecto, á l a v i g i ­
lancia de los descubridores y í lanqueadores es á la 
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que deben los ejércitos su seguridad en las mar­
chas, en los altos, en los campamentos y en las 
posiciones. 

Generalmente se emplean para este género de 
servicios los batallones ó regimientos ligeros. 

Después de lo diclio, se deja ver las fatigas que 
han de superar los tiradores en marcha, por lo 
que deben ser relevados tan frecuentemente 
cuanto sea posible. Se les releva ordinariamente 
todas las veces que se presenta un obstáculo al 
frente de la marcha, que les obliga á i r á buscar el 
paso a l camino mismo que lleva la columna de que 
dependen. 

Finalmente, se forma una ú l t i m a clase de estos 
tiradores marchando en grande extens ión para ata­
car un punto ó una posición. Se lanzarán de este 
modo batallones y aun regimientos enteros para 
envolver al enemigo á manera de una red circular 
cuyas mallas se vayan estrechando con l a mar ­
cha. A favor del terreno, podrán estos tiradores 
sostener un fuego bien dirigido contra el ene­
migo; y le seguirán de cerca las columnas de 
ataque que aprovechándose del desorden causado 
en las filas enemigas por el fuego de los tiradores, 
m a r c h a r á n con resolución conservando su arma 
al brazo. Durante este movimiento, los tiradores 
se colocarán entre las columnas, é impedi rán por 
un fuego vivo y bien sostenido todo intento ofen­
sivo al enemigo, esparciendo la confusión en sus 
filas. E n este caso estas columnas protegidas por 
los tiradores, no se dejarán intimidar por las de­
mostraciones de un contrario que ha perdido ya su 
entereza. Cuando se está á buen alcance, hacen 
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alto los tiradores para anonadar al enemigo con 
un fuego mortífero á quema ropa. Deben guardarse 
mucho en este caso de atacar á la bayoneta, porque 
su deber se limita á opoyar con su fuego el ataque 
de las columnas: estas calan la bayoneta en en­
contrándose al alcance de la línea ó sobre la es­
carpa de las trincheras, cayendo sobre el enemigo 
ó sobre los parapetos si está atrincherado, sin de­
jarse arredrar por las últimas descargas hechas á 
quema ropa, pero cuyo efecto, como mal dirigido, 
será poco mortífero. ¿Cómo podia ser de otra ma­
nera cuando las pasiones del hombre obran en un 
momento tan decisivo y peligroso? Si el enemigo 
se pronuncia por la fuga, los tiradores le persiguen 
sin desparramarse demasiado, mientras las colum­
nas se colocan sobre la posición ó en el punto ele­
vado. Si resiste á pesar de todos sus esfuerzos, la 
llegada de las reservas decidirá la victoria: y si 
las columnas ofensivas son arrolladas, se retirarán 
bajo la protección de los tiradores, cuyo fuego po­
drá contener la persecución del enemigo conver­
tido en agresor. 

Para tomar las baterías deben los tiradores 
obrar bajo los mismos principios, procurando di­
rigir sus ataques contra los flancos de las baterías. 
E n este caso, luego de haber puesto fuera de com­
bate la mayor parte de los artilleros con fuego 
bien nutrido y certero, se lanzarán á la bayoneta 
sobre ellos mientras las columnas de ataque cargan 
de flanco á las tropas que los sostienen. 

Los cuerpos de tiradores ó de partidarios se ba­
ten con mayor independencia de acción que las 
tropas ligeras ordinarias. Sus jefes reciben las ins-

mm 



B4 MANUAL DE TACTICA MILITAR. 

tracciones del general, y dirigen luego á su volun­
tad las operaciones particulares de las tropas con 
arreglo al plan general. E s de la incumbencia de 
estas tropas los golpes de mano, l a sorpresa de 
ios puestos, las empresas lejanas contra las comu­
nicaciones del enemigo, contra sus almacenes y 
contra sus comboyes. Tratemos de indicar como 
estos cuerpos deben obrar en varias circunstancias. 
E n la guerra de m o n t a ñ a reemplazan con utilidad 
la art i l lería haciendo ocupar por algunos buenos 
tiradores las gargantas estrechas y escarpadas, en 
donde el fuego hace estragos inevitablemente á los 
que intenten pasarlas. 

Se pueden utilizar estos cuerpos t ambién para 
proteger los pasos do rios, los que a t ravesarán á 
nado, s i tuándose al otro lado, alejando al enemigo 
por su fuego del punto de desembarco, y prote­
giendo asi la cons t rucc ión de puentes. E n una ba­
tal la se les destina á apuntar á los oficiales gene­
rales y á los estados mayores; así se produce l a 
indecis ión en los movimientos del enemigo y es 
mas fácil preocuparle y sorprenderle; en los sitios 
de las plazas se emplean como tiradores de trinchera, 
servicio que hace ordinariamente la infanter ía con 
las reglas que expondremos mas adelante. 

Los cuerpos de partidarios que se organizan ge­
neralmente en las guerras son de grande importan­
cia para facilitar la t rasmis ión de las órdenes, y 
dar noticias útiles acerca de las disposiciones del 
enemigo. 
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CCiciiintc en l'mems t l e sp legac lus 

E l orden abierto ó en l ínea desplegada es el fun-
damental de la infanter ía . E n él puede hacer uso 
de sus fuegos, y en este fuego está todo su poder 
de íens ivo ; como además el uso de la bayoneta y el 
fuego dé los tiradores sustitaye principalmente la 
tuerza ofensiva de esta misma arma, no considera­
remos la acción del fuego en línea sino como se­
cundaria en la ofensiva. Por lo demás , aunque el 
orden abierto sea el orden fundamental de l a i n ­
fantería está fuera de duda que l a mayor parte de 
los batallones maniobran en el campo de batalla 
mas frecuentemente en columna que en orden des-
plegado no siendo en los casos de la defensiva pa­
siva. Y sobre todo, la gran facilidad que se tiene 
para pasar del orden de despliegue al de columna y 
vtce-versa, hace que la infantería sea igualmente á 
proposito para estas dos formaciones; corresponde 
a l t acüco emplearlas con discernimiento, según las 
circunstancias. 

L a infantería se bate en orden abierto siempre 
que se l a encarga de ocupar una posición defensiva 
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ventajosa, defendiendo entonces los accesos, c u ­
briéndolos con sus fuegos. E n esie^aso se l a deberá 
dirigir sobre las colnmnas de ataque. 

Así generalmente bablando se adoptará esta for­
m a c i ó n ; en la defensiva l a infanter ía desplegada 
se cubr i rá con sus fuegos. E n la ofensiva, se com­
bate en l ínea desplegada, s i se trata de abordar á 
un enemigo que tiene su frente erizado de una 
art i l lería formidable y se presta e l terreno á l a 
marcha en batalla; se destacan adelante nume­
rosos tiradores, y se forma el ó rden de batalla 
combinando los batallones en masas con los bata­
llones desplegados como hicieron los Franceses en 
el paso del Tagliamcnto. Las masas se ar ro jarán 
con resolución sobre el enemigo, mientras que los 
batallones desplegados podrán detenerse á corta 
distancia de l a l ínea para saludarla con una des­
carga á quema ropa, que doblará el efecto del ata­
que á la bayoneta. Es t a maniobra s in embargo no 
t e n d r á buen éxito sino con tropas bien aguerridas; 
pero de todos modos esta mezcla del órden abierto 
y ó rden profundo, encon t ra rá frecuentes aplica­
ciones en l a guerra. 

E n las vanguardias, retaguardias y en todos los 
casos en que es menester contener al enemigo 
para ganar tiempo, se emplea con preferencia el 
órden abierto. 

Desde el momento que una vanguardia recibe el 
aviso por sus exploradores de l a aproximación del 
enemigo, toma posición para dar tiempo al cuerpo 
principal de tomar sus medidas de defensa. E n este 
caso se presentan tres hipótesis ó el cuerpo prin­
cipal se coloca detras de l a vanguardia ó i rá á for-
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marse al lado de ella encajonándose en el terreno 
de l a l inea de batalla que haya escogido, ó t o m a r á 
en fin una posición lateral que pe rmi t i r á á l a v a n ­
guardia retirarse cerca de la formación de l a nueva 
linea sirviendo entonces de reserva. 

E n cualquiera de estos tres casos, es evidente 
que l a vanguardia debe conservar l a defensiva, 
hasta tanto que el cuerpo principal haya tenido 
tiempo para tomar su disposición de combate. 
Para lograr este objeto, las tropas de l a vanguardia 
se desplegarán y coronarán la posición que ocupan, 
con el fin de alejar al enemigo con u n fuego bien 
dirigido. E n las retaguardias, los movimientos de 
retirada se ejecutan ordinariamente por in térva los 
opuestos ó en escalones. Entonces los escalones 
mas lejanos del enemigo, toman posición en todos 
los puntos en donde puedan esperar contener a l 
enemigo ó retardar al menos su marcha. Estas re­
tiradas escalonadas se ejecutan en l íneas desple­
gadas cuando los terrenos son l lanos, pero en Ios-
terrenos cortados ó montuosos se efectúan en 
columnas. Si e l escalón que hace alto se forma en 
batalla, da media vuelta, y espera a l enemigo á 
corto alcance, entonces solamente hace un fuego 
bien sostenido. 

E n el caso que este escalón esté formado en co­
lumna, se desplegará para imponer al enemigo 
que se verá obligado, y a á maniobrar, y a á preci­
pitar el ataque para hacer abandonar ó tomar l a 
nueva posición. 

E n estas distintas circunstancias encon t rándose 
siempre las tropas en l a defensiva, se verán preci­
sadas á desplegarse para empezar su fuego. Pero en 
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tZt0 delí 0feilSÍVa habrá ̂  contentarse con 
de plegar algunos batallones cuyos fae-os puedan 
entonces proteger la marcha de las columnas de 
ataque y cubrir sus flancos. Hay á mas circuns­
tancias en las que una tropa desplegada, y en la 
defensiva, debe cargar á la bayoneta luego de ha ­
ber disparado. Esto es cuando, colocada detras de 
a cresta de una mesa, espora una columna que ya 

trepando por l a pendiente : entonces la descu-
i^er a, con una descarga á corto alcance, ataca su 
trente con vigor, mientras que lanza los tiradores 
sobre sus flancos. L a columna de ataque sin aliento 
se asombra de una resistencia tan bien combil 
nada, y abatida con las pérd idas que sufre, t i tu-

7a, ^ L l c n Pronto vuelve caras para retirarse en 
desorden (1 ) . 

E n los ataques falsos, y en los combates ras» 
treros, siempre que se trata de ocupar al enemigo 
para l lamar su a tención, se maniobra alternativa­
mente, ya en columna, y a en línea desplegada, á " 
ü n do hacerle se equivoque induc iéndole á que 
cometa alguna falta de l a que se puede sacar ven-
taja. E n esta clase de combates se desplegan fre­
cuentemente las masas para e m p e ñ a r un tiroteo, 
con objeto de l lamar hacia un punto las fuerzas 
del contrario. 

De otra parte siempre que el terreno se preste, el 
luego de los tiradores, esparcido conveniente­
mente, causará mayor mal a l enemigo que el de 
un bata l lón en l ínea desplegada y expuesto por lo 
tanto á grandes pérd idas . 

^ U ^ o ^ de ÍnSÍStÍr S0bre este — o ^ - r e c e 
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Los batallones formados en columna detras de 

los tiradores es tarán prontos para todas las even­
tualidades, y no c o n s u m i r á n i nú t i lmen te las m u ­
niciones, siempre tan precisas en l a guerra : s in 
embargo, el órden en columna no será conveniente 
sino cuando la ar t i l ler ía enemiga no pueda cebarse 
mucbo en las tropas. 

No concluiremos este capí tulo sin recordar que 
la infanter ía t i ra siempre con precipi tación y á 
demasiada distancia, debiéndose atribuir á esto 
casi siempre el poco efecto de su fuego; l a infan­
ter ía inglesa nos ha probado repetidas veces en 
nuestro país cuantos resultados se pueden espe­
rar aguardando $.1 enemigo con calma y disparando 
á corto alcance. Todo depende por lo general de l a 
impasibilidad del que manda; porque es bien sa­
bido en la táct ica , que de dos tropas igualmente 
bravas, igualmente armadas, y en circunstancias 
semejantes, si la una hace uso del fuego á tiempo, 
rechazará á l a otra que procura cerrar con ella s in 
tirar. S i se ha observado lo contrario, es porque 
rara vez dos tropas enemigas poseen los mismos 
elementos de buen éxito. 



C A P I T U L O IV 

C o m b a t e e n c o l u m n a (1). 

Se emplea el combatir en columna principal­
mente cuando se toma l a ofensiva : se aplica tam­
bién con ventaja esta formación en la defensiva 
pasando á l a ofensiva como bizo el Mariscal Soult 
en Tolosa. Para el ó rden de las marcbas, algunas 
veces se usa t ambién para acampar, aunque l a re­
gla sea de hacerlo en linea desplegada. Se usa tam­
bién para poner en movimiento un cuerpo de ejér­
cito que se dispone á atacar a l enemigo. De lo d i -
cbo se deduce que su uso es frecuente en c a m p a ñ a . 

Estudiemos las ventajas de esta formación. Un 
ba ta l lón está mas inmediatamente á la mano de su 
jefe por bailarse mas concentradas sus fuerzas; 
esta ventaja le hace estar mas pronto y mas dis­
puesto en todo evento. E n una palabra, el bata­
l lón en columna es mas maniobrero, y el desorden, 
que es l a consecuencia mas c o m ú n a u n revés tras­
ciende con mas dificultad de una columna á otra, 

[ i ) Hien entendido que el combate en columna no tiene lugar sino 
ei) masa ó á media distancia. 
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que de un extremo á otro de una l ínea extensa. No 
hay obstáculo en el terreno que no pueda superar 
una columna en marcha; l a cabal ler ía l a encuen­
tra dispuesta á recibirla, y los cuadros ejercen so­
bre el soldado una iní luencia mas eficaz. 

L a fuerza ofensiva es una propiedad particular 
de la columna. Consiste en el impulso dado al cho­
que producido por el ímpe tu de las masas y el es­
fuerzo s imul táneo de las bayonetas de su primera 
mitad. E n efecto, l a superioridad de l a columna 
sobre cualquiera otro orden debe atribuirse mas á 
l a moral de l a tropa que á la forma, que á su fondo. 
Cuanto mas ardor y unidad haya en la voluntad 
de los soldados que la componen, será mas temi­
ble. Nada se puede esperar de a u t ó m a t a s ; solo tie­
nen aplicación en ellos las leyes de l a mecánica ; 
no sucede así con seros que piensan susceptibles de 
entusiasmo y del honor. 

Los flancos son en verdad los puntos débi les de 
las columnas, pero estos se cubren ó por otras co­
lumnas escalonadas á retaguardia, ó por batallo­
nes desplegados, ó ú l t i m a m e n t e con lineas de 
tiradores. L a columna, además , posee l a fuerza de­
fensiva, pero á un pequeño grado, porque solo su 
cabeza está en posición de hacer fuego. Cuando 
una columna está en la defensiva, debe cubrirse 
con sus tiradores, y volver á tomar l a ofensiva tan 
pronto como el enemigo la estreche de cerca, y en­
tonces y a no está sobre la defensiva pasiva. E n las 
ú l t imas guerras, emplearon los Franceses frecuen­
temente y con ventaja el orden de columna contra 
la infantería de todas las naciones. Este método 
solo fracasó contra la infantería inglesa. E l fuego 
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de esta, formada en dos filas, fué poderoso para 
detener l a fogosidad de aquellas fieras columnas 
que marchaban sobre el enemigo con tanto arrojo. 

Por una falsa aplicación de las lecciones de la 
experiencia se ha creido poder proscribir una for­
mac ión ú t i l en sus justas aplicaciones, y que no 
habia sido causa de derrotas sino por haberse em­
pleado en un terreno y en unas circunstancias 
que no lo eran favorables. E n un país como el 
nuestro, donde se encuentran á cada paso exce­
lentes posiciones, podian los Ingleses ocupándolas 
con discernimiento y fuerzas suficientes, haberse 
proporcionado numerosas probabilidades de t r iun­
fo : rodeados de precipicios y escabrosidades no se 
les podia acometer sino por algunos senderos es­
trechos entre rocas y barrancos. Ciegos por su 
arrojo, formaron los generales franceses las co­
lumnas con poco frente y prolongadas,fque se em­
p e ñ a b a n en estas gargantas á los gritos mágicos 
de i Adelante!! Frecuentemente las dificultades del 
terreno de ten ían ó cortaban estas columnas y en­
tregaban sus cabezas s in defensa á una inú t i l car­
n icer ía , en l a imposibilidad de ser sostenidos por 
sus tiradores, muchas Teces separados por las ro­
cas inaccesibles que guarnec ían sus ún icas sali­
das. Aquella masa compacta y profunda llegaba á 
tiro de cañón , que enfilándola, l a taladraba en toda 
su ex tens ión . A estas causas de des t rucción se 
juntaban los fuegos de l a fusilería y los disparos de 
metralla, cuyos terribles efectos asolaban en lodos 
sentidos esta ag lomerac ión de hombres, para quie­
nes l a muerte era u n destino inevitable. No hay 
que asombrarse s i con semejante sistema t en ían 
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muchas veces que retroceder las columnas fran­
cesas. 

Pero si en lugar de acumular los batallones, h u ­
biesen atacado las tropas formadas en pequeñas 
columnas y separadas entre si (1) es indudable 
que los proyectiles de la art i l lería enemiga no hu­
bieran encontrado tanto blanco, así como si l a 
primera columna hubiera sido rechazada, la se­
gunda, tercera y cuarta maniobrando con habil i ­
dad, evitando la des t rucción, hubieran llegado 
alcanzar al enemigo. 

Está fuera de duda que aglomerando en las gar­
gantas fuertes columnas de infanter ía , como hizo 
Massena en Fuentes de Duero, la art i l lería y la fusi­
lería introducen el desorden de un extremo al 
otro, y el agresor, detenido primero y rechazado 
por ultimo, tiene que sufrir gran descalabro. 

E s menester, pues, atribuir los reveses sufridos 
por las columnas francesas en España á sus fondos 
demasiado grandes, y á las dificultades locales 
que con tanta frecuencia imped ían fuesen sosteni­
das por los tiradores. 

Una columna marchando a l ataque debe conser­
var su arma ai brazo activando el paso poco á poco. 
Este movimiento de actividad progresiva puede 
TaZZ ^ p e m Í g 0 ' y ^ a s i e m p r e p o r animar a l que ataca. Para que una columna no se deje i n -

ZlT deSCarSaS ^ lluevei1 sobre ella 
To^ ? marCha' 68 preciso hacerla sostener 
eficazmente por el fuego de los tiradores que ro-

- r V m S ^ ^ ^ l l ]a — ^ en su Curso del 
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deán á las tropas en posición. Este mé todo pro­
porciona la ycntaja de dividir l a a tención del ene­
migo obl igándole á desguarnecerse de sus fuegos 
para resistir por todas partes, exponiéndole esto á 
grandes pé rd idas ; l a moral del soldado se debilita 
bien pronto, y se pronuncia por l a buida, evitando 
de este modo el choque cuyo ímpe tu teme. Añá­
dase á esto que como la acción de los tiradores 
anima á los soldados de las columnas, les impide 
apreciar los peligros y les quita l a gana do dete­
nerse para desplegarse y responder al fuego del 
enemigo. Se consegui rán además por esta dispo­
sición los medios de rechazar á las tropas ligeras 
destacadas contra los flancos de las columnas que 
atacan, maniobra que l a infanter ía inglesa aplicó 
frecuentemente con ventaja en nuestro país . De 
esta manera, por la combinac ión hábil de los t i ra­
dores y de las columnas, a lcanzarán estas la mayor 
fuerza de que sean susceptibles, y obrando en con­
junto r e u n i r á n los dos principales elementos de 
fuerza de l a infantería : el fuego y el choque. 

Cuando l a columna embista a l enemigo, l a p r i ­
mera sección lo h a r á á l a bayoneta; las ú l t imas 
filas, con sus gritos de guerra y su actitud, anima­
r á n á l a primera, y se opondrán á l a huida de los 
cobardes. E n este momento decisivo l a influencia 
de las filas exteriores se ejerce en toda su exten­
sión. S i la columna acobardada por el fuego del 
enemigo, titubea; s i los semblantes se alargan y 
palidecen; s i las pérdidas sufridas mientras l a 
marcha l a desaniman, solo l a voz de un jefe expe­
rimentado y valiente podrá , en tan crít ico mo­
mento, cambiar l a moral de l a tropa acobardada. 
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Pero s i en estas circunstancias la columna se de­
tiene, buscando medio de desplegar para hacer sus 
megos, se puede proveer un sensible éxito del ata­
que, porque aprovechándose el enemigo do l a con­
fusión del momento, rechazará sin trabajo a l que 
le embista. U n pánico, una bala que hiere de 
muerte al jefe, producen frecuentemente tales su­
cesos; y no se pod rán precaver sino con buenas 
disposiciones. E s fácil de observar que el fuego de 
los tiradores es el mejor medio de asegurar la r a ­
pidez d é l a marcha, y la firmeza de la columna. 

E n el caso que se trate de atacar á una tropa for­
mada en batalla, cuyo frente se halla descubierto 
la primera sección se arrojará sobre ella con ener­
gía, lanzando gritos de guerra; pero si está a t r in­
cherada, la cabeza de la columna sal tará al foso 
subi rá a l a berma, y recobrará aliento para trepar 
en seguida y con rapidez el parapeto. E n este mo­
mento s i el fuego de los tiradores ha desconcer­
tado y a al enemigo, abandonará probablemente su 
puesto; a l contrario, si los defensores salen al en­
cuentro de los que atacan, resul tará lo que se 
l lama el choque. Este caso es muy raro, porque ó 
los que atacan titubean y se detienen, y por consi­
guiente se comprometen, ó los defensores no 
aguardan su llegada para echar á huir. E n el ata­
que de las obras el choque sucede con mas fre­
cuencia, porque si l a tropa atrincherada cumple 
con su deber, monta sobre los parapetos en el mo­
mento del asalto y arroja al foso á culatazos y 
bayonetazos á los que atacan. 

Una tropa en la defensiva que comete la falta de 
esperar a pie firme y hasta el ú l t imo extremo á 
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una columna de ataque que desprecia ei fuego, y 
marcha francamente sobre ella, será desecha y per­
dida sin remedio. A s i es, que mientras una columna 
de ataque llega á corta distancia de una tropa que 
se hal la en l a defensiva, debe esta dar media vuelta 
y salvarse, ó bien cargar con resolución y bravura. 
No hay t é r m i n o medio. 

E l grito de guerra oculta el peligro á los tropas 
y las anima, acobardando a l contrario. Casi todos 
los ejércitos antiguos le usaban. Los Griegos grita-
taban: Alala 11 Los Romanos; Feri l l y entre los 
Germánicos el terrible Barrit (ahull ido), repetido 
primero en voz baja concluía produciendo una 
horrorosa explosión. Los Cruzados gritaban: Dios lo 
quiere. L a s tropas de Carlos Y , España. E n nuestros 
dias el grito de guerra de los Rusos y de los Ingle­
ses es Burra! : el de los Franceses: En avant! 

Los Franceses en las ú l t i m a s guerras hicieron 
uso alguna vez de l a columna formada por bata­
llones desplegados los unos detras de los otros. 
Macdonald lo empleó con ventaja en /Wagram, 
pero con batallones cuya extensión de frente equi­
valía apenas al de una división, por consecuencia 
de las pérd idas que hablan sufrido. Por otra parte 
le costó cara l a victoria debida a l buen resultado 
de los ataques de Davoust y de Oudinot sobre el 
ñ a n c o izquierdo del Archiduque. E n Waterloo dió 
esta maniobra u n resultado muy diferente, pues 
que una columna así formada fué acuchillada s in 
trabajo por una brigada de caballería inglesa ( i ) . 

( i ) Dos divisiones de infantería del conde de Erlon fueron acuchi­
lladas por la brigada de caballería inglesa •WiUiara-Ponsomby que 
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Debia ser así , porque una tropa en esta disposi­
ción no tiene n i bastante mobilidad, n i una forma­
ción bastante sólida para resistir un ataque de 
ñanco bruscamente ejecutado; por otra parte está 
atenida á maniobrar con demasiada lentitud en u n 
campo de batalla frente del enemigo, ó para efec­
tuar otra formación mas en relación con el terreno 
y su posición. Una l ínea de batallones en masa es 
siempre preferible á una columna semejante; por­
que a l menos puede romper para salvar los obstá­
culos, formarse contra l a cabal ler ía , y cambiar de 
di rección s in temor de ser desunida por el va ivén 
de los batallones desplegados. Además , teniendo 
cada bata l lón una sección á la cabeza del ataque, 
las pérdidas se reparten igualmente. E n fin siem­
pre se puede, durante l a marcha y sin inconve­
niente, desprender los batallones de las alas, y esto 
no podrá menos de hacerse en el caso en que la 
columna esté compuesta de batallones desplega­
dos. Es ta ú l t ima formación no se puede j a m á s 
aplicar. 

Guando un cuerpo de infantería envuelto por el 
enemigo se forma en columna y eaia la bayoneta 
para abrirse paso, es una columna cerrada que 
sirve de auxilio tanto á los heridos como al mate­
r ia l que se espera poder salvar. E s menester en este 
caso hacerse rodear y proteger por una columna 
de tiradores. L a s tropas de la cabeza deben atacar 
al enemigo con resolución y ardor, cargarle á l a 
bayoneta haciendo estremecer el aire con los g r i -

aprovedhó para cargar el momento ea que la columna francesa sufría 
un ataque a la bayoneta por su flanco. 
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tos nacionales que transportan á los soldados. E n 
este momento de peligro no hay mas reglas que 
dar, l a táct ica enmudece, e l jefe no recibe otra ins­
pi rac ión que la de su corazón. 

L a s tropas francesas emplearon en las ú l t imas 
guerras con demasiada frecuencia esta ú l t i m a re­
solución del valiente, que muere y no se rinde. Pero 
fué tomada con ventaja en 1795 por el in t rép ido 
Rocavina, que colocado sobre una altura de la Dar-
sena do Loano y cercado por las tropas de l a d i v i ­
sión Augereau, se negó á rendir las armas y reu­
nió el ejército aust r íaco pasando por medio de una 
brigada republicana. 

Guando las columnas que esperan el momento 
de obrar, se bailan formadas en una posición y 
cubiertas por sus tiradores, p rocura rán siempre 
aprovecharse de los accidentes del terreno para de-
senñla rse de los proyectiles del enemigo. Los jefes 
de ba ta l lón p o d r á n de este modo apoyar sus tropas 
ligeramente á derecha ó á izquierda para sustraer­
las de l a vista de las ba te r í a s y aun estrecharlas á 
media distancia, con el fin de evitar que el soldado 
esté demasiado tiempo ahogándose en una masa 
donde el aire circula con dificultad. Es ta precau­
ción será sobre todo úti l para las columnas colo­
cadas en reserva y destinadas á mantener esta for­
mac ión durante muchas horas consecutivas. 

De todos los motivos arriba expuestos, creemos 
poder deducir que para e l ataque es necesario pre­
ferir el orden cerrado á una disposición de orden 
abierto en l ínea. Algunas excepciones no prueban 
nada contra esta regla, porque se debe siempre te­
ner presente que en l a guerra no hay nada abso-
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luto. L a sola ley de que cumple no desviarse al 
aplicar el sistema de las columnas, es no darla j a ­
m á s un fondo mas grande que el frente de un ba­
ta l lón , porque es bastante para dar impulso á las 
tropas é ímpe tu al choque; pues si es cierto de­
cir que las subdivisiones de la cola pueden aumen­
tar t ambién l a seguridad moral de la sección co­
locada á la cabeza de la columna, es indudable que 
a q u í solamente reside el poder positivo del choque. 
Conviene por otra parte no olvidar la necesidad 
que hay de conservar las distancias : si son dema­
siado grandes disminuyen la acción del choque, y 
s i a l contrario, con el objeto de arrollar al ene­
migo l a izquierda oprime á la cabeza, bien pronto 
se desorganizará y a r ras t ra rá en su derrota á las 
tropas de la columna. No trato de sostener por eso 
que sea preciso enviar un solo ba ta l lón al enemigo, 
smo que en el caso de que se ataque en un frente 
reducido y que las circunstancias manden enviar 
diez juntos, es menester entonces colocarlos unos 
detras de otros á distancias convenientes, con­
forme las exigencias y la facilidad que ofrece el ter­
reno. Por consecuencia de este orden, la desorga­
nización del batal lón de l a cabeza no a r ras t ra rá l a 
de los demás , y la continuidad de los ataques que 
se sucederán sin tregua, i m p o n d r á n a l defensor 
cansándole y desan imándole . Creo t ambién que en 
semejante caso convendrá formar las columnas 
por medios batallones, ó por compañ ías solamente. 
Por ú l t imo siempre que se deban mantener las 
tropas delante de una formidable art i l lería, será 
preciso sustituir á la columna en masa l a columna 
á media distancia, y no olvidarse que j a m á s se 
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debe dirigir una columna contra el frente de un 
enemigo, bien preparado á recibirla sin hacerla 
apoyar por los tiradores. 

E l ataque del Monserrat en Cata luña no hubiera 
salido bien á los Franceses sin la intrepidez de los 
tiradores, que trepando por las rocas casi inacce­
sibles, llegaron á apostarse de l a manera conve­
niente para poder dirigir su fuego mort ífero con­
tra los flancos y l a retaguardia de los Españoles , 
mientras que l a columna de ataque forzaba los 
atrincheramientos. 

Luego que una columna de ataque ha roto una 
l ínea ó tomado un puesto, se detiene para reco­
brarse y formarse mientras los tiradores pican l a 
retaguardia al enemigo. Corresponde al jefe man­
dar entonces l a persecución con arreglo á los prin­
cipios prudentes y las circunstancias del momento. 

No acabaremos este capítulo sin hacer ver cuan 
grande es el deber del soldado de infanter ía en la 
carga á l a bayoneta. Desprovisto de armas defen­
sivas, tiene mas aventuras desgraciadas que correr, 
que tenia el legionario romano protegido por su 
escudo y su coraza. Tiene infinitamente menos re­
cursos que el soldado de caballería , como dice 
Bocquancour t , « aunque cargase con el sable envai-
» nado produc i rá un grande efecto desorganizador, 
» mientras que l a infanter ía s in el recurso de su arma 
)> no produc i rá n i n g ú n resu l tado .» S in escudo para 
parar los golpes del contrario, es preciso que cada 
soldado de infanter ía hiera á un enemigo para ven­
cer. Es ta circunstancia le hace alguna,vez hasta 
superior al ginete; atendido que un hombre ru in 
montado en un vigoroso y buen caballo puede der-
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r i b a r á u n c a l i e n t e que e s t é m a l montado . A l c o n ­
t r a r i o , todos los r ecur sos de l soldado de i n f a n t e r í a 
e n e l m o m e n t o d e l choque r e s i d e n en s u fuerza f í ­
s i c a , s u v a l o r y s u bayone ta (1) , 

( i ) Este razonamianU) no tiene aplicación sino en el caso en el que 
eí verdadero choque friiga lugar; pero si ¡a tropa defensiva huye 
antes de ser atacada, el Soldado de infantería que ataca no puede 
servirse de la bayoneta. K 



C A P I T U L O V 

C o m b a t e c o n t r a l a c a b a l ! e r i s s . 

Si una buena cabal ler ía no es sostenida por ar t i ­
l lería á caballo como auxil iar , será rechazada por 
una infanter ía ejercitada y dispuesta á recibirla. 
Admitido este principio, se puede decir en conclu­
sión que l a art i l lería es el enemigo mas poderoso 
contra los cuadros, de ios que l a infanter ía hace 
uso para rechazar l a cabal ler ía . 

E n circunstancias favorables, acompañada algu­
nas veces por hábi les costumbres, sola la caballe­
r ía , s in el concurso de la art i l lería puede romper 
un cuadro. L a ú l t i m a guerra nos ha suministrado 
bastantes y numerosos ejemplos para justificar 
esta regla y reconocer sus excepciones. Los A u s ­
tr íacos en Ess l ing , los Franceses en las p i rámides 
y en lena, el ejército en I ta l ia en Borodino, y los 
Ingleses en AVaterloo ( i ) han hecho ver por su re­
sistencia cuan difícil es romper los cuadros de una 
buena infanter ía . L a caballería, por su parte, po-

(-0 E n justicia debe decirse que muchos cuadros de los Ingleses 
fueron también deshechos y acuchillados por la caballería francesa. 
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dria citar l a gloriosa jornada de Dresde para esta­
blecer que s in el auxilio de l a arti l lería, es frecuen­
temente capaz de destrozar cuadros. Pero esto nada 
prueba contra l a aserción, porque causas diferen­
tes pueden bien contribuir á l a dest rucción de u n 
cuadro. Citemos además , que una l luv ia impide a l 
soldado de infantería bacer uso de fuego; un jefe 
que no tiene l a suficiente sangre fria y la calma 
imponente é indispensable para contener á los so l ­
dados, dándoles confianza acerca del peligro, ha ­
ciendo fuego á todos los puntos que las circuns­
tancias lo exijan, y por consiguiente ejercer una 
influencia decisiya sobre los resultados de la acción. 
E n efecto, la posición de un jefe de ba ta l lón enme-
dio de un cuadro cargado por la caballería es 
solemne. E n él da á sus soldados una prueba de su 
carácter y de su energía, y aprenden sus subordina­
dos t ambién á estimar, y á bonrar al hombre ver­
daderamente superior á ios peligros. L a experien­
cia enseña que un cuadro mandado por un jefe tal 
como Deshayes én Amberes, ó como Cambrone en Wa-
terloo, encuentra siempre un camino para retirarse. 

No se debe pues atribuir el defecto de una buena 
infanter ía mas que á alguno de esos terrores p á n i ­
cos que se apodera de las mejores tropas, ó á la que 
no ha tenido tiempo de acabar su formación de­
fensiva. Fuera de estos casos, solo la infanter ía s in 
valor ó sin experiencia puede dejarse batir por los 
escuadrones que no hacen preceder su choque por 
el efecto de la arti l lería. L a serenidad de los bata­
llones de quintos franceses en Lutzen y en Fere-
Champenoise es u-na prueba de ello. 

De todos modos, una de las mas radas pruebas 
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que puede sufrir l a infanter ía , es tener que recibir 
l a carga de l a caballería apoyada por la ar t i l ler ía ; 
y rec íprocamente el deber mas peligroso para la 
caballería es recibir de frente el fuego y las bayo­
netas de la infanter ía . 

E n apoyo de lo dicho, citaremos el ejemplo de 
la gran serenidad que opuso l a infanter ía de 
la d ivis ión de Neweroskoi á la caballería de Murat 
en 1812. Es ta división fué rodeada en Krasnoi por 
la caballería de la vanguardia francesa, l a caballe­
r ía rusa inferior en n ú m e r o se s a l v ó ; la infanter ía , 
fuerte en n ú m e r o de 6,000 hombres, se formó en 
masa y con t inuó durante todo el día su retirada 
por Smolensc s in ser herida. E l l o es cierto, como 
hizo observar Chambray en su Historia de la expedi­
ción de Rusia, que s i en estas circunstancias, en vez 
de comprometer su cabal ler ía por las cargas i n ú ­
tiles, hubiera hecho Murat avanzar la numerosa 
art i l ler ía á caballo do que disponía, la masa rusa 
hubiera sido completamente destruida ú obligada 
á rendirse. 

Para hacer frente á la cabal ler ía , se forma la in­
fantería en masa ó en cuadro por bata l lón , y a l ­
guna vez t a m b i é n por regimiento. A l menos que 
circunstancias todas particulares exijan lo contra­
rio, se debe preferir l a formación por ba ta l lón , 
porque cuantos mas cuadros hay, tanto mas eficaz 
es la defensa de los flancos, y tantos mas t a m b i é n 
será preciso que l a caballería redoble sus esfuer­
zos para destruirlos uno á uno. A ñ a d a m o s que la 
derrota de u n solo ba ta l lón no arrastra de ninguna 
manera l a de los otros. Por ú l t imo el cuadro me­
nos numeroso es mas movible-y se forma con mas 
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prontitud. S in embargo contra la caballería i r re ­
gular, para guardar el material, el tesoro, para res­
guardar un cuartel general ó los heridos, se podrá 
t a m b i é n a l final de una batalla perdida formar a l ­
gunos grandes cuadros por brigadas. 

E l orden en masa será excelente s i la art i l ler ía 
no llega á tiempo para destruir esta falange com­
pacta; además no ofrece refugio alguno á los heri­
dos, y á los estados mayores. Por consiguiente l a 
formación en cuadro (1) es preferible á toda otra. 
Se pueden formar cuadros simples en tres filas de 
fondo y dobles de seis. Estos ú l t imos son mas com­
pactos, aseguran mas la moral de una infanter ía 
inexperta, pero ofrecen demasiado blanco á la arti­
l lería, y esta es, como hemos dicho, l a que destruye 
los cuadros. A s i pues, el sistema de los cuadros 
simples parece prevalecer. E n efecto, obra opo­
niendo una fuerza de inercia á ios ataques de la 
cabal ler ía , pues que está bastante demostrado que 
tres filas pueden ofrecer tanto como un n ú m e r o 
mas grande. E n seis filas, s in embargo, previsto 
que las tres ú l t imas cargan, y hacen pasar las ar­
mas, se podr ían obtener sin in te r rupc ión seis des­
cargas que bas ta rán para rechazar las cargas suce­
sivas de cuatro escuadrones al menos. De lo dicho 
se infiere en conclus ión que un cuadro de tres 
filas tiene poco fondo para reparar sus brechas y 
procura hacer descargas sucesivas para imponer á 
las cargas continuadas. Por este motivo conviene 
tomar un medio entre seis y tres filas. L a táctica 

e mfauter ía en dos filas presenta este medio en 

( i ) Se entiende el cuadro hueco, ó medio hueco. 
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haciendo doblar las secciones. Los cuadros ingleses 
enWateríoo, formados de cuatro ñ las , resistieron las 
cargas de la cabal ler ía francesa cuando l a cons­
tante firmeza de Wellington tenia que habérse las 
con el genio de Napoleón (1 ) . 

E n cuatro filas de fondo la formación de u n cua­
dro es racional, porque l a infanter ía de este modo 
no presenta bastante blanco á l a arti l lería, y tiene 
las condiciones suficientes de cohesión. Para con­
seguirlo será preciso que l a táct ica de la infante­
r ía se fije inyariablemente en l a formación de dos 
filas. 

E n algunos ejércitos, se forman los cuadros de 
tres filas de fondo, par t ieñdo del orden de co­
lumna, y haciende ejecutar cuadros de convers ión 
á derecha é izquierda á las secciones destinadas á 
formar los lados del cuadro. Para remediar la de­
bilidad de esta formación, se colocan varias mita­
des en reserva dentro del cuadro cuando su fuerza 
exceda mucho de la de ba ta l lón . Es ta reserva inte­
rior se destina á obrar según las circunstancias, y a 
sea para reforzar los puntos amenazados, y a para 
reforzar á los tiradores que están fuera. S in em­
bargo es preciso confesar que este método bueno 
en sí mismo complica una maniobra en l a que se 
debe simplificar la ejecución, además de que no es 

(•)) Rocquencourt en su Curso del arte y de la historia afirma que 
los cuadros ingleses en Waterloo eran de dos filas solamente; sin 
embargo, Decker dice en su obra que eran de cuatro ; Ghambray en 
sus Reflexiones sobre la infante-lía, dice que la inglesa después de 
la guerra de España entró ea el uso de formar los cuadros de á cuatro 
de fondo, fis pues probable que en Waterloo no hubiere dejado este 
buen sistema en un momento en que habia puesto todas sus esperan­
zas en la firmeza de sus cuadros. 
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aplicable á l a formación de un cuadro de ba ta l lón 
cuyo uso es muy frecuente. Este sistema está s in 
embargo puesto en vigor en nuestro ejército, en el 
francés y en otros. 

Algunas tácticas prescriben además l a formación 
de una columna para defenderse de l a caba l le r ía ; 
esta columna puede ofrecer grandes ventajas por 
l a prontitud con que se forma, ü n regimiento en 
columna cerrada se pone en estado de defensa en 
haciendo cerrar las distancias de las secciones 
por un movimiento de convers ión á derecha ó á 
izquierda de las hileras que se encuentran á los 
costados de cada divis ión ó compañ ía . L a s sec­
ciones interiores apoyando en seguida escént r ica-
mente hacia los costados, dejan de este modo en el 
interior de la masa un espacio bastante para con­
tener las planas mayores y los tambores. 

E n el combate contra l a caballería obra sobre 
todo l a moral del soldado. U n quinto no puede 
comprender como por una tenaz inamovilidad 
puede deshacer el choque de escuadrones lanzados 
a l galope haciendo temblar l a tierra que pisan sus 
caballos. Sin embargo nada hay mas cierto. Una 
constante firmeza contiene á l a caballería, y l a 
acción del fuego l a desorganiza. Se sabe que el ca­
ballo siente una repugnancia instintiva al brillo y 
movimiento de las armas, y aunque arrastrado, es 
difícil viendo caer bruscamente las armas para 
apuntar, brillar, resplandecer, y oír el ruido' de las 
descargas, no se asombre ó se encabrite á derecha 
ó izquierda por huir del cuadro. U n caballo de ge­
nio que se desboque podrá tan solo dar contra las 
bayonetas de l a infantería, en cuyo caso por con-



78 MANUAL DÉ TACTICA MILITAR. 

secuencia de un hecho aislado, puede ser roto e l 
cuadro y la carga salir bien completa : entonces s i 
han penetrado algunos soldados de caballería en 
el cuadro, una buena infanter ía no debe acobar­
darse : las brechas serán inmediatamente cerradas, 
y las hileras t ambién cerradas caerán á l a bayo­
neta sobre ellos hac iéndoles pagar caro de este 
modo ó su temeridad ó su poca habilidad. Guar-
démomos pues de repetir a i soldado de infantería 
l a falsa m á x i m a de que basta que uno de caballería 
haya penetrado en u n cuadro para destruirlo. E s 
preciso al contrario persuadirle que no debe j a m á s 
dejar sus armas sea cualquiera el extremo, y sobre 
todo imbuirle l a idea de que desea í tomar l a huida 
es correr s in remedio á su perd ic ión . S i es verdad 
que l a u n i ó n constituye l a fuerza, es sobretodo 
en l a formación de cuadros. U n soldado á caballo 
se sabe que puede, ciego por su -valor ó llevado por 
l a fogosidad de su caballo, forzar la barrera de 
hierro y de fuego que se le oponga; pero entonces 
toca á los hombres de derecha é izquierda de los 
cuatro ó cinco que caen y forman hueco, y á los 
cabos de hilera hacerle pagar su temeridad. De 
esta manera hizo l a infanter ía de Bonaparte saliesen 
fallidos los ataques de l a caballería mas arrojada 
del mundo, de los Mamelucos. ¿ Se que r r á seguir 
una conducta enteramente opuesta abandonándose 
á l a huida ? entonces unos cuantos soldados de ca­
bal ler ía reunidos a lcanzar ían bien pronto á los fu­
gitivos, y h a r í a n gran negocio, pues que nada 
causa mas gozo que poder acuchillar una infante­
r í a derrotada. L a caballería tiene tanta facilidad 
en esta clase de compromisos como tiene dificultad 
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para herir los cuadros si se l a recibe en una actitud 
imponente. 

Desde el momento en que un cuadro es deshe­
cho, los soldados de infanter ía deben, como h a ­
cen los Rusos, apelotonarse al rededor de los ofi­
ciales, continuar cuanto les sea posible f asilando á 
los escuadrones que les h a b r á n pasado adelante, 
ó bien comprometer un combate cuerpo á cuerpo 
con los soldados de caballería que van á acuchi­
llarlos. Pero si esto no es practicable, va ldrá mas 
á l a infantería echarse vientre en tierra, que huir, 
salvo en el caso de ofrecerles el terreno próximo 
l a necesaria seguridad ( 1 ) . Los caballos procura­
r á n huir casi siempre de los infantes en esta pos­
tura : estos pod rán todavía, l evantándose disparar 
el ú l t imo tiro á l a espalda del soldado de caballe­
r ía . L a infanter ía rusa tuvo en muchas ocasiones 
necesidad de hacer uso de esta maniobra contra 
los Tu rcos ; á ella debió el primer ba ta l lón del 
4.° de l ínea su salvación en^4usier¿«íz.Ganando así 
el tiempo la infantería puede librarse de un revés 
inopinado de la fortuna á sus banderas, ó bien es­
perar la ocasión de ganar un abrigo en las b reñas 
ó detras de los fosos. 

Ordinariamente se usa en los cuadros el fuego 
por filas, porque está probado que una descarga 
repetida asombra mucho mas á los caballos que 
el redoble continuado y m o n ó t o n o del fuego gra­
neado, que acaban por acostumbrarse á él. 

(•I) E n Zomdorf y en Ha inau , levantándose l a infantería después 
de haberse echado en tierra, fusiló por detras los escuadrones que la 
habiau rebasado. 
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A una distancia de 60 pasos poco mas ó menos el 
jefe del ba ta l lón m a n d a r á la primera descarga por 
el lado del ataque con voz firme, imponente, y so­
lemne, porque el tono de esta TOZ debe de obrar en 
gran manera en l a moral del soldado : á l a distan­
cia de 40 pasos m a n d a r á la segunda, y á quema-
ropa la tercera. Será ejecutada por l a primera fila 
que calará l a bayoneta al momento, para dispo­
nerse á recibir a l enemigo si no bubiese sido dete­
nido por l a descarga, continuando del mismo modo 
mientras las cargas se sucedan. S i este drama, (por­
que ta l es) se representa con l a sangre fria que ca ­
racteriza l a buena infanter ía , s i la emoción no bace 
t ra ic ión á l a voz del comandante, s i su continente 
es el de una roca en medio de las olas, está fuera 
de duda que la caballería s in art i l lería será impo­
tente contra la masa de todas estas firmes volun­
tades ligadas contra el la . 

S i se entra en estos detalles no es con el objeto 
de pintar una novela, pero son muy úti les y pro­
pios á hacer apreciar l a inmensa influencia que 
ejerce sobre los sucesos de l a guerra la r eun ión de 
todas las pasiones que hacen vibrar el corazón del 
hombre. 

Siempre que se disponga de muchos batallones, 
es menester escalonarlos, para procurarle la ven ­
taja de flanquearse mutuamente. De este modo se 
podrá batir una numerosa caballería irregular que 
caracoleará a l rededor de los cuadros como los Ma­
melucos hicieron en Egipto, y será el caso de ha ­
cer fuego graneado. Empleando t a m b i é n el mismo 
fuego cuantas veces las cargas repetidas se suce­
dan sin in ter rupción por muchos lados del cuadro. 
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á t ravés de las nubes de polvo y humo que i m p i ­
den el verlos venir. 

E l coronel Marbot en sus Reseñas históricas y cri­
ticas, opina en favor del fuego á discreción para los 
cuadros, por la razón de que en el tumulto de la ac­
ción, y en medio de los gritos repetidos de l a caba­
llería en el lleno de la carga, los mandos sucesivos de 
los jefes de ba ta l lón se confunden, y no se com­
prenden por la tropa. L a opin ión de u n militar tan 
experimentado es respetable; s in embargo, nos 
parece que si la fuerza del cuadro no excede de l a 
de ba ta l lón , no tiene gran trabajo el jefe para ha ­
cerse oir de la tropa formada en batalla á su alre­
dedor. Además muchos autores militares aprecia­
dos como Okonneff, Decker, Milkr, etc., es tán por el 
fuego de dos filas ó graneado, y en todas las táct i ­
cas que rigen es considerado como el de cuadro. 

L o demás queda reservado á la inteligencia del 
jefe apreciando l a clase de fuego mas conveniente 
á l a s exigencias del momento. Y a hemos dicho y 
no repetiremos bastante, que en la guerra no hay 
nada absoluto, sobre todo en los momentos en los 
que l a metralla hace imposible toda regularidad en 
el mando y en l a ejecución. 

E n el ataque de los cuadros, l a caballería cuenta 
mucho con l a cont inuac ión de las cargas; por esto 
es que trata en efecto de comprometer á l a infan­
ter ía á que se desguarnezca de su fuego con el fin 
de atacarla desprovista. Para conseguir este objeto, 
se hace rodear de tiradores á caballo, que escara­
muceando disimulan la in tenc ión de dar un golpe 
de mano á los cuadros.' ü n a infantería poco aguer­
rida engañada por estas demostraciones, se deja 

5. 
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l levar frecuentemente y t i r a ; es menester para 
esto que el mal ejemplo de un solo cobarde, de un 
solo impaciente, sea inmediatamente seguido por 
los demás : corresponde al je feinspirar confianza 
y contener el ardor dé los soldados. Para prevenir 
todo desorden y alejar á los tiradores destacados 
por el enemigo, es prudente colocar algunos t i ra ­
dores a l rededor y cerca del cuadro. Con esta dis­
posición se t ranqui l iza rá l a tropa, y se le qu i t a rá 
el antojo de desperdiciar sus cartuchos. 

Como la caballería carga casi siempre.los cuadros 
en general, ej decir en l a di rección de las diagona­
les y sobre los ángu los , resulta que los soldados 
deberán oblicuar sus tiros a l apuntar. Y será menes­
ter, con el fin de evi tar la compl icac ión de las voces 
de mando, y l a pérd ida de tiempo, prevenir fre­
cuentemente al soldado de infanter ía , que á voz de 
apunten deberá hacerlo en l a d i rección que trae el 
enemigo. L a principal a tenc ión que se recomienda 
á un jefe es de no dejar sorprender su infanter ía 
en los momentos de ejecutar una maniobra. Este 
es el instante que espera l a caballería para caer so­
bre ella, en el que se halla s in defensa, pues que l a 
marcha altera las distancias entre las hileras y las 
filas. Ninguna resistencia, por eficaz que sea, da 
lugar á la mejor infanter ía atacada á rehacerse en 
este crítico momento; los granaderos deZach expe­
rimentaron en Marengo una t r is te-y primera 
prueba. 

Los cuadros pueden moverse en todos sentidos 
en los respiros que l a caballería les deja; es cierto 
que l a marcha de los cuadros es ondulosa é inde­
cisa, por tenerla que hacer de flanco los costados; 
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pero s i trata de ganar insensiblemente poco terreno 
por movimientos alternados, es decir, ejecutados 
por intervalos, ó de aprovechar los respiros que el 
enemigo le da, el romper los cuadros y formar las 
columnas es una imprudencia, que qu i t a r á á las 
tropas del cuadro el tiempo necesario para alcan­
zar un abrigo. 

Concedemos que obligado á bacer marchas lar­
gas en un terreno plano y descubierto donde l a 
cabal ler ía se presenta cuando quiere, las ejecute l a 
infanter ía en columna, colocando en su interior 
los tambores, con el fin de que pueda el cuadro 
siguiendo los sucesos formar con rapidez ; pero s i 
es menester ganar un bosque distante cincuenta 
pasos, es preciso no perder el tiempo en evolucio­
nes : sucede además con frecuencia que una l ínea 
de infanter ía formada en cuadros, debe ejecutar 
lo mismo en medio de cargas de l a caballería una 
retirada en escalones: se hace en tal caso romper el 
movimiento por los cuadros de l a izquierda, mien­
tras que l a caballería carga por l a derecha y vice­
versa. No es prudente en estas maniobras tan 
delicadas, n i muy expedito en las que la marcha 
de los cuadros se ejecuta alternativamente y en 
cortas distancias, el formar, deshacer, y volver á 
formar las columnas y los cuadros. Según esto, 
parece que l a marcha de los cuadros debería con­
servarse en los reglamentos de ejercicio. 

E n las ú l t imas campañas^ los cuadros han mar­
chado siempre con ventaja, como pueden asegu­
rarlo muchos militares antiguos, y l a historia 
contemporánea . L a s bellas maniobras ofensivas 
ejecutadas por los cuadros franceses en Héliopolis, 
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en Auerstaedt y en Lutzen avanzando en medio de 
una numerosa y valiente caba l le r ía , prueban que 
en l a guerra los cuadros pueden y deben marchar. 
Se ha olvidado que en Waterloo dos cuadros de l a 
guardia, mandados por el general Petit, se replega­
ron lentamente sobre l a calzada de Charleroy sa l ­
vando los restos del ejército derrotado ? Pero estos 
cuadros no perdieron su tiempo en deshacerse y 
en volverse á formar, para ponerse en marcha ó 
hacer alto: de lo que resulta según todas las pro­
babilidades que un jefe inteligente debe saber 
apreciar con discernimiento las circunstancias de 
la guerra y tomar las mas convenientes medidas 
para conservar intacto el honor y la salud del sol­
dado que le es tán confiadas. 

No se ha hablado aun mas que de las reglas ge­
nerales ; falta citar una excepción á estos princi­
pios : una buena infanter ía puede con buen éxito 
atacar á la cabal ler ía á l a bayoneta. Esto no es una 
regla, pero es una excepción constante para los 
historiadores: en l a batalla de Minden la infanter ía 
inglesa atacó en l ínea á l a bayoneta á sesenta es­
cuadrones franceses, entre los que se hallaban los 
famosos gendarmes, y dió un brillante resultado. 
E n Fuente de Oñor en 1811, l a infanter ía de Bruns-
toick-oeels atacó á l a bayoneta l a caballería francesa 
y venció. Cuántas otras veces l a infanter ía de esta 
nac ión no ha atacado á su vez a l arma blanca, en 
las guerras de l a revolución á la caballería ene­
miga mal dirigida? También se encuentran ejem­
plos semejantes en la historia antigua. E n l a ba­
talla de Pharsale, ganada por César con 22,000 
hombres, contra 57,000 mandados por Pompeyo, 
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una parte de l a infantería del primero cargó á l a 
caballería contraria, nunca visto hasta entonces á 
pesar de l a inferioridad de la caballería antigua. 

Hemos enumerado estos hechos, á mas de otros 
mas extraordinarios que podr íamos citar, para 
probar que nada es imposible á una buena infan­
ter ía , cuando está penetrada del sentimiento de su 
fuerza. 



C A P Í T U L O V I 

Slodo ale emplear l a i n f a n t e r í a en e l ataque 
y sosten de las b a t e r í a s , as i cuino en el ataque y 

slefemsa de las posiciones y p i m í o s . 

Después de lo dicho anteriormente, la infanter ía 
ataca á una bater ía hac iéndola envolver con una 
nube de tiradores entre los que se mezclan buenos 
punteros. Estos tiradores al abrigo de las hileras 
en los barrancos, malezas y bosques, a p u n t a r á n á 
los artilleros, y t i r a r án s in intérvalo. Cuando la 
indecis ión y el desorden se manifiesten en la bate­
r ía por la debilidad del fuego, en este momento se 
la hace cargar. Entonces las columnas de ataque 
escondidas detras de los obstáculos en donde se las 
coloca para evitar el efecto de los tiros, cargarán á 
l a tropa que sostiene la bater ía , y si es posible el 
ataque será de flanco ó por retaguardia. A l mismo 
tiempo los tiradores se a r ro ja rán cabeza baja sobre 
los artilleros, teniendo siempre cuidado de abor­
darlos por sus flancos hiriendo á bayonetazos á 
aquellos que porfíen en defender sus piezas. Si la 
escolta tomando l a ofensiva á su vez, rechaza las 
columnas de ataque, entonces ios tiradores prote-
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gerán la retirada con sus fuegos. E n el caso contra­
rio de que la escolta sea arrollada, será preciso, 
s egún las circunstancias, ampararse de la ba ter ía 
y -volviendo las piezas contra el enemigo que huye, 
ó l levárselas , ó ponerlas fuera de servicio. 

Guando l a infanter ía está encargada de sostener 
la ar t i l ler ía , se debe colocar un poco á retaguardia 
y sobre los flancos de la ba t e r í a ; por lo demás el 
terreno de t e rmina rá la posición de la escolta. E s 
menester no situar nunca las tropas de t rás de las 
piezas, porque seria ofrecer un doble objeto á l a 
art i l lería enemiga. L a posición ocupada por l a es­
colta debe estar en tanto que sea posible al abrigo 
de las cont ra-bater ías del enemigo y permitir por 
la naturaleza de su inmediac ión á los defensores 
tomar la ofensiva contra las columnas de ataque 
que se pudiesen presentar para arrollarlas: no o l ­
vidando sobre todo el situar la escolta de manera 
que tenga la facultad de observar al enemigo en 
todas sus maniobras que tiendan á envolverle, que 
son siempre ventajosas y fáciles, porque una co­
lumna no puede envolver á otra s in que l a presente 
el flanco. E s por lo que el jefe de l a escolta deberá 
poner grande a tenc ión en no dejar perder el mo­
mento favorable de tomar l a ofensiva. L a escolta 
no debe j a m á s alejarse de l a ba ter ía , formándose 
en columna para maniobrar con mas libertad. S in 
embargo es menester desplegarla alguna vez, es­
tando cubiertos así, el frente c ó m e l o s flancos de 
la escolta por los obstáculos del terreno imposi­
bles de atravesar, ó de naturaleza que debilite mu­
cho la marcha de las columnas de ataque t en i én ­
dolas expuestas al fuego de la infanter ía , es evidente 
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que su protección seria de tanta mas eficacia, 
cuanto esta escolta estará desplegada. Se p rocura rá 
además que los tiradores l a rodeen y cubran bus­
cando l a ocasión de acometer á los del enemigo. 
Si los tiradores de l a escolta enemiga rechazan á 
los que le atacan, l a bater ía se sa lvará ; en el caso 
contrario, l a escolta se prepara á recibir a l ene­
migo. Los tiradores comprome te rán entonces un 
combate cuerpo á cuerpo con los suyos en e l mo­
mento que ellos p r o c u r a r á n ampararse de las pie­
zas, mientras que las tropas defensivas opondrán 
contra maniobras á las columnas ofensivas. Ordi­
nariamente en estas circunstancias, se encuentra 
e l que ataque siempre mas fuerte. De todos modos 
l a infanter ía no a b a n d o n a r á las piezas sino en el 
ú l t imo extremo. Y en este caso si no la queda n in ­
guna esperanza de volverlas á tomar, a y u d a r á á los 
artilleros á ponerlas fuera de servicio. 

E l jefe de l a escolta que tenga la desgracia de ver 
tomar una bater ía que ba sido confiada á su cu i ­
dado, r eha rá su tropa en la inmediac ión del terreno 
ocupado por la ba ter ía tomada, y se pondrá en 
seguida á la ofensiva. S i esta operación se hace con 
prontitud y orden, todo cambio favorable será para 
l a escolta porque el enemigo vencedor no t endrá 
tiempo para reconocerse y tomar las disposiciones 
defensivas. 

No se fija de una manera absoluta (vis ta l a v a ­
riedad infinita de casos que se presentan en l a 
guerra,) el uso de l a infanter ía en el ataque, y de­
fensa de ciertas posiciones tales como los desfi­
laderos, las poblaciones, etc.; pero como no hay 
mas de tres maneras de emplearla, á saber, en 
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guerrillas, en l ínea desplegada, ó en columnas, las 
circunstancias mismas ind icarán a l instructor l a 
conducta que ha de seguir ái tiene el talento de su 
arte y el conocimiento de todos los recursos de su 
arma. Que sepa en tesis general que en l a defen­
siva pasiva se deben desplegar las tropas, porque 
l a defensiva-se apoya generalmente en el fuego; 
que en l a defensiva activa se puede estar en 
columna, cubierta por los tiradores, ó tomar u n 
orden de combate misto formado en lineas des­
plegadas y de columnas; que en la defensiva se 
debe con frecuencia formar en columnas mult ipl i ­
cadas y de poco fondo, mezcladas de guerrillas; y 
al juicio y tacto del jefe debe quedar después saber 
escoger, conforme á las circunstancias, l a disposi­
c ión conveniente. Debe sobre todo, como bemos 
dicho, siempre aplicando los principios, penetrarse 
de esta m á x i m a , que en la guerra ninguna regla es 
absoluta. E s menester arreglar sus disposiciones 
según lo exijan el terreno y las circunstancias, 
aplicar los principios de la defensiva á los puntos 
de l a l ínea que deberá guardar defendiéndolos, y 
tomar otras disposiciones sobre los en que tenga 
la in tenc ión de obrar ofensivamente. Gomo los 
sucesos imprevistos llegan siempre en l a guerra, 
conviene en ellos modificar l a disposición de las 
tropas con discernimiento; se corre, por ejemplo, 
sobre un enemigo en l ínea desplegada, si se le en­
treve en uno de esos instantes fugitivos que ape­
nas se aperciben, ó se cae sobre el enemigo en un 
momento decisivo. E n obrando por sus inspira­
ciones un jefe háb i l dará mas ventajosos resulta­
dos, que si por costumbre se conforma siempre á 
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obrar con m é t o d o . E l tiempo es el todo en la 
guerra, y el golpe de ojo vale mas en c a m p a ñ a que 
la ciencia de las teor ías . E s buen táctico quien po­
see uno y otra: s i se trata de defender u n desfila­
dero, tres casos pueden presentarse, á s a b e r : 1.° su 
defensa antes de l a entrada, para cubrir l a retirada 
de las tropas; 2.° su defensa paso á paso; 3.° defen­
der su salida para conservarla. E n los dos primeros 
casos, la infanter ía debe aplicar las reglas dadas 
para la defensiva, y calcular el efecto de su fuego. 
Esto no debe impedir el colocar t a m b i é n algunas 
tropas en l a defensiva; cuando se presentan en el 
terreno posiciones propias á esta clase de combina­
ciones, es cuando un táctico debe saber aprove­
charlas fáci lmente. 

E n el tercer ca^o cuando se trata de sorprender 
l a salida de un desfiladero á las tropas que quieren 
hacerla, es siempre conveniente aplicar el sistema 
de l a defensiva activa. No es menos á propósi to 
adoptar una disposición formando columnas com­
binadas con las l íneas desplegadas para hacer sean 
convergentes una grande cantidad de fuegos sobre 
la salida del desfiladero á fin de abrumar las ca­
bezas de las masas enemigas á proporc ión que se 
presenten. Conviene además colocar lateralmente 
á la salida del desfiladero las columnas de ataque 
con el encargo de cargar los flancos del enemigo 
que m a n i o b r a r á para salir . 

Cuando un desfiladero es cues t ión de fuerza, 
conviene hacer uso d é l o s tiradores y de las colum­
n a s / s i se puede amenazar a l enemigo con un ata­
que de flanco, á fin de obligarle á maniobrar, 
circunstancia que siempre- le es poco favorable. 
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S i no se pudiere contener al enemigo cambiando 
sus disposiciones por las maniobras, será preciso 
combinar a l menos dos ataques, por ejemplo, diri» 
giendo^uno contra su frente y el otro á su flanco. 

Por ú l t imo , en el caso en que el terreno no per­
mitiese dar s imu l t áneamen te los dos ataques, no 
se decidirá á marchar contra su frente sinó des­
pués de haber pensado bien en el cambio de los 
sucesos, y prevenido la conducta que ha de seguir 
en caso de un revés . Si e l paso del general Guyeux 
en Alvarado se hubiera verificado al principio de 
la acción de Arcóle, y s i desde el 15 Bonaparte 
hubiera hecho construir el puente que echó el 17 
en l a embocadura del Alpon hubiera tal vez evitado 
este ataque de frente, que quedó infructuoso, con 
una gran pérdida de tres dias, que produjo l a de 
tantos valientes sin ventaja. Estas reglas tienen 
apl icación en los ataques y defensas de los 
puentes (1 ) . 

Ordinariamente se confia á l a infanter ía soste­
nida por l a art i l lería la defensa de las poblaciones. 
E n las ú l t imas guerras frecuentemente han sido 
encarnizados tales ataques y defensas: s in duda 
una población puede tener importancia en el campo 
de batalla, porque lo mas frecuente es que sea l a 
llave de la posición, pero creemos s in embargo 
que en muchas circunstancias se exagera esta i m ­
portancia; $ por ella se h a n derramado torrentes 
de sangre sin grande utilidad. Antes de atacar una 
población, en cuya toma debe evitar sacrificar las 
mejores tropas, es menester pesar bien la necesi-

{ \ ) Véase Jomiuí, Historia de las campañat de I ta l ia . 
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dad. S i se l a cree necesaria, el mejor medio para 
acertar será incendiarla, fuera del caso en el que 
es preciso ocuparla luego de desalojar a l enemigo. 
Es ta circunstancia tiene lugar cuando l a masa de 
las casas está situada en la comprens ión de un des­
filadero, ó sobre u n terreno estrecho en este punto. 
E l incendio es un medio bárbaro sin duda, pero 
como la mayor parte de los habitantes no se en­
cuentran en sus hogares en estos crít icos momen­
tos, si las propiedades son destruidas, l a humani­
dad no t e n d r á que deplorar mayores desgracias ; 
además de que este medio, tan bá rba ro en l a 
apariencia, economiza a l enemigo una grande 
efusión de sangre, porque no se podrá formar una 
idea de l a mortandad que resulta de esta elase de 
empresas, sea por parte del que ataca, ó del que 
defiende. Resta ver ahora s i un general debe ser 
mas avaro de los bienes pertenecientes á los habi­
tantes de un país enemigo, que de l a vida de sus 
propios soldados. A d e m á s que estas poblaciones 
acaban casi siempre por ser incendiadas, y es pre­
ferible hacerlo a l momento, con lo que se abrevia 
el negocio y se gana tiempo ( ! ) • Por lo demás el 
ataque á las poblaciones se da como á otra cual ­
quiera posición ; lo que hay de difícil es conser­
varlas. E n el momento de l a confusión que pro­
ducen tales ataques, no es fácil dar disposiciones 
de defensa para conservar l a conquista, sobre todo 

( i ) Si en Lulzen los aliados hubiesen empezado por el incendio 
de sus bosques, en donde los reclutas del cuerpo de Ney hicieron una 
magnífica resistencia, sin duda que el ejército francés, atacado en mar­
cha, sin tiempo para formarse, se hubiere encontrado muy compro­
metido. Rocquancourt, Curso de la Historia militar. 
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s i el incendio se opone á l a marcha de las tropas 
ó la hace indecisa. E s menester tener cuidado desde 
el momento en que se ampara de las inmediacio­
nes de una poblac ión, de hacerla circunvalar por 
las columnas destinadas á cortar l a retirada á los 
defensores, siempre atacando las reservas que ha­
b r á n escalonado á retaguardia siendo entonces muy 
oportuno hacer perseguir al enemigo por los tira­
dores, pero rehaciendo el grueso de las tropas del 
ataque al otro extremo de l a población ocupada, 
y tomar las medidas para oponerse á las vueltas 
ofensivas del enemigo. 

Según los mismos principios se ar reglarán las 
disposiciones para l a defensa. Antes de ocupar una 
población es muy preciso discutir si esta ocupación 
es ú t i l verdaderamente. Hay una gran diferencia 
entre l a ocupación, de una población por un desta­
camento aislado, ó por una parte del ejército como 
campo de batalla. E n el primer caso se defiende la 
población como punto fortificado. L a infanter ía 
que se vaya á guardar las avenidas de los puntos 
avanzados., guarnece las trincheras, ocupa las ca­
sas, etc., mientras que una reserva situada en el 
castillo ó casa fuerte, en la iglesia ó en otro punto 
á propósito por su const rucción, se hal la pronta á 
socorrer la l ínea por los puntos que sea necesario. 
L a art i l lería en este caso se dis t r ibui rá en las ave­
nidas principales, obrando en lo demás como se 
ha dicho y queda indicado mas arriba. Pero cuando 
se trata de ocupar una población como campo de 
batalla, es menester obrar de modo diferente. Se 
debe entonces defender mas por disposiciones ex­
teriores que interiores: la infanter ía la ocupará s in 
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formarla toda en masa en el interior, con el fin de 
evitar una gran confusión en el momento deFata-
que; y que además se expondr ía á perecer i n ú t i l ­
mente en medio de las llamas en caso de incendio. 
L a art i l lería se colocará sobre los flancos exterio­
res, porque en el momento de una retirada ten-
driaa necesidad de abandonar las piezas en las 
calles, donde causar ían un embarazo funesto. Por 
ú l t imo , los tiradores, sostenidos por fuertes reser­
vas, gua rda rán el pueblo en tanto que la mayor 
parte de la infanter ía se formará en las afueras y 
sobre el lado de las casas para amenazar los flancos 
de las columnas de ataque que avanzarán con el 
objeto do ganar l a población. L a art i l ler ía se s i ­
tua rá t a m b i é n sobre los flancos y afueras de modo 
que pueda dirigir sus fuegos sobre las avenidas 
principales. Este sistema de defensa se presta muy 
bien á la ofensiva y tiende á evitar las escenas de 
horror, que siguen ordinariamente á esta clase de 
combates, porque cuando los combatientes es tán 
confundidos y hacinados en las calles estrechas y 
obstruidas, se hieren con un furor b á r b a r o , se dan 
bayonetazos, y acaban con los moribundos á cula­
tazos. Con arreglo á estos datos generales se puede 
formar una idea bastante exacta del uso de la i n ­
fantería en el ataque y defensa de las posiciones, 
y de los puntos abiertos. Toda tropa de infanter ía 
que ocupa un punto fortificado se bate en l a ban­
queta : sus hileras son abiertas y separadas una 
vara unas de otras, formadas según su fuerza en 
una ó dos filas; t iran por encima de l a cresta i n ­
terior del parapeto, apuntando á cuanto se presente 
en el glasis ; se coloca una reserva en medio del 



SEGUNDA PARTE. - CAPITULO V I . 93 
t e r rap lén para acudir á los puntos amenazados. 
Desde que el enemigo, á pesar de las granadas de 
mano y de otros artificios con los que se le inco­
moda en el foso, tratado montar el parapeto, los 
defensores á tiros, bayonetazos y culatazos, procu­
ran arrojarle al foso. Esta manera de obrar es indis­
pensable en tales casos, porque empezado un com­
bate cuerpo á cuerpo, ninguna teoría puede formu­
larse como precepto. 

Se defiende un bosque con la infanter ía , que es 
el arma mas á propósi to para l a defensa de tales 
sitios, disponiendo al rededor de sus lindes una 
cadena de tiradores que se oculten de l a vista del 
enemigo, á favor de los árboles y arbustos. Se pro­
cu ra r á que los punteros colocados en los puntos 
vulnerables se atrincheren cuando encuentren de­
lante de sí terreno talado. E l cordón de tiradores 
será sostenido á retaguardia por las reservas que 
ocupa rán las encrucijadas, las comanicaciones, y 
los claros sin árboles . E n cuanto á la parte p r in ­
cipal del cuerpo de tropas, se establecerá en una 
posición central en donde pueda socorrer los pun­
tos particularmente amenazados. Se a t r inche ra rá 
este punto cuando haya tiempo y medios con el fin 
de reunir las guerrillas que sean rechazadas por el 
enemigo. L a infanter ía ataca un bosque haciendo 
envolver por los tiradores los salientes ó los nudos 
que se presume de las principales comunicaciones. 
Las columnas de ataque multiplicadas y de poco 
fondo seguirán á los tiradores y los sos tendrán 
luego que se h a b r á tomado algunos puntos salien­
tes ; será menester establecer una fuerza sobre l a 
l ínea que representa l a cuerda del sector, para que 
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sirva de base en los ataques ulteriores. De esta ma­
nera se arrojará una guerrilla sobre los lindes del 
bosque procurando penetrarle. L a s columnas de 
ataque aprovecharán el instante favorable para arro-
jarse sobre los mismos lindes bajo la protección de 
los tiradores : antes de penetrar en el bosque el 
que ataque se colocará en l a linde que dejará tan 
luego como los tiradores se coloquen á vanguardia 
seguidos de cerca por las reservas que a tacarán to­
dos los destacamentos enemigos situados en las 
confluencias de los caminos y en los desarbolados : 
pequeñas columnas segui rán l a marcha ofensiva 
de los tiradores : s i el bosque se presenta espeso es 
preciso seguir y á medida que se penetra, s i el fuego 
de las tropas ocultas en las malezas no es bastante 
nutrido, h a r á n alto á una señal convenida para re­
conocer s i el enemigo ha tendido a lgún lazo ó em­
prendido un movimiento de flanco. De todos mo­
dos avanzando en el bosque se h a r á alto en la pri­
mera desigualdad del terreno que presente una 
buena posición que poder ocupar, con el fin de ase­
gurar l a retirada en el caso que el enemigo tomase 
la ofensiva con ventaja. Toca al jefe de los tirado­
res dirigir de tal suerte sus guerrillas que no en­
cuentren ninguna laguna en l a extensión de su 
frente de ataque, no obstante las copas y espesura 
de los árboles, los barrancos y asperezas del ter­
reno; debe dirigirlos con u n i ó n , y por los toques 
de clar ín ó signos convenidos tenerlos siempre á 
l a mano y hacerles obrar según las circunstancias. 
Si el bosque que se ataca está bastante desmontado, 
que persista la circulación de pequeñas masas de 
tropa, se h a r á reconocer por pequeñas columnas 
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formadas de una ó dos compañías cada una, como 
hizo el general Moreau en l a batalla de Hohenlinden. 
E n todas partes donde se presenten estas pequeñas 
columnas forzarán precisamente el débil co rdón 
de los tiradores colocados en l a defensiva. E n los 
ataques y defensas de las localidades y posiciones 
juega un gran papel la art i l lería. No creemos deber 
desenvolver estas consideraciones en un capí tulo 
que tiene por objeto hacer conocer el uso de l a i n ­
fanter ía aislada; pero volveremos mas tarde sobre 
esta materia, cuando se trate de la táct ica de l a 
ar t i l ler ía y de las tres armas reunidas. 

Sin dejar de señalar con Chambray y Rocquan-
court, antes de pasar esta ocasión, una falta que 
casi siempre ha cometido l a infanter ía de Europa, 
excepto los ingleses, durante las ú l t imas guerras. 
J a m á s una tropa de esta arma encargada de defen­
der un terreno de posición debe coronar l a cresta : 
en esta posición, se expondrá á dejarse intimidar 
por el atrevimiento de las columnas de ataque que 
trepan la pendiente bajo l a protección de sus t i ra ­
dores, en este momento el desorden le h a r á perder 
l a serenidad, neutralizando el efecto de su fuego en 
el momento en que la confianza que inspira el buen 
éxito inflamará á los contrarios. E s menester, pues, 
que una infanter ía encargada de la defensa de una 
posición despliegue una porc ión de sus tropas á 
50 pasos poco mas ó menos, y á retaguardia de l a 
cresta de la posición colocando sobre sus alas co­
lumnas de ataque dispuestas de tal manera que ame­
nacen los flancos del enemigo. Es ta infanter ía se ha­
rá preceder además por los tiradores que colocados 
sobre l a pendiente á la mitad ost igarán l a marcha 

6 
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del enemigo, y da rán aviso de su yclocidad y d i ­
rección. Desde el momento que las columnas de 
ataque, ahogadas por el cansancio, lleguen en de­
sorden cerca de l a cúspide de l a posición, la linea 
de tropas que l a guarnece las sa ludarán con una 
descarga de repente, y calando la bayoneta en se­
guida sa ld rán á su encuentro. A l mismo tiempo, 
las columnas de ataque formadas á los costados de 
l a l inea defensiva cargarán t a m b i é n al agresor de 
flanco y se a r ro ja rán s ó b r e l a pendiente. L a infan­
tería inglesa aplicó con mucha ventaja este método 
en E s p a ñ a ; s in embargo tal sistema perderá mu­
cha de su eficacia contra un enemigo que tenga la 
precaución de hacer preceder sus columnas flexi­
bles y de poco fondo por grandes guerrillas que 
t e n d r á n la mis ión de envolver la posición. No 
puede además emplearse con ventaja no siendo la 
infanter ía bien aguerrida y disciplinada. U n jefe 
de tropas b i soñas no deberá esperar a l enemigo en 
un estado asi de inmovilidad. 

No será fuera de propósi to recordar aqu í lo que 
dice Rocquancourt en su Tratado del arte militar : 
« De esta manera, se deberá colocar á retaguardia 
» y bastante cerca de l a cresta militar (1) para ha -
» cer a l menos una descarga á corto alcance antes 
» que el enemigo haya acabado de trepar el de-
» clive. E n el caso probable que est'a descarga mor-
)> tifera no lo contenga, será preciso cargarle á l a 
» bayoneta, pero tan solo en el instante en que su 

(1) Por cresta militar, entiende Rocquancourt la línea de'intersec-
cion de la pendiente general con la de l a corona ocupada por la tropa 
defensiva. V 
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)) primera fila llegue y a á l a cresta mili tar. Los de-
» fensores, después de haberle arrollado evi ta rán 
» el abandonarse á una persecución que bas t a r án 
» para hacerla los tiradores. » 
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relaciones de l a a e c í o n «le l a I n f a n t e r í a 
con e l terreno. 

Hemos dicho que l a infanter ía es el arma de to­
dos los terrenos. Examinemos ahora como se debe 
emplear en los diversos paises donde se halle com­
prometida durante el curso de una c a m p a ñ a . 

E l terreno puede ser plano, cortado, m o n t a ñ o s o , 
arbolado, pantanoso ó misto. 

S i el terreno es plano y descubierto, l a infanter ía 
se bate siempre en masa, y no despliega sino bajo 
l a protección de las armas auxiliares. Se debe com­
binar el orden de sus marchas y de combate de 
modo á darla l a facultad de poner siempre en es­
tado de defenderse de la cabal ler ía . De este modo 
recorrieron los Franceses los llanos de Argel y mar­
charon en Egipto cuando su célebre expedición. 
E n un terreno compacto y descubierto, los órdenes 
de batalla que se toman son siempre contiguos; es 
menester entonces tener cuidado de hacer sostener 
los tiradores de infanter ía por la caballer ía; y a l 
contrario, l a infantería debe ser el sosten de los t i ­
radores de caballería s i es cortado el terreno. 
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E n un terreno plano, pero cortado de canales y 
cubierto de bosques grandes y de pantanos, e l 
grueso de l a infanter ía se coloca formado en masas 
sobre las comunicaciones principales, tales como 
caminos, diques, etc., pero s i rviéndola de descu­
bierta numerosos destacamentos de tropas ligeras. 
E s t a clase de paises es favorable para l a defensiva, 
porque ofrece buenos apoyos para las alas en los 
obstáculos de los que debe sacar partido fácil para 
cubrir su frente. Estos sitios permiten rara vez to­
mar órdenes de batalla separados. 

Los terrenos cortados y cubiertos son sobre to­
do favorables á la defensiva, por lo que se em­
pleará l a infantería tan pronto en l ínea desple­
gada como en columna, siguiendo los accidentes 
de las posiciones, atendido que conforme al p r in ­
cipio fundamental reconocido, no bay buena de­
fensiva s i no se combina con la ofensiva. Será tam­
bién ventajoso, en los terrenos cortados, emplear l a 
infanter ía en tiradores, porque son los que l l ena­
r á n el papel principal. A causa de los accidentes del 
terreno que se interponen entre los cuerpos, casi 
siempre se toma en el caso que examinamos el 
orden de batalla separado. 

E n los sitios arbolados, se emplea principal­
mente l a infanter ía en tiradores, y se apoyan en 
fuertes reservas que se tienen en columnas. 

E n un país mon tañoso , á la defensiva como á l a 
ofensiva, l a infanter ía destaca grandes guerril las, 
mientras que el cuerpo principal marcba en co­
lumna cerrada por los valles. E n la defensiva estas 
guerrillas ocupan y descubren todas las comunica­
ciones laterales que son entradas de los valles pr in-

6. 
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cipales ocupados por el grueso de las tropas. Cu­
bren además los flancos de la marclia ocupando 
las alturas que rodean el camino. L a s columnas 
cerradas de l a infanter ía deben llevar espacios M -
Mles entre ellas, y marchar á cortas distancias para 
evitar los tropiezos tan fatales para las tropas 
amontonadas en los desfiladeros en caso de sor­
presa ó un revés . Para evitar esta eventualidad se 
hace ocupar sucesivamente todos los puntos en los 
que se puede esperar sostener l a retirada con efi­
cacia. Estas posiciones se encuentran en las col i ­
nas y partes salientes del terreno que cierra á los 
valles, ó en los puntos de paso establecidos sobre 
el rio que cofre por el val le . Una porción de infan­
tería escalonada en estas posiciones defensivas po­
drá frecuentemente obrar conforme á los principios 
enunciados mas arriba. E n la ofensiva la infanter ía 
m a r c h a r á en el mismo orden, s i es que no son 
mas que tropas destacadas sobre los flancos del 
enemigo; amenazarán sus comunicaciones, mien­
tras que el cuerpo principal se d i spondrá para ata­
car de frente con energía . Todos estos ataques se 
e jecutarán en las m o n t a ñ a s por grandes guerrillas. 
E l fuego de los tiradores es el que con corta dife­
rencia debe hacer uso solamente l a infanter ía en 
las m o n t a ñ a s , excepto en el caso en que defienda 
las trincheras : efectivamente la rapidez de las pen­
dientes y las inclinaciones variables de las escar­
pas disminuyen l a distancia del tiro y su preci­
s ión, y por consiguiente su efecto en los fuegos eje­
cutados por l íneas abiertas ó desplegadas. E n esta 
especie de guerra, j u g a r á el arma blanca el papel 
principal en la ofensiva, porque los disparos de 
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alto á bajo y vice-versa pe rde rán mucho de su efi­
cacia eu los terrenos en los que la pendiente será 
menos de 18 grados. E n las m o n t a ñ a s se emplean 
con muclia ventaja las compañías de tiradores, so­
bre todo para l a defensa de las gargantas. 

Se entiende por terreno misto, aquel en que el 
aspecto var ía de bora en bora. Después de baber 
marcbado una bora en u n sitio á t ravés de un ter­
reno arbolado, se pasa á otra reg ión descubierta, 
y de esta se penetra en otras accidentadas; el em­
pleo de l a infanter ía en estos países especiales 
exige un golpe de vista de la parte del jefe para sa­
car el mejor partido. Sus ó rdenes de marcba y de 
combate deben ser á propósi to de los accidentes 
del terreno, va r í a según ellos, y presenta tan pronto 
una combinac ión , tan pronto una sucesión de 
l íneas y de columnas. Cuando el terreno es panta­
noso, se forma el grueso de l a infanter ía en co­
lumna cerrada sobre los diques, y s i la naturaleza 
del fondo de los pantanos es bastante sólida en 
cualquiera sitio para sostenerse los tiradores, se 
aprovecba para flanquear las columnas colocadas 
en los diques. Estas columnas deben estar sin em­
bargo juiciosamente extendidas, á fin de evitar el 
estrago de la ar t i l ler ía y el bacinamiento en caso de 
retirada. E n l a batalla de Arcóle, casi toda l a i n ­
fantería francesa no pudo obrar mas que en los di­
ques, y sufrió mucbo por no poder seguir este pr in­
cipio. E n los combates de arrecife, es el arma 
blanca l a que decide el resultado, pero se puede 
bacer uso del fuego, sobre todo en retirada. 

Cuando las columnas se ven obligadas á dejar los 
caminos para marchar á campo traviesa, es me-
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nester hacer obrar los tiradores, á fin de darles 
tiempo de cerrar, y volver á tomar distancias en 
caso de un ataque impensado. Solo en las marchas 
de maniobras es cuando se dirigen las columnas á 
campo traviesa : se forman sobre los caminos rea­
les y de t ravesía durante las marchas ordinarias. 
Frecuentemente t a m b i é n se hacen marchar co­
lumnas á derecha é izquierda del camino real se­
guidas de l a columna p r inc ipa l : como estas co­
lumnas laterales atraviesan con trabajo y lentitud 
los campos sembrados y las tierras movidas, es me­
nester tener cuidado de disminuir el paso de las 
tropas que van por las carreteras, á fin de mante­
ner á la misma altura las cabezas de las columnas. 

Toda columna de infanter ía que tenga que atra­
vesar un desfiladero prolongado y encajonado, tal 
como un camino hondo, etc., t endrá necesidad de 
acortar las distancias entre los batallones para evi­
tar que se amontonen, y por consiguiente las fu ­
nestas consecuencias que de esto pueden seguirse. 

S i l a infanter ía tiene que trepar a lgún ribazo, 
importa disminuir tanto cuanto sea posible el 
fondo de las columnas : si lo permite el terreno se 
preferirá tender las tropas en l íneas desplegadas 
por masas en las direcciones laterales á la carre­
tera, mas bien que amontonar en ella las columnas 
en procesión. 

Cuando á causa de lo escarpado de las pendientes 
e l camino sea solo practicable para las columnas, 
se h a r á subir á las alturas el mayor n ú m e r o de ba­
tallones desplegados en tiradores, todas cuantas 
veces se pueda s in comprometerla seguridad d é l a 
marcha. Se estará por este medio menos expuesto 
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á las emboscadas y empresas del enemigo s i está 
situado de t rás de la cresta de las alturas. E n ge­
neral es menester tener presente los principios 
siguientes. 

l . 0Las pendientes de 5 á 15 grados permiten á l a 
infanter ía colocarse en l ínea y con bastante orden 
á cortas distancias : 

2. ° Que en los terrenos inclinados de 20 á 2S gra­
dos no se puede combatir sino en tiradores : 

3. ° Que en las pendientes de 30 grados l a infan­
ter ía t endrá dificultad de hacer uso de sus armas 
de fuego : y 

4. ° Que en las m o n t a ñ a s escarpadas de 3S á 45 gra­
dos de pendiente, los soldados no t r epa rán por 
ella sino aislados y sirviéndose de sus manos, eje­
cutándolo mejor los hombres acostumbrados á esta 
clase de países . 



C A P I T U L O Y l i l 

Graisdes manioiira.s de l a i n f a n t e r í a en 
las batallas. 

L a s maniobras de l a infanter ía en una batalla 
pueden ser defensivas, ofensivas ó en retirada. 

U n cuerpo de infanter ía se bate ordinariamente 
en cuatro l íneas ; la vanguardia, l a parte principal 
ó cuerpo de batalla que se divide en dos lineas, y 
la reserva. 

E n l a defensiva, l a vanguardia forma la l ínea de 
puestos avanzados y sus reservas, en las que su objeto 
es velar por l a seguridad del frente y de los flan­
cos de las l íneas del cuerpo principal que ocupa la 
posición defensiva. 

Es ta vanguardia se bate las mas de las veces en 
órden abierto. Desde el momento que el enemigo 
l a aborda, su deber es contenerle el mayor tiempo 
posible para dar tiempo a l cuerpo principal de po­
nerse en estado de recibirle con ventaja : logrará 
este objeto baciendo un fuego muy nutrido sobre 
toda l a l ínea de tiradores, y efectuando su retirada 
en buen orden replegando sucesivamente los puer­
tos pequeños sobre las grandes guardias, y estas 
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sobre los piquetes. E l grueso de la vanguardia se 
relira en cuadro aproyechándose de cuantos re­
cursos le ofrezca el terreno para estorbar l a mar­
cha del enemigo; toma después posición sobre l a 
l inea de batalla ocupada por el cuerpo principal, 
de donde, luego de las instrucciones que recibirá 
de su jefe, se colocará á retaguardia para formar l a 
reserva. 

L a segunda parte, de que hemos hablado, ocupará 
l a posición ordinariamente formada en dos l íneas . 
Los reglamentos fijan el in térvalo de un ba ta l lón 
á otro en 24 pasos; los intervalos entre las divisio­
nes y brigadas va r í an según los casos. 

S i la infanter ía ocupa una posición fuerte defen­
siva, se desplegará la primera l ínea. Los batallones 
de las alas y del centro formarán mas frecuente­
mente en columnas cerradas, porque sobre uno de 
estos tres puntos, ó de dos á la vez, d i r ig i rá el ene» 
migo sus ataques. Se colocará la segunda l ínea á 
distancia de unos 300 pasos de la primera, y se for­
m a r á (salvo algunos casos excepcionales) (1) en 
columna de batallones formados sobre el centro de 
cada uno de ellos. Estas columnas se colocarán en 
frente de los intervalos que hay entre los batallo­
nes de primera l ínea. Tanto esta formación como 
l a que se hace con intervalos opuestos no se observa 
raucho en el campo de batalla, y es permitido al 
jefe superior colocar los batallones de l a segunda 
linea detras de los de la primera s i lo juzga nece­
sario, bien sea para sus proyectos ulteriores, bien 

(1) Cuando por ejemplo, la segunda línea se encuentra expuesta a l 
fuego de las baterías enemigas. 
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para presentar menos objeto á ios proyectiles del 
enemigo ó para mejor ocultar sus fuerzas y sus dis­
posiciones. L a distancia entre las l íneas -varía se­
g ú n los casos, pero es menester tener la segunda 
fuera de tiro de l a fusilería enemiga, y bastante á la 
mano para que pueda marchar en socorro d é l a p r i ­
mera. Además debe estar bastante distante para 
no exponerse á dejarse envolver por su derrota en 
caso de revés . 

Cuando l a segunda l ínea pueda cubrirse de a lgún 
accidente del terreno, los ap rovecha rá ; a l mismo 
tiempo será preciso para esto que se acerque mucho 
á l a primera. Además de esto el golpe de vista del 
jefe es el que ha de escoger lo que sea mas propio 
á las circunstancias y á los terrenos. 

De esta disposición en intérvalos opuestos re­
sulta que s i hay tantos batallones en l a segunda 
l inea como en l a primera, esta rebasará á derecha 
ó izquierda un medio ba ta l lón de l a segunda l ínea , 
en el caso en que esta ul t ima sea desplegada en ba­
talla ó por un ba ta l lón entero s i está formando en 
columnas. E s pues esencial tener cuidado en hacer 
rebasar l a primera l ínea de la segunda, por el cos­
tado que no esté apoyada en un obstáculo natural, 
ó de otras tropas. E n el caso en que las dos alas 
estén sin apoyo, que sucede raras veces, será pre­
ciso dar, si es posible, un bata l lón de mas á l a se­
gunda l ínea para hacer rebasar l a primera igual­
mente de los dos lados. Estos batallones que 
rebasan las alas de la segunda l ínea, v igi larán los 
intentos que el enemigo diri ja sobre los flancos de 
l a primera. 

U n militar esclarecido, llocquancourt, está contra 
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el orden de batallones formados en in térvalos 
opuestos, y apoya su opinión en las razones s i ­
guientes, de las que cada cual apreciará su valor : 
« Colocados en frente de los in térvalos de l a p r i -
)) mera l ínea, los batallones de l a segunda es tán de 
» manera que sirven de objeto doble á los proyec-
)> tiles que se d ispararán contra las bater ías que se 
» s i túan ordinariamente en los intérvalos de l a 
)) primera linea. E n todos los movimientos avan-
» zandos sirven de estorbo estas ba ter ías á los ba-
)) tallones de la segunda l ínea que tratan de fran-
)> quear el paso, y en todos los movimientos á re-
)) taguardia esta art i l lería es incomodada lo mismo 
)) por los batallones que se encuentran á su espalda. 
)) Finalmente todos los movimientos de la segunda 
)) l ínea son vistos por el enemigo á t ravés de los 
» in térvalos de l a primera, y esto no sucede en el 
)) orden rectangular. » 

Por respetable que sea (dice Just iniani) l a au­
toridad de un profesor tan entendido, que tiene s in 
duda la experiencia propia en las guerras del i m ­
perio, obedeceré s in conciencia abordando franca­
mente l a d iscusión, y desarrollando mis ideas s in di­
vidir las ú ocultarlas por cálculo de falsa modestia. 

Me permi t i r é bacer observar desde luego que los 
dos primeros argumentos del respetable profesor 
francés , serian fundados s i es tuviéramos como en 
los tres ú l t imos siglos, en l a costumbre de dividir 
l a ar t i l ler ía en todos los pequeños in térvalos d é l a s 
l í n e a s ; pero el mismo Rocquancourt enseña , en su 
Curso del arte é historia militar, que en nuestros días 
l a art i l lería, con el fin de obtener fuegos cruzados 
sobre los in térvalos del enemigo, se coloca á v a n -

7 
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guardia de los grandes intérvalos que hay entre las 
brigadas y divisiones, y frecuentemente sobre po­
siciones particulares tales como los flancos exte­
riores de la l ínea que aquella debe apoyar. Añádase 
por otra parte, que la linea de piezas no deberá jamás 
situarse á mayor distancia de 200 metros, ni á menos 
de 60 de la linea de las tropas. Cómo pues las bate­
rías situadas á esta distancia, y casi siempre en 
frente de los grandes in térvalos , podrán impedir los 
movimientos ofensivos de la segunda linea, y opo­
nerse a l paso de los batallones por los intérvalos 
que se dejan entre los de la primera? Dónde es tán 
además en los intérvalos de las brigadas y divisio­
nes las tropas que tendrán que sufrir los proyec­
tiles que se lancen contra las bater ías que se h a b r á n 
situado delante do ellos ? Aunque el terreno fuera 
tan plano que no ofreciera á l a arti l lería ninguna 
posición ventajosa fuera de la linea, que es lo que 
se debe procurar siempre, como y cuando las ba­
ter ías situadas delante de los grandes intérvalos 
perjudicaran á las maniobras y seguridad de l a 
segunda l ínea? U n bata l lón colocado al lado del 
ala saliente podrá todo lo mas resentirse; pero en 
este caso puesto que no debe buscar sobre el campo 
de batalla una precis ión á compás imposible de 
conseguir, será siempre permitido al jefe de este 
bata l lón hacer apoyar su tropa á derecha ó á 
izquierda para ponerla á cubierto. 

E n cuanto al tercer inconveniente, que el enemigo 
perciba los movimientos de la segunda linea á través de 
los intérvalos, hay una sola observación que hacer. 
Los oficiales de estado mayor no descuidarán nunca 
el observar los movimientos de la segunda l ínea 
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enemiga, mayormente s i los batallones de esta están 
colocados detras de los de l a primera, y s i el polvo 
y e l l m m o , únicos obstáculos capaces de impedirles 
•ver, les ocultan los movimientos del enemigo, 
como los d i s t ingu i rán mejor á través de los i n t é r -
valos llenos sus espacios de torbellinos? Por lo 
demás , por poco cubierto que sea el terreno, los 
intervalos no serán j amás grandes recursos para 
descubiertas de esta naturaleza. A pesar de la au­
toridad de Rocquaneourt, no veo los motivos plau­
sibles para renunciar al orden de in térvalos opues­
tos, tan favorable además á los pasos de las l íneas 
y á las disposiciones defensivas contra la caballería. 
A ñ a d a m o s que haciendo corresponder los centros 
de los batallones de l a segunda l ínea con los de l a 
primera, se expondrán á grandes peligros en un 
paso de linea á retaguardia, por consecuencia del 
desorden que causa ordinariamente esta maniobra. 
E s evidente que los batallones de l a primera l ínea, 
agrupándose a l Rededor de sus banderas respecti­
vas á l a voz de sus jefes, segui rán , para retirarse, 
una dirección perpendicular que t e r m i n a r á preci­
samente en el centro de los batallones situados 
detrás de ellos: estos atropellados, y envueltos por 
estas masas desorganizadas, se encon t ra r í an no 
tan solo paralizadas en su movimiento ofensivo, 
sino que podr ían ser arrastradas en la derrota. 

Parece pues que luego de dicho esto, sin em­
bargo de no excluir absolutamente el orden rectan­
gular, que la disposición en intérvalos opuestos es 
preferible, en l a mayor parte de los casos que se 
presentan en l a guerra. 

L a reserva se t endrá á retaguardia de las l íneas 
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del cuerpo de batalla, bastante cerca s in embargo 
para poderla dirigir con prontitud sobre los pun­
tos en donde su in tervención sea necesaria. Tanto 
podrá cubrirse de los accidentes del terreno, cuanto 
deberá aproximarse al cuerpo principal. E n todos 
los casos es preciso no olvidar que las comunica­
ciones entre las diversas partes del cuerpo de ejér­
cito deben estar libres, y ser fáciles. 

L a reserva se formará en linea por masas desple­
gadas. Se le as ignará el campamento mas conve­
niente, á l a vista del general en jefe. De esta ma­
nera se hallarla á retaguardia del centro, en el caso 
de que las dos alas se es tén s in apoyo, y si una ala 
está sola sin apoyo, entonces «la reserva se colocará 
naturalmente de t rás de ella. 

E s muy raro que un cuerpo de infantería no 
pueda hallar un obstáculo para cubrir ó apoyar al 
menos una de sus alas. E n una posición defensiva 
s i el frente está bien cubierto por los obstáculos 
del terreno, y uno de los flancos al menos está só­
lidamente apoyado, el papel de l a primera l ínea se 
l imi ta rá á aterrar por un fuego mortífero las co­
lumnas de ataque del enemigo. 

Pero s i , a pesar de los obstáculos en los que l a 
primera l ínea debía cubrir su frente, el enemigo 
llega á conseguir alcanzarla y la desordena, la se­
gunda l ínea marchara entonces adelante, y a tacará 
a l enemigo á la bayoneta, en tanto que la primera 
linea vaya á rehacerse al puesto ocupado ante­
riormente por l a segunda. Este movimiento será 
apoyado por l a reserva que se l a colocará t ambién 
á vanguardia para tenerla pronta á caer sobre el 
enemigo, en el caso en que el movimiento ofen-
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sivo de la segunda l ínea no amenazara cambiar 
los sucesos. 

Si el enemigo, renunciando al ataque de frente, 
lo cambia en una simple demostración para dirigir 
sus masas contra el ala sin apoyo con el objeto de 
envolverla, los batallones de la segunda l ínea del 
ala atacada m a r c h a r á n inmediatamente ai sosten 
de la primera, y l a reserva in tervendrá amena­
zando los flancos de las columnas enemigas : se­
mejante disposición restablecerá probablemente el 
combate. E n el caso en que la infanter ía de la de­
fensiva fuera cargada por la caballería, formará los 
cuadros. L a segunda l ínea en un plano vasto v des­
cubierto adoptará las disposiciones semejantes para 
estar pronta á todos los sucesos. L a s l íneas forma­
rán en tanto puedan los cuadros por batallones en 
el orden de in térvalos opuestos, haciendo avanzar 
unos SO pasos los batallones impares ó hacer paso 
a t rás l a misma distancia los batallones pares. Se 
prefiere esta formación á la de escalones, porque 
en este orden todos los lados de los cuadros se en­
cuentran despejados, y se flanquean rec íproca­
mente. Además los cuadros en este orden ó en es­
calones, pueden, según las circunstancias, marchar 
en todas direcciones sin menoscabo de su primit iva 
posición, ó bien t a m b i é n por los movimientos par­
ciales y sucesivos, evitando tanto á l a derecha como 
á l a izquierda, intervenir el orden de la misma dis-: 
posición. Si una pequeña altura, unos cuantos 
arboles ó tantos otros accidentes del terreno se en­
cuentran enclavados en l a l ínea de los cuadros, se 
h a r á n ocupar por l a infanter ía , y su fuego podrá 
proteger los cuadros amenazados, í 

\ 
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Los reglamentos tácticos franceses y españoles 
prescriben los cuadros oblicuos, los que aunque colo­
cados sobre la misma linea, se flanquean los unos 
á los otros porque los batallones ejecutan esta for­
mac ión por medio de un cuarto de conversión por 
ba ta l lón . De lo que resulta que el frente de la l ínea 
se encuentra fuera de su primitiva dirección, por 
consiguiente no se podrá hacer marchar tales cua­
dros sin dirigir bien los batallones. S in calcular l a 
dificultad que se encuentra en campaña para trazar 
las direcciones de las l íneas oblicuas, á fin de a l i ­
near y fijar los ángulos de los batallones, nos pa­
rece, considerando sobre todo las dificultades que 
estos cuadros expe r imen ta r í an para marchar, que 
esta formación no deberá ser de grande utilidad 
en l a guerra. 

Todo ejército sobre la defensiva, y conociendo 
que el enemigo maniobra para envolver uno d e s ú s 
flancos, se ap resu ra rá á retirar el ala amenazada 
por medio de un cambio de frente á retaguardia 
perpendicular ú oblicuo. Rara vez en l a guerra eje­
cuta un cuerpo de ejército numeroso el cambio de 
frente perpendicular. De todos modos, los medios 
de ejecución son siempre los mismos. E l jefe do l a 
l ínea enviará orden á sus generales para preparar 
el movimiento, y h a r á situar sobre l a nueva d i ­
rección el ba ta l lón que debe servir de base á la 
maniobra : todos los batallones de ambas l íneas 
formados en masa ó á media distancia sobre sus 
centros se dir igirán entonces á sus puestos en la 
nueva l ínea. L a segunda l ínea seguirá el movi ­
miento de l a primera, siempre aprovechándose en 
las marchas de las posiciones favorables que ofrezca 
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el terreno. L a s reservas se acomodarán a l movi­
miento de las l íneas marchando en el mismo sen­
tido ó deteniéndose según convenga para proteger 
el movimiento re t rógrado del ala entrante si l a con­
vers ión es á retaguardia. 

E n el ejército francés y a lgún otro, una parte de 
la segunda línea ejecuta los cambios de frente en 
columna con distancias por medio de un movi­
miento procesional: no vemos l a necesidad. Seria 
en efecto mas sencillo hacer ejecutar esta manio­
bra por todos los batallones formados en columna 
sobre sus centros. Creemos que en vez de romper 
por columnas con distancias á derecha ó á izquier­
da los batallones de l a segunda l í n e a , podr ían 
marchar por el ñanco derecho ó el izquierdo, y 
formar después en columna cerrada sobre el cen­
tro. Es ta maniobra de flanco ejecutado por un pe­
queño n ú m e r o de batallones en masa no podrá tener 
inconvenientes, porque tiene lugar en segunda 
linea. Además estas mismas marchas de flanco se 
hacen sin dificultad en todos los despliegues y for­
m a c i ó n de las columnas cerradas. P o r q u é pues re­
nunciar á simplificar todo lo que es susceptible de 
serio? Tales son sobre poco mas ó menos las p r in ­
cipales maniobras de una infanter ía que g u á r d a l a 
defensiva durante un día de combate. Pasemos 
ahora á los movimientos ofensivos. 

U n cuerpo de infanter ía puede obrar en la ofen­
siva formado en el orden primitivo que hemos de­
jado indicado mas arriba para l a defensiva; enton­
ces se dice que este cuerpo marcha en batalla. L a 
primera línea desplegada avanza hacia el enemigo, 
precedida de tiradores. L a sigue la segunda com-
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puesta de batallones formados en columnas dobles 
y á distancias de despliegue. Y por ú l t imo , v a la 
reserva desplegada por batallones en masa. Desde el 
momento en que l a l ínea de tiradores se encuentra 
á tiro de fusil , bace alto y se mantiene en jaque de 
los tiradores enemigos; el cuerpo principal hace 
alto: los tiradores descubren la l inea, y esta rompe 
su fuego. S i esta marcha ofensiva tiene por objeto 
contener al enemigo distrayendo su a tención de 
uno ó de muchos puntos diversos, l a primera l ínea 
podrá continuar tirando hasta el momento en que 
las combinaciones decisivas sean del todo desen­
vueltas. E n el caso en que l a marcha ofensiva, en 
vez de tener por objeto una simple demostración, 
haya tenido el de preparar las tropas para un ataque, 
l a segunda linea no se de tendrá , y d i í ig i rá siempre 
l a marcha de sus batallones en masa sobre los i n -
té rva los de l a primera, y esta cubr i rá por su fuego 
el movimiento • las columnas h a r á n entonces el 
paso de la linea ávanguard ia , y a tacarán a l enemigo 
á l a bayoneta. Se repa r t i r án los tiradores en los i n ­
tervalos de las columnas y pro tegerán su marcba 
con un fuego mor t í fe ro ; l a reserva avanzará siem­
pre para apoyar el movimiento. 

Tan luego como la primera l ínea h a b r á ejecutado 
el paso, cesará su fuego, formará en columnas do­
bles por batallones con intérvalos de despliegue, 
para hallarse pronta á marchar á su vez en auxilio 
de l a segunda, y esta a tacará a l enemigo. Si tiene 
l a dicha de vencerle, se establecerá y formará so­
bre el terreno conquistado, mientras que los t i r a ­
dores se ar ro jarán á la persecución, apoyados por 
los destacamentos que el jefe del cuerpo enviará 
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contra los grupos de los fugitivos. Si el enemigo está 
seguro de que la l ínea atacada vacila, los batallo­
nes de l a segunda l ínea m a r c h a r á n con resolución 
en apoyo de las tropas rechazadas; en tanto que 
estas se atraviesan en desorden por los in té rva los , 
atacan ellos al enemigo á su vez prontos á dejar su 
posición defensiva para entregarse á l a persecución. 
L a reserva reemplazará entonces á la segunda l í ­
nea formando por batallones en masa, con distan­
cia de despliegue, y se preparará á marchar contra 
el enemigo en el caso en que la l ínea comprome­
tida sea t ambién rechazada; en cuyo caso los jefes 
p rocu ra rán rehacer los fugitivos para volver á for­
mar los batallones y conducirlos de nuevo al ata­
que. 

E l orden dé combate de intérvalos opuestos fa­
vorece singularmente este continuo paso de las 
l íneas en la ofensiva. Permite llevar sucesivamente 
las tropas de refresco al ataque, y da l a facilidad 
de recoger y formar las que hayan sido rechazadas 
desde el principio de la acción. Para facilitar la i n ­
teligencia del mecanismo de todos los movimien­
tos Ofensivos, y para fijar mejor ías ideas sobre un 
asunto de tanta importancia, supongamos un 
cuerpo de infantería marchando a l ataque el dia de 
una batalla. Se subdiv id i rá como de ordinario en 
tres fracciones, á saber, vanguardia, el cuerpo de 
batalla y la reserva. E n el momento en que l a descu­
bierta de la vanguardia haga l a señal de ver al ene­
migo, se dará aviso al general: en seguida, la van­
guardia tomará una posición defensiva; desplegará 
sus columnas para detener con sus fuegos al ene­
migo, y dar á la segunda parte el tiempo necesario 

7. 
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para formarse. Supongamos que la in tención del 
comandante general sea l a de hacer avanzar el 
grueso de tropas para formarlas al lado de la van­
guardia, y desplegar las masas bajo su protección 
y sobre su l ínea. E l deber de l a vanguardia en este 
caso es detener al enemigo á distancia por un fuego 
mort ífero, y lo conseguirá si su posición r eúne las 
condiciones necesarias á una buena defensa. D u ­
rante este tiempo el cuerpo principal cerrará sus dis­
tancias de marcha, pondrá en dirección sus colum­
nas, y las fraccionará para disminuir sus fondos, to­
m a r á posición a l lado de l a vanguardia, en la que 
el fuego y l a mucha serenidad deberán imponer a l 
enemigo. Bajo l a protección de este fuego, la tropa 
ofensiva ejecutará el despliegue de sus columnas, 
que romperán el fuego según vayan desplegando. 

Luego que se ha conseguido desplegar las fuerzas 
ofensivas, si se trata de dar un ataque de frente, 
se hace aproximar l a segunda l ínea y l a reserva, 
se guarnecen de tiradores ios flancos y los i n t é r -
valos, y las columnas marchan desembarazada­
mente al enemigo. S i la primera l ínea no lo consi­
gue, l a segunda y l a .reserva á su vez por los pasos 
de l ínea atacan una después de la otra al enemigo, 
como se ha dicho mas arr iba. 

Pero si después de haber hecho el despliegue, se 
apercibe el comandante del cuerpo que es necesa­
rio maniobrar sobre los flancos del enemigo con el 
ñ n de desalojarle de una posición bastante fuerte 
á su frente para aventurar el ataque directo, pon­
drá en obra su proyecto, por medio de un cambio 
de frente á vanguardia que h a r á ejecutar á una 
parte de su l ínea. Este cambio de frente puede ser 
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perpendicular ú oblicuo, pero este ú l t imo se hace 
con mas frecuencia en l a guerra. Se puede hacer 
sobre una ú otra ala de l a l ínea, ó sobre su centro; 
bien entendido que l a aplicación de un cambio de 
frente central es poco frecuente en c a m p a ñ a por 
su complicación. Por lo demás estos cambios de 
frente se hacen por batallones, formados en co­
lumnas dobles, y de l a misma manera que las ma­
niobras desenvueltas mas arriba, a l hablar del me­
canismo del cambio de frente á retaguardia. Des­
pués de este movimiento, si se quiere envolver mas 
aun el ala atacada, se puede, según las circunstan­
cias, hacer una marcha en escalones por batallones, 
regimientos, brigadas, etc., sean en l íneas desple­
gadas ó en masas, y hacer seguir una l ínea directa 
ú oblicua con re lación a l frente que se deja. 

L a disposición en escalones favorece las combi­
naciones del táct ico, porque se puede, a d o p t á n ­
dola, pasar graduando las circunstancias del orden 
paralelo a l orden oblicuo, sea contiguo, sea sepa­
rado, y sobre todos los lados en la posición del 
enemigo. Es ta es t a m b i é n una de las maniobras 
que se usan mas comunmente en el campo de ba­
talla, sobre todo si se vé obligado á batirse en re­
tirada. Mas tarde hablaremos de las diierentes es­
pecies de órdenes de batalla aplicados al terreno. 
Diremos tan solo aquí que de todos los órdenes de 
batalla, el paralelo parece el menos favorable á las 
buenas maniobras, mientras, que el oblicuo es l a 
llave de todas las combinaciones de l a táct ica posi­
bles sobre el campo de batalla. Y que en este orden 
l a parte mas endeble de las dos debe siempre ü a -
quear. 
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Además de los escalones directos y oblicuos hay 
una tercera especie llamada indirecta. Se obtienen 
estos escalones dando la orden de desplegar en l í ­
nea oblicua, mandando á cada ba ta l lón cambio de 
frente parcial á vanguardia describiendo un ángulo 
de 45 grados a lo mas. E n este orden se oculta una 
parte de cada escalón por el que le precede; al con­
trario, los escalones directos, tienen descubierto 
todo su frente. 

Los escalones pueden ser empleados á propósi to 
con una maniobra de vuelta. Tienen l a ventaja de 
i r envolviendo cada vez mas la ala del enemigo 
ocul tándole una parte de sus fuerzas. Es t a disposi­
ción permite volver á formar en batalla por un 
medio cuarto de convers ión ejecutado por cada 
bata l lón , conservando siempre l a dirección oblicua 
tomada antes de romper los escalones directos. 

Luego que por medio de un cambio de frente ó 
de una marcha en escalones, se haya formado en 
una dirección oblicua para amenazar envolver el 
ala del enemigo, será fácil en rompiendo como se 
tiene dicho por escalones indirectos, acabar de en­
volver. Se volverá á formar en seguida l a l ínea 
oblicua y si se observan ondulaciones en las ñ la s 
enemigas, se formarán las columnas de ataque para 
embestir á la bayoneta y obligarle á la retirada. 
Por el contrario, si hace resistencia y opone las 
contra-maniobras, huyendo el cuerpo p rocura rá 
adelantarle y obrará según las circunstancias. F i ­
nalmente, se establecerá entre el cuerpo y el ala 
atacada, el género de combate que hemos descrito 
mas arriba al hablar del ataque de frente. L a ven­
taja del orden en escalones aplicado á las m a n i ó -
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bras de envolver, consiste t ambién en tener faci­
lidad para poder hacer marchar la cabeza de ataque 
en escalones indirectos avanzando el resto de las 
tropas en escalones ocultos. Es ta combinac ión da 
a l agresor la facultad de atacar á la vez el frente y 
el flanco del ala amenazada como conviene siempre 
hacer en semejantes circunstancias ( 1 ) . T a m b i é n 
se puede tomar bien un orden de batalla oblicuo 
con los escalones directos; pero hecho el mov i ­
miento queda rán siempre grandes intervalos entre 
los batallones, porque en un t r iángulo rec tángulo 
la hipotenusa es mayor que los otros lados. 

No teniendo este inconveniente los escalones i n ­
directos serán sin duda preferibles s i se quiere for­
mar un orden oblicuo sobre el ñanco del enemigo, 
con la in tenc ión de envolverle. 

Todos estos ataques en escalones se e jecu ta rán 
casi siempre por batallones, .regimientos, etc., for­
mados en columna, porque hay pocos terrenos 
á propósi to para maniobrar en escalones desplega­
dos. Se ob tendrán los mismos resultados sobre las 

(1) No se puede fijar para esta maniobra desenvolver una regla 
matemática, porque las circunstancias y las localidades cambian con 
tanta frecuencia en la guerra, que pueden hacer variar hasta el inf i ­
nito las combinaciones de las maniobras. E n estableciendo esta h ipó­
tesis hay que ver dos cosas • 1.a demostrar por qué mecanismo se 
llegan a obtener los escalones indirectos, usarlos con ventaja en todas 
las maniobras de envolver ; 2.a establecer en principio, que para el 
buen éxito en un ataque de envolver, conviene amenazar á la vez el 
frente y el flanco del ala envuelta; por lo demás la linea oblicua no 
debe romper por escalones indirectos sino cuando este movimiento 
se oculta por las desigualdades del terreno, y si la línea se encuentra 
bastante lejos del enemigo para tener tiempo de ejecutar una manio­
bra por sí misma bastante complicada. También los escalones indi­
rectos no deben formarse en línea sin distancias oblicuas sino cuando 
las condiciones enunciadas puedan garantizar el resultado de esta ma 
niobra. 
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mismas bases, y por medio de un cambio de direc­
ción por cuartos ó medios cuartos de conversión 
sobre el ñanco de cada columna. Los casos de mar­
char en escalones desplegados mayores que de una 
brigada son muy raros. Las distancias entre los 
escalones sucesivos va r í an según l a naturaleza del 
terreno, pero deben ser siempre calculadas, por el 
alcance de las armas, á ñ n de asegurar á los esca­
lones el apoyo mutuo que se deben. 

E l orden en escalones se aplica sobre todo con 
muchas ventajas en las retiradas, como veremos 
bien pronto a l hablar de las maniobras ejecutadas 
en tales casos sobre el campo de batalla. 

Una infanter ía maniobrando en l a defensiva mar­
chando de frente, ó en escalones en l ínea desple­
gada ó en columna, hace alto si se ve amenazada 
por l a caballería , y forma según los casos en el 
mismo sitio, ó los cuadros ó los sólidos, contra 
l a cabal ler ía . Si l a marcha tiene lugar en el 
orden de despliegue en columnas, ó en l ínea con­
tinua podrá formar el cuadro de cuadros cuando 
el tiempo lo permita, haciendo avanzar los bata­
llones impares ó atrasar los pares. E l jefe cuidará 
do combinar l a disposición de estos cuadros según 
el terreno, á ñ n de que los batallones ó regimien­
tos se ñ a n q u e c n mutuamente. 

bi un cuerpo considerable de infanter ía formado 
en columna cerrada es amenazado mientras su 
marcha por l a caballería, h a r á alto, se formará allí 
mismo en defensa contra esta arma. Esto bas tará 
en el caso en el que no haya tenido tiempo de 
deshacer su orden cerrado : pero si el jefe de esta 
columna cree tener tiempo, formará su infantería 
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en cuadros escalonados, y esto es mas fácil en el 
caso en que su tropa esté en órden de despliegue. 
Para lo que el batal lón designado de base no cer­
rará , los otros batallones sa ldrán de la columna, 
por medio de una marcha de ñanco á derecha ó 
izquierda para volver á formar en cuadros escalo­
nados sobre los costados. 

Si no obstante los ataques de l a caballería, el cuerpo 
ofensivo con t inúa su marcha, t ra tará en los i n t é r -
valos de tiempo que median entre las cargas del 
enemigo, de lograr su intento, haciendo sucesiva­
mente ejecutar á sus cuadros los pasos de la l ínea 
á vanguardia, j los suspenderá todas las veces que 
l a caballería renueve su empresa. Es t a marcha 
ofensiva, ejecutada, por decirlo así, en medio de 
las cargas del enemigo, podrá t ambién hacerse en 
escalones por la derecha, en el caso en que el peligro 
del momento amenazase la izquierda, y se h a r á lo 
contrario si e l ala opuesta diese l a cara a l enemigo. 

Guando un cuerpo de infantería deba hacer una 
marcha de maniobra al t ravés de u n vasto l lano, 
en el que la caballería pueda presentarse de un 
momento á otro, y no dar tiempo para tomar me­
jores disposiciones defensivas, adoptará la infan­
tería una disposición de marcha con arreglo á las 
circunstancias y a l terreno. Para ello, todas las co­
lumnas del cuerpo m a r c h a r á n á media distancia, 
llevando en su interior los tambores y mús i ca , con 
el ñ n de estar prontos á formar con rapidez, para 
evitar las sorpresas que son tan frecuentes á l a i n ­
fantería como favorables á la cabal ler ía . 

Toda columna ofensiva desfilando en el terreno 
en que debe operar hal lándose formada con un fondo 
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mayor al frente de una brigada, se desplegará por 
batallones en masa cuando esto sea necesario. E n 
la ofensiva se l imi ta en general á este movimiento 
por batallones en masa : desde que los batallones 
despliegan así, marcban al enemigo, y le atacan 
precedidos de tiradores. 

E n los terrenos reducidos, como por ejemplo en 
un valle estrecbo, es en donde sobre todo se usa de 
este órden : toda columna de menor fuerza que 
una brigada puede desplegar por batallones en 
masa; pero no es una precisión pasar á este órden 
antes de desplegar en l ínea . 

Toda l ínea formada de batallones en masa debe 
acabar el despliegue por completo, ó de una parte 
de sus batallones: puede t ambién pasar de este 
órden, según l a urgencia, a l de columna cerrada 
para marcbar a l t ravés de desfiladeros. 

Guando un cuerpo de infanter ía tenga que pasar 
un desfiladero á vanguardia, se le pueden presen­
tar tres casos: ó el desfiladero está situado al frente 
de l a derecba de la l ínea, ó en frente de la izquierda, 
ó por ú l t imo , delante del centro. E n las dos prime­
ras bipótesis , se atraviesa el desfiladero en columna 
con l a derecba ó la izquierda en cabeza, según las 
circunstancias del terreno : en l a tercera, se pasa 
muy frecuentemente en columna doble, llevando 
l a cabeza en l a subdivis ión de la l ínea colocada 
frente al acceso del desfiladero. Casi siempre se 
bace l a aproximación á un desfiladero por escalo­
nes, y j a m á s se compromete el grueso de las tropas 
s in baberle becbo reconocer y registrar por la van­
guardia, que se establecerá delante de la desembo­
cadura. Por lo demás , no se precisa el mecanismo 
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del paso de los desfiladeros, porque el jefe debe go­
zar de la libertad de acción en estos casos, y poder 
conducirse según l a naturaleza del terreno y con 
arreglo á las circunstancias del momento. S i se 
debe atacar un desfiladero, un puente, un dique, 
ó un camino hondo, se arreglará á los principios 
expuestos al hablar del combate de la infantería en columna. 

Nos quedan ahora que examinar las principales 
maniobras que pueden ejecutarse en un campo de 
batalla por una infantería forzada á batirse en reti­
rada : y echar una ojeada sobre el mecanismo de las 
marchas de flanco. 

Casi siempre es por un paso de l íneas á retaguar­
dia por donde l a infanter ía empieza sus movimien­
tos re t rógados . E s difícil en general ejecutar esta 
maniobra sin confusión; sin embargo, empleando 
á tiempo las reservas, se puede acudir á restable­
cer el orden con dos ó tres pasos sucesivos. E s t a 
operación es muy delicada cuando l a retirada ha 
de ser el resultado de un choque en el que el ene­
migo h a b r á tenido ventajas. Si el jefe del cuerpo 
defensivo ha mandado la retirada antes del choque, 
el paso de las l íneas podrá hacerse con bastante 
orden, y en este caso se efectuará casi siempre en 
columnas dobles haciendo pasar los batallones de 
la primera l ínea por los intérvalos de la segunda, 
desplegándose esta después de la maniobra, á fin 
de detener con su fuego la persecución del vence­
dor. 

Supongamos por el contrario que después de una 
carga vigorosa del enemigo la primera l ínea es ar­
rollada y forzada á una retirada precipitada, no 
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podrá esta ejecutar su movimiento con a lgún 
órden sino después de haber rebasado la segunda 
l ínea . Es ta puede desplegarse, y por l a viveza de 
su fuego contener al enemigo; porque si obra con 
l a seguridad del primer suceso, su marcha de or­
dinario precipitada, hab rá ocasionado el desorden 
en las columnas. 

De todas maneras la primera l ínea ejecutará con 
mucho mas aplomo su retirada formada en co­
lumnas, que desplegada en l íneas, porque en el 
ó rden de columna estará mas pronta para formar 
los cuadros, disposición en l a que, y en este mo­
mento difícil, ejerce sobre los hombres apiñados 
alrededor de sus banderas respectivas una saluda­
ble m ñ u e n c i a . L a voz del jefe de ba t a l l ón que será 
mejor oida en medio del ruido de una columna que 
por una l ínea desplegada, obrará con mas poder 
sobre la moral de las tropas acobardadas. 

Es ta circunstancia no es un medio de l a tác t ica ; 
pero es ú t i l hacer menc ión de ella, porque influye 
con frecuencia mas sobre los sucesos que las ma­
niobras hábiles y bien combinadas. 

L a infantería en la defensiva obra de esta ma­
nera por consecuencia de un choque desgraciado 
en el paso de las l íneas re t i rándose en el órden de 
despliegue, y cuando el enemigo victorioso no le 
dejare el tiempo necesario para desplegar en co­
lumnas. 

T a n pronto como la segunda l ínea, pasando á 
ser primera, haya cubierto los intérvalos , por con­
secuencia de su despliegue hecho al paso de las 
tropas en retirada, serán estas rehechas por el cui­
dado de sus jefes, que t ra ta rán de despertar en 
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ellas por su ejemplo y enérgicas exhortaciones, los 
sentimientos del deber y del honor. E s ios batallo­
nes se ag lomerarán para seguir la suerte de sus 
banderas y serán dirigidos á una posición á reta­
guardia, reconocida antes por el jefe. Allí haciendo 
trente la cabeza si lo permite el terreno, será de 
nuevo formada y reorganizada la l ínea. 

De esta manera se hará el movimiento re t rógrado 
l ínea por l ínea, hasta que el cuerpo entero halle 
una posición capaz de contener la fogosidad del 
enemigo, y pueda tomar una actitud imponente : 
desde entonces l a retirada podrá efectuarse en cua­
dros según las exigencias del terreno, ó en l íneas 
cerradas, y luego se podrán formar las columnas 
de camino para continuarla. Cubri rá esta ú l t i m a 
maniobra el cuerpo destinado á formar la reta­
guardia, y se le confiará el cuidado de proteger las 
columnas durante toda l a retirada. Todos0 estos 
movimientos en retirada serán sostenidos por n u ­
merosos tiradores. 

( S i durante estas maniobras, cargase la caballe­
r ía enemigare ha rá alto en el sitio que se encuen­
tre, y cada bata l lón ó regimiento formará el sólido 
o el cuadro, como se ha visto mas arriba para las 
maniobras ofensivas. L a ún ica diferencia que hay 
que observar en las retiradas, es la precis ión con 
írecuencia de continuar marchando á pesar de las 
cargas de l a caballería para no suspender el movi­
miento re t rógrado . Se aprovechará entonces, como 
nemos observado con frecuencia, los menores res­
piros que deja l a caballería, para ganar por peque­
mos y sucesivos movimientos el terreno á reta­
guardia : se concibe á cuánto daño y á qué pérdida 
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de tiempo se expondr ía , si á cada instante faese 
preciso hacer y deshacer las columnas y los cuadros. 

S i la infanter ía durante l a retirada tiene que 
atravesar un desfiladero, h a r á cubrir su entrada 
por su retaguardia, que se colocará sobre la defen­
siva. Este destacamento se acercará a l desfiladero 
por escalones de cuadros, ó en l íneas cerradas, 
haciéndose cubrir de numerosos tiradores. 

Cuando el desfiladero se halle á retaguardia de 
la derecha de l a l ínea , las tropas se moverán por 
l a izquierda, y e jecutarán el movimiento re t rógrado 
sucesivamente por hileras y por divisiones de i z ­
quierda á derecha. P o d r á n t a m b i é n formar en masa 
sus batallones de izquierda á derecha, y hacer que 
de este modo pasen sucesivamente las columnas. 
Este ú l t imo método nos parece de una aplicación 
mucho mas segura. 

E n el caso en que el desfiladero esté situado á 
retaguardia de l a izquierda, será el ala derecha l a 
que se moverá l a primera para ejecutar una m a ­
niobra parecida. 

Por ú l t imo , en el caso en el que el desfiladero se 
encuentre á retaguardia del centro* estas mismas 
disposiciones se emplearán rompiendo por las alas 
para marchar a l centro, y l a l ínea pasará el desfi­
ladero en retirada después de formar en dobles co­
lumnas. 

L a retaguardia adoptando una combinac ión t á c ­
tica mas análoga á las circunstancias, ha rá desfi­
lar sus ú l t imas tropas sucesivamente. ISIo se pres­
cribe para este movimiento el uso de las maniobras 
invariables, porque el terreno, el mayor ó menor 
vigor que despliegue el enemigo en l a persecución. 
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el grado de firmeza de las tropas que se defienden, 
pueden hacerlo variar á lo infinito. L a ú n i c a regla 
general que es preciso tener presente en estos c r í ­
ticos momentos, es de no dejar pasar la ocasión 
favorable para volver á tomar la ofensiva haciendo 
sostener una columna en retirada, por otra que 
cargue á la bayoneta. Si por ejemplo muchos ba­
tallones se baten en retirada y comprometidos en 
un desfiladero estrecho, son acosados m u y de cerca 
por l a vanguardia enemiga, se puede en tal caso 
detener los batallones de la cola, hacerles ejecutar 
una media vuelta y precipitarlos al paso de carga 
sobre el enemigo, mientras que el resto de l a co­
lumna, tomando el paso redoblado, gane el terreno. 

Puede suceder t a m b i é n que una retaguardia, 
cuya mis ión es de cubrir un desfiladero en retirada, 
sea precisada muy vigorosamente por el enemigo 
para esperar atravesar este obstáculo en buen 
orden. E n este caso será preciso imitar l a conducta 
del general Ney, que mandaba l a retaguardia de 
Massena, en l a retirada de Portugal, y tenia de t rás 
de él á corta distancia una altura que le interesaba 
ganar s in pérd ida de tiempo y bajo el fuego de los 
Ingleses : envió las banderas y los guias generales 
á trazar a l punto una linea sobre el terreno, hizo 
en seguida mover los batallones, y á l a carrera 
fueron á encaj onarse en la nueva linea que de esta 
manera se formó en seguida. 

Una maniobra semejante puede ejecutarse en los 
terrenos desiguales, y con soldados aguerridos, s i 
no hay necesidad de temer l a in te rvención de l a 
caballería. 

Toda vuelta ofensiva, toda maniobra atrevida 



ISO MANUAL DE TACTICA MILITAR, 

aumenta l a moral del soldado en retirada, desa­
nima a l vencedor, que persigue con tibieza, y hace 
ganar el tiempo que es el todo en la guerra. L a s 
maniobras que han sido cuestionables en los capí­
tulos precedentes, pueden clasificarse en la cate­
goría de los movimientos ó de las marchas de 
trente. Después de haber visto detallados los prin­
cipios de estos movimientos, hablaremos de l a 
marcha de flanco, difícil y peligrosa. Se usa no 
obstante para recorrer á lo largo el frente de l a l í ­
nea del enemigo ó para colocar los destacamentos 
sobre sus flancos. E n los ejércitos actuales se usa 
poco; pero Federico hacia uso casi exclusivo, como 
y a hemos dicho. Para preparar estas marchas, es 
preciso : 1." romper la l ínea por secciones á la de­
recha o a l a izquierda; 2.° cerrar las columnas; 
o.° mientras la marcha mandar á los batallones 
cerrados en masa tomar las distancias de división. 
Tal es el orden en el que la columna debe marchar. 
E x a m i n e m o s ahora sus diferentes partes. L a van­
guardia se coloca sobre el flanco exterior de la 
marcha para cubrirla, y cada columna hace cubrir 
su cabeza y su cola por una vanguardia, y una re­
taguardia particular. 

E n esta disposición si el cuerpo de infanter ía es 
atacado de improviso durante su marcha, los ba­
tallones en masa es tarán siempre en disposición 
de formar en l ínea, haciendo frente a l lado del 
ataque, por medio de un cambio de dirección par­
cial , efectuado sea sobre el flanco de cada ba ta l lón , 
sea por la cabeza de la columna ó bien formando 
en batalla á vanguardia sobre la cabeza de l a co­
lumna por medio de un despliegue, en el caso en 



SEGUNDA PARTE. — CAPITULO VIII. 131 

que el enemigo se presentase sobre el flanco de l a 
marcha. Además estas mismas disposiciones faci­
l i tan t ambién la formación del orden en escalones 
y de los cuadros contra la caballería. Las ventajas 
que semejante orden de marcha presenta á las 
combinaciones de las de flanco son demasiado e v i ­
dentes para ser objeto de controversias. Se debe en­
tre ventajas contar por bastante el de poder siem­
pre presentar la columna en marcha formada por 
batal lón en masa y á distancia, sobre todos los cos­
tados, á vanguardia, retaguardia y sobre los flancos 
de l a marcha y desplegada por bata l lón en masas, 
mientras que una columna abierta marchando de 
flanco no podria oponer a l enemigo mas que una 
l ínea desplegada. E n los reglamentos se consagra 
una anomal ía relativa á las marchas de flanco, y es 
según dice el marqués de Turnay, la costumbre 
establecida de alinear siempre las columnas que.se 
forman á l a derecha ó á l a izquierda en batalla, para 
hacer frente á u n flanco en el punto á donde se 
llega y no en el que se deja como debia ser. No se 
podrá en efecto proveer los claros que este método 
puede ocasionar en un orden de batalla. Los A u s ­
tríacos hicieron una triste experiencia empleándolo 
para aproximarse á Sterboholi en 6 de Mayo de 17S7. 
Estos inconvenientes aumentaron tanto mas cuanto 
que la columna era mas larga y á toda su distan-
tancia; pero hubiera disminuido si la columna hu­
biera formado por batallones en masa, y separados 
los unos de los otros; sin embargo, nos parecerá 
siempre mucho mas racional, después de una mar­
cha de flanco, alinear l a tropa por l a cola de l a co­
lumna mejor que por l a cabeza, como se hace ha -
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bitualmente. Por lo demás,, después del nuevo sis­
tema de guerra, cualquiera división aislada podrá 
solo hallar la ocasión de ejecutar una marcha de 
flanco á tiro del enemigo. 

Creemos haber desenvuelto suficientemente lo 
que concierne á l o s movimientos ejecutados por l a 
infanter ía en- un campo de batal la; nuestro pro­
pósito no es hacer un reglamento de ins t rucc ión , 
por lo que nos limitamos á enumerar todas las 
maniobras en las que este uso es mas habitual sin 
entrar en los numerosos detalles de ejecución fa­
miliares á los militares instruidos. 



C A P I T U L O I X 

M o ñ o d e e m p l e a r l a I n f a n t e r í a e n l o s H H I O H (1) . 

L a infantería constituye la principal fuerza de 
un ejército de sitio, como es el primer elemento 
de los ejércitos que obran en campo raso. E n esta 
clase de empresas, s in embargo toca á l a ar t i l ler ía 
el trabajo mas difícil ; pero s in infanter ía que l a 
sostenga y de los asaltos, sus sabias combinacio­
nes no pod rán obtener sino resultados débi les . E s 
además imposible, sin infanter ía , hacer y rechazar 
las salidas, atacar y defender las brechas y adelan­
tar los aproches de los trabajos de sitio. De estas 
consideraciones es natural deducir que s i l a ar t i ­
l lería es úti l en un sitio, la infantería no es menos 
necesaria. E l papel de l a primera de estas armas 

(1) E l autor, en el pensamiento de separar los trabajos de la ar t i ­
llería y de los ingenieros, de los que la infantería, considerada aislada­
mente, debe jugar en el ataque y defensa de las plazas, se limita á 
oirecer en este capitulo desarrollos muy imperfectos. Sin embargo, 
como su objeto es examinar las diversas circunstancias en las que 
pueda ¡a infantería encontrarse comprometida en la guerra, ha conser-

o esce capítulo muy imperfecto sin duda, esperando no sea inútil 
para ios oñciales, y qUe les obligará á consultar las obras especiales 
que tratan de este importante ramo en l a guerra. 

" • " 8 • 
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es grande verdaderamente; con todo no obtendrá 
resultado decisivo s in l a cooperación activa de 
l a otra. 

Partiendo del acordonamiento, l a infanter ía 
como las otras armas se emplean cada una según 
su táct ica particular y l a naturaleza de los terre­
nos. Si la plaza está; situada en terreno plano ó en 
país de montañas^ l a infanter ía ha rá parte del cor-
don de cerco ; será el alma del cuerpo de sitio y del 
de observación. Provee desde luego de trabajadores 
á los artilleros é ingenieros según el n ú m e r o que 
se fija por el jefe del sitio. Estos hombre se em­
plean bajo l a di rección de los oficiales de las armas 
especiales. 

Examinemos desde luego las operaciones de l a 
infanter ía en el ataque, y trataremos en seguida de 
su logar y de su acción en la defensa. E n lo obs­
curo de la noche, se abr i rá l a primera paralela; 
los trabajadores serán protegidos por los batallo­
nes designados al efecto, y conocidos por el nom­
bre de guardia de trinchera. Los soldados que com­
p o n d r á n esta guardia observarán los movimientos 
del enemigo y deberán apuntar á las puertas del 
camino cubierto desde el momento que las puedan 
descubrir. H a r á n campar además fuertes reservas 
á la cola de la trinchera para rechazar las salidas 
del enemigo. A l romper el dia, las tropas ligeras se 
replegarán á l a trinchera en donde los trabajadores 
serán relevados por estas de dia. Todas estas pre­
cauciones son tanto mas esenciales de observar que 
los ejércitos de nuestros di as estrechan casi s iem­
pre los sitios, y por consiguiente empiezan los t ra­
bajos á corta distancia de la plaza. 
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Se lee en las Memorias del mariscal Suchet, que los 
Franceses en E s p a ñ a trazaron frecuentemente sus 
primeras plazas de armas á 150 metros, cerca de l a 
cresta del camino cubierto. Durante el dia hábi les 
tiradores se escondían en las fragosidades del ter­
reno, y desapercibidos apuntaban á las cañoneras 
para matar á los artilleros al lado de sus piezas. 
Estos tiradores prestaban en semejantes circuns­
tancias grandes servicios al cuerpo de sitio. 

E n resumen, toca á la infanter ía dar los tirado­
res y guardias de trinchera durante el sitio, es de­
cir , todas las tropas ligeras destinadas á observar 
las empresas del sitio, é inquietar sin descanso : es 
por ú l t i m o la que forma las reservas cuya mis ión 
es hacer frente á las salidas dirigidas por el ene­
migo contra las cabezas de las obras, ó contra 
cualquiera otro punto. 

Las salidas son contenidas y rechazadas por el 
fuego de l a guardia de trinchera y por las tropas 
ligeras diseminadas delante de las paralelas. A l 
mismo tiempo las reservas desfilando por las 
alas de las paralelas cargan al sitiado de flanco, 
y si se puede tratan de cortarle la retirada. 
Para rechazar las pequeñas salidas, frecuente­
mente desfilan pelotones de la guardia de t r i n ­
chera, dejando las plazas de armas, y franqueando 
los espaldones para caer sobre el enemigo. Cuando 
las salidas son numerosas, todas las tropas pueden 
replegarse á la segunda y primera paralela, de 
donde deben hacer llover sobre el enemigo un gra­
nizo de proyectiles, desfilando las reservas situa­
das en las alas de las trincheras por los flancos del 
sitiado, como se ha dicho. Guando esté acabada la 
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tercera paralela, l a infanter ía se p repara rá á eje­
cutar á v iva fuerza el ataque del camino cubierto 
para conseguir coronarle, y esto se hace ordina­
riamente á la zapa volante. Para dar este ataque, se 
r e u n i r á n las tropas á la caida del dia en las plazas 
de armas situadas en frente de los salientes del 
camino cubierto, de donde desfilarán por la ban­
queta construida al efecto en los parapetos, y se 
di r ig i rán a l paso de carga ó á l a carrera, en l inea 
desplegada sobre las empalizadas del camino cu ­
bierto; allí fiarán alto un instante, y por un fuego 
á boca de jarro obl igarán a l enemigo colocado de­
tras de l a empalizada á salvarse en el foso. Para 
sostener las primeras tropas se las fiará seguir por 
las mitades de l a reserva formadas en escalones : 
luego que el fuego mort ífero de esta l ínea fiabrá 
estremecido á los defensores, las tropas colocadas 
delante de las brechas abiertas en la empalizada 
por los obuses de los sitiadores, sa l t a rán a l camino 
cubierto y los zapadores á golpe de fiacfia ensan-
cfiarán estos pasos y abr i r án otros. 

Todos los infantes que fiabrán penetrado en el 
camino cubierto c o n t i n u a r á n sus fuegos contra los 
fugitivos que se re t i r a rán de trocfia en trocfia y 
suelen acabar frecuentemente por acumularse en 
el foso y t r a t a r á n de arrojarlos sobre l a contra es­
carpa, en donde fiabrá casi siempre estorbos : el 
sitiador además arrojará en el foso á bayonetazos 
y culatazos, á los enemigos que no fiabrán aun 
abandonado el camino cubierto. Corresponde á los 
ingenieros ejecutar acto continuo los trabajos ne­
cesarios para poner á cubierto las tropas. 

Cuando la brecfia esté abierta y practicable para 
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una compañía y acabado el descenso del foso, se 
d i spondrá la infanter ía á dar el asalto. 

Para ello, se rennen las columnas de ataque 
formadas casi siempre de compañías de preferen­
cia, y se dirigen sobre el descenso del foso, para 
llegar en frente de l a brecba que aborda rán mar­
chando bajo la protección de un blindage ó de una doble zapa : acto continuo descabezará la columna 
sobre la rampa de l a brecba y la t r e p a r á n con re­
solución. 

Los oficiales, a n i m a r á n con su ejemplo á los sol­
dados. Llegados al alto de l a brecba, la columna de 
ataque m a r c h a r á á l a bayoneta sobre el enemigo 
que estará allí para defenderla, recibirá sus fuegos 
s in detenerse y l a ar rol lará . 

S i esta primera columna no consigue su objeto, 
le suceden otras, y s i el enemigo no se atrinchera 
en l a brecha, es muy probable que acabe por esta­
blecerse. E n este caso es preciso formar las tropas 
en l a mural la y en batalla, y sobre las crestas de las 
escarpas interiores, mientras que las columnas 
desembocando sucesivamente y desfilando á dere­
cha é izquierda se amparan de los puntos de la 
plaza y abren las puertas á l a caballería sitiadora. 

Si la brecha está fortificada, se procede a l ataque 
á Yiva fuerza, como si se tratara de envolver una 
obra de c a m p a ñ a ; pero s i las fortificaciones son 
fuertes, será preciso alojarse en l a misma brecha, 
y volver á emprender un pequeño sitio en l a m u ­
ralla, en el que la infanter ía será empleada como 
en l a primera acción. 

Mientras duren todas las operaciones del ataque, 
los tiradores no dejarán de sembrar l a muerte en-
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Iré los artilleros del sitio que serán siempre el ob­
jeto principal de su fuego. 

Dicho y a cual es el papel de la infanter ía en el 
ataque de las plazas, pasemos á tratar como debe 
emplearse en su defensa. 

Desde el momento en que se divisan las descu­
biertas de los cuerpos de sitio, l a guarn ic ión hace 
reconocer el campo por muchas partes, que impi­
den al enemigo aproximarse á l a plaza procurando 
rechazar los puestos avanzados del cordón de s i ­
tio. A l mismo tiempo se coloca á la extremidad del 
glasis una l ínea de tiradores echados en el suelo, 
para ocultarse de l a vista del enemigo y á los es­
cuchas con el fin de poder dar á conocer su proxi ­
midad. Los mejores tiradores se distribuyen de 
este modo á los alrededores, con la orden de apun­
tar á todo oficial que se aproxime á la plaza, con 
objeto de reconocerla ó medir las dimensiones de 
sus caras. 

Se divide l a gua rn ic ión en tres partes; la p r i ­
mera estará de guardia, la segunda campará es­
tando pronta á marchar, y l a tercera en descanso. 

Desde que el cuerpo de sitio hab rá atacado en l a 
plaza los destacamentos de la guarn ic ión , los arti­
lleros encargados d é l o s fuegos artificiales del sitio 
da rán luz á los trabo jos de l a primera noche, la 
guarn ic ión re t i r a rá los ú l t imos tiradores puestos 
en observación para dejar el campo libre al fuego 
de l a art i l lería del camino cubierto. E n este primer 
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periodo del ataque se puede, si las circunstancias 
son favorables, hacer grandes salidas para destruir 
las obras empezadas. 

Pa ra hacer las salidas la guarnic ión se r e ú n e en 
las plazas de armas entrantes y salientes, desde 
all í desfilan los batallones por las puertas del ca­
mino cubierto^ sobre las trincheras delineadas y 
atacan á sus defensores á l a bayoneta. Durante las 
primeras noches l a guarn ic ión ostiga s in descanso 
á los sitiadores con falsas salidas, hechas por des­
tacamentos de granaderos y cazadores, que pueden 
introducir el desorden é n t r e l o s trabajadores cuan­
do l a guardia de trinchera cumple mal con su 
deber. 

E n un sitio regular que se estrecha pié á pié , se 
puede hrcer una gran salida al romper el dia, 
cuando el sitiador trata de abrir l a segunda para­
lela. 

L a parte de la guarn ic ión destinada á hacer una 
salida, debe ante todo reunirse: en el camino c u ­
bierto, formándose en seguida por escalones para 
marchar contra las tropas de los sitiadores. Este 
orden fayorece mucho l a retirada para no ser apli­
cado con yentaj as en las operaciones donde es pre­
ciso siempre atender los medios de retirarse en 
orden. E s menester sobre todo dirigir sobre los 
costados de las trincheras grandes reservas, para 
impedir á las del enemigo poder desfilar, y tomar 
de flanco las tropas destacadas de l a plaza. A l mis ­
mo tiempo las columnas mezcladas de tiradores 
m a r c h a r á n directamente á las trincheras donde 
t r a t a r á n de penetrar con objeto de sembrar la con­
fusión y el espanto mientras ios trabajadores aban" 
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dona rán los trabajos y se verán precisados á ret i­
rarse. 

Estas grandes operaciones no deberán impedir 
hacer pequeñas salidas, en n ú m e r o de bü á 100 hom­
bres, (ion el objeto de tener siempre en alarma a l 
enemigo y cansarle haciendo u n continuo uso de 
estas vueltas ofensivas tan recomendadas por Car-
not. 

S i las salidas dan buen resultado se tiene cuidado 
en destruir los trabajos del sitiador, y poner sus 
piezas fuera de servicio. Para lograrlo se destru­
yen las cureñas dando fuego á una bomba unida á 
las gualderas, se enclavan, ó se atascan las piezas 
con una bala y tierra apretada con fuerza. Hecho 
esto, l a guarn ic ión , protegida por la fuerza de l a 
plaza, se re t i r a rá al camino cubierto, ü s preciso 
que la retirada so haga muy á tiempo para evitar 
el ataque de las tropas que el enemigo envié en 
auxilio de las trincheras. 

Guando el sitiador llegue a l tercer per íodo del 
sitio y acabe sus ú l t imas bater ías , se hacen gran­
des salidas si las circunstancias lo permiten ha­
ciendo escalar por las tropas el parapeto del ca­
mino cubierto por medio de escaleras preparadas 
para el caso. E s menester no olvidar que el objeto 
de estas operaciones es destruir los trabajos del 
enemigo, y que hay la necesidad de hacerse seguir 
por trabajadores. 

Desde que el sitiador se ampara del camino c u ­
bierto la guarn ic ión no puede ya hacer salidas, 
sino está en el caso particular que explicaremos 
mas adelante. 

E n esta época del sitio es cuando el fuego de fu-
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silería dirigido c o n t r a í a s murallas debe ser mas 
vivo. E s cuando los buenos tiradores no deben de­
ja r u n solo instante de inquietar á los trabajadores 
ocupados en el coronamiento del camino cubierto 
y en establecer las bater ías . 

Mientras que el sitiador abre las brechas, pro­
cura apagar los fuegos de l a plaza, y trabaja en el 
descenso del foso, la infanter ía entretiene un fuego 
muy vivo de fusilería, y con objeto de oponerse á 
sus distintas operaciones arroja granadas de mano 
y otros artificios. Si el foso está seco, intenta sa­
lidas á la zapa desfilando por las caponeras b l in ­
dadas y situadas detras de las tenazas. E n estos 
momentos l a infanter ía se coloca en l a brecha dis­
puesta á recibir a l enemigo y á rechazar sus tenta­
tivas de asalto. S i por el contrario, está e l foso lleno 
de agua, se dirigen sus esfuerzos contra el puente 
que el sitiador h a b r á construido para ejecutar su 
paso ; es preciso en este caso tratar de engancharlo 
con garfios para romperlo ó quemarlo según las 
Gircunstancias. 

Cuando se trate de defender l a brecha y de re­
chazar al enemigo, el deber de l a infanter ía y de 
l a arti l lería se confunden de tal manera que no 
se podrá separar l a una de l a otra : los pasos del 
foso se inundan de una l luv ia de fuego ; se entor­
pece la brecha con puntas de hierro, con latas de 
árboles atadas ó encadenadas, y con faginas em­
breadas é inflamables ; se ruedan en ella bombas ó 
barriles llenos de pó lvora ; se cubre de artificios, se 
arrojan granadas y piedras, y siempre hac iéndola 
defender por destacamentos de hombres elegidos 
que, á favor de cestones y ramages a b r u m a r á n con 
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un faego mort ífero la cabeza de l a columna de 
asalto. Estos valientes l a ca rgarán si es preciso, 
tratando de desordenar, y se re t i ra rán en caso de 
descalabro, bajo l a protecc ión de las trincberas 
que se h a b r á n levantado sobre el t e r rap lén de la 
muralla. Todas estas medidas prescritas simple­
mente son con frecuencia de difícil e jecución, por­
que los proyectiles del sitiador no cesan de escom­
brar l a rampa de la brecha. 

E l medio mejor de defenderla será siempre em­
pleando las minas y las fogatas de minas. Durante 
la noche que precede a l asalto, se podrá hacer 
construir t a m b i é n fogatas pedreras. 

Cuando el sitiador se colocará sobre l a brecha, 
el defensor podrá aceptar una capi tu lación, s in 
faltar a l honor, conformándose , sino á l a letra, a l 
menos al espí r i tu de las instrucciones que se le 
h a b r á n dado. 



C A P I T U L O X 

i » e l m o d o d e e m p l e a r l a i n f a n t e r í a e n l o s 
d e s e m b a r c o s . 

E s siempre una operación peligrosa y difícil, 
ejecutar un. desembarco á v iva fuerza; s in em­
bargo, s i se decide, es preciso bacerlo protegido 
por las bater ías de la escuadra, y bajo los pr inci­
pios siguientes: los buques deberán fondear con­
tra el viento para no vi rar y poder barrer con los 
proyectiles de su art i l lería l a oril la en donde se 
quiera desembarcar. E l punto de desembarco se 
escoge ordinariamente en un sitio en donde la 
costa se prolongue bác ia el m a r : un cabo ó un i s ­
lote da rán á las primeras tropas desembarcadas el 
medio de establecerse con mas facilidad, y de pro­
teger sus flancos. 

Guando los fuegos cruzados de l a escuadra ha ­
b r á n alejado al enemigo, las tropas serán traspor­
tadas en las embarcaciones, y desembarca rán bajo 
la protección de las lanchas cañoneras , ancladas 
de antemano para dirigir un fuego terrible contra 
l a playa. Si l a escuadra no trata de apoyarlo, ó al 
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menos de alejar de l a orilla l a arti l lería enemiga, 
cuyos disparos i rán á cruzarse sobre el punto ame­
nazado, esta empresa ofrece una dificultad inmensa 
porque los rebotes de las ba ter ías en l a costa y los 
pedreros apuntados contra las embarcaciones, i n ­
t roduc i rán irremisiblemente el desorden en la es­
cuadra, y entre las lanchas en las que la infanter ía 
estará amontonada. Por el contrario, s i l a art i l lería 
d é l a armada ba dirigido bien su fuego y obligado a l 
enemigo á retirar sus principales fuerzas del punto 
del surgidero, entonces el desembarco podrá efec­
tuarse s in experimentar una resistencia pensada. 
Una de las mayores dificultades en esta suerte de 
operación es el marco que experimentan l a mayor 
parte de los soldados, faltándoles l a fuerza física, 
y l a energía moral tan necesarias para emplearlas 
á un tiempo en las maniobras que exigen las c i r ­
cunstancias. 

E n el caso de ser preciso desembarcar en una 
playa, que suele ser casi siempre tan luego como 
las lanchas l legan, los soldados se arrojan al mar, 
animados por l a voz y el ejemplo de los oficiales, 
pasan á l a orilla, llevando el fusil por encima de 
l a cabeza y con el agua hasta la cintura, teniendo 
cuidado de sacar los cartuchos de l a cartuchera y 
meterlos en el chacó. Durante esta operación, las 
lanchas cañoneras no dejan de abrumar a l ene­
migo por sus fuegos nutridos y cruzados. E l flujo 
y reflujo del mar subiendo y bajando puede favo­
recer mucho el desembarcot 

L a s primeras tropas que toman tierra en l a ori l la 
avanzarán en guerrilla tan cerca del enemigo cuan­
to puedan, y di r ig i rán sobre él u n fuego bien apun-
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íado. E n semejante circunstancia una compañ ía 
de tiradores podrá prestar úti les servicios; para 
cubrirse de los ataques de l a caballería, estos t i r a ­
dores colocarán á vanguardia de su frente caballos 
de frisa que hab rán traído con este objeto. L a s 
tropas que desembarcarán después de las primeras 
se formarán detras de la l inca de tiradores y l a 
servi rán de reserva. 

Por ú l t imo , el cuerpo principal después de ha­
ber tomado tierra, se formará en l ínea por bata­
llones en masa bajo la protección de los tiradores. 
Desde el momento que habrá en tierra una fuerza 
suficiente, será preciso marchar sobre el enemigo 
con resolución si hace ver indecis ión, para ganar 
el terreno si ocupa una fuerte posición y parece 
estar decidido á sostenerla. E n el primer caso se 
ataca á la bayoneta, y en el segundo se l imi ta á 
comprometer un tiroteo mientras quo una segunda 
l ínea se forma á retaguardia de la primera. 

A l instante después de su desembarco, constru­
yen las tropas precipitadamente una trinchera con 
cestones y faginas preparadas de antemano, de 
donde puedan (como los Franceses después de su 
desembarco en Africa) cubrirse de los caballos de 
frisa bastante ligeros que permitan á las tropas 
transportarlos. Cuando está asegurado este asilo y 
guardado por una buena reserva destinada á sos­
tener la retirada en caso de choque, se abordará 
a l enemigo con resolución para obligarle á ceder 
el terreno. Si se repliega no hay que abandonarse 
á su persecución, pero se le seguirá con circuns­
pección para impedir se rehaga, y conocer la d i ­
rección tomada por sus columnas. Si al instante 

' . • 9 
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en que las primeras tropas tornan, tierra, el ene­
migo emprendiendo bruscamente la ofensiva se 
impone el deber de cargarles, corresponde á las 
lanchas cañoneras estorbar l a marcha de las co­
lumnas de ataque maniobrando para tomarlas el 
flanco. 

E n este caso las tropas desembarcadas en vez 
de desbandarse en tiradores, formarán en masa 
por medios batallones, con el fin de prevenir la 
carga que les amenaza, con un contra-ataque. E n 
el caso en que el enemigo tuviese caballería, será 
imprudente aventurar los tiradores, pero se l ia rán 
avanzar pequeños grupos de buenos punteros que 
se colocarán siempre muy cerca los unos de los 
oíros para poderse reunir y ponerse en estado de 
rechazar los ataques. Siempre será ú t i l en los de­
sembarcos, como en los pasos de los r íos , engañar 
al enemigo haciendo ver se va á efectuar l a ope­
ración por otros puntos que los elegidos al efecto. 
Hecho el desembarco se cons t ru i rá un campo at r in­
cherado para asegurar las comunicaciones del ejér­
cito con l a escuadra, y se avanzará en seguida al 
interior del país s egún los proyectos del coman­
dante en jefe, l a posición, y l a fuerza del enemigo. 
E n las expediciones preparadas de antemano se 
facilitan los desembarcos por medio do barcas pla­
nas construidas para semejantes empresas. Estas 
barcas de fondo llano permiten á los hombres co­
locarse cerca los unos de los otros, sus bordas for­
man verdaderos parapetos de madera, que cubren 
á los contenidos en esta especie de obra durante l a 
t raves ía , y que se bajan como un puente levadizo 
sobre el rio para facilitar el desembarco. Con la 
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ayuda do semejantes balsas pasó el Duna Car­
los X I I á la Yisía del enemigo. 

S i después de haber ejecutado el desembarco, ó 
mientras se efectúa, se ve el ejército en l a dura 
necesidad do Yolverse á embarcar, no lo conseguirá 
de otro modo que protegido por el fuego de la ar­
til lería de á bordo, y el movimiento re t rógrado es-
tara sujeto á los principios que se observan en los 
pasos de los ríos en retirada. Este es el papel de la 
i n í a n t e n a en los ejércitos activos. Después do todo 
lo dicho acerca do las atribuciones do esta arma 
es evidente que una buena in fan te r ía no está tan 
pronto formada é instruida, como aventuradamente 
se cree de buenas á primeras. No hay que cn - a -

•narse E s s induda fác i l rec lufar los cuerpos, amon-
tonar los hombres en los cuadros preparados de 
antemano; poro se expondrá á tristes errores quien 
selisongeo obtener, por este medio tan solo, bue­
nos batallones. E n efecto ¿ qué puede la masa sin 
la superioridad dolos elementos que la componen"? 
Este elemento en la tropa es el hombre, y os me~ 
nester no imaginarse que un paisano arrancado al 
arado sea un buen soldado de infanter ía , Jueo-o 
que sabe maquinalmento cargar y disparar un fu­
s i l . No ; es preciso á este hombre para hacerle á 
proposito para el servicio dé la infantería en los 
ejércitos, darle una ins t rucc ión que el tiempo la 
experiencia y las cualidades personales pueden 
solo. Debe ser robusto y sóbrio para sobrellevar las 

d S T r X r n ^ f / 8 ' 1 ^ 8 ^ 0 1 ^ 0 del ^ ^ 
i 7 61 mann0 ; de un án imo in t rép ido 

^ W ? . - ^ 611 la OCaSÍOn l a inipetuosidaddo 
u n buen gmete. Batiéndose de dia y do noche, en 



148 MANUAL DE TACTICA MILITAR. 

invierno y en verano, en tierra y en el mar, en to­
dos los paises,en todos los terrenos, sobrellevando 
las fatigas, la desnudez y el hambre, le es preciso 
una inteligencia en relación con todos los géneros 
de guerra, una perseverancia continua, destreza, 
energía y fuerza moral para luchar con ventaja en 
toda clase de combates. Tales cualidades no se 
hal lan con frecuencia reunidas en el corazón de un 
individuo tan solo ; y s in embargo s in ellas no hay 
soldado de infanter ía completo. Léjos de nosotros 
pues l a idea que basta haber muchos batallones 
para poseer una buena infanter ía . Una infanter ía 
no será buena sino cuando se componga de ind i ­
viduos de temple é instruidos de modo que reci­
ban l a metralla manteniendo l a arma al brazo y . 
sin cambiar de posic ión, reciban ó ataquen al ene­
migo á la bayoneta ó á tiros, que haga marchas 
largas sin calzado, campe s in agua en el verano, 
s in vestuario en invierno, y coma poco, ba t iéndose 
s in descanso. Todas estas cualidades pueden ser 
herencia de una excelente infantería, porque los 
soldados del grande Ejército, después de haber 
sido espectadores del incendio de Jíosccmpudieron 
todavía alcanzar las márgenes del Niemen agrupa­
dos al rededor de l a ú l t ima águila del in t répido 
Ney. Los Franceses de la requis ic ión de 1793 h i ­
cieron t a m b i é n prodigios, pero debieron escoger 
entre la gloria y la infamia. Guando una nac ión 
se levanta en masa para defender su independen­
cia, el patriotismo hace prodigios; no hay cora­
zones débiles ni cobardes. 

Los primeros cuidados de un Gobierno que 
quiera tener un buen ejército, debe ser l a infante-
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r í a , que es e l a r m a p r i n c i p a l ; en s u r e c l u t a m i e n t o 
debe ñ j a r s u a t e n c i ó n , y e n s u o r g a n i z a c i ó n , i n s ­
t r u c c i ó n y d i s c i p l i n a , po rque de esto depende l a 
v e r d a d e r a fue rza de l a i n f a n t e r í a . 





C A P I T U L O P R I M E R O 

Pe- l a c a h u l l e r i n CM g e n e r a l y de sai organíxticiou. 

L a caballería de los antiguos no jugaba sino un 
papel secundario en la guerra. 

Los Griegos y los Romanos no podian ser bue­
nos ginetes, pues que montaban sin sillas n i estri­
bos, y no tenian las primeras nociones que l lama­
mos hoy l a escuela de escuadrón. Se cita como me­
jores ginetes de la an t igüedad los de Oriente, tales 
como los Persas, los Parthos y los Numidas. 

Ent re los Griegos la totalidad de esta arma agre­
gada á la türa falangarcia (ejército griego) for­
maba una epitagona de 4,026 caballos que se d iv i ­
día en dos fracciones iguales á las alas en el orden 
de batalla. L a isla era la unidad componente d é l a 
epitagona. 

Es ta unidad se componia de 64 caballos que for-
maban de á 4 de fondo y de 16 de frente. Alguna 
vez eran las filas de á 8. 

E n el orden habitual la isla representaba la fi-
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gura de un rec tángulo , pero de la reun ión do dos islas se formaba un romboide en el que los vér t i ­
ces hacen frente al enemigo. Los defectos de este 
orden son bien fáciles de conocer para que su aná­
lisis pueda ser ú t i l . Rocquancourt hace observar 
que los Griegos no hicieron j a m á s grande uso de 
l a caballería . Los Sparciatos, excelentes guerreros, 
tenian muy poca, y esta l a reclutaban do entre los 
hombres de menos fuerza y peor mantenidos. 

L a caballería mas nombrada de toda l a Grecia 
ha sido siempre l a de l a Thessalia. Epaminondas 
supo sacar un brillante partido en las caballerías 
de Leuctros y de Mantinéa. 

Xenofon, cuando la celebre retirada de los diez 
m i l , no tenia mas que un escuadrón de 40 hombres 
montados en los caballos de tiro. So daba como 
arma á la caballería griega, el casco, la lanza, el 
escudo • so dividía en dos clases, caballería pe­
sada, y caballería ligera. L a primera tomaba el 
nombre de Gataphraetes. Se presentaba en el com­
bate armada de piés á cabeza, y montada en caba­
llos guarnecidos. L a segunda llevaba l a lanza y la 
espada como armas ofensivas : el casco y l a cota 
de malla como armas defensivas ; sus caballos es­
taban sin guarnecer. 

Los Romanos tenian una caballería poco nume­
rosa y poco temible antes de conocerse la de los 
Numidas. Estos montaban sin sillas n i estribos y 
cargaban sin brida (1 ) . S in embargo contribuye-

(1) No se podrá conciliar esta opinión con aquella menos probable 
de los autores que pretenden que los Numidas conducían dos caballos 
á la vez. 
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ron poderosamente á los brillantes sucesos de A n -
nibal en las batallas de Trebbia y Cannos. Esto fué 
cuando aprovechando después las lecciones de l a 
experiencia emprendió la reforma de l a cabal ler ía 
romana y 3,000 hombres reclutados de entre los 
mas ricos ciudadanos compusieron l a caballería 
legionaria armada de espada, lanza, casco y es­
cudo y repartida por turnos ó escuadrones, for­
mando de á ocho de frente por cuatro de fon­
do. L a s turmas estaban subdivididas en decu­
rias que formaban habitualmente en las alas de l a 
legión, dejando entre ellas los intervalos. Todos los 
pueblos aliados debían contribuir á l a formación 
de la legión con un n ú m e r o do caballos ligeros 
igualmente organizados por turmas doble del efec­
tivo de los hombres. 

L a r eun ión de un cierto n ú m e r o de turmas to­
maba el nombre de ala. E s t a grande división era 
mandada por un prefecto. U n general de caballe­
r ía que llamaban magister equilum, se agregaba á 
l a legión en circunstancias extraordinarias y ejer­
cía sobre ella un gran influjo. 

L a reforma que introdujo Mario no produjo n i n ­
g ú n cambio notable en la táct ica de la cabal ler ía , 
pero des t ruyó el espír i tu permitiendo reclutarla 
entre todas las clases del Estado. 
_ Esto hizo que después de algún tiempo e n s e ñ a ­
dos los Romanos por l a experiencia tuvieran á 
sueldo caballería extranjera compuesta de N u m i -

á H vü* .Losncriollos do la Nueva-España conducían dos caballos 
al « J - f á S5,n,s,l a!11 ^ ¡ d a , con una sola pica, y saltaban de un caballo 
ai otro a voluntad. Por qué los Numidas nohabian de hacerlo mismo? 

9. 
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das, Españoles y Galos. Estos pueblos, los mejores 
gmetes en estos tiempos, prestaron brillantes ser-
vicios en las legiones de Mario y Cesar. 

Mas tarde una caballería asiática, l a de los Par-thos, sin organización n i disciplina resistió va l ien­
temente á las legiones imperia) es, y t ambién gozó 
de una alta r epu tac ión . 

L a oscuridad del siglo medio vino en seguida á 
cubrir con su denso velo á l a Europa ensangren­
tada. Los Hunos, que siguiendo á Añila hicieron 
erupción en las legiones meridionales, asombraron 
las águilas romanas con sus temibles hunnas mez­cladas con los relinchos de los caballos salvases 
del Norte. , , 

E l deseo de oponerse á los bárbaros hizo nacer 
la mi l i c ia feudal reclutada exclusivamente de 
entre los nobles. Es ta no quiso servir de otro 
modo que á caballo; su derecho estaba en l a 
punta de su espada, hacia consistir la gloria en l a 
dirección y l a fuerza, l a hazaña reemplazaba l a 
táct ica. . • v , . ; " . 

El1 este estado de cosas, se estableció l a caballe­
ría, y acto continuo se subdividió en dos clases; 
los caballeros banneretos muy poderosos en tier­
ras y vasallos para levantar la bandera y los ba-
queiieros. Estos marchaban bajo el mando del 
rico-hombre , que ordinariamente era su señor 
feudal. Los baquelieros se alejaban desde muy 
temprano de la casa de su feudo para correr los 
torneos y buscar las aventuras con la idea de ad­
quirir r epu tac ión de sus h a z a ñ a s . 

Pero desde que l a invención de las armas de fuego 
tendió á nivelar l a destreza, l a fuerza y el valor i n -
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divida a l , l a caballería, ins t i tuc ión de los siglos de 
hierro, bien que teniendo su lado generoso, debió 
desaparecer en presencia del jigante de l a c i v i l i ­
zación. 

F u é preciso reconocer que sus celadas, sus cora­
zas, sus manoplas, sus tibiales y sus golas, no 
podian en adelante garantirla de l a bala de un ar­
cabucero, dirigida por uno de estos esclavos des­
preciables, que en otro tiempo los exterminaba á 
centenares un caballero guarnecido de hierro. E l 
individuo podia ser entonces mas fuerte que las 
masas. T a l era el secreto del feudalismo. Llegó 
lo contrario por l a invención de las armas de 
fuego. ; -

S i n embargo l a fama de esta famosa caballería 
duró mucho tiempo después de la in t roducc ión 
de las armas de fuego en los ejércitos, pero desa­
pareció del todo desde que el mismo sistema se 
perfeccionó. Así Carlos V i l ins t i tuyó en 1422 las 
tropas regulares permanentes, creó las compañías 
de ordenanzas de gendarmer ía á caballo que se en­
grandeció en muchas circunstancias. Solo en l a 
batalla de Pavía , fué en donde l a gendarmer ía , 
esta sombra de l a antigua cabal ler ía , perdió este 
resto do prestigio que habia atravesado un largo 
periodo de la historia. No obstante, después de esta 
batalla fué conservado en Francia un cuerpo muy 
numeroso de gendarmer ía . 

Las quince compañías de ordenanzas creadas y 
organizadas por Garlos V I I eran formadas de 100 
lanzas cada una. L a lanza provista, que así se l l a ­
maba entonces, se componía del hombre áe armas, 
de un escudero, de tres arqueros y un cuchillero, l i a -
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mado así porque llevaba un cuchillo á un lado. 
Constaba de 600 hombres por compañía . 

E n los cuadros de las compañías de ordenanzas 
no se comprendía l a nobleza ; esta formaba la m i ­
l icia de reserva llamada el bando de retaguardia. 

Partiendo de la ins t i tuc ión de las compañías de 
ordenanzas, los ú l t imos vestigios de l a caballería 
desaparecieron con las banderas y los pendones, y el 
nombre de caballero no fué sino un t í tulo . 

L a organización de la fuerza en las compañías 
de ordenanzas y de las lanzas provistas sufrieron 
por consecuencia bajo el reinado de Lu i s X I I y 
Francisco I las modificaciones debidas á las c i r ­
cunstancias ; su historia ofrece poco interés a l 
arte.. . v-i . V . _ . , 

L a ins t i tuc ión de l a genda rmer í a se adoptó mas 
tarde en todos los ejércitos. 

L a caballería ligera del tiempo de Carlos V I I no 
gozó de ninguna es t imación. Es ta mil ic ia , tan ge­
neralmente empleada en nuestros días, estaba en­
tonces relegada entre los Turcos y los H ú n g a r o s . 
Empezó á adquirir consideración en Franc ia cuan­
do L u i s X I I tomó á su servicio los caballeros Grie­
gos conocidos bajo el nombre de stradiotas ó caba­llería albanesa. 

E n l a batalla de Marignan dada el 13 y 14 de se­
tiembre de 18io l a genda rmer í a francesa condu­
cida por Francisco I puso en derrota á la infante­
r ía suiza armada de largas picas. Hay que lijar l a 
atención en que el cañón cont r ibuyó mucho á dar 
este resultado. 

Este grande hecho restableció de nuevo por a l ­
gún tiempo la superioridad vacilante de l a caba-
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Hería ; pero en la jornada de Pavía el 14 de febrero 
de 1S25 sobre el mismo campo de batalla donde 
Francisco I perdió todo menos el honor, los esfuerzos 
de esta valerosa gendarmer ía formada en una fila 
solamente porque ninguno de estos bravos quer ía 
ser el segundo, debieron dispersarse con grande 
pérdida por el fuego de 1,500 á 2,000 arcabuceros 
bascos. 

Es ta v isoña infanter ía estaba formada en pe­
queños grupos colocados entre los escuadrones de 
la gendarmer ía española que Carlos V habia hecho 
poner en ocho ó diez filas para aliviar la flaqueza, 
reconocida del orden en hi lera. Después do esta 
época l a caballería adoptó para todo esta pesada 
ordenanza que trajo su completa decadencia. E l 
resultado de l a batalla de Pavía habiendo rehabi­
litado la infanter ía en los ejércitos se adoptó las 
ideas extremas por completo opuestas á l a de los 
tiempos en que l a cabal ler ía habia tenido renom­
bre. L a caballería habiendo perdido entonces por 
el fondo de su formación toda su movilidad se en­
contró reducida á maniobrar al paso, ó al trote 
corto, y los escuadrones formados así no podían 
conversar sino con filas abiertas y al paso. L a s 
cargas se daban a i trote. 

E n este estado de cosas volvió la infanter ía á to­
mar el primer lugar y la mayor parte dé l a nobleza 
francesa t ra tó dé obtener su mando á pesar de ser 
formada de mercenarios extranjeros conocidos por 
el nombre de lansquenets. 

L a total decadencia de la gendarmer ía fué en las 
épocas de las guerras civiles después de la de F r a n ­
cisco I I , sea á causa de l a dificultad en procurarse 
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caballos de alta talla, sea por consecuencia de l a 
supres ión de las lanzas, cuya utilidad de nuevo se 
t a echado de menos en nuestros dias. 

Como esta revoluc ión se debia á la in t roducc ión 
de las armas de fuego, los militares de esta época 
creyeron poder compensar por el fuego el poder que 
la caballería habia perdido por la superioridad del 
choque. Se a rmó l a caballería de mosquetoncs y 
arcabuces, y recibieron el nombre de arcabuceros 
y mosqueteros á caballo. Es ta caballería , ó mejor 
dicho esta infanter ía montada, hacia fuego de l a 
manera siguiente : una fila avanzaba a l paso hacia 
el enemigo, tiraba descubierta é iba en seguida á 
formarse y volver á cargar su arma á l a cola del 
escuadrón formado : de este modo obró l a caballe­
ría española en la batalla de Pavía . 

L a ins t i tución de los arcabuceros á caballo s u ­
girió por consecuencia al mariscal Brusac l a idea 
de montar los regimientos de infanter ía , teniendo 
la doble mis ión de batirse á pié y á caballo : se l l a ­
maron dragones. Es t a nueva organización paralizó 
todo progreso, contribuyendo á mantener la preo­
cupación de las ventajas que la caballería puede 
alcanzar con sus fuegos. 

Por ú l t imo hacia 173S, á imi tac ión de los A l e ­
manes se regimentaron en Francia los restos de l a 
gendarmer ía y todas las compañías de caballería 
ligera. Las compañías de ordenanzas de los p r in ­
cipes y de los mariscales de Franc ia se conservaron 
tan solo. Desde entonces quedó solamente en F r a n ­
cia un cuerpo de gendarmer ía y t ambién se le reunió 
por consecuencia á las compañ ías de l a Gasa Real . 

Del tiempo de L u i s X I I I , y siempre á imitación 
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de los Alemanes, la caballería se fraccionó por es­
cuadrones adoptando de este modo una forma­
ción empleada la primera vez por los Españoles en 
Pav ía . 

Después de estos diversos cambios y fluctuacio­
nes cont inuó l a caballería largo tiempo estacionada. 
Mucho después Gustavo Adolfo, haciendo aplica­
ción desanas teorías puestas con frecuencia en 
práct ica por los capitanes franceses del siglo x v i l a 
prohibió el tirar, y empezó a disminuir desde luego 
el fondo de la formación, fijándola en cuatro filas. 
Carlos X I I siguió este ejemplo y se vió poco á poco 
reducir el orden de fondo de l a caballería á tros 
filas. 

Es ta formación se conservó mucho tiempo; es­
taba aun en su fuerza en los ejércitos de Federico, 
y los escuadrones aust r íacos no adoptaron otra 
hasta las primeras campañas de l a revolución. 
E n 1856 tan solo renunciaron á l a tercera fila mien­
tras que esta mejora hab ía sido introducida en el 
ejército francés después de -i 766. 

Por lo demás , hasta mediados del siglo x v m los 
dragones fueron empleados en todos los ejércitos 
europeos, y particularmente en el francés. Todavía 
en esta época hab í an degenerado mucho de su pri­
mera ins t i tución. 

Antes del siglo x v m la caballería ligera no es­
taba extendida, n i en reputación. L a casa de A u s ­
tria sostenía solamente un cuerpo de h ú s a r e s para 
oponerlos á los caballeros turcos. A contar desde 
l a guerra de los siete años , esta caballería se au ­
mento en los ejércitos del centro de Europa, y to­
mo una grande importancia. 
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Estaba reservado al inmortal Seydlitz ser el re­
generador de l a caballería y darla el brillo del que 
se la hab í a privado tan largo tiempo injustamente. 
Esto general estableció en l a caballería prusiana 
una ins t rucc ión só l ida ; la hizo combatir en dos 
filas, suprimir los fuegos, salvo en las guerrillas, y 
á esto debió todo su poder formidable de ardor en 
el choque. Después de esta época en las manio­
bras el paso fué mas v ivo , l a carga se ejecutó al 
galope largo, y el tacto de rodillas se exigió en to­
dos los movimientos y en las diversas formacio­
nes. Pero de los restos sangrientos,de una revolu­
ción agitada apareció Napoleón levantado entre 
dos siglos para vencer, reconstituir, asombrar y 
caer. Tocaba a l vencedor de Marengo, de "Wagram 
y de l a Mosko^vahacer ver todo lo que puede com­
prender una buena caballería cuando se la sabe 
emplear en masa como este gran capi tán hizo en 
Austerlitz, en Ess l ing y en Dresde. S in embargo 
abusó de esta arma. T a m b i é n en Lutzen y en Baut-
zen debió echar de menos los 8,000 caballos que 
habla perdido en Rusia . 

E n los ejércitos modernos l a caballería se divide 
en tres clases. l.a l a cabal ler ía de l ínea. 2.a la ca­
ballería mista. 3.a la caballería ligera. L a primera 
se destina para decidir los combates, la segunda 
para servir de sosten á l a cabal ler ía ligera, en las 
vanguardias y en las operaciones de las escaramu­
zas, y en caso de necesidad para reemplazar las 
otras dos; la tercera se encarga de romper el com­
bate y descubrir sea las marchas de las tropas, 
sean las posiciones que ocupan. A la caballería 
mista se l a dió el nombre de dragones. Toda la 
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caballería española pertenece á la primera y ú l t i ­
ma categoría que son las mas á propósi to al s is­
tema de guerra en nuestros dias. 

Se entiende por caballería de linea los coraceros 
y los regimientos de carabineros á los que en 
Franc ia se califica de caballería de reserva. Los 
húsares , los cazadores y los lanceros se designan 
como caballería ligera. 

No obstante de esto Jomini , Okonneff, Jacqu íno t 
de Presle creen que los lanceros deben tomar l u ­
gar en la caballería de l ínea . Se ha reconocido ge­
neralmente que la lanza es l a mejor de las armas 
para las tropas formadas en filas cerradas cuando 
deben cargar, mientras que no se sabrá decir por­
que en los tiempos modernos se ha hecho obrar 
siempre á los lanceros en tiradores. S in duda los 
lanceros pueden prestar grandes servicios en l a 
persecución, pero en cualquiera otra circunstancia 
un hombre á caballo aislado y armado de u n sa­
ble podrá siempre evitar los golpes de lanza y ren­
dir á su enemigo a l ú l t imo extremo haciéndole re­
tirar. S i por el contrario se trata de un choque en 
linea, los hombres á caballo, formando una m u ­
ralla erizada t e n d r á n l a ventaja de poder amena­
zar y alcanzar al enemigo antes de exponerse á sus 
golpes. Hay mas ; s i durante el combate contra l a 
infanter ía el fuego de esta arma decide l a victoria, 
un cuadro desprovisto de sus fuegos está mas com­
prometido por una carga de lanceros que en el 
caso de que sufra el choque de una tropa de l a 
misma fuerza pero armada de sables. 

E l mariscal de Raguse dice á este propósi to en 
su viaje el hecho siguiente. E n 1813, delante de 
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Dresdelos coraceros de Latour Maubourg no pu­
dieron llegar á romper los cuadros de l a izquierda 
de los Austr íacos abandonados por l a caballería-
cincuenta lanceros de la escolta del general car­
garon á esta in t rép ida infantería que tenia suspen­
dido su fuego por el m a l tiempo: este destaca­
mento llego en efecto á abrir brecbas en los cua­
dros, y los coraceros pudieron penetrar y acabar 
este suceso. De esta manera, después del razona­
miento y de los liechos bís tór icos , se puede creer 
que l a primera especie de caballería deberá estar 
armada de lanzas, y la tercera de sables. 

E n el ejército ruso esta reforma está en su fuer­
za, pues que el mariscal de Raguse refiere baber 
asistido él mismo á las maniobras de caballería en 
donde las brigadas de coraceros h a b í a n fioura-
do armadas de lanzas. S in embargo, s i la lanza 
es l a reina de las armas para el choque en línea y 
para l a persecución á l a desbandada, no es de n in ­
guna utilidad para el hombre a caballo en la re­
friega ; porque se ve frecuentemente obligado á de­
sembarazarse de ella para t irar de su sable, con 
cuyo manejo puede cubrir mejor su cuerpo, per­
mi t i éndo le siempre alcanzar á sus adversarios. 

Después de estas consideraciones, cree el maris­
cal de Raguse que será ventajoso armar l a primera 
hla de lanza dejándole á l a segunda el sable. 

E l general Okounef hace observar que en 1812 
se a rmó de lanzas l a primera fila de todos los re ­
gimientos de h ú s a r e s rusos. E n efecto, las lanzas 
de la segunda fila contribuyen poco á rechazar el 
choque encomendando á los hombres de la p r i ­
mera que deben, sobre todas las cosas, estarde-
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sembarazados con el fin de poderse defender bien 
y atacar. Supongamos ahora que la refriega s i ­
gue al choque; en este caso corresponde á l a se­
gunda fila sablear á derecha é izquierda para pro­
teger á los lanceros, y estos deberán mas tarde 
perseguir al enemigo puesto en derrota. Añádase á 
esto que los hombres de segunda fila es tán arma­
dos de carabinas en vez de lanzas, entonces p o d r á n 
emplearse t a m b i é n como tiradores ó en el servicio 
de puntos avanzados. 

Será, pues, racional adoptar en todos los ejérci­
tos europeos la lanza, arma principal de ia caba­
llería de l ínea, ó mejor aun, no darla mas que á l a 
primera fila. L a segunda conserva el sable y Ja ca­
rabina como en la cabal ler ía ligera. E n cuanto á las 
pistolas se puede dar una á cada hombre, porque 
s i esta arma es i nú t i l para atacar ó defenderse, 
servirá como medio de aviso cuando se esté en 
centinela. 

. f1 Para el bien del servicio es necesario que la 
infanter ía esté dividida en infanter ía de l ínea é i n -
ían ter ía ligera, es mas ú t i l aun hacer egta dist in­
ción en la cabal ler ía , porque la caballería ligera 

^puede prestar grandes servicios; pero es menester 
que los hombres reciban una ins t rucc ión entera­
mente especial, y es igualmente necesario formar 
ios caballos; los autores militares están acordes 
en este punto, y de seguro una caballería cuyo ob­
jeto sea doble no podrá un día de acción poner á 
manguardia sino tiradores medianos. Cuando en un 
ejercito hay caballería de l ínea y caballería ligera 
es aun ventajoso formar l a tercera clase de caba-
i ieua, sea para emplear los caballos de mediana 
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talla, sea para economizar el cuerpo destinado á 
servir de reserva el que no puede soportar las 
excesivas fatigas n i las privaciones repetidas con 
tanta frecuencia (1). 

L a caballería se fracciona en escuadrones, regi­
mientos, brigadas y divisiones. E n las ú l t imas 
guerras se han visto cuerpos de ejército compues­
tos de esta arma á los que se ha agregado artille­
r ía de á caballo. 

E l e scuadrón es l a unidad componente de las 
maniobras ; s in embargo en una divis ión de caba­
llería representa esta unidad el regimiento. 

Muchos escuadrones reunidos en ventaja de l a 
admin i s t r ac ión de l a disciplina, y en l a instruc­
ción, bajo las órdenes de u n coronel, constituyen 
el regimiento. U n regimiento puede formarse de 
cuatro ó de ocho escuadrones. E s preciso que .un 
regimiento pueda presentar al enemigo una fuerza 
bastante imponente, y que l a voz de un coronel 
pueda ser oída de todos los hombres, tanto en las 
maniobras como en la acción. 

Luego de estas consideraciones comparadas se 
ha fijado el m á x i m u m del frente á 320 hileras : en 
este caso l a caballería, formada en dos filas, l a 
fuerza de un regimiento será de 700 caballos com­
prendiendo todos los sargentos. Para que tenga 
movilidad y solidez a l mismo tiempo, es de regla 
que un regimiento no debe ser n i menos n i mas 
fuerte que de 700 caballos. S in embargo, si por 
consecuencia de consideraciones particulares no 

( i ) Léase sobre este punto la página 463 de las Observaciones c r i ­
ticas del coronel Marbot. 
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se observa esle principio, será preciso disminuir 
primero que aumentar este efectivo como sucede en 
el ejército español en que los regimientos se com­
pon ían de cuatro escuadrones. L a fuerza de guerra 
en los escuadrones activos es de 110 hombres y 102 
caballos. Será de desear que el efectivo de hom­
bres sea mayor, porque en la organización actual 
no hay nunca en un escuadrón bastantes hombres 
desmontados y disponibles. 

Según el conde de Bismak, la fuerza de un es­
cuadrón no debe variar de 160 á 200 caballos. E s 
preciso que un escuadrón pueda presentar 64 h i ­
leras en línea a l m á x i m u m ó 48 a b m í n i m u m . U n 
escuadrón de 64 hileras puede mucho en su movi ­
lidad á causa de la extens ión del frente de sus sec­
ciones. Si no tiene mas que 48 hileras, es mucho 
mejor para maniobrar, pero por encima de esta 
fuerza no podrá presentar las condiciones de soli­
dez necesarias para l a independencia de acción de 
una fracción que constituye la unidad componente. 
Se puede pues establecer que será preciso entrar 
en c a m p a ñ a con escuadrones de 64 hileras, á fin 
de poder por consecuencia de las operaciones for­
mar siempre un frente en 48 hileras por escua­
drón . 

E n este caso un regimiento en cuatro escua­
drones seria muy débil , porque en destacando uno 
solo en tiradores ó en otra mis ión no podrá pre­
sentar en l ínea mas que tres. Parece pues que el 
fraccionamiento en cinco unidades, adoptado por 
la ordenanza piamontesa, es el mas racional para 
la formación de un regimiento de caballería . E n 
seis escuadrones el regimiento seria demasiado 
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fuerte, porque desplegado ocupar ía una extensión 
de cerca de 500 pasos, y entonces el coronel, aun 
con una voz sonora, no podr ía hacer oír su mando 
sobre todo en el caso en que los escuadrones se 
compusiesen de 64 hileras. 

Cada escuadrón se s u M i vidc en cuatro secciones 
de á 16 hileras, sí el escuadrón se forma de 64, y 
de doce s i el e scuadrón es de 48. 

E s mas ventajoso colocar los oficiales subalter­
nos en l a fila que delante del frente, porque sí en 
esta posición aventurada pueden animar mejor l a 
tropa con su ejemplo, seria exponiéndose á los pe­
ligros que durante el curso de una c a m p a ñ a cau­
sar ían demasiada pérd ida entre los oficiales difíci­
les de reemplazar. De otra parte parece mas con­
veniente encajonar el e scuadrón por los oficiales, 
para impedirles se abra demasiado hacia los cos­
tados en las cargas, que volver á vanguardia todos 
los oficiales, porque no pod r í an ver bien á sus sol­
dados aun cuando estos los abandonasen, dando 
medía vuelta á su retaguardia en el momento de 
la acción. E l orden fundamental de la cabal ler ía , 
en el que combate, es el de despliegue. Sin embargo 
ataca en columna, pero esta formación no la toma 
la caballería mas que como maniobra preparatoria 
y para pasar de un punto á otro. 

Dos ó tres regimientos de caballería componen 
una brigada; dos ó tres brigadas reunidas forman 
una división; dos divisiones constituyen un cuerpo 
de ejército ó grande reserva de caballería. 

L a división de caballería, si es en dos brigadas, 
debe estar formada do una brigada de caballería 
ligera y una de caballería de l ínea. 
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Sin embargo, puede componerse una división de 
cabal ler ía de linea, si depende de un cuerpo de 
ejército que comprende una d é l a s divisiones ó b r i ­
gadas aisladas de caballería ligera. 

S i á un cuerpo ,de ejército de infanter ía se debe 
agregar una división de cabal ler ía , será menester 
formarla de tres brigadas ; l a primera, compuesta 
de tropas ligeras, y será sobre todo destinada a l 
servicio de vanguardia ó en primera linea; se for­
m a r á la segunda de caballería de l ínea, debiendo 
figurar en l a segunda l ínea ó cuerpo de batalla, y 
l a tercera brigada de caballería de reserva ó l a n ­
ceros que t end rá por mis ión acabar l a obra empe­
zada por las dos l íneas precedentes ó de perseguir 
a l enemigo ó en fin proteger la r e u n i ó n de las otras 
lineas en caso de descalabro. He aquí en resumen 
l a formación y empleo de un cuerpo de caba­
l ler ía . ' •. ' 

Se agrega arti l lería á caballo á cada división á 
razón de cuatro piezas por cada m i l caballos, que 
resulta poco mas ó menos á cuatro ó seis piezas 
por brigada, porque l a art i l lería á caballo es un 
poderoso auxil iar para la caballería. 

Es t á fuera de duda que los progresos de la a r t i ­
l lería á caballo l ian disminuido mucho l a impor­
tancia de la caballería, ó por mejor decir por con­
secuencia do sus progresos la caballería podrá en 
adelante ser menos numerosa en los ejércitos. E n 
efecto se ha reconocido cuan i n ú t i l e s sacrificar dos 
ó tres regimientos de caballería contra un cuadro 
de infantería que las mas de las veces destruye sus 
reiterados esfuerzos, mientras que por medio de las 
brechas ensangrentadas hechas por algunas piezas 
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dos escuadrones bastan para obtener un mejor re­
sultado. 

E s prueba evidente que en las circunstancias en 
que en otros tiempos hubiera sido necesario em­
plear todos los esfuerzos de una divis ión de caba­
llería, se podr ían obtener ahora los.mismos decios 
con una sola brigada sostenida por una inedia ba­
ter ía de art i l lería á caballo. Es ta observación no 
será perdida para aquellos que colocados á l a ca­
beza de los ejércitos respondan á su patria no tan 
solo d é l o s sucesos de una campaña , sino aun de 
las pérd idas de hombres y demás ocasionadas por 

,m imprevis ión . 
Para mandar l a caballería es preciso oficiales 

llenos de energía y que posean en el mayor grado 
la seguridad y l a rapidez del golpe de ojo mili tar , 
ü n jefe de infanter ía tiene necesidad, es verdad, 
de tener los mas vastos conocimientos militares, 
atendida la infinita variedad de casos en los que 
se puede ver comprometido, pero tiene las mas de 
las veces tiempo para aprender los cambios de un 
movimiento, mientras que el á propósito desaparece 
como la claridad en presencia de l a vaci lación de 
un mediano general de caballería. E n l a infantería 
hay t ambién l a posibilidad de corregir un movi ­
miento mal dirigido, pero l a velocidad del paso, 
el ruido de los caballos, el sonido de las armas, no 
dejan tiempo al general de caballería para refle­
xionar. 

Este golpe de ojo, esta resolución de carácter , 
esta energía que desprecia las dificultades, y no 
falta nunca en medio de los gritos de los mor i ­
bundos, son las cualidades repartidas por la natu-
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raleza á un pequeño n ú m e r o de sus favorecidos 
Por medio del estadio, la experiencia y el t r ába lo ' 
m i hombre valiente y de capacidad ordinaria po­
dra tal Tez llegar á ser un mediano general de i n ­
fantería , en tanto que no hay un general de caba­
llería posible si no está dotado de las disposiciones 
naturales las mas felices. 

Hemos analizado en las dos primeras partes de 
esta obra la r e u n i ó n de las cualidades que debe te­
ner lodo buen soldado do infanter ía , y hemos d i ­
cho cuan difícil es reunidas visto su grande nú­
mero que resulta de la mult ipl icación de los dife­
rentes usos en los que puede ser empleada esta 
arma. Muchas do estas cualidades debe tenerlas 
t ambién un buen soldado de caballería, pero una 
muy particularmente, y que toca á la especialidad 
de su arma, y es la voluntad del momento. E l l a 
debe ser c o m ú n á todos los militares, es verdad-
pero es de rigor en la caballería y debe tenerla lo 
mismo el primero que el ú l t imo soldado de esta 
arma E n electo, si se encuentra en una tropa hom­
bres de infanter ía sin voluntad, si Ja mayor í a del 
numero está animada de un buen espír i tu , l a in ­
dividualidad desaparece en la masa, v puede ob­
tener resultados satisfactorios, menos brillantes en 
verdad que si concurrieran todos. No sucede así en 
la caballería, atendido que si en una car-a diez ó 
doce cobardes tratan de escapar por l a derecha ó 
por la izquierda pueden conseguirlo con facilidad. 
Porque en este critico momento se atribuye con 
irecuencia á los caballos l a mala voluntad "de los 
gmetesy resulta el mal ejemplo, la desun ión de 
las hileras. Esto hace que se rompa la carga, el 

10 
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arrojo se pierda y todos los hombres acaben por 
sustraerse al choque, dejándose llevar fuera d é l a 
pelea á voluntad de sus caballos. Tales son las cau­
sas que hacen bastantes raros los choques entre 
dos fuerzas de cabal ler ía y hacen comprender por­
que una de ellas huye antes de ser alcanzada por 
l a otra. 

Después de esto se exigirá, s i es preciso, hacer 
cargar sobre la infanter ía , y ¿ cómo un soldado de 
caballería que no está sostenido n i por una volun­
tad firme n i por el punto de honor, imped i rá un 
desvío á su caballo y evi tará de esto modo ( d á n ­
dose aire de valor) el encuentro rudo de las bayo­
netas de la infanter ía ? 

Si en rigor puede bastar esta cualidad á las otras 
armas-que la pluralidad, de los soldados están ar­
mados de esta voluntad causa del buen espír i tu de 
los ejércitos, es indispensable el que l a cabal ler ía 
l a tenga desde el primero al ú l t imo soldado, por­
que l a bravura personal de la mayor ía de los gine-
tes se encont ra r ía necesariamente neutralizada por 
l a cobardía de los menos obscurecidos; ademasen 
medio de una masa de buena infantería, pero que 
anula por el contrario los esfuerzos de una mayo­
ría valiente en las filas de l a caballería . 

L a suerte en la cabal ler ía , de esta arma rodeada 
de prestigio, no ha sido nunca tan brillante como 
en l a ú l t i m a guerra. L a caballería de Kellerrnam 
completando la victoria de Marengo, la caballería 
francesa arrancando al enemigo las ventajas de la 
jornada de Ess l ing , los coraceros de Gaulamcourt 
tomando el gran reducto de l a Moskowa son otros 
tantos ejemplos gloriosos que ponen de manifiesto 
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el poder de esta arma cuando se la^abe emplear á 
propósi to . 

Sin embargo se pregunta s i conviene servirse en 
masa d é l a caballería . Cuando se l a quiere util izar 
como arma decisiva creemos que es preciso evitar 
la r eun ión de varios regimientos en los ejércitos, 
porque la experiencia nos ha demostrado en poco 
tiempo cuantos cuerpos de caballería muy nume­
rosos se destruyen ellos mismos por l a dificultad 
de hallar en los sitios de l a r eun ión para batirse 
los recursos necesarios á su entretenimiento y sub­
sistencia, además de que se encont ra r ía difícil­
mente los terrenos á propósi to para que obrase. Los 
campos de batalla capaces á contener estas impo­
nentes masas de caballería son muy raras en E u ­
ropa; podrá ser de otra suerte cuando un foso, un 
vallado, una fila de árboles , un barranco, un bos­
que, son suficientes obstáculos para suspenderlo y 
hacer abortar una carga? E n el Piamonte, por 
ejemplo, l a caballería no encuentra frecuentemente 
mas que caminos para cargar en el mismo plano 
deMarengo donde los 1,000 caballos de Ivellcrrnan 
hicieron prodigios de valor, no se sabe como h a ­
cer obrar un cuerpo de caballería s in arrojarle á 
la carga á campo travieso en tierras labradas cor­
tadas de fosos, zanjas y filas de árboles. Sin duda 
estos terrenos no son completamente impropios á 
la acción de l a cabal ler ía , pero los caballos que to­
man carrera a l t ravés de tierras labradas tienen 
menos impuls ión , produciendo un choque menos 
violento que se podía esperar si maniobrase sobre 
l a tierra unida y s in labrar. Los progresos que atra­
vesamos de la agricultura que reducen de día en 
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dia los baldíos» hacen desaparecer de l a superfi­
cie do la tierra los terrenos para campos de batalla 
en donde la caballería podr ía obrar en caso de 
guerra. U n general en jefe debe tener una fuerte 
reserva de caballería á la mano para dar grandes 
golpes; pero vale mucho mas reun i r í a sobre el 
punto decisivo el dia de la batalla que hacer mar­
char en un solo cuerpo de ejército y durante toda 
la c a m p a ñ a un gran n ú m e r o de caballos. L a expe­
dición de l ius ia puede justificar esta aserción. Na­
poleón pasó el Niemen cpn 9G,B79 caballos reparti­
dos entre todos los cuerpos del ejército, y tenia 
además una gran reserva reunida bajo las inme­
diatas órdenes de Murat, la que se componía de 
cuatro cuerpos que formaban once divisiones cuyo 
efectivo total era de 30,18a caballos. Pero antes de 
la batalla de Moscou esta imponente reserva no 
contaba y a mas que 11,7159 hombres comprendiendo 
los heridos, enfermos y hombres desmontados. E l 
19'de octubre, dia en que el grande ejército aban­
donó á Moscou, estaba reducido á B,000 caballos. 
E n Esmolensko y a no quedaban mas que 1,900 ca­
ballos, y en l a Berezina este cuerpo tan formida­
ble dos meses antes no contaba y a mas que 100 
hombres presentes. Y s in embargo el enemigo no 
habia destruido este inmenso cuerpo de caballería . 

E l frío aun no habia sido rigoroso, pero l a fa t i ­
ga, l a miseria, y las privaciones hablan destruido 
toda esta magnífica reserva. Así es menester no 
creer que un caballo puede soportar el hambre y 
las privaciones como un hombre, cuando se quiere. 
F u é mas grande falta presumir que una masa de 
30,000 caballos encontraron en el curso de una tan 
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grande y peligrosa campaña los forrages necesa­
rios cerca del camino de su marcha (1 ) . 

U n general táctico deberá pues reunir sobre un 
campo de batalla á propósito para la acción de un 
grueso cuerpo de caballería, tantos escuadrones 
como pueda con el fin de aterrar á los enemigos, 
pero para que las operaciones de una c a m p a ñ a se 
hagan con rapidez y que la caballería no le falte e l 
dia de acción no deberá j amás , fuera de los casos 
de necesidad absoluta, hacer marchar reunido y 
por un mismo camino un cuerpo de esta arma, 
cuyo efectivo exceda de 6,000 caballos. 

Pasemos ahora á analizar las diferentes circuns­
tancias de l a guerra en las que la cabal ler ía puede 
encontrarse llamada á figurar. 

(1) Véase á propósito de estn la Historia de l a expedieicn de Rusia 
por el marqués de Chambray, de donde se han tomado estas resefias. 

10. 
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W e l combate do l a c a b a l l e r í a , en t iradores. 

L a caballería se bate en tiradores á yanguardia, 
ó á retaguardia, en los reconocimientos, en las es­
coltas y en los forrages, como también para cubrir 
el frente y los flancos de las masas y l íneas des­
plegadas. Se bate en tiradores para atacar las ba­
ter ías para engañar á los cuadros de l a infanter ía , 
compromet iéndolos por los ataques falsos á des­
prenderse de sus fuegos, y por ú l t imo en todas 
las expediciones que comprende la guerra de guer­
r i l las . 

Para tenderse en tiradores una sección de caba­
llería emplea l a mitad de su fuerza en formar l a 
l ínea de tiradores y la mitad restante á retaguardia 
como reserva, formada en filas cerradas. A s i que 
una sección de 12 hileras despliega seis en tirado­
res, y forman la reserva las otras seis. 

Los hombres en tiradores forman en una sola 
fila, guardando los intervalos de 12, 20, ó 30 pa­
sos, según las circunstancias, teniendo l a carabina 
en la mano y el sable envainado. L a reserva tiene 
los sables en l a mano. 
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ü n tirador comprometido con el enemigo se c u ­

bre dando Yucltas y se sirve de l a carabina, ú s a l a 
pistola en el ultimo extremo de la contienda, y 
para dar aviso cuando está de patrulla ó de centi­
nela. Para hacer fuego de carabina, el tirador para 
su caballo, le hace á la derecha, prepara su arma, 
apunta y t i ra . 

E n el orden disperso, t i ran los tiradores á v a n ­
guardia, retaguardia, derecha ó izquierda, dando 
vueltas individuales ejecutadas parcialmente. Siem­
pre que un tirador dé una vuelta delante de su 
enemigo que le acose, l a dará á l a izquierda; así 
puede servirle su mano derecha para apuntar al 
enemigo si trata de ganarle la acción. 

E l fuego á vanguardia, retaguardia ó en ñanco 
se ejecutará de l a misma manera. Debe este fuego 
además , hacerse por los dos hombres de la misma 
fila alternando. Guando se trata de rechazar á ios 
tiradores enemigos, se les carga sable en mano 
L a s reservas siguen el movimiento, siempre á corta 
distancia. 

Cuando haya de ejecutarse semejante carga, será 
prudente colocar á las extremidades de l a l ínea t i ­
radores de las otras secciones en filas cerradas, 
con el fia de prestar apoyo á las partes débiles^ 
procurando el medio de que las reservas del ene­
migo se batan. Las secciones volviendo á derecha 
ó á izquierda, según el caso, rechazarán á los t i ra­
dores enemigos sobre ellos mismos, destruyendo 
la linea de derecha á izquierda, y después en sen­
tido opuesto, 

A l aproximarse una carga del enemigo se replie­
gan los tiradores á las reservas, teniendo siempre 
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el sable en mano. S in embargo, no se replegarán 
de este modo sino en el caso en que se encuentren 
cerca de las reservas ; en el contrario, si los t i r a ­
dores están destacados á gran distancia, y que se 
encuentran por ejemplo en el caso de obrar como 
partidas sueltas, será preciso abstenerse de reple­
garse á las reservas, siendo conveniente dejarles 
obrar aislados completamente para facilitarles se 
puedan salvar enlodas direcciones. Por esta ma­
niobra, se reduce al enemigo á no saber por que 
lado debe dirigir la persecución, porque no encon­
trará presa en ninguna parte, Tratando de reple­
garse á su vista seria exponer las tropas á ser en­
vueltas y destruidas. U n jefe de guerrillas debe 
preveer siempre el caso de la retirada, y señalar de 
antemano á su tropa el punto de r e u n i ó n general, 
á fin de que pueda reunirse luego de una retirada 
precipitada. 

Los lanceros deben cargar en las persecuciones, 
porque la longitud de l a lanza les da el medio de 
alcanzar l e lejos á los que huyen, así como á los 
infantes que se arrojan en tierra para librarse de 
la caballería. Una cadena de cazadores á caballo 
no debe dudar en cargar una linea de lanceros, 
porque á un cazador le es fácil parar los golpes de 
la lanza, y ajusíar en seguida las cuentas á su ad­
versario, cuya arma no debe ser temida por él. Una 
l ínea de tiradores no cargará á otra de cazadores 
de infanter ía sino cuando está cierta de sorpren­
derlos antes que ellos puedan formar los grupos ó 
el circulo, porque una buena infantería procura 
siempre en esta disposición rechazar una carga 
desunida. Delante d e Witepsk, en 1812, la caballería 
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ligera de la vanguardia francesa se vió obligada á 
retroceder por l a de Barclay. Dos compañías de 
cazadores scgaian la caballería que los Rusos aca­
baban de rechazar, se reunieron en masa, y iodos 
los esfuerzos de la caballería rusa para desunir á 
este puñado de bravos fueron vanos. De este modo 
siempre busca la caballería el modo de sorprender 
al enemigo ; debe sobre todo atacar á la infanter ía 
antes que esta tenga tiempo de prepararse á reci­
bir la . 

S i la cuest ión es de cargar á los tiradores á p ié , 
l a caballería arrojará sobre los puntos mas débiles 
de l a guerrilla las secciones unidas las filas ; des­
pués de haber balido la guerrilla, conversará á de­
recha é izquierda con el fin de atacar á los tirado­
res de un extremo al otro de l a l ínea, bajo l a pre­
sión progresiva y rasante de su carga. L a tropa de 
infanter ía que se deja sorprender de este modo, 
será perdida si no tiene el tiempo suficiente para 
tomar las disposiciones de defensa. 

Cuantas veces despliegue en tiradores la caba­
llería ligera podrá arrojarse atravesando las co­
lumnas de infanter ía y deslizarse entre las seccio­
nes caracoleando, y obtener felices resultados. E s t a 
maniobra empleó en Marengo con ventaja Keller-
mann. 

U n destacamento de caballería encargado de 
practicar un reconocimiento debe i r precedido y 
flanqueado por descubiertas. E l grueso del desta­
camento marcha reunido precedido en la dirección 
que lleva, de grupos de batidores, cuya fuerza dis­
minu i r á conforme se aproxime á l a cabeza de la 
marcha. Así, un reconocimiento puede ser prece-
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dido, á 100 pasos poco mas ó menos, de un cabo y 
cuatro caballos, á 60 pasos mas lejos m a r c h a r á n 
tres caballos, á 20 mas allá de estos ú l t imos i rán 
dos caballos, y en fin, á 12 ó 1S pasos mas á van ­
guardia dos caballos fo rmarán el extremo d é l a 
vanguardia. Para los ñanqueadores se adap t a r án 
las disposiciones aná logas . Los hombres mas avan­
zados l levarán las carabinas preparadas, los otros 
m a r c h a r á n sable en mano, á lo largo del lado de­
recho del camino para estar a l alcance de servirse 
del sable, en el caso que debieran por movimien­
tos individuales hacer frente al enemigo. 

E n l a caballería hay, como en la infantería , ti­
radores de marcha, tiradores de la línea de batalla, y 
tiradores organizados, en grandes bandadas ó sean 
cuerpos francos. De estos los que marchan á van­
guardia y á retaguardia pertenecen á l a primera 
clase, l a l ínea de tiradores que cubre á corta dis­
tancia el frente de las tropas pertenece á la segun­
d a , y por ú l t imo , se emplean los tiradores en 
grandes bandadas ó descubridores, cuando se trata de 
atacar ba ter ías , perseguir fugitivos, ó apoderarse 
por sorpresa de un pueblo abierto ó mal fortifi­
cado. 

E n todos los casos estos tiradores serán soste­
nidos por reservas, cuyo n ú m e r o se de te rminará 
según las circunstancias. También se ejecutan por 
las mismas grandes bandadas, ó partidas sueltas á 
caballo, las sorpresas que se dirigen sobre los flan­
cos y retaguardias de los ejércitos como hizo Platof 
con sus cosacos en Malajoroslawetz. 

L a caballería de las diferentes potencias de E u ­
ropa excepto l a Rusa, que es en parte reclutada en 
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Asia , emplea rara vez los descubridores en gran­
des bandadas, porque este sistema pertenece sobre 
todo á l a caballería irregular. Los servicios que los 
Cosacos han prestado á los ejércitos rusos en las 
ú l t imas guerras, hacen sentir la necesidad de una 
buena caballería irregular. Los tiradores de caba­
llería pueden batirse en casi todos los terrenos s i 
se exceptúan los países de altas m o n t a ñ a s , donde 
su acción está reducida á los valles. 

E n los terrenos arbolados, cortados, con acci­
dentes, deben tenerse los tiradores cerca de las co­
lumnas, y es preciso tener, en los desfiladeros so­
bre todo, caballería ligera y ejercitada á batirse 
como l a infantería echando pié á tierra y s i rv ién­
dose de sus carabinas. Los ginetes así eiercitados 
para el servicio de tiradores podrán ser muy út i les 
en campaña , porque evi tarán á la caballería des­
tinada á operar en los terrenos difíciles de recurrir 
a l triste medio de montar los infantes á las gru­
pas. Este mé todo arruina los caballos, fatiga y 
hiere á los infantes, que l legarán al sitio de l a ac­
ción destrozados y muy lastimados para estar en 
la posibilidad de servir con agilidad y fuerza. Se 
puede á lo mas poner los infantes á l a grupa para 
atravesar un rio ó vado. E n 1847, en l a batalla de 
Muhlberg, los soldados de caballería de Cár losV v a ­
dearon el Elba, en 24 de abril, llevando cada uno 
un infante á la grupa de su caballo. Murat renovó 
este ejemplo á la cabeza de un destacamento del 
10.° de cazadores, sobre el Lavir, en tanto que el 
general Dellamagne forzaba el puente á la cabeza 
de veinte y cinco medias brigadas de infanter ía . 

Todos los movimientos de las guerrillas se ha -
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cen á l a voz del jefe ó á los toques convenidos. 
Se pueden considerar como guerrillas las centi­

nelas destacadas á pequeñas distancias para cubrir 
u n cuerpo de ejérci to. L a s obligaciones de estas 
centinelas están determinadas en los reglamentos 
especiales, y las tropas destinadas á este servicio 
delicado, no t e n d r á n que alegar de l a inteligencia 
y exactitud del cumplimiento de su mis ión , por­
que su honor y muchas veces l a misma seguridad 
del ejército depende de ellas. 

Los oficiales de caballería ligera deben tener ap­
titud militar, y conocer á fondo todas las partes de 
su servicio. No es bastante saber montar á caballo; 
deben tener además astucia y audacia. 

Tales son las cualidades mas esenciales en un 
oficial de caballería ligera, que debe tenerlas por 
naturaleza; porque el estudio puede bien desen­
volverlas, pero no suplirlas. 

E n los ejércitos en donde los lanceros se em­
plean como caballería ligera, ó en los que son des­
tinados á hacer el servicio de caballería mixta no 
se les p o n d r á de centinelas avanzadas, porque por 
sus lanzas da rán á conocer su n ú m e r o , sus posi­
ciones, y les i ncomoda rán en los terrenos arbo­
lados. 

E n los terrenos mixtos se procura combinar los 
tiradores á pié con los de á caballo. E n este caso 
se deben hacer sostener, según las exigencias del 
terreno, los cazadores á caballo por los de infante­
r ía , y vice-versa. 

Se procura en general formar una l ínea de fuego 
con l a infanter ía ; porque los cazadores de caballe­
ría , lo mismo que los tiradores, no pueden hacer 
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sus disparos con l a precisión necesaria para hacer 
mal a l enemigo. Es ta regla sin embargo no debe se­
guirse si las tropas están situadas en un plano ó en 
un terreno descubierto. 

ü n soldado de caballería no buscará nunca me­
dir sus fuerzas con uno de infantería aislado y á 
pie firme, porque si este sabe manejar bien su fu­
s i l , está fuera de duda que serán suyas todas las 
ventajas. E s preciso que l a caballería ligera se pe­
netre bien de esta yerdad á fin de no exponer inú­
tilmente unas tropas tan difíciles como dispendiosas 
a formar. 

U n tirador de infanter ía , por el contrario, cuesta 
menos, y su ins t rucc ión especial la adquiere pron­
to; se reemplaza mas fácilmente que uno de caba­
l ler ía , porque este tiene que aprender un curso 
completo de equi tación. U n cazador ó un h ú s a r no 
debe j a m á s prodigarse sin objeto, n i por un senti­
miento de amor propio mal entendido faltar de su 
puesto en los momentos tal TCZ que podr ía pres­
tar servicios út i les a l ejército ; en este caso no de­
be rá conservarle, pues que las ocasiones de ad­
quirir una verdadera gloria no faltarán á su valor 

I I 
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M o d o d e e m p l e a r l a c a b a l l e r í a e n c o l u m n a , 

Enlodas las disposiciones preparatorias para una 
r e u n i ó n , y en todos los movimientos que deberá 
hacer l a caballería sobre el campo de batalla, es 
preciso emplear la formación en columna. 

Se h a r á uso además de esta formación en todas 
las posiciones defensivas estando fuera del alcance 
de la art i l lería, y en casi todos los movimientos y 
maniobras que se ejecutan para colocarse sobre el 
terreno en el que se ha de operar. 

Será preciso aplicar lo mismo este orden en los 
ataques dirigidos contra las masas de infantería , 
y cuando se corone será preciso abrirse paso sable 
en mano. 

L a caballería puede formar en columna por sec­
ciones, compañías y escuadrones. 

No nos detendremos sobre los movimientos de 
á 4 y de á 2, porque no son mas que excepcionales, 
de los que no se usan mas que para desfilar. 

E n marchas y en un terreno muy reducido para 
desplegar, se formarán las tropas en columnas por 
secciones siempre colocándose á toda su distancia, 
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pües que en l a caballería no ge deberá tomar el 
mas quebrado. 

Se comprende esto haciendo un cálculo de l a ex­
tens ión del frente de una sección y de su fondo. 

L a columna por secciones no se emplea tan fre­
cuentemente en los escuadrones que tienen 48 h i ­
leras ; su uso es mayor cuando tiene el frente de 
68 h i le ras : por lo demás , todos los movimientos 
parciales de escuadrones en las maniobras en l ínea 
se hacen en columna por secciones. E n los campos 
de batalla se emplea con preferencia l a columna 
natural y cerrada. E s t a es la base del despliegue de 
las columnas parciales de escuadrones formados 
por secciones. 

L a s táct icas previenen el modo de pasar del or­
den de batalla a l de columna, y al contrario. E n 
el ejercito español estos movimientos se ejecutan 
como hemos indicado, por escuadrones rompiendo 
en columnas por secciones. Se forman las colum­
nas de cabal ler ía con l a derecha á l a izquierda en 
cabeza, y alguna vez sobre el centro con objeto de 
obtener una columna doble. 

Para pasar los desfiladeros, esta disposición es 
ventajosa y fácil de obtener, en haciendo romper 
los escuadrones de derecha en columna por mi ta­
des a la izquierda, y los de la izquierda en columna 
por mitades á la derecha, de manera que las dos 
mitades del centro de l a l ínea se encuentren colo­
cadas a la cabeza de l a marcha. 

E l órden en columna presenta ventajas en l a ca-
Dailena como en la infanter ía sobre las otras for­
maciones; da á las tropas mas facilidad y medios 
mas prontos para maniobrar ó hacer undespliegue. 



184 MANUAL DE TACTICA MILITAR. 

Sin embargo esta formación se emplea poco por 
un solo regimiento, pero se aplica con frecuencia 
á las maniobras de brigadas y dimisiones. 

Si hay que desplegar dos regimientos en colum­
nas cerradas por escuadrones y paralelas, teniendo 
el de la derecha l a izquierda en cabeza, y el de la 
izquierda marchando por l a derecha, se d i r ig i rán 
juntos hacia el centro de su nueva pos ic ión , ' y allí 
podrán desplegar s imu l t áneamen te . L a columna 
doble podrá ser empleada por l a caballería, mas 
bien para facilitar l a pronta ejecución de las ma­
niobras que para atacar. 

S i se exceptúa la caballería destinada á l a escolta 
en las ba ter ías , y l a que se destina y a á flanquear 
las columnas, y a á misiones especiales en dia de 
batalla, ha de haber un cuidado particular en te­
ner toda la restante en columnas ocultas á la vista 
del enemigo y á favor de los accidentes del terreno 
hasta el momento que debe avanzar para obrar. 

L a caballería se bate principalmente en columna 
contra l a infanter ía formada en cuadros. E n este 
caso forma casi siempre en columnas por escua­
drones á dobles distancias, y cargan sucesivamente 
en l a di rección capital de los cuadros, para evitar 
el efecto de los fuegos directos. Los escuadrones 
de la cabeza, s i no se r e ú n e n , hacen á derecha é iz­
quierda para llegar á formarse á l a cola de la co­
lumna, y volver á empezar muchas veces l a misma 
maniobra. 

Este método ofrece l a ventaja de las cargas con­
tinuadas y por consiguiente l a posibilidad de sor­
prender a l enemigo desprovisto de fuegos, pero es 
preciso convenir que tiene un grave inconveniente. 
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E n efecto cada escuadrón rechazado por el fuego 
del cuadro deja sobre el terreno hombres y caba­
llos fuera de combate, y los escuadrones que s i ­
guen se ven embarazados en sus cargas por los 
obstáculos de los caídos que aumentan á cada ten­
tativa nueva. E s de presumir que el tercer escua­
drón encont ra rá su camino entorpecido, y los ca ­
ballos r ehusa rán avanzar por encima de estos obs­
táculos, que protegiendo á l a infanter ía a u m e n t a r á 
mas su valor y h a r á n frustrar t o á o s l o s esfuerzos 
de l a caballería. 

Para atenuar este inconveniente, se carga en 
columna formada por escalones directos. Es t a dispo­
sición se prepara s in alejarse en lo principal, y 
hacienao rebasar á derecha é izquierda, según los 
casos, cada escuadrón por el que le precede, en l a 
extensión de una mitad de su frente : se obtiene de 
este modo una columna por escalones oculta l a 
mitad d é l a s unas por las otras, y los escuadrones 
podran cargar en las direcciones convergentes y 
hacer los esfuerzos sobre el ángulo atacado por el 
primer escuadrón. 

Se puede ver que las zonas del terreno seguido 
por los diversos esouadrones difieren y se confun­
den tan solo cerca del ángulo atacado. 

Para que este método sea mas ú t i l , y con el 
hn de hacer que obren todos los escuadrones lo 
mas que se pueda en las direcciones principales, 
nuyendo de los restos dejados por los escuadrones 
precedentes, cada capi tán, con objeto de evitar l a 
zona escombrada, t endrá cuidado, en el momento 
en que su escuadrón so altera, de hacer oblicuar al~ 
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gunos pasos de costado el ala descubierta. Por 
este pequeño sesgo de las cargas los escuadro­
nes d a r á n en el mismo punto, pero siguiendo 
las direcciones diferentes, que serán no obstante 
concéntr icas , como los radíos que parten de dife­
rentes puntos de l a circunferencia, y yan á reu­
nirse a l centro. 

Si un escuadrón hace brecha, todos al punto le s i ­
guen y se precipitan hacia el punto debilitado, t ra ­
tando de penetrar en el cuadro para hacer mayor 
la brecha, y sostener á los primeros caballos que 
han roto l a formación de l a infantería . Hay que te­
ner s in embargo l a precaución de dejar uno ó dos 
escuadrones en reserva para todo evento. 

S i en este momento de confusión l a infanter ía 
se echa en tierra, y por escapar á los golpes de l a 
caballería los soldados se fingen muertos, se les 
ataca sin piedad á golpes. E n el caso en que la i n ­
fantería batida vuelva caras para huir , se procura 
aumentar el desorden y l a confusión en sus filas 
haciendo caracolear los caballos, pero si huye para 
volver á formarse, so la persegui rá por los t i ra ­
dores. 

Todo cuerpo de caballería forzado á hacerse paso 
al t ravés de tropas de su arma ó de infanter ía , 
debe, para poner en ejecución este proyecto, for­
marse en columna, colocarán una parte de los ofi­
ciales á la cabeza d é l a tropa, y los o t ro sá los flan­
cos. De esta manera dispuesto, la caballería se 
lanzará con resolución á l a carga, dando el grito 
en guerra, y con l a audacia de una tropa decidida 
á vencer ó morir. 



C A P I T U L O IV 

Modo de emplear la c a b a l l e r í a em l inea 
d e s p l e g a d a » 

L a caballería en l ínea desplegada debe formaren 
dos filas, porque en una sola seria endeble, y ade­
m á s no tendr ía u n i ó n . L a segunda es necesaria 
para cerrar los claros que haga el fuego en la p r i ­
mera. E n una l ínea desplegada se conservan los i n ­
tervalos entre los escuadrones; suelen ser estos de 
14 metros y l a extensión del frente de una sección 
de 12 hileras. 

E n otro tiempo cargaba l a caballería en muralla, 
es decir, en l ínea continuada sin intérvalo llevando 
el guia en el centro. Los ginetes oprimidos de esta 
manera no podían tomar la carrera en el momento 
de l a carga. Resultaba que el medio de l a l ínea 
rompía en el momento de la carga por pres ión de 
las alas, y se colocaba delante del centro de ta l 
suerte que en vez de cargar en muralla concluía 
por llegar á las manos con el enemigo en columna 
ó formando ángulo , y siempre en desorden. 

Esto no sucede en una l ínea con in térvalos , por­
que l a rapidez progresiva obliga á los caballos á 
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dirigirse bien, las hileras se desvian algo, los i n -
térvalos se pierden, y se llega á las manos conser­
vando siempre la disposición primera y con el i m ­
pulso de l a carga. 

E l choque es el objeto de todos los movimientos 
y de todas las maniobras de la caballería. Hay tres 
maneras de efectuarlo en línea desplegada, de fren­
te, oblicuo y en escalones. 

^ En linea de frente: se aplicará contra l a caballe­
ría, s i la l ínea es muy extensa ó por lo menos igual 
á la del contrario. E n l a hipótesis opuesta, si e l 
frente tiene menos extensión que el del contrario, 
será preferible cargar en l ínea oblicua, porque este 
órden ofrece siempre l a ventaja de amenazar los 
flancos de la l ínea opuesta. E l órden en escalones 
se emplea con preferencia contra l a in fan te r ía ; 
puede t a m b i é n aplicaase contra l a caballería, si se 
trata de envolver un ala, de cubrir los movimien­
tos de l a infantería , ó de sostener una retirada. 
E n este ú l t imo caso se puede t ambién cargar con 
in térvá los opuestos, formación ú t i l sobre todo para 
cubrir una retirada que debe efectuarse en un 
vasto plano. 

Estas dos disposiciones ofrecen ventajas dife­
rentes ; así que adoptando la primera se puede c u ­
brir una vasta extensión de terreno presentando 
siempre un objeto de poco fondo al enemigo; l a 
segunda servirá de base á las maniobras e jecután­
dola para hacer frente á todos lados. Fatiga á mas 
al enemigo por l a continuidad de sus cargas y se 
obliga á desguarnecerse de sus fuegos. Así pues el 
órden de intérválos opuestos r eúne las ventajas de 
las formaciones oblicuas y paralelas, da á las d i -
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ferentes fracciones de tropa l a facilidad de soste­
nerse, y permite economizar las fuerzas de las tro­
pas dando el medio de comprometerlas sucesiva­
mente. 

Se hace uso del orden en l ínea desplegada, siem­
pre que la caballería situada en una posición está 
expuesta á la acción de la art i l ler ía . Se aplica ade­
m á s este orden en el caso en que la caballería deba 
cargar á l a infantería formada en batalla. E n cuyo 
caso es menester tener el cuidado de hacer sigan á las 
tropas escuadrones de reserva, á fin de poder apro­
vechar el primer suceso favorable. Luego que esto 
está hecho, estos escuadrones abren á derecha é i z ­
quierda para cortar toda retirada al enemigo, y 
envolverle en el caso que trate de resistir. Napoleón, 
en E y l a u , hizo dirigir una carga de caballería so­
bre el centro del enemigo, compuesto de tropas de 
infanter ía formadas en l íneas desplegadas, para l i ­
brar al cuerpo de Augereau, que se habia metido 
en medio de las reservas rusas. Es ta valiente ca­
bal ler ía rompió las dos primeras l íneas de los R u ­
sos, y llegó á la tercera, pero esta estaba apoyada 
en un bosque, y colocada fuera del alcance, la ca­
bal ler ía debió retroceder, pero se volvió á encon­
trar la primera línea y se cortó l a retirada s iéndole 
preciso abrirse paso por el medio de este nuevo 
obstáculo. S i la caballería francesa hubiera tenido 
la precaución de conservar escuadrones en reserva 
con la mis ión de desembarazar l a l inca rota hasta 
las alas hubiera evitado s in duda grandes pérd i ­
das. 

11. 



C A P I T U L O V 

» e l a carga, de l a r c n n i o n y «le l a p e r s e c u c i ó n . 

L a velocidad en los aires de l a caballería está 
sujeta á var iac ión conforme la naturaleza del ter­
reno, l a temperatura en la atmósfera, la calidad y 
disposiciones de los caballos; no deberá precipi­
tarse como la de la i jafantería; s in embargo por 
resultados medios se sabe que en un minuto puede 
recorrer 13o varas al paso, 300 al trote, 4S0 al ga­
lope, y 780 á la carrera. L a condición esencial que 
hay que observar para el buen éxito de una carga, 
como hace observar e l coronel Miller en sus exce­
lentes lecciones de táctica, es la de determinar 
exactamente su rapidez progresiva; pero no se 
puede llegar á conseguir, si cada ginete no tiene 
l a firme voluntad de romper l a l ínea enemiga, y 
de arrollar cuantos obstáculos encuentre. 

U n jefe debe tener cuidado de no hacer cargar 
en una l ínea muy extensa, porque el vaivén debi­
l i ta el movimiento y destruye el efecto del choque. 
L a extensión del frente de un regimiento formado 
en batalla parece el mas á p ropós i to ; á él tam­
bién se da l a aplicación con mas frecuencia, sobre 



TERCERA PARTE. — CAPITULO V. 191 

terreno compacto y descubierto, una ó dos briga­
das podrán cargar en linea. Es preciso a d e m á s 
aconsejarse de las circunstancias, n i olvidar que 
el efecto de l a carga es tanto mayor cuanto es me­
nor el frente de las tropas. 

Para cargar, l a caballería se pone a l trote á 
300 pasos del enemigo y toma el galope luego que 
ha andado 200 varas p róx imamente , para abando­
narse á la velocidad de los caballos á 60 pasos de 
la l ínea enemiga. Algunas veces sin embargo sale 
desde luego a l galope para anticipar el efecto de 
una carga empezada. E s costumbre en muchas n a ­
ciones que en llegando al enemigo, den los ginetes 
el ruidoso grito de guerra, con la idea de animarse 
entre s i y causar desaliento en las filas contrarias. 
No importa entonces descurar por el clamor l a voz 
del j efe, porque este inconveniente, grave en tiempo 
de paz enlas maniobras, desaparece sobre el campo 
de batalla y en el ú l t imo periodo de una carga; 
porque entonces no se cuida de mas que de i r á las 
manos con el enemigo, y en este choque todo 
cuanto puede aumentar l a moral del soldado, dis­
minuyendo l a del contrario es una prenda casi se­
gura de l a victoria. Todos los pueblos ginetes, los 
Hunnos, los Cosacos, etc., cargan siempre dando e l 
grito de guerra; los Germanos t en í an l a costumbre 
de ponerse los escudos cerca de sus bocas gritando barrit. Este grito hacia palpitar el corazón hasta á 
los mas valientes de los Romanos. Durante la cam­
paña de Rusia , los h o u r r á s de los Cosacos produ­
cían un grande efecto sobre las tropas francesas 
atacadas de improviso. 

Después de una carga con buen éxito, se en-
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cuentra la caballería en uno de sus estados déb i ­
les, porque está desbandada; entonces es preciso 
restablecer el orden lo mas pronto posible, y volver 
á formar las filas para prepararla de nuevo á to­
mar la ofensiva. A l efecto, el jefe bace tocar l l a ­
mada, y los soldados se replegarán a l punto de 
donde ha salido el sonido del c lar ín . Este debe 
siempre escogerse á vanguardia, en atención á que 
s i se quiere r eun i r í a á retaguardia del terreno 
donde se ha cargado, se verán obligados los solda­
dos á volver brida, y hacer un verdadero movi­
miento re t rógrado que podrá comprometer a l ene­
migo á volver á tomar l a ofensiva, y hacer un 
ú l t imo esfuerzo para recobrar l a victoria. Esco­
giendo por el contrario el punto de r eun ión á van­
guardia del que se ha dado la carga, todos los sol­
dados se r eun i r án dando frente al enemigo, s iem­
pre que t ra ta rá t a m b i é n de volver á formarse; le 
i m p o n d r á n por su actitud, y se r eun i r án s in ser 
molestados. 

S i l a carga ha sido desgraciada, se guarda rá mu­
cho el jefe de emplear los mismos medios para 
reunir su tropa. Lejos do hacer esfuerzos para 
permanecer en el sitio de su desgracia y de reunir 
su tropa en él, l a dejará correr en el primer mo­
mento, porque s i el enemigo es osado, podrá á fa­
vor del desorden ocasionar en poco tiempo la ruina 
de un cuerpo desorganizado, cuando l a moral está 
tan justamente abatida de resultas del ataque. 

E n estas difíciles circunstancias, ganará el jefe 
con rapidez un sitio favorable á retaguardia del de 
la acción. Allí ha rá volver caras, y por su ascen­
diente, y la confianza que h a b r á sabido inspirar á 
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sus soldados, podrá esperar reunir los dispersos, 
contener y volver á formar los diseminados por l a 
persecución del enemigo. 

E l conducir á l a carga un regimiento de caba­
llería an imándolo con el ejemplo, es sin duda una 
brillante acción, mas sumirlo luego en un choque 
desgraciado y llevarlo de nuevo al enemigo es tarea 
mas difícil de llenar, y después del suceso es una 
de las operaciones que mas honor hace á un jefe. 

Después de una carga feliz, es esencial comple­
tar la victoria impidiendo al enemigo se r e ú n a . 
Para lograrlo, seguirán los escuadrones de reserva 
la carga para ser enviados á la persecución del 
enemigo, s i es afortunada, ó para proteger la reu­
n ión en caso de ataque. 

L a ventaja de una carga l a tiene siempre el que 
ha sabido conservar por mas tiempo las tropas 
frescas para hacerlas obrar en el ú l t imo momento 
de l a acción. 

Se ha observado que de dos l íneas de caballería 
que se cargan á l a carrera, l a que vuelve brida y 
se dispersa para escapar del choque de la otra, es 
la que no ha conservado la u n i ó n de las filas en la 
a l ineación. L a razón de este hecho es simple ; no 
hay hombre á caballo que no conozca cuanto au­
menta la acción del choque con la masa y l a velo­
cidad, desde el momento, la tropa mejor reunida 
y mas compacta debe solo aguardar ventaja en los 
sucesos. Por lo que es de absoluta necesidad con­
servar el orden en las filas mientras l a carga. 

S i las dos lineas se van á las manos, l a refriega 
es consiguiente, y por lo c o m ú n la in te rvenc ión 
de las reservas decide el suceso. Creemos deber 
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hacer observar aquí que las refriegas son siempre 
de corta du rac ión , porque los soldados de ambas 
partes hacen esfuerzos para pasar adelante, y de 
este modo salir de una s i tuación terrible para 
todos. 

E n las cargas dirigidas contra l a infanter ía , l a 
primera descarga detiene frecuentemente l a i m ­
puls ión de los ginetes, y esparce l a confusión entre 
los caballos asombradizos. Si dos ó tres de entre 
estos se encabritan, al punto se introduce el desor­
den en las ñ las y la carga es imposible. 

Para salir bien de una empresa tan difícil, es 
preciso animar á los soldados, inspirarles por los 
sentimientos de honor l a firme resolución de hacer 
frente á las bayonetas. S i se considera l a repugnan­
cia en los caballos para lanzarse sobre una tropa 
bien reunida y que hace á compás el manejo del 
arma, no teniendo tampoco n i n g ú n cuidado del 
sentimiento natural del miedo causado por el 
ruido y el efecto del fuego, se concibe cuan buena 
voluntad necesita un soldado á caballo para no 
dejarse separar del peligro cediendo á los esfuer­
zos de su caballo. Calculando todas estas dificul­
tades, no será aventurado creer que todo caballo 
para penetrar en un cuadro debe i r desbocado. 

Las cargas dirigidas contra los flancos del ene­
migo son del mayor resultado. Es ta carga ar­
rolla una l ínea entera ar rasándola de un extremo 
al otro, si se l a envuelve al mismo tiempo por mo­
vimientos convergentes dirigidos contra sus alas. 
Gomo una tropa de caballería no puede en general 
servirse después de haber recibido una carga por 
sus flancos, será muy ventajoso si se ha de cargar 
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á un enemigo de frente lanzar al mismo tiempo los 
tiradores sobre sus flancos. 

Este método nada esmerado, podrá s in embargo 
contribuir al resultado s i se sabe hacer de él una 
justa aplicación, y dando por mis ión á los tirado­
res de perseguir á los que huyan é impedirles se 
r eúnan . 

Luego de dar una carga ventajosa se destacan á 
perseguir al enemigo una porción de las reservas, 
prefiriendo á los lanceros que se t e n d e r á n en t i ra ­
dores sostenidos según el caso por reservas de d i ­
ferentes fuerzas. E l lancero puede alcanzar ' los 
dispersos con su lanza, clavarla en tierra para ma­
tar los heridos y á los que se hacen los muertos. 
L a lanza se proporc ionará alcanzar a l enemigo que 
se arroja en los fosos ó se esconde en las malezas, 
mientras que el h ú s a r ó cazador con su sable pro­
cu ra rá en vano hacer el mismo servicio. 

S i durante l a persecución, el enemigo, luego de 
haber reunido sus tropas, trata de volver á tomar 
la ofensiva, conviene en este caso hacer obrar las 
reservas para completar el primer suceso. 

A l fin de la jornada los jefes se colocarán á van­
guardia, de t end rán la persecución y h a r á n reunir 
las tropas cara al enemigo. 

Si U noche es clara, se podrá en ciertas circuns­
tancias continuar la persecución, pero obrando con 
circunspección por pequeñas masas y siguiendo los 
caminos y sendas. Se dejará tan solo á los tirado­
res muy aproximados con el fin de uni r entre es­
tos los diferentes destacamentos. Este cordón 
avanzará con prudencia y de tiempo en tiempo de­
jara hacer salidas á las secciones ó los escuadrones 
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que se a r ro ja rán á l a desbandada en todas direc­
ciones sobre el enemigo para hostigarle é impe­
dirle se recobre. E n esta clase do golpes de mano 
cada soldado obra por cuenta propia con toda l a 
independencia de acción propia á las empresas do 
partidario. Por lo demás estas operaciones no son 
sino secundarias. E s bueno i r á los alcances del 
enemigo, pero a l mismo tiempo se debe amenazar 
sus comunicaciones y procurar cortar sus l íneas 
de retirada, haciendo evolucionar destacamentos 
considerables por sus flancos y retaguardia. Se 
tendrá cuidado de unir siempre estos destacamen­
tos con el cuerpo qxiel estará sobre las l íneas del 
enemigo. Cuando la caballería entre á operar en 
las calzadas, es preciso hacer cargar en fondos de 
poca extensión, y combinar con habilidad las car­
gas continuadas. Si un escuadrón debe cargar en 
un camino, m a r c h a r á sobre el costado derecho 
después de formar en columna de á cuatro y llevar 
entre las secciones una distancia igual al frente de 
un escuadrón. Llegado el momento de la carga l a 
primera sección se formará desde luego en l íneas 
poniéndose en seguida al trote, y dará su carga, 
mientras que las otras seguirán á distancia el mo­
vimiento al trole. Dada la carga, si ha sido feliz, 
perseguirá al enemigo la misma sección, y las otras 
avanzarán para sostener las tropas comprometi­
das. Si por el contrario, la carga no es ventajosa, 
todos los soldados da rán media vuelta á l a izquier­
da para i r á formarse á la cola de la columna. E n 
seguida la segunda sección avanzará y se formará 
en linea al momento que el frente esté despejado 
para cargar á su vez, repitiendo la misma opera-
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cion hasta tanto que el enemigo ha sido rechazado. 
E n el caso en que el camino no sea bastante ancho 
para contener el frente de una sección se h a r á n 
hileras á retaguardia. 

L a carga es l a acción decisiva de l a cabal ler ía , 
es el objeto de su creación, y para que consiga el 
que se propone, es preciso saber aprovechar el á 
propósito secreto que pertenece a l hombre de genio. 



C A P I T U L O VI 

me> l a c o m b i n a c i ó n y d e l a s t r e s c l a s e s d e 
c a b a l l e r í a * 

E n algunos ejércitos europeos á cada regimiento 
de caballería de linea se agrega un escuadrón de 
caballería ligera, cuya u n i ó n es hacer el servicio 
de vigilancia y de seguridad. No obstante, en l a 
mayor parte de estos ejércitos los regimientos de 
caballería de linea se componen de esta arma tan 
solo, y esto no es un inconveniente, pues que l a 
caballería de l ínea forma siempre parte de l a re­
serva, donde hay t ambién caballería ligera. 

E l primer principio tiene ventajas, como lo hace 
observar el coronel Miller en Sus Lecciones sobre la 
táctica; con todo, no creemos que sea ventajoso 
incorporar dos armas diferentes en un mismo cua­
dro. Si se puede sin inconveniente en l a infante­
ría , donde los cazadores no se diferencian mas que 
por su talla, el prestigio y l a inteligencia, de los 
hombres de las compañ ía s del centro, parece mas 
difícil de combinar en un regimiento de caballería 
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las tropas ligeras y las de l ínea, porque estas dos 
clases de caballería están montadas, equipadas é 
instruidas de modo diferente. 

E n el ejército español no hay la llamada caba­
llería mixta y se prestan por su organización las 
dos clases á hacer e l mismo servicio, aunque mas 
parece que presenta inconvenientes respecto á l a 
táct ica, que pueden ejercer una perjudicial influen­
cia en los resultados de l a guerra, porque el servi ­
cio de l a cabal ler ía ligera es muy importante y 
vanado para confiarle á una arma distinta. 

L a caballería de l ínea debe hacer esfuerzos en el 
punto decisivo de u n choque violento, y oponer 
una grande resistencia á l a persecución, como l a 
de Napoleón hizo en Esslingen, y l a del archiduque 
tar los en fíatisborme. U n general que no tenga ca­
ballería de l ínea podrá reemplazarla por l a m i x t a ; 
se l a ha visto frecuentemente r ival izar con l a p r i -
mera. Los dragones franceses han ocupado el 
puesto de coraceros en muchas ocasiones durante 
las campañas de 1813 y 1814. 

L a caballería ligera da principio a l combate, c u ­
bre los flancos y retaguardia de la cabal ler ía de 
l inea ; el servicio de guerrilla, á mas, es exclusiva­
mente de su incubencia. Ciertamente que s i no hay 
caballería ligera, se podrá provisionalmente em­
plear en el servicio de vigilancia y seguridad la 
caballería de l ínea, pero nunca sin exponerla á su 
dest rucción completa como sucedió en la c a m p a ñ a 
de R u s i a ; no r ival izará con la caballería ligera en 
todos los movimientos rápidos que ejecuta en las 
guemlias y sobre casi todos los terrenos. Sola l a 
caballería mixta será llamada en caso de necesidad. 
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tanto para reemplazar l a ligera durante l a cam­
paña , como para seguir de reserva los movimien­
tos rápidos de las vanguardias a l principio de una 
campaña . 

De este análisis es preciso deducir que para con­
servar la caballería de l ínea es necesario hacerla 
apoyar con las otras clases de caballería : t a m b i é n 
estas entran en proporc ión igual en la composición 
de los destacamentos aislados encargados de m i ­
siones especiales. 

Para descubrir una marcha, hacer el servicio de 
vigilancia en el campo y preludiar una batalla por 
la acción de los tiradores, se empleará ya l a caba­
llería ligera, y a la mixta . 

Si se trata por el contrario de ataques de infan­
ter ía , los escuadrones de estas tropas i r án en el 
momento del choque á ocultarse, como se ha i nd i ­
cado en otra parte, ó á escalonarse á retaguardia 
de las alas de la cabal ler ía de línea, con el fin de 
proteger los flancos para aminorar los del enemi­
go, cubrir la retirada, ó arrojarse a l a persecución 
en caso de éxito. 

L a caballería de l ínea se tiene casi siempre for­
mada en segunda ó tercera l ínea reunida en l a 
proporc ión de caballería mixta y ligera que hacen 
parte del cuerpo de reserva. 

Se puede contar los lanceros en l a cabal ler ía 
mixta, ó como en Prusia y Rus ia comprenderla en 
el efectivo de l a caballería de l ínea. E n Austria ha ­
cen aun parte de la caballería l igera; pero cree­
mos que este sistema no se conservar ía si las 
razones locales no se opusiesen á todas estas v a ­
riaciones. 
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Cuando una reserva de caballería toma parte en 

l a acción en dia de batalla, llega bruscamente al 
sitio donde debe ser desplegada, precedida y flan­
queada por los h ú s a r e s y caballos ligeros. Estas 
tropas l a cubren desde luego como una cortina, y 
l a ocultan tan pronto como despliega. L a caballe­
r ía de l ínea avanza entonces haciendo temblar l a 
tierra bajo los piés de sus caballos, y arrastran co­
mo una corriente todo cuanto encuentran en su 
paso. Algunas veces opera l a caballería ligera, ó 
bien se la tiene en jaque del enemigo apoyando 
por las cargas en tiradores, el ataque de l a caba­
llería do l ínea. Por ú l t i m o , vienen en tercera l ínea 
y á buen alcance los lanceros formados en colum­
na y dispuestos, sea para cargar en tiradores para 
acabar de desorganizar al enemigo, sea para car­
gar en l ínea si se dispersan los escuadrones de 

' l í n e a . . • ' ' • J , . 
De esta manera pueden prestarse mucho apoyo 

las diferentes especies de caballería, y ser úti les á 
los ejércitos. Por fin, una ú l t i m a razón debe obli­
gar á todas las potencias á organizar una caballe­
r ía mixta , l a necesidad de utilizar los caballos de 
mediana alzada, cuyas razas son tan comunes en 
Europa y mas principalmente en España . 



C A P I T U L O Vil 

M a n i o b r a s d e u n a d i v i s i ó n d e c a b a l l e r í a c o m b i n a d a 
c o n a r t i l l e r í a ú c a b a l l o . 

Una división de caballería puede ser destinada á 
operar ofensiva ó defensivamente. Vamos pues á 
pasar rev is tad las principales combinaciones que 
ü a y que hacer en una y en otra circunstancia, con 
el ñ n de encontrar por consecuencia su aplicación 
sobre un campo de batalla. A l efecto suponemos 
una divis ión de cabal ler ía compuesta de tres br i ­
gadas, á saber: una brigada de caballería ligera de 
dos regimientos á vanguardia; una brigada de 
coraceros fuerte t ambién de dos regimientos for­
mando el centro de l a d iv i s ión ; y por ú l t imo una 
brigada de lanceros de dos regimientos como las 
otras, que será la reserva. Agregaremos á esta d i ­
visión una bater ía de ocho piezas de art i l lería á 
caballo. 

E l general en jefe de la división ha rá ejecutar 
todos los movimientos por medio de órdenes trans­
mitidas por los ayudantes de campo á los genera­
les de brigada, ó directamente á los coroneles y 
jefes de escuadrones en caso de urgencia. Los ge-
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nerales de brigada m a n d a r á n ellos mismos cuan­
tas veces su voz pueda ser oida en toda l a l inea. 

Ocupémonos desde luego de las maniobras ofen­
sivas. 

L a divis ión de reserva colocada en l a ofensiva 
formará los regimientos en columna cerrada por 
escuadrones, y en columnas dobles las brigadas. 

E l primer regimiento de cada brigada forma con 
la izquierda en cabeza ; el segundo con l a derecba 
en cabeza. 

Se deja un in térvalo igual poco mas ó menos a l 
frente de cada escuadrón entre las columnas para­
lelas. E n este orden la brigada ligera ó los húsa res 
se colocan en primera l ínea, la brigada de la caba­
l ler ía de l ínea en segunda, y l a de lanceros en 
tercera. 

Se conserva entre las l íneas una distancia igual 
a l fondo de un regimiento en columna por escua­
drones á distancia entera ó á media distancia. L a 
bater ía á caballo (1 ) , formada en columna por 
media ba te r í a , se coloca en los in térvalos compren», 
didos entre los dos regimientos ligeros; alguna vez 
se oculta por sus artilleros. Cada regimiento des­
taca un escuadrón para cubrir los flancos d é l a 
columna. Dos secciones se destinan como escolta 
particular á la bater ía . Se hace cubrir por los t i ra­
dores l a brigada ligera, determinando el n ú m e r o 
de aquellos por el terreno y las circunstancias. No 

( í ) Para una división de caballería de seis regimientos, es evidente 
que no bastará una ba ter ía ; pero he creído deber separarme de la 
regla establecida mas arriba, para evitar la complicación de la narra­
ción de las maniobras. 



204 MANUAL DE TACTICA MILITAR. 

teniendo l a caballería mas que un medio de atacar 
( la carga), las disposiciones para la vanguardia, el 
cuerpo de batalla, y l a reserva deben ser siempre 
las mismas; por el contrario, l a infanter ía es fre­
cuentemente obligada á adoptar tres modos dife­
rentes para bacer batir sus tres partes según sus 
destinos especiales. 

E n el orden en columna, todas las maniobras de 
un cuerpo de caballería se l imi tan á las marchas á 
vanguardia, á retaguardia, por los flancos, ó á 
cambios de dirección. Las diferentes líneas se de­
ben un mutuo apoyo, sobre todo en los momentos 
de pasar de l a ofensiva á la defensiva. E s preciso 
además no olvidar este principio; las maniobras 
complicadas salen bien rara vez, y las mas simples 
son siempre mejor. 

Una división de caballería de reserva que recibe 
la orden de marchar á vanguardia para decidir l a 
victoria en un punto decisivo del campo de bata­
l la , avanza a l gran trote, formada en el orden fun­
damental descrito mas arriba. Este movimiento se 
ejecuta ordinariamente bajo la protección de l a 
infanter ía y la art i l lería y a empeñadas . Corres­
ponde sobre todo á esta ú l t ima preparar el ataque 
en l a caballería, s i se quiere que dé resultados. 
Durante el movimiento, se hace cubrir l a división 
por los ñanqueadores . 

Desde el momento que l a cabeza de l a división 
está á 1,200 pasos poco mas ó menos de la linea 
enemiga, las columnas hacen alto. L a bater ía 
ocultada por los artilleros toma el galope á van­
guardia bajo l a protección de los tiradores y de su 
escolta, y va á ponerse en ba ter ía 4 á 500 pasos de 
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l a l ínea enemiga, sobre el terreno que ocupa la l í ­
nea de tiradores. Allí empieza su fuego, y protege 
el despliegue de las columnas gemelas de la divi­
s ión . L a brigada ligera despliega toda en una sola 
l inea, y l a de l ínea forma en dos. Para esto e l p r i ­
mer regimiento pasa á Tanguardia del segando, y 
despliega sobre su primer escuadrón que está á la 
izquierda de l a columna; el segundo regimiento 
despliega sobre su ú l t imo escuadrón, en segunda 
l í n e a ; se coloca á retaguardia del primer regi­
miento y á media distancia para estar pronto á 
cargar. Los lanceros quedan en cuarta l ínea, en 
columna. Resulta de esta disposición que los lige­
ros están todos en primera l ínea en tiradores, los 
de l ínea desplegados mitad en segunda y mitad en 
tercera l ínea formando el cuerpo pr inc ipal ; los 
lanceros quedan en orden cerrado como reserva, 
mientras que los escuadrones de tiradores es tán 
reunidos en columnas por secciones á retaguardia 
de las alas de las l íneas . 

Luego que el despliegue está hecho, no queda 
que ejecutar mas que el ataque. Puede, según las 
circunstancias, dirigirse contra las alas ó el centro 
de l a l ínea enemiga. 

Admitamos la ú l t i m a h ipótes is . 
Toda la división se pondrá al trote para aproxi­

marse 200 ó 250 pasos mas aun á la l inea enemiga. 
Durante este movimiento, que se ejecutarábajo l a 
protección de la ar t i l ler ía y de los t i rádores , el 
primer regimiento ligero obl icuará á l a derecha y 
el segundo á la izquierda, á ñ n de dejar en el cen­
tro de l a l ínea un in térvalo bastante grande para 
dar paso á los regimientos de l ínea desplegados en 

12 
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dos l íneas á retaguardia. Por l a disposición de l a 
marcha ú l t ima , los dos regimientos ligeros pue­
den contener las alas de l a linea enemiga expuesta. 
Un poco antes de llegar los regimientos de l inea 
que se d i spondrán á cargar, l a ba ter ía cesa su 
fuego, vuelve á enganchar los armones, y rom­
piendo en columna por secciones se retira para i r 
á colocarse á retaguardia cerca de l a reserva, y to­
mar posición á fin de sostener l a retirada en caso 
de descalabro. E n el momento en que l a ar t i l le r ía 
y los tiradores descubren el frente, l a cabal ler ía de 
l ínea se pone a l escape, avanza y carga con ímpe tu . 

S i el primer regimiento de l ínea se vé obligado 
á replegarse, carga el segundo á su vez, en tanto 
que los ligeros colocados frente de las alas de l a 
linea enemiga los atacan en tiradores. S i los regi­
mientos de l ínea son t a m b i é n desgraciados, cargan 
los ligeros en l ínea á las colas para proteger l a 
r e u n i ó n de las tropas rechazadas, r eun iéndose es­
tas al centro ; a l mismo tiempo los lanceros avan­
zan y se despliegan en dos l íneas , ejecutando de 
este modo la evolución hecha anteriormente por 
los de l ínea. Cada regimiento de lanceros carga en 
este caso á su vez, y bajo su protecc ión los de linea 
y ligeros se r e ú n e n para ponerse en estado de vo l ­
ver á empezar de nuevo las cargas hasta que se 
decida l a victoria. E n esta hipótesis , parto de los 
lanceros sostenidos por las reservas, van persi­
guiendo al enemigo. E n el caso contrario, s i todos 
los esfuerzos de las cargas sucesivas han sido frus­
tradas, será preciso abandonar l a ofensiva, y pro­
nunciar la retirada siguiendo los principios que se 
expondrán en otro capí tu lo . 
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E l espír i tu de estas maniobras, cuyo conjunto 
está sacado de l a obra del coronel de "Wurtemberg 
Milier, bas ta r ía , creo, para dar una idea general, 
pero previa, en la acción de un cuerpo numeroso 
de caballería en un campo de batalla, porque los 
ataques dirigidos sobre un ala se dan de un modo 
análogo, con l a ayuda de maniobras parecidas, 
como hemos expuesto en el ataque del ala dere­
cha de un cuerpo enemigo. 

Tan luego como el despliegue se haya practicado 
bajo la protección de la ar t i l ler ía , ésta arma t o m a r á 
posición para prepararse, como se acaba de exp l i ­
car, contra la parte de lá l ínea enemiga que debe 
ser atacada, y el general m a n d a r á á cada cuerpo 
las órdenes necesarias para poner sus proyectos 
en ejecución. Para ello l a división desplegada, 
siempre en el orden indicado, m a r c h a r á de frente 
a l trote para aproximarse á l a l ínea enemiga, i n ­
quietada por el fuego de l a art i l ler ía . Mientras esta 
marcha ofensiva, l a brigada ligera, por una mar­
cha oblicua, despejará el frente de la de l ínea for­
m á n d o s e en dos l íneas , s egún el orden indicado, y 
la brigada ligera se de tendrá para tener en jaque 
el ala derecha del enemigo. E n seguida, el segundo 
regimiento de ligeros colocado al ala izquierda del 
ataque, formará en columna por escuadrones, la 
izquierda en cabeza, con objeto de poder atender 
á las empresas del extremo derecho del adversario 
contra el flanco izquierdo de los ataques. 

Mientras su movimiento oblicuo, destacará l a 
brigada ligera algunos escuadrones a l sosten de la 
ba ter ía para cubrirla el flanco extremo. L a art i l le­
r ía d i r ig i rá su fuego á l a izquierda de l a l ínea ene-
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miga, y según toda probabilidad le será posible 
continaarlo en su posición lateral hasta el mo­
mento del choque. S i el terreno le es favorable, 
podrá dividirse en medias ba ter ías , aumentando 
asi el efecto de sus proyectiles por los fuegos con­
cént r icos . Aprovechando l a ondulación producida 
en las lineas enemigas por el fuego de l a art i l ler ía , 
avanzará la caballería de l ínea para cargar. Desde 
este momento l a marcha de la acción pasará por 
las mismas faces que l a precedente, porque los me­
dios empleados por la caballería para atacar no 
va r í an nunca cuando esta arma debe hacer esfuer­
zos sobre puntos diferentes. 

S i l a extensión del campo de batalla favorece el 
ataque en escalones por regimientos, se da rá ha­
ciendo desplegar toda la brigada ligera en primera 
l inea, l a de l ínea en segunda, teniendo en reserva 
los lanceros formados en columna. L a s dos briga­
das desplegadas en primera y segunda linea ten­
d r á n l a precaución de colocar á retaguardia en sus 
flancos exteriores los escuadrones formados en co­
lumna por secciones. 

E l primer regimiento de lanceros seguirá á dis­
tancia l a dirección del flanco derecho de l a mar­
cha, s i los escalones marchan por l a derecha, y el 
segundo regimiento se colocará sobre el flanco 
izquierdo. No obstante, el jefe podrá conservar 
desunida esta brigada si lo juzga conveniente. Así 
desplegada la división deberá, según las circuns­
tancias, romper en escalones por regimiento por 
la derecha ó por l a izquierda. 

E n las maniobras en escalones, l a art i l lería se 
divide en medias bater ías , marchando l a una m í e n -
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tras l a otra está en posición cerca del ala atacada, 
para proteger el movimiento. L a naturaleza y for­
ma del terreno decidirán si es preciso colocar l a 
art i l lería sobre el ala extrema, ó sobre el flanco i n ­
terior de los escalones. 

Bi l a marcha tiene por objeto l a ejecución de una 
maniobra envolviendo, forma la tropa por escalo­
nes, disponiendo l a del primero en columna cer­
rada por escuadrones. Desde el momento que este 
regimiento colocado á l a cabeza de los escalones, 
llega á l a altura del ala enemiga que se quiere en­
volver, se le detiene, y se forma por escalones sobre 
el e scuadrón de l a cabeza. Los otros se establecen 
en seguida á la diagonal á l a voz de : ^ la izquierda en batalla. Se obtiene de esta manera un orden de 
batalla oblicuo sobre el flanco del enemigo luego 
de haberlo envuelto. 

A l mismo tiempo, los escalones mas á retaguar­
dia conservan su paralelo, y se hallan en disposi­
c ión de amenazar el frente y el ala atacados. 

Por esta maniobra se l lenará l a primera condi­
ción de todo movimiento para envolver y amena­
zar á la vez el frente y flanco del ala atacados. 
Guando se marcha en escalones l a derecha en ca­
beza, el primer regimiento forma en columna cer­
rada, para poder establecerse oblicuamente sobre 
el flanco del enemigo, que tendrá la derecha en 
cabeza, y lo contrario s i la marcha en escalones se 
ejecuta por l a izquierda. 

E n el ataque en escalones para envolver u n ala, 
se dividirá l a bater ía en dos partes; la primera 
media bater ía , seguida de su escolta, precederá á 
las tropas destinadas á practicar el movimiento de 

12. 
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envolver, y se p o n d r á en bater ía al momento des­
pués del despliegue de l a columna, como se ha 
explicado, en orden oblicuo sobre el ñanco del 
enemigo. Es ta maniobra será protegida de este 
modo por el fuego de l a ar t i l ler ía , y esta arma po­
drá t ambién preparar la carga de ñanco con que 
amenaza el enemigo. L a segunda media bater ía 
seguirá el segundo escuadrón de su divis ión que 
avanzará desplegado para amenazar el frente del 
ala envuelta. Es ta media bater ía empezará su fuego 
al mismo tiempo que l a primera, y sus tiros ofen­
de rán de frente y de ñ a n c o al ala atacada. 

Hé aquí poco mas ó menos todas las maneras de 
emplear la cabal ler ía en l a ofensiva; esta arma, 
además , no sabrá mantenerse mas que s ó b r e l a 
defensiva activa, y aun así es preciso que su frente 
y flancos estén cubiertos por la naturaleza del 
terreno. E n tal caso, por una hábi l combinac ión 
del ataque y defensa, podrá paralizar los esfuerzos 
del enemigo, desbaratar sus proyectos y sorpren­
derle con falsos movimientos. 

Una división de caballería, en la defensiva, debe 
siempre desplegarse en tres l íneas distantes entre 
sí 400 metros cerca. T a l es t ambién el orden fun­
damental de esta arma. E n cuanto á las disposi­
ciones con intérvalos opuestos, son mas á p r o p ó ­
sito parala defensa que para el ataque. Supongamos 
la brigada ligera desplegada y colocada en primera 
l ínea , teniendo l a ar t i l ler ía á los flancos, los regi­
mientos de línea es tarán en l a segunda, y los l an ­
ceros vendrán después . 

Pero toda caballería así dispuesta, no pudiendo 
resistir á pié firme los ataques de un enemigo em-
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prendedor, le será de absoluta necesidad á su 
proximidad decidirse á emprender su retirada, s i 
no le es ventajoso tomar l a ofensiva. Veamos pues 
las principales maniobras que tiene que ejecutar 
una divis ión de caballería obligada á pronunciar 
su retirada abandonando un campo de batalla. 

L a división formada en el orden fundamental 
que acabamos de decir, puede retirarse de tres 
maneras: l.0por los pasos sucesivos de las l ineas; 
2.° por escalones; 3.0Jpor intérvalos opuestos. Guan­
do el general enviará la orden de retirarse haciendo 
el paso de las l íneas sucesivas, las dos medias ba­
ter ías colocadas á las alas de la primera l ínea mar­
c h a r á n á retaguardia a l trote largo para tomar 
posición semejante á los extremos de la segunda 
l ínea. Acto continuo el primer regimiento de lige­
ros formará en columnas cerradas por escuadro-
nes, derecha en cabeza, y sobre su ala derecha el 
segundo regimiento, la izquierda en cabeza, y so­
bre su ala izquierda; en seguida d a r á n media 
vuelta por secciones para dirigirse por un mov i ­
miento re t rógrado fuera de los flancos de l a l ínea 
de la cabal ler ía de l ínea. Las dos medias ba ter ías 
sos tendrán l a retirada de las columnas de ligeros 
con un fuego violento que ha rá converger sobre el 
centro de la l ínea enemiga. S i no se contiene l a 
persecución, los de l ínea t o m a r á n entonces la ofen­
siva, y por una carga dada á propósi to pod rán 
hacer cambiar los sucesos del combate. Durante 
este momento las medias bater ías se re t i ra rán 
de su posición para establecerse al abrigo sobre las 
alas de los lanceros desplegados en tercera l ínea . 
Los ligeros hab rán tenido tiempo para volver á 
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formar á retaguardia de estos; los de l ínea á su 
•vez, formados en columnas sobre las alas de la 
l ínea de batalla, repe t i rán la misma maniobra bajo 
la protección de los lanceros prontos á cargar para 
sostenerlos. Las tres l íneas se re t i ra rán así por las 
alas hasta tanto que la naturaleza del terreno de­
tenga el ardor de l a persecución y no sea necesa­
rio maniobrar para efectuar l a retirada con orden. 

S i estando la divis ión formada en tres l íneas en 
un plano debe hacer su entrada en escalones, for­
m a r á por regla general en escalones de un regi­
miento. E n este caso l a brigada ligera h a r á su 
retirada por regimientos en l ínea desplegados por 
la derecha ó por la izquierda, según la orden del 
general. Los dos regimientos de l ínea desplegados 
en segunda l ínea formarán en columna cerrada 
por regimientos, l a derecha en cabeza, s i los esca­
lones han roto por la izquierda, segui rán en este 
orden el movimiento re t rógrado marchando á re­
taguardia y á corta distancia de los regimientos 
ligeros que fo rmarán la retaguardia en orden de 
despliegue. L a brigada de lanceros formada en dos 
columnas iguales, colocada frente del centro de l a 
división, estando bastante cerca de los regimientos 
para poderlos sostener. Tomadas estas disposicio­
nes, s i el enemigo ataca los escalones, h a r á n alto 
todas las tropas y darán frente al enemigo. E l pr i­
mer escalón, es decir, el mas inmediato al ene­
migo, cargará acto continuo, y los otros se sucede­
r á n hasta que l a retirada esté asegurada- Se h a r á 
desplegar á los regimientos de l ínea, mientras que 
los de ligeros i r án á las manos con el enemigo, 
con el fin de disponerlos para cargar en escalones 
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desplegados. Admitamos aun l a hipótesis que estas 
maniobras no sean bastantes á imponer al ene­
migo ; entonces los regimientos de linea ca rgarán 
sucesivamente, y los lanceros, formando siempre 
l a reserva, pe rmanecerán á retaguardia y desple­
garán en l ínea sin intérvalos por brigada. E n este 
caso presentará la acción las diversas circunstan­
cias que tienen todas las de caballería basadas so­
bre la háb i l combinación de los continuos esfuerzos. 

Después de estos empeños sucesivos, los escalo­
nes acabarán por marchar todos en retirada; pero 
si el enemigo hostiga las tropas de retaguardia, 
debe hacer alto toda l a división para dar frente á 
retaguardia, y los escalones se re t i ra rán por movi­
mientos sucesivos; el mas á retaguardia resis­
tiendo á pié firme y con grande serenidad, y aun 
si es preciso cargará al enemigo, á fin de asegurar 
la retirada de las otras tropas. Se hace uso de este 
ú l t i m o método cuando l a l ínea rompe en dos es­
calones. Gomo por otra parte, en l a hipótesis adop­
tada cada l ínea no se compone mas que de dos 
regimientos, ha sido preciso fraccionarla en dos 
escalones para tener como base de todas las ma­
niobras que hay que ejecutar l a unidad del regi­
miento. 

E n las retiradas de que nos ocupamos, l a ba ter ía 
se subdivide en medias bater ías que se colocan en 
las alas exteriores del primero y segundo escua­
drón . Dispuestas de esta manera, las medias bate­
r ías agregadas a l escalón que hace alto sostiene 
con su fuego el movimiento re t rógrado de las tro­
pas empeñadas . Siguiendo así cada media bater ía 
siempre su escalón, haciendo fuego durante todo 
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el tiempo que se detiene l a marcha para sostener 
l a otra media bater ía . Obrando con arreglo á estos 
principios, todos los escalones se protegerán m u ­
tuamente, y acabarán por cansar al enemigo, como 
él no adopte un método análogo. 

S i es preciso hacer una retirada con intérvalos 
opuestos, se toma siempre la misma unidad por 
base de las maniobras, los dos regimientos de l a 
brigada ligera y las de la de linea dej an entre s i u n 
intérvalo igual al frente de un regimiento, con­
servando cada brigada su l ínea de batalla. Hecho 
esto, el primer regimiento de lima se coloca en se­
gunda l ínea, frente del in térvalo que hay entre los 
dos regimientos de ligeros y el segundo regimiento 
de linea en la a l ineación del primero, pero de modo 
que sobresalga todo su fronte de la izquierda del 
segundo regimiento de ligeros establecido en p r i ­
mera l inea. Estas dos l íneas se hallan, en una pa­
labra, dispuestas como el tablero de ajedrez con­
tando espacio vacio como lleno; la brigada ligera 
formando l a primera l ínea, y la de l ínea la segun­
da ; por ú l t imo l a brigada de lanceros, formando 
en tercera l ínea por columnas gemelas frente del 
centro del orden de marcha. Respecto á l a artille­
r ía , se fraccionará siempre en dos medias bate­
r ías ; la primera se coloca sobre la derecha de l a 
primera l ínea, y l a segunda á l a izquierda de los 
regimientos de l ínea. E n este orden se retiran las 
dos l íneas alternativamente; desde luego l a p r i ­
mera atraviesa l a segunda, pasando por los in té r ­
valos dejados a l efecto, acto continuo l a segunda 
l ínea carga si es preciso, deseiñbocando por los i n ­
térvalos de esta que resultan por delante de ella 
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r é t rog radando . L a media bater ía agregada á l a l í ­
nea que está á mas distancia del enemigo hace 
fuego, las tropas mas avanzadas se retiran, forman 
á retaguardia, l a media batería se establece sobre 
los flancos, y empieza un nuevo ataque, para ser 
seguido de un movimiento re t rógrado , siempre 
protegido por el fuego de una de las medias bate­
r ías . Este fuego es alternado como el movimiento 
de las diferentes partes del tablero. L a brigada de 
lanceros sigue el movimiento, marchando en co­
lumna ; pero en caso de amenaza seria por parte 
del enemigo, hace alto, despliega su l ínea s in i n ­
tervalos por brigadas para oponerse á todas las 
tentativas. Es t a maniobra sirve sobre todo para 
cubrir un vasto plano y á un paso fácil. 

S i se trata de proteger un cambio de frente he­
cho por l a división formada en tres l íneas desple­
gadas , l a media ba ter ía colocada en el ala del eje 
sos t endrá un fuego violento sin cambiar de posi­
ción. L a brigada ligera h a r á su cambio de frente 
conforme á los principios sentados en los regla­
mentos. E n cuanto á la media bater ía situada a l 
ala saliente r o m p e r á al galope, asaltada por los 
artilleros, y con buena escolta para tomar una po­
sición lateral, de donde podrá proteger el mov i ­
miento con convers ión de l a segunda l ínea. L a 
brigada de l ínea formará en columna cerrada por 
escuadrones, l a izquierda en cabeza y sobre el cen­
tro de su l ínea s i el cambio de frente ha de ha ­
cerse á l a derecha, y la brigada de lanceros esta­
blecida á retaguardia formará t ambién la columna 
por escuadrones sobre la izquierda de su línea, con 
l a izquierda de cabeza. Acto continuo m a r c h a r á n 
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estas columnas directamente á sn frente para i r á 
colocarse en la nueva posición de la segunda y ter­
cera l ínea, formando á l a derecha en batalla sobre 
el escuadrón de l a izquierda de l a columna. Se h a r á 
un cambio de frente sobre l a izquierda por los mo-
•vimientos inversos. Si el jefe no juzga conveniente 
hacer maniobrar l a segunda y tercera línea en co­
lumnas cerradas, podrá obtener los mismos resul­
tados haciéndola recorrer en columnas con distan­
cia los dos lados del rec tángulo . 

Esto se h a r á en columna, siempre que su direc­
ción atraviese un desfiladero, y tan solo el ancho 
del obstáculo deberá determinar la extensión del 
frente de la marcha. S i el desfiladero es ancho, y 
el paso de él se hace á presencia del enemigo, se 
formarán dos columnas gemelas á fin de hacer el 
despliegue mas rápido después de haber atrave­
sado el obstáculo. E n este caso la brigada ligera 
h a r á reconocer el desfiladero por los tiradores 
yendo después de haberlo atravesado á formar a l 
otro lado de su salida. Para ponerse a l abrigo de 
las emboscadas se enviarán los ñanqueadores á los 
flancos del desfiladero para reconocerlo. S i el ter­
reno es arbolado se ha rá reconocer por l a caballe­
r ía ligera, que echando pié á tierra podrán obrar 
como cazadores á pié. Una sección de caballería 
seguirá á la brigada ligera bajo l a protección de 
una l ínea de tiradores á caballo bien apoyados por 
numerosas reservas ; la brigada de l ínea pasará á 
su vez; llegada a l plano desplegará al momento 
bajo la protección de la arti l lería establecida en 
una buena posición lateral. Desde el momento en 
que los lanceros empiezan á salir del obstáculo y 
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á formarse, los coraceros se d ispondrán á dar prin­
cipio á una carga de regimiento ; y la acción so 
compromete rá conforme á los principios que he­
mos dejado establecido tantas veces hablando del 
orden que se ha de seguir en los combates de ca­
bal ler ía . 

Guando una división tiene que pasar un desfi­
ladero en retirada t endrá lugar casi siempre esta 
maniobra en seguida de una marcha re t rógrada 
ejecutada en escalones por el paso sucesivo de las 
lineas, o en el orden de intérvalos opuestos. E n 
este caso se enviará de antemano una media bate­
r ía a tomar posición en el interior del desfiladero 
o a l otro lado de él s egún el caso ; en tanto que la 
otra media pro tegerá el paso sucesivo de los regi­
mientos en retirada. Esta media batería se re t i ra rá 
a su vez bajo la protección de la retaguardia, com­
puesta de caballería ligera, l a que quedará con des-
tmaciou hasta el momento que todas las tropas 
hayan desfilado. Frecuentes vueltas ofensivas po-
dran favorecer esta retirada, pero será necesario 
para concluir s in que el enemigo pueda incomodar 
la cola de las columnas, hacer echar pié á tierra 
a algunas secciones de tiradores para que con su 
luego de guerrilla protejan á las tropas en r e t í -
rada. 

Examinemos ahora como una división de caba­
llería debe atacar una l ínea de cuadros. Suponga­
mos que se trata de atacar los cuadros de una d i -
Srvnin Íüfantería f0rmada en dos l ^ea s con i n -tervalos opuestos. 

eutw Í S Í r ? r m a d a c o l u m n a s gemelas según 
el sistema fundamental que hemos indicado para 

13 
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la ofensiva, destacará un gran n ú m e r o de tirado­
res que se ex tenderán sobre los cuadros para mo­
lestar l a infantería y obligarles á desproveerse de 
sus fuegos. E l primer regimiento de cazadores for­
m a r á en columna por una marcha oblicua sobre 
el punto principal del ángulo exterior del cuadro 
formado á l a izquierda de l a primera l ínea de i n ­
fantería. E l segundo regimiento de l a misma b r i ­
gada m a r c h a r á sobre el punto principal del ángulo 
exterior del cuadro de la derecha. E l primer regi­
miento de lanceros se dir igi rá del mismo modo so­
bre el cuadro izquierdo de la segunda l ínea, y el 
segundo regimiento de l a misma brigada a tacará 
por su costado l a derecha de l a segunda l ínea. Du­
rante estos diversos movimientos q u e d a r á n en re­
serva los regimientos de l ínea para obrar según 
las circunstancias. Guando todas estas columnas 
marchando sobre l a prolongación d é l a s partes ca­
pitales se hallen á 300 ó 400 pasos de los ángulos 
amenazados, fo rmarán en escalones indirectos ó 
medio cubiertos y cargarán sucesivamente por es­
cuadrones. 

Si l a caballería enemiga avanza en auxilio de su 
infanter ía , l a reserva no vacilará en cargarla para 
rechazarla. E s t a reserva tendrá el encargo de sos­
tener l a retirada de los ligeros y de los lanceros en 
caso de choque, ó de avanzar para dar fin á los su­
cesos que h a b r á n empezado. Por lo demás esta 
acción t o m a r á todos los caracteres y presen ta rá 
todas las fases de los combates de caballería con­
tra l a infanter ía desenvueltos en el otro ar t ículo . 

Para atacar los cuadros se colocará á l a cabeza 
de cada una de las cuatro columnas de ataque una 
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sección de art i l lería que avanza oculta por los ar­
tilleros á fin de ponerse en bater ía á 230 pasos ó 
300 de los cuadros, y de allí hacer brecha. Guando 
lo logre y empiece el desorden en las filas, la ca­
bal ler ía aprovecha este momento favorable para 
precipitarse sobre l a infantería sobrecogida y aca­
bar de ponerla en derrota, para lo que pene t ra rá en 
los cuadros por ios vacíos que h a b r á n causado las 
balas de cañón, y obligará á los cuadros rotos á i r 
los unos sobre los otros desorganizados los bata­
llones. Si los cuadros están protegidos por arti l le­
r í a , las ba te r ías agregadas á la caballería t r a t a r á n 
de establecerse sobre una buena posición cerca de 
los flancos para batirlos, y ios escuadrones carga­
ran los puntos menos expuestos á su acción 

S i l a división de caballería se ve precisada á 
romper a t ravés de las l íneas del enemigo, como 
l a caballería del cuerpo de ejército de Vandamme 
conducida por Corbineau, la efectuó en Culin pa­
sando por el medio de las tropas de Kleist, y apl i ­
cara los principios que hemos desenvuelto al t ra­
tar de estas empresas difíciles s in duda, pero siem­
pre honrosas. 

Con arreglo á las circunstancias de la guerra v 
de ios terrenos se decidirá si es conveniente d i v i ­
dir l a división en dos ó tres cuerpos que deberán 
romper por puntos diferentes para reunirse des­
pués de haber arrollado a l enemigo, ó si será preciso 

i'110 SOlameilíe- Esta Última 
tom. nn ^ C0nveniente ' Poique cuando se 
l a vr.b nVr UC10n Cxtrema ' la re^on de todas 
n I L ^ S pr0duce frecuentemente una fuerza 
capaz de vencer los mas fuertes obstáculos. E n este 
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caso se colocará la brigada de lanceros á l a cabeza 
de la columna, la de l ínea en seguida; y luego l a 
ligera esparcidos en grupos sobre los flancos y l a 
cola de l a columna á ñ n de proteger la marcba. L a 
bater ía disminuyendo sus in térvalos y aproxi­
mando sus piezas eje contra eje, seguirá á la cola 
la columna, protegida por l a escolta d é l o s arti l le­
ros formados en u n escuadrón. A s i , en E y l a u los 
escuadrones franceses cansados de fatiga y exte­
nuados por el hambre, conservaron bastante ener­
gía moral para arrollar a l enemigo. 

Estas son las principales combinaciones de las 
que el táct ico puede sacar partido sobre un campo 
de batalla. Una concepción espontánea de parte 
del jefe, una grande fuerza de voluntad, l a ejecu­
ción de las maniobras á pasos v ivos ; tales son las 
principales causas de los sucesos de l a cabal ler ía . 
Los dos primeros dependen del general que está 
á l a cabeza de esta arma; él debe t ambién antes de 
aceptar una empresa tan difícil, conocerse con mo­
destia y preguntar á su conciencia s i se halla 
siempre á la altura de su cometido. 



C A P I T U L O Vl ! l . 

© e l u s o <So l a c s s l i a ü e r s a e n e l a í a q n e y d e f e n s a tle 

Isas l o c a l a s í a d e s , p u e s t o s y b a t c r i n s . 

Los medios de ataque y defensa de la caballería 
consisten siempre en la carga; pocas cosas me 
queda rán que decir sobre el uso de esta arma en 
los ataques y defensa de las localidades y pues­
tos. 

Se ha visto en el capitulo precedente como puede 
la caballería atacar y defender un desfiladero. L a s 
reglas dadas á este objeto son también aplicables 
a l ataque y á la defensa de un puente de fábrica, 
pero no podrán seguirse si el puente está cons­
truido sobre apoyos flotantes , pues que para atra­
vesarlos la tropa de caballería se vé obligada á 
echar pié á tierra, conduciendo sus caballos de 
mano, y no podrán montar hasta l a salida del des­
filadero. 

Para atacar un pueblo comprendido en l a l ínea 
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de batalla, l a caballería envuelve los atrinchera­
mientos levantados á sus inmediaciones, y entra 
por sos gargantas s i es tán abiertas. Es t a arma 
contribuye muy poderosamente al ataque de un 
pueblo cargando á l a caballería contraria que apoya 
la defensa, porque en esta clase de sucesos inter­
viene la caballería siempre como auxiliar de la i n ­
fantería . 

L a cabal ler ía encargada de tomar parte en la de­
fensa de un pueblo cumple su mis ión en tomando 
posición á retaguardia en los flancos del mismo 
pueblo, para estar pronta á cargar los flancos de 
las columnas de ataque. 

S i se trata de atacar un pueblo ó una ciudad 
abierta comprendida en l a l ínea de los acantona­
mientos enemigos, la cabal ler ía obra casi siempre 
por sorpresa. A l efecto se divide en tres partes; l a 
primera ataca de frente, mientras que l a segunda 
ondea el pueblo para inquietar á los defensores en 
su camino de retirada; l a tercera sirve de reserva, 
y toma posición en un punto dominante, á fin de 
seguir los progresos del ataque y poder, según las 
circunstancias, ayudar á las dos primeras partes s i 
obtienen una ventaja á medias, ó para reun i r í a s 
en caso de descalabro. S i se ha agregado art i l lería 
á caballo al cuerpo de ia expedición se coloca en 
reserva. 

Para atacar de frente, l a primera parte pe­
netra en el pueblo ó ciudad, se distribuye en t i ­
radores en las calles laterales y las recorre en to­
dos sentidos para asegurarse que el enemigo no 
está ya . Estos soldados desbandados i rán á l a plaza 
principal de la ciudad directamente á donde se 
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r eun i r á el grueso del destacamento para impedir 
que l a guarn ic ión sorprendida se r e ú n a . 

No se olvidará ocupar al mismo tiempo los 
puntos notables del pueblo. Hay casos en los 
que l a caballería puede t a m b i é n atacar los a t r in­
cheramientos siempre que estén abiertos por l a 
gola. 

De esta manera el general Caulaincourt á l a ca ­
beza de l a división de coraceros WatMer atacó el 
gran reducto en l a Moskowapor l a gola, mientras 
que l a infanter ía del ejército en I ta l ia l a atacó de 
frente. 

Se emplea t a m b i é n esta arma en l a defensa 
de los atrincheramientos, y para ello se l a for­
ma á retaguardia de los ñancos exteriores ó en 
frente á los intervalos de las obras destacadas, 
á fin de que pueda hacer las salidas, y darlas car­
gas de frente ó de flanco sobre las columnas de 
ataque. 

Siempre que el terreno lo permita se asigna á 
las bater ías escoltas de caballería como reservas. 
Estas tropas se forman á retaguardia de los flancos 
de la ba t e r í a , y á una distancia conveniente para 
poder l lamarla sobre los que atacan, pasando por 
todos los aires progresivos de las cargas deben 
siempre procurar tomar el flanco de las tropas s i ­
tiadoras. 

E l jefe de la escolta dir igirá las mitades en 
filas cerradas sobre la l ínea de tiradores arroja­
dos por el enemigo sobre la bater ía con el fin de 
asaltarla, en tanto que una carga bien sostenida la 
ba t i r á de un ala á l a otra. 

Para atacar las bater ías se las hace cargar con t i -
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radores de frente y flancos. Si s u escolta es floja, 
es preciso a l mismo tiempo hacerlas envolver por 
los tiradores seguidos por los escuadrones de re­
serva ; s i por el contrario es fuerte se l a a tacará con 
un n ú m e r o de escuadrones proporcionado á s u 
fuerza, con filas cerradas, mientras que los tirado­
res se a r ro ja rán sobre las piezas y acuchi l larán á 
los artilleros. 

Cuando haya sido tomada la batería , el p r i ­
mer cuidado del jefe de los agresores será reu­
nir su tropa victoriosa á fin de oponerla á las 
vueltas ofensivas que el enemigo t ra ta rá de em­
prender de nuevo, es preciso t a m b i é n por las mis­
mas razones tratar de volver las piezas contra el 
enemigo, ó l levárselas, ó mas bien ponerlas fuera 
de servicio, metiendo l a baqueta de una pistola ó 
carabina en el oido, y rompiéndola á nivel con l a 
culata. 

Por lo demás , respecto á los detalles del ata­
que y defensa de las bater ías , se puede consul­
tar [el capítulo Y I de la segunda parte de esta 
obra. 

Todo jefe de escolta que h a b r á dejado tomar una 
bater ía confiada á su guarda, deberá en el mo­
mento después del choque reunir su tropa en una 
posición á retaguardia, para volverla á conducir a l 
combate á fin de recuperar las piezas del poder del 
enemigo. Su honor le impone l a ley de inten­
tar con este objeto mas aun de lo posible; por­
que es una gran desgracia para un oficial perder 
una bater ía , pues que aun admitiendo como cau­
sa de esta desgracia una fuerza mayor, ó una reu­
n ión de circunstancias imposible de preveer que-
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da siempre l a duda de su prudencia ó de su v a ­
lor ( i ) . 

(1) Hay mil ocasiones, según Guibert y Ternay, en !as que se puede 
perder sin deshonra la artillería. 

Sin duda tienen razón, pero siempre es una desgracia para el jefe 
de la escolta. Un general puede perder muchas veces una batalla por 
causas independientes de su voluntad ; en tal caso puede muy bien 
justificarse, pero no por eso es menos desgraciado. 

1 3 . 
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» o las relaciona.» que tiene l a acelon de l a caba­
l l e r í a con e l i e r r e n » . 

De las tres armas es l a caballería l a que se en­
cuentra con mas frecuencia imposibilitada de 
obrar por el terreno. Terrible en el primer encuen­
tro, parece puede destruirlo todo bajo su peso, 
todo romperlo por su Telocidad; pero esta arma 
cercada durante l a carga de una densa nube de 
polvo, haciendo conmover el suelo como el sacu­
dimiento de un temblor de tierra, se vé con fre­
cuencia reducida á la impotencia por el menor ac­
cidente del terreno, en medio mismo de un vasto 
plano; así es que u n vallado, u ñ a zanja, una fila de 
árboles, bastan para hacer abortar una carga em­
prendida bajo los auspicios mas formidables. A l ­
guna vez tan solo una compañ ía de cazadores de 
infantería, abrigada en un bosque, ó de una zanja, 
moles tará toda una divis ión de caballería . Las 
grandes masas de cabal ler ía no obran con facilidad 
sino en los terrenos planos, compactos y descu­
biertos, y aun en este caso, s i el terreno es arenoso 
ó cenagoso, los caballos no pueden tomar los aires 
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violentos. No obstante, en campaña es menester 
cargar con bastante frecuencia en los terrenos 
ablandados por las l luvias, arenosos, movedizos, ó 
sobre los lagos helados, como en E y l a u ; y de 
aqu í el porque muchas de las grandes cargas de 
caballería no son seguidas de sucesos que desde 
luego se podr ía lisongear de obtener. 

E n los países l lanos, aunque cortados por ca­
nales ó vallados, es preciso escoger con in te l i ­
gencia las zonas del terreno donde se quiere dar 
las cargas, y emplear cuerpos de caballería de una 
fuerza proporcionada a l ancho de estas zonas, para 
evitar el inconveniente de acumular en un punto 
s in salida fuertes columnas de caba l l e r í a , donde 
es tán en inacción, faltas de terreno para manio­
brar, como lo hizo el general Scheser en l a batalla 
de Magnano en 1799. 

E n los terrenos difíciles y cubiertos, l a cabal le­
r ía carga algunas veces á campo travieso y muy 
frecuentemente sobre los caminos. No debe nunca 
comprometerse en medio de los terrenos arbola­
dos; s in embargo las patrullas ó los reconoci­
mientos á caballo pueden atravesar los bosques 
surcados de caminos practicables. E s preciso que 
los infantes en este caso les auxilien con l a mis ión 
de registrar los sitios escondidos, para evitar las 
emboscadas. Una columna de caballería no atra­
vesará j a m á s un bosque sin ser de antemano re­
conocido por l a infanter ía . 

E n los terrenos mon tañosos se coloca siempre 
l a caballería en los valles, se bate en tiradores, y se 
empeña en masa en el caso en que l a infantería co­
locada á su retaguardia, esté formada de manera 
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que no pueda tener ser arrollada s i la caballcria 
es rechazada y puesta en derrota. Así en tésis ge­
neral la caballería empeñada en desfiladeros se­
guirá siempre la marcha de l a infanter ía . 

L a caballería puede muy bien dar cargas subiendo 
una cuesta de cinco grados. Hará bien de evitar 
el cargar en descenso aunque pueda entonces to­
mar el galope si l a inc l inac ión del terreno es de 
menos de los diez grados. L a caballería trota s u ­
biendo una pendiente de 1S grados, pero no puede 
bajarla sino al paso, y en este caso no deberá ser 
empleada de una manera acth a con tales circuns­
tancias en los terrenos mixtos; la caballería mar­
cha t a m b i é n á la cola de l a infanter ía cuando atra­
viesa terrenos favorables á esta ú l t ima arma, pero 
su papel cambia, por consecuencia de las órdenes 
del jefe, si las columnas atraviesan llanos donde l a 
caballería puede obrar. 

No se l a comprometerá en los caminos hondos s i ­
no en seguida de la infantería , y protegida por los 
tiradores de esta arma que descubr i rán los flancos 
de su marcha. 

A falta de infanter ía , se h a r á con el mismo ob­
jeto echar pié á tierra algunos ginetes. Es ta pre­
caución será indispensable si debe seguir sola un 
camino hondo. J a m á s se h a r á á la caballería atra-
versar los terrenos pantanosos, cuyo fondo no esté 
bastante sólido para sostener los caballos. 

E n los diques y en las calzadas se colocará esta 
arma siempre á l a cola de las columnas de infan­
tería : s in embargo, algunas secciones pueden i r á 
vanguardia siempre que la calzada sea bastante 
ancha ; dejará la infantería suficiente espacio so-
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bre el lado izquierdo del camino para dar á la ca­
ballería rechazada la libertad do h u i r ; de otra ma­
nera produci rá desorden entre l a infanter ía y la 
arras t rar ía en su movimiento re t rógrado . 

L a caballería en las marchas va siempre por los 
caminos ; destacamentos cortos p o d r á n tan solo 
comprometerse á campo travieso. 

Aunque una carga dada en terrenos labrados no 
puede reportar grandes resultados, siu embargo 
se vé con bastante frecuencia en c a m p a ñ a obligada 
á salirse de esta regla; en este caso la caballería se 
opone á tropas de la misma arma, los sucesos son 
iguales para las dos partes, y sus desventajas se 
balancean. Pero s i deben obrar contra buena i n ­
fantería preparada á recibirla, será siempre recha­
zada. Así l a caballería no atacará á la ini 'aníería 
en los terrenos labrados sino en el caso en que 
pueda caer sobre ella de improviso, ó que l a vea 
en desorden. 

E n los países accidentales ó cortados, las prade­
ras serán Jos campos de batalla mas favorables 
para la acción de l a caballería. No se debe dudar 
s in embargo que el choque no pueda tener todo el 
impulso deseado sobre la yerba h ú m e d a por el ro­
cío ó por las aguas de riego. 

E n los países eriales y en los terrenos baldíos 
es donde la caballería obrará en masa con ventaja; 
será preciso para ello tratar de sacar al enemigo al 
terreno de esta naturaleza, si se dispone de una 
buena y numerosa caballería ; de lo contrario , se 
p rocura rá evitar siempre'que no se pueda hacer 
formar en l ínea mas que una caballería poco n u ­
merosa, falta de ins t rucc ión y mal montada, ü n 
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jefe debe tener cuidado de cubrir sus columnas 
tanto como le sea posible por los accidentes del 
terreno para ocultar una arma que importa tanto 
economizar, para poderla hacer obrar con supe­
rioridad en un momento decisivo. 



C A P I T U L O X . 

Uso de l a c a b a l l e r í a c u los sitios. 

L a caballería es ú t i l en los diferentes periodos 
de un sitio ; pero sobre todo en l a época del cerco 
es cuando puede ser empleada con ventaja. 
[ S i i a Plaza está situada en un llano, la cabal ler ía 

ligera formará una parte del cordón del sitio, y re­
chazará contra la plaza las partidas destacadas de 
la guarnición alas afueras para reconocer el campo. 
Durante esta operación, l a caballería se conduci rá 
con arreglo á los principios de guerrillas. E l ge­
neral encargado de la operación coloca su caballe­
r ía cerca del cuerpo de observación , á fin de cu­
brir mejor las tropas del cerco; allí es donde puede 
ser empleada con ventaja; sea para rechazar las 
tropas que se avancen con objeto de reforzar la 
guarn ic ión sea para rechazar á la plaza los desta­
camentos destinados á tomar posición para faci­
litar un golpe de mano ó un merodeo. L a caballe­
ría se emplea durante los sitios contra las salidas 
de los sitiados. A este efecto el jefe del cuerpo de 
sitio coloca las reservas de caballería de t rás de las 
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alas de las paralelas con la mis ión de desembocar 
á p ropós i to , para tomar de ñanco las columnas 
que el sitiado ha formado para sus salidas. Luego 
de haber rechazado estas salidas., destacará ios t i ­
radores para hostigar l a gua rn i c ión retirada hasta 
el pié del glasis. 

E n el momento del asalto,la caballería se coloca 
en reservas á la cola de los que atacan, y tan 
pronto como la brecha está ocupada, se dirige a l 
gran trote sobre las puertas de l a plaza para estar 
en disposición de entrar, s i la infantería de las co­
lumnas de asalto se las abre. Llegado este caso, 
entra a l trote y v a á formar en l a plaza principal 
ó en el punto que se haya determinado de ante­
mano. 

E n la defensa de las plazas l a caballería no es 
út i l sino á las guarniciones de las de primer or­
den; y entonces iaprudencia aconseja de encerrarla 
lo menos posible en el recinto, atendido que por 
la falta de pienso embaraza mas que da utilidad. 
Si se tiene cabal ler ía en una plaza, será preciso 
emplearla en ia época del cerco para facilitar los 
aprovisionamientos, hacer forrages y patrullar los 
alrededores; h a r á las salidas durante el primer pe­
riodo d é l o s trabajos del sitio. Haciéndola obrar en 
tales casos con habilidad y vigor, podrá retardar 
los trabajos primeros. 

E n las salidas se dir igirá l a caballería sobre las 
alas de las trincheras para tener en; jaque las del 
enemigo, y cubrir los flancos de las columnas de 
infanter ía que deben arrojarse á cierra-ojos sobre 
los atrincheramientos, arrollando las del enemigo 
y facilitando á ios trabajadores que las segui rán . 
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al destruir las obras. Se puede t ambién hacer desde 
luego sostener el movimiento retrógado de las sa­
lidas por la caballería , haciéndola mas tarde tomar 
el trote para ganar la cabeza cuando las columnas 
es ta rán en completa retirada y podrán sostenerla. 
Es ta precaución es esencial, atendido que obligada 
á desfilar por puntos estrechos, l a caballería i n ­
quietada por el sitiador, evitará si está á la cola de 
la columna, verse acosada, precipitada y puesta en 
desorden cerca de las puertas de la plaza. Así l a 
caballería del sitiado deberá, mientras las salidas, 
tenerse p róx ima y cerca de la infanter ía . 

Desde que el enemigo h a b r á empezado el fuego 
de sus bater ías , deberá renunciar á seguirla per­
maneciendo en observación. Arriesgará á lo mas 
un pequeño n ú m e r o de tiradores durante l a noche 
que se lancen sobre las cabezas de las obras para 
espacir la confusión en las trincheras. 

Por lo demás , es preciso evitar agregar caba­
llería á l a guarn ic ión de una plaza si t iada, si no 
se puede disponer de las provisiones proporciona­
das á sus necesidades. Será por el contrario muy 
ú t i l en el ejército sitiador; su presencia h a r á que 
la guarn ic ión de l a plaza sea mas circunspec­
ta, y no se atreva por ella á intentar ninguna sa­
lida, 

Buenosginetes, aunque en pequeño n ú m e r o , pue­
den no obstante ser muy út i les en una pequeña 
plaza, y prestar así mismo grandes servicios; si á 
su gran valor unen la inteligencia. Coa frecuencia 
para hacer conducir un parte el jefe de una plaza, 
luego de haber hecho escoger un soldado diestro 
y bien montado, le dice: a Saldréis esta noche á tal 
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)) hora ; pasareis el glasis por tal puerta, atrave-
» sareis l a l ínea de puestos a l galope, los centi-
» neias h a r á n fuego cuando os aproximéis , conti-
». nuareis vuestro camino, porque no os da rán .» L a 
historia mili tar está llena de numerosos ejemplos 
de órdenes dadas de esta manera y ejecutadas al 
pié de la letra. 

He tratado de hacer ver en los capí tulos prece­
dentes cuantos servicios puede hacer la caballería 
á los ejércitos activos, y cuan brillante es esta ar­
ma si obra en masa, arrolla cuantos obstáculos se 
le presenta y decide una jornada. Pero para llenar 
cumplidamente su bello destino un dia de batalla 
debe estar la caballería instruida, bien montada, 
valiente, disciplinada, y sobre todo bien mandada. 
Para apoyar las otras armas y recibir á su vez el 
apoyo, s in el que no puede pasar, para decidir ó 
fijar la victoria, es preciso que su general l a use á 
proposito. E s por lo que el mariscal de Saxe la l l a ­
maba el arma del momentó.LsL misma idea reproduce 
bajo otra forma en el pasage siguiente Rocquan-
court. L a infantería es el arma de todos los instantes; 
y podrá muy bien pedírsela cuenta de uno per­
dido, y con derecho, porque el soldado de caballería no dormirá jamás tranquilo, si el de infantería no vela por la seguridad común durante ¡as horas de descanso. 

Con una valiente y numerosa arti l lería se puede 
en ciertas ocasiones suplir l a debilidad de una mala 
infanter ía , pero si la caballería es mediana, nada 
puede reemplazarla, y lejos de ser un poderoso au­
x i l i a r , comunicará por el contrario su mal espí ­
r i tu á la infantería, de l a que no podrá j a m á s sepa­
r a r s e ^ no c o m p e n s a r á d e n i n g ú n modo los grandes 
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gastos hechos por los gobiernos para sostenerla. 
Concluyamos con decir aqu í , que una caballería 
mediana será siempre perjudicial, j a m á s ú t i l ; pero 
un ejército que posea una digna de los servicios 
á que se la destina, tendrá siempre sobre su ad­
versario numerosas ventajas. 





TACTICA DE ARTILLERÍA. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

l i e l a a i ' í i i l or ia e n general , y d e su o r g a n i z a c i ó n . 

L a experiencia de las ú l t imas guerras nos ha 
probado que la art i l lería en c a m p a ñ a debe saber 
moverse, formar y batirse. L a ciencia de l a artille­
r ía no consiste pues ún icamen te , como se ha creído 
mucho tiempo, en hacer fuego en posic ión; enton­
ces s in auxilio de l a táctica, se encontraba siempre 
paralizada en el campo de batalla, como sucedió 
en el siglo x v ; una pieza en este época no podía 
cambiar de posición durante un combate. 

L a s primeras bocas de fuego fueron construidas 
de madera rodeadas de hierro; fundidas, reforza­
das con aros de hierro que las abrazaban; luego 
con barras de hierro longitudinales unidas y ro­
deadas como las costillas de una cuba (1) con 

(O Véase Thirous, Instrucción teórica y práctica de la Art i -
lleria, pagina 9. 
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planchas rodeadas con círculos de hierro. Estas 
piezas fueron reemplazadas por otras desde luego 
de hierro batido, después fundidas ó de hierro co­
lado, y á estas ú l t imas se sustituyeron por ú l t imo 
las de bronce. Con las primeras piezas se lanzaban 
enormes balas de piedra; t a m b i é n t en ían la boca 
muy ancha; hácia el siglo x v se hizo uso en ge­
neral de las balas fundidas. 

Pretenden los historiadores que la art i l lería se 
presentó por primera Tez sobre el campo, en la ba­
talla de Crecy, ganada por Eduardo I I I á Felipe de 
Valois en 26 de agosto de 1346. E l Rey de Inglaterra 
había colocado seis piezas en una colina, y causa­
ron bien pronto mas asombro á los Franceses que 
mal real, pues era la primera yez que se usaba la 
pólvora en la guerra. Sin embargo, según ciertos 
autores, en las guerras sostenidas en 1330 entre 
Venecia y Genova, se sirvieron ya de las armas de 
fuego. 

Pero como en esta época las luces del conoci­
miento empezaron á disipar las tinieblas en su 
edad media, y que l a ciencia estaba encerrada en 
los claustros, es imposible traer datos precisos 
tanto acerca de los hechos his tór icos , como sobre 
los descubrimientos llamados á cambiar l a forma 
de los Gobiernos y las relaciones entre sí. Los ca­
balleros, que cons t i tu ían la fuerza de los ejérci tos, 
se desdeñaban aun de aprender á leer, y una edu­
cación enteramente material les hacía rechazar 
todas las tentativas de progreso : tal vez tuvieron 
la idea que estos progresos debían un día hacerles 
bajar de sus grandes y pesados caballos de batalla, 
para precisarles á buscar en las sabias combina-
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ciones de la ciencia, al honor de la victoria, y á 
un resultado mas grande aun y mas positivo; l a 
civilización del continente. 

De aquí el porque los progresos de esta arma 
tan formidable en nuestros di as, fueron lentos é 
insensibles. Los militares, llamados por su posi­
ción á ampararse de ellos, no que r í an de ninguna 
manera resignarse á los estudios serios. No sabian 
en su ignorancia que los grandes capitanes de l a 
an t igüedad , Xenofon y César, liabian sido por sus 
escritos los historiadores de sus propias h a z a ñ a s , y 
que una misma frente habia podido ceñir la doble 
corona dada a l háb i l orador y al guerrero consu-

L a art i l lería no figuró pues por mucho tiempo 
sino en el ataque, y en l a defensa de las plazas, 
donde se empleaban piezas de un calibre mons­
truoso, tales eran las culebrinas de Bolduc y Tours 
cuyos calibres eran de cerca de 300. 

S in embargo en el siglo x v se empezó á usar l a 
art i l lería en las guerras de campaña . Garlos V I H , 
cuando su espedicion en I ta l ia en 1474, hacia se­
guir á su ejército un tren considerable! de artil le­
r ía , muy admirado de los militares de su tiempo. 

Decimos ahora que se atribula á su ar t i l ler ía , un 
grado de ligereza difícil de admitir, cierta l a pe­
sadez de las piezas de sus sucesores, L u i s X I I y 
Francisco I . Habia retrogradado e l arte á su origen'? 
Esto hizo en I S I S que el cañón de Francisco I so­
nase en Marignan, donde este Monarca ganó l a 
famosa batalla llamada por Tribulcio combate de los gigantes. Tres siglos después , debia ser aplicado 
este mismo epí te to , por el eco formidable de 600 
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piezas en la memorable batalla dada por Napoleón 
bajo los muros de Moskou. 

E l tiempo babia marchado y el arte lo hab ía se­
guido. Durante el siglo x v i la arti l lería había sido 
un estorbo en los campos de batalla. Así en P a ­
vía las bater ías de Francisco I fueron reducidas al 
silencio mientras du ró l a Jornada, porque el Rey, 
seguido de todos sus caballeros, se dejaba llevar 
por su ardor delante de las bater ías . 

E l uso de la arti l lería d i sminuyó después de Gar­
los V I I I , y se veían figurar apenas algunas piezas en 
los campos de batalla de las primeras guerras de 
rel igión. 

Se habiareconocido lanecesidadde desembarazar 
los ejércitos de un material pesado, frecuentemente 
i nú t i l , siempre incómodo en la ejecución de todos 
sus movimientos. Desde entonces permaneció la 
ar t i l ler ía apartada en las numerosas fortalezas de 
esta época. 

L a idea de tirar l a bala roja se concibió por los 
Polacos en 157S, y se cree que este nuevo método 
de des t rucción se empleó por la primera vez en 
107o contra Stralsund. 

Hacia mediados del siglo x v i se inventaron los 
morteros; luego vino l a experiencia á ayudar l a 
perfección en esta invención y se extendió poco á 
poco por toda Europa, pero hasta mediados del s i ­
glo XVII no recibió l a art i l lería algunas ventajosas 
modificaciones. 

E n 1530, en el sitio de Cahors las tropas de E n r i ­
que I V se sirvieron por l a primera vez de las vo­
laduras. 

E n el siglo XVII los Holandeses inventaron los 
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obuses y los morteros de poco calibre. Mas tarde, 
en 1688, en el sitio de Filisburgo, Vauban hizo los 
primeros ensayos del tiro á rebote. Este mé todo , 
que debia fijar para siempre l a superioridad del 
ataque sobre la defensa, fué en seguida perfeccio­
nado en el sitio de Ath en 1697. Dos importantes 
mejoras se introdujeron en la art i l lería de c a m p a ñ a 
durante este siglo, la rosca de pun te r í a empleada 
en 1630, y los estopines de bierro blanco, i n v e n í a -
dos en 1697 por el coronel austríaco Geisler. 

Pero estaba reservado á Gustavo Adolfo, el crea­
dor de su táctica moderna, introducir en la artil le­
r ía las mejoras y elevar esta arma á una grande 
perfección, porque después de esta época ha po­
dido marchar s in trabajo por el camino indicado. 

Dividió sus bater ías en piezas de sitio y de cam­
paña , adoptando para estas ú l t imas los calibres 
de 8 y 12. 

Creó t ambién art i l lería ligera agregados á los re­
gimientos y de calibre de á 4 (las piezas suecas) ; 
por ú l t i m o , hizo maniobrar con la caballería las 
piezas propiamente llamadas piezas de cobre. Este 
gran capi tán adoptó el método de reunir sus bate­
rías y el de ocultarlas, llevó á l a inmediac ión de 
sus ejércitos una arti l lería desproporcionada para 
sus tiempos, porque según Decker no constaban 
de menos de 200 piezas para 1S ó 20,000 hom­
bres (1 ) . 

Posteriormente no dejó de mejorarse l a artil le­
r ía , aunque con lentitud. L a s piezas estaban clasi-

(O E U de julio de « 3 0 , tomó tierra Gustavo Adolfo en la isla de 
Rugen con « , 0 0 0 Suecos (Kohirauscb), Historia de Alemania. 

14 
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ficadas en piezas de posición y piezas de bata l lón , 
y l a provis ión era de 30 disparos llevados en el 
a rmón , y 100 en la caja de m u n i c i ó n . 

Apareció al fin Federico, y las mejoras se suce­
dieron con rapidez bajo, su reinado. Empero, por 
aligerar l a ar t i l ler ía , á ñ n de hacerla mas movible 
para que siguiese los movimientos de las tropas, 
de este modo estableció una separación grande en­
tre las piezas de campaña y las de sitio. No l i m i ­
tándose á perfeccionar el material, dió excelente 
ins t rucc ión á sus artilleros para el uso de su arma 
en el campo de batalla. 

Por ú l t imo estableció de i7o8 á 1760 el uso de 
los obuses (1) en campaña y creó la art i l lería de á 
caballo, de la que Napoleón sacó tanta utilidad en 
sus gloriosas campañas . 

Después de esta época memorable en l a que se 
ñ a visto á una sola voz del gran capi tán de nues­
tros días avanzar s imu l t áneamen te 100 piezas so­
bre el campo de Wagran, para destruir las l íneas 
aus t r íacas , esta formidable arma ha hecho muy 
grandes progresos, y todo anuncia que aun no he­
mos llegado á l a perfección. Hablemos ahora de l a 
organización del material de la art i l lería. 

L a unidad componente de la arti l lería es la ba­
ter ía . Se divide esta en media bater ía y en seccio­
nes. Una bater ía se puede componer de ocho pie­
zas ó de seis ; en el primer caso se subdivide en 
dos medias ba te r ías de cuatro piezas cada una y 

(1) No fueron adoptados en Francia hasta en 1774 cuando la refor­
ma introducida por Griveauyal perfeccionó el sistema del material 
de la artillería francesa. 
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cuatro secciones de dos piezas solamente. S i una 
bater ía se compone de seis piezas, no se la subdi-
yide sino en tres secciones de dos piezas cada 
una (1 ) , pero no se forman mas que medias bate­
r ías . Parece mas conveniente subir á ocbo el n ú ­
mero de las piezas de una b a t e r í a ; s in embargo en 
Francia y en Austria se separan de este principio 
y forman bater ías de seis piezas. E n l a ar t i l ler ía 
española son las bater ías de ocho piezas, á saber; 
seis del calibre de á 8 y dos obuses. L a s ba ter ías de 
posición se forman de seis piezas del calibre de 16. 

Muchas potencias, á mas de los obuses reparti­
dos en las bater ías , agrupan aun á sus ejérci tos, 
bater ías de obuses. Los coroneles Decker, Miller y 
Grewenüz ins is t ían mucho sobre l a necesidad de 
reunir todos los obuses y formar con ellos ba te r ías 
distintas; pero á pesar de nuestro respeto á las 
opiniones de militares tan esclarecidos , no pode­
mos participar de esta. E n efecto, esta separación 
de obuses y de cañones podrá llegar á ser una me­
dida perjudicial, si por consecuencia de las perfec­
ciones de que se ocupan continuamente los a r t i ­
lleros españoles y extranjeros, el obús llega á una 
gran perfección. Es ta opinión de dividir las bate­
r ías , sostenida por los Rusos, es objeto do una con­
troversia interesante para todo mili tar instruido; 
creemos conveniente de hablar á fin de señalar l a 
influencia en la in t roducc ión de los obuses largos 

opinión está en contradicción con la emitida por Grewe-
nitz, página 496. [Tratado de l a o rgan izac ión y de l a tác t ica de Á r -
t i l t e r í a ) . Nos parece por tanto que las medias baterías compuestas de 
las 3 piezas, no pudiendo subdividirse mas por secciones, no deben 
constituir una fracción regular y de un uso fácil. 
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en la solución de esta materia. Debe admirar con 
razón no ver por todas partes este obús , reempla­
zando a l corto, del que se sirven casi todos los 
ejércitos de Europa, porque las ventajas del p r i ­
mero son positivas, y esto es fácil de comprender. 
Es ta boca de fuego puede despedir la metralla mas 
lejos que el cañón y el obús , y se dispara con l a 
precisión de la bala á la distancia de ochocientos 
ó m i l metros. 

Si se r eúne á este importante efecto los que re­
sultan quizás del uso de los Schrapnets, cuyo buen 
éxito no parece dudoso, será violento reconocer á 
estas piezas las cualidades del obús y del cañón 
reunidas, es decir, toda l a perfección que se de­
sea. 

S i el obús en los largos y cortos disparos, pro­
duce los efectos semejantes ó mayores á los del ca­
ñ ó n , s i conserva á mas la propiedad de poderse 
usar con ventaja en todos los terrenos, si en fin se 
puede por consecuencia de nueva perfección opo­
nerle al cañón, entonces l a separación propuesta, 
no solamente será sin objeto, sino que l legará á 
ser perjudicial. E n efecto, una bater ía de art i l lería 
en campaña , es con frecuencia llamada á obrar so­
bre terrenos accidentales, donde el obús es mas 
eficaz que el cañón; cómo podrá en este caso sa­
tisfacer todas las exigencias del momento ? Será 
preciso entonces enviar á buscar ios o b u s e s á l a 
reserva donde se encon t r a rán retirados. Se com­
prenden todas las dificultades nuevas que lleva 
consigo el nuevo sistema, y no son nada s i se com­
paran á las pérdidas irreparables de estas ocasio­
nes fugaces que se deben saber aprovechar, pues 
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que no se vuelven á presentar mas, si se les deja 
escapar. 

Concluimos, pues, quesera muy ventajoso auna 
bater ía encontrar en sí misma todos los recursos 
necesarios para disparar, en ciertas circunstancias, 
las granadas y l a metralla sin tener que recurrir á 
otras armas. Será preciso s in embargo agregar 
siempre á las grandes reservas de un cuerpo de 
ejército, bater ías compuestas de obuses, que debe­
r á n obrar en los casos particulares. L a introduc­
ción de los obuses prolongados, para reemplazar 
los cortos, comple ta rá pues si tiene lugar, como se 
debe creer, l a fuerza de la organización de las ba­
ter ías en proveyéndolas de los medios de asistir á 
todos los eventos. 

L a ba te r ía está mandada por un c a p i t á n ; cada 
sección de las alas por un teniente ó subteniente 
destinado á tomar el mando de las medias bate­
r í a s ; la l ínea de las cajas está bajo las órdenes de 
un oficial. E n cuanto á las dos secciones internas 
de su bater ía , cada una está dirigida por un sar­
gento á caballo. Cada pieza exige para su servicio 
un sargento á caballo, gefe de pieza, y diez y ocho 
artilleros, si el calibre es de 8 á 16. 

Se enganchan 4 ó 6 caballos á las piezas, 4 á las 
cajas de municiones; cada carruaje lo acompaña 
un sargento jefe de caja. 

Para los caballos es preciso un conductor. E n 
la art i l lería española los sirvientes y los conducto­
res pertenecen todos á un mismo cuerpo, á una 
nnsma compañía , y son ejercitados en el servicio 
de las piezas. Es ta simple organización evita con 
respecto á l a adminis t rac ión y la disciplina mu-

44. 
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chos mconYenientes de l a juxta positio de hombres 
en dos cuerpos diferentes, empleados en un mismo 
servicio y con el mismo objeto. E n ñn se ba des­
truido por esto el perjuicio que degrada a los ojos 
de los artilleros los soldados del tren, cuyo ser-vi­
cio es siempre penoso y exige alguna vez mucha 
bravura. 

Cada bater ía en c a m p a ñ a debe ser seguida de 
dos lineas de cajas y de un fu rgón ; debe además 
tener cureñas de respeto, las cabras de bater ías , 
las cajas para transportar los cartuchos de l a i n ­
fantería, etc. Todo este tren exige numerosos ata­
lajes y un gran n ú m e r o de conductores. 

E n l a art i l lería española á mas de las cajas de 
municiones, los armones d é l a s piezas l levan40 
tiros en sus cajas, n ú m e r o suficiente para empezar 
una acción. 

U n a l ínea de cajas, va casi siempre á 20 metros 
de las piezas. Esto es un inconveniente, porque 
una bater ía si es tá independiente de sus cajas, será 
mas maniobrera, y sus movimientos serán menos 
complicados. De otra parte, l a independencia de 
las cajas, da l a ventaja de poder ponerlas á cubier­
to, y de no exponerse á perderlas, cuando so ven 
obligadas á abandonar las piezas. 

L a art i l lería á caballo española está ya indepen­
diente de sus cajas. E s de desear que esta mejora 
sea t ambién adoptada para l a art i l lería de batalla 
montada, porque por este cambio se podrá conse­
guir el formar pequeños parques de ba te r í as , des­
tinados á seguirlas durante una campaña á dis­
tancias mas ó rnenos cortas, según las localidades 
y las circunstancias. 
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Pero como en España hay art i l ler ía á caballo y 
ar t i l ler ía montada sin hablar de l a art i l lería de po­
sición, se p r e g u n t a r á s in duda como se apl icará 
este nuevo sistema á las diversas partes de un 
mismo ejército que no son llamadas á obrar en las 
mismas circunstancias. ¿ Cómo los artilleros de 
las bater ías montadas pod rán servir sus piezas, s i 
son ellos transportados en las cajas colocadas á 
una cierta distancia ? Bien que l a mayor parte de 
nuestra art i l ler ía sea montada y pueda tener en 
c a m p a ñ a que desempeñar el doble trabajo de ar­
ti l lería á pié y art i l lería á caballo, los artilleros no 
deben siempre permanecer sentados sobre los ar­
mones y cajas; esto seria hacerles contraer una 
mala costumbre, con grande perjuicio del ganado 
cansado por esta superabundancia de carga. E s ­
tando destinada l a arti l lería montada á seguir en 
el campo de batalla los movimientos de l a infan­
te r ía , es racional hacer marchar los artilleros de­
tras de sus piezas. S i las circunstancias excepcio­
nales exigen que una bater ía montada aquiete mo­
vimientos rápidos y algo prolongados, no t e n d r á n 
gran trabajo, sobre todo si se provee de antemano 
y se hacen aproximar los carros de mun ic ión , h a ­
cer montar los artilleros t ranspor tándolos así con 
tanta rapidez como las piezas. 

L a art i l lería española usa los armones de las 
piezas semejantes á los de los carros de m u n i c i ó n , 
y se puede cuando se quiere sustituir los unos á 
los otros. Bastará pues este cambio para acelerar ó 
retardar l a marcha, y el servicio de las piezas po­
d rá sufrir con l a distancia de l a l ínea de las cajas 
á l a posición que ocupa l a bater ía . Después de esto. 
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se comprenderá que el material español está cons­
truido con arreglo á los mejores principios para 
favorecer el sistema de l a independencia de los 
carros de municiones. 

Una bater ía montada se compone en l a art i l lería 
de 40 carruajes. ¿ P u e d e n estos seguir l a bater ía 
en todas las maniobras ? Seria opuesto á todo pr in­
cipio razonable, sujetarse para poner 8 piezas en 
bater ía llevar con ellas semejante tren, capaz de 
complicar todas las maniobras, estorbando todos 
los movimientos en el campo de batalla. 

L a ar t i l ler ía española , como la de otros muebos 
países , bemos diebo está organizada en bater ías á 
caballo, montadas y de posición : estas se compo­
nen de piezas del calibro de á 16, servidas por ar­
tilleros á pié, pero los oficiales y gefes de pieza 
montados. Las piezas de las otras dos clases de ba­
tería son de á 8. 

E l servicio de las tres partes de esta arma, var ía 
en los detalles, pero los grandes principios de su 
táct ica son los mismos, salvó las variaciones i n -
berentes á su composición misma. A s í : 

i.0 L a art i l ler ía á caballo ejecuta todos sus mo­
vimientos en el campo de batalla al trote y al ga­
lope como la cabal ler ía . 

2. ° A l contrario, l a art i l lería montada debe en 
los casos ordinarios seguir al paso los movimientos 
de l a infantería; pero puede t a m b i é n por excepción 
maniobrar a l troto lo mismo que al galope, s i se 
trata de bacer sobre un terreno plano movimien­
tos rápidos y de corla durac ión . 

3. ° Gomo la ar t i l ler ía de posición cambia de l u ­
gar a l paso, podrá t a m b i é n tomar el trote si debe 
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trasladarse á m u y corta distancia; porque no l l e ­
vando cajas los Juegos delanteros para colocar á 
artilleros, se verán obligados á seguir las piezas á 
l a carrera. 

Mucho tiempo se ha creido que l a art i l lería debe 
siempre permanecer en la defensiva, pero las opi­
niones han debido modiflcarso cuando la ar t i l ler ía 
á caballo ha podido seguir los movimientos de l a 
caballería y ocupar sus puestos ofensivos. Respecto 
á las dos especies de bater ías , deben en general 
permanecer en l a defensiva, pero pueden t a m b i é n 
obrar en la ofensiva. 

Esto se aplica sobre todo á las bater ías monta­
das, porque reemplazan alguna vez á la ar t i l ler ía 
á caballo. 

L a arti l lería despliega sus propiedades ofensivas 
maniobrando y cambiando de posición para apo­
yar la marcha de sus columnas de ataque de las 
otras dos armas. 

Se debe estudiar l a táctica de l a art i l ler ía combi­
nada con las otras armas, bajo dos puntos de vista 
diferentes, visto que puede encontrarse aquella 
en dos circunstancias diversas, y que cada una 
de ellas exige medios particulares. Así, la arti­
llería divisionaria obra como arma auxil iar , y l a 
art i l lería de posición ocupa el lugar de arma deci­
siva. 

Los medios de emplear para obrar en estas dos 
situaciones son siempre los mismos, respecto á los 
detalles, pero l a r eun ión de sus combinaciones 
difiere; así la ar t i l ler ía divisionaria debe subordi­
nar todos sus movimientos á los de las otras ar­
mas, y estas deben en cambio hacer depender las 
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suyas de las de la art i l lería, si obra en masa como 
arma decisiva. 

Para l a art i l lería los pequeños detalles d é l a tác­
tica son mas complicados que los de las otras ar­
mas, y no pueden ser de otro modo pues que pone 
en acción tres elementos heterogéneos que deben 
obrar de concierto á un mismo objeto, estos son 
los hombres, los caballos y el material. Siempre 
que uno de los tres cometa un defecto se paralizan 
los otros. T a m b i é n el gefe de l a bater ía debe cono­
cer todos los detalles de su servicio, y proveer á 
las necesidades de las diversas partes. 

E n el campo de batalla se mueve y obra con ar­
reglo á los mismos principios una bater ía que un 
bata l lón . 

L a táct ica de l a art i l lería contiene las determi­
naciones de los intérvalos de maniobra y combate: 
las marchas en columna empleadas para cambiar 
de posic ión, el despliego seguido de su posición en 
bater ía , la pun te r í a , el disparo, y en fin, el uso de 
la prolonga. 

Para l a arti l lería, como para las otras armas, l a 
base de la grande táctica es el paso del orden de 
batalla al orden de columna y al contrario, es de­
cir, del orden desplegado ó en bater ía a l orden de 
columna y reciprocamente. 

L a invers ión , esta complicación i ncómoda de la 
táctica de las dos primeras armas, no se conoce en 
la art i l lería. 

E n rechazando este principio ha simplificado 
sus maniobras, pues que entonces una bater ía en 
columna se formaría sobre l a primera, ora sobre 
la octava pieza. Es t a mejora, adoptada en España 
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como en Franc ia , ha simplificado mucho las ma­
niobras de las piezas de una sola bater ía y en las 
mismas bater ías . 

Se puede sin inconveniente aumentar ó d i smi­
nu i r los i Hiérvalos y las distancias de las piezas a l 
enemigo s in alterar l a exactitud en sus disparos y 
por consecuencia el efecto en sus fuegos, de lo con­
trario en l a infanter ía . 

Dice el coronel Mi l le r : « Produciendo un grande 
efecto el fuego de l a arti l lería á una distancia tr i­
ple del alcance del fusil , toda división saca su 
principal fuerza del fuego de las bater ías ». Nos 

parece demasiado absoluto. S in duda, marchando 
colocado en la defensiva en una garganta, ha l la rá 
en la art i l lería el principal elemento de su fuerza ; 
pero obrando efectivamente en un terreno despe­
jado, deberá emplear como medios ofensivos ó de­
fensivos las armas que llevan sus soldados. E l fuego 
de veinte piezas de canon puestas en bater ía en el 
puente Lodi , bien era l a fuerza principal de la d i ­
vis ión aus t r íaca que l a defendía ; pero t ambién en 
este caso se hallaba l a fuerza principal del ejército 
republicano en las bayonetas de los granaderos que 
atravesaron el puente en columna cerrada. Creo 
pues mas exacto el decir : la fuerza principal de un 
cuerpo de tropa reside siempre en el arma desti­
nada según las circunstancias á obrar como arma 
decisiva. 

Una de las mayores dificultades que puede pre-
sentar el uso de la art i l lería en el campo de ba­
talla, es l a diversidad de sus calibres, en l a elec­
ción de la fuerza de l a pieza y de su naturaleza, 
para causar al enemigo el mayor daño en las cir-
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cunstancias que var ían con el terreno, l a disposi­
ción de las tropas y l a naturaleza del arma que se 
combate entre todo. E l juicio del gefe debe enton­
ces proveer todas las exigencias. 

L a longitud de un arma de fuego enganchada es 
de 16 á 20 metros; su ancho de 2 á 3 metros, com­
prendiendo la manga de los ejes. E l peso de l a 
pieza, los obstáculos del terreno, que van desapa­
reciendo, en verdad, todos los dias á la vista de 
las perfecciones que se introducen en esta arma, 
son otras tantas causas capaces de estorbar las ma­
niobras de l a arti l lería en el campo de batalla; pero 
hemos visto que l a simplificación en la táctica de 
esta arma y lo eficaz de sus fuegos son las venta­
jas que le reportan sobre los movimientos inhe­
rentes á su naturaleza, y que su uso bien combi­
nado en una batalla puede reportar los mejores 
resultados. 

E n la art i l lería de campaña hay 3 calibres : 1.° el 
calibre de 16 piezas de pos ic ión ; 2.° el de 8 para 
piezas de maniobra; 3.° el de 4 para piezas de mon­
taña . Obuses de calibre de 32, obuses de m o n t a ñ a 
del calibre de 16, 
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Siempre que una bater ía debe tomar posición 
en un campo de batalla, el táctico deberá poner 
gran cuidado en establecer las bocas de fuego en 
bater ía , por la precis ión en l a pun te r í a y el efecto 
que se espera del cuerpo que de ella dependen. 

Para conseguir este objeto, se deben colocar las 
piezas sobre un terreno firme, las dos ruedas y l a 
cola en un terreno casi horizontal. 

L a posición debe sobre todo permitir usar el tiro 
mas conveniente según las exigencias del momento 
y las órdenes del generaL 

E n l a defensiva se debe sobre todo servirse de l a 
metralla. No se dispara á rebote sino sobre terreno 
solido; cuando se hiere tierras movedizas ó fango­
sas, la bala se hunde y no rebota. 

E s importante en la elección de la disposición de 
una batena, buscar el cubrirla para ^ erla 

a l tiro de los proyectiles del enemigo, y sobretodo 
para impedir la batan de enfilada. E n efecto, en vez 

Ib 
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de alinear las piezas en linea recta, se d i spondrán 
á retaguardia l a una det rás de l a otra, ó bien se las 
formará en l ínea c ó n c a v a : así el enemigo no podrá 
j a m á s batir á un mismo tiempo muchas piezas en 
rodaje. 

Una ba ter ía puede usar diferentes clases de fue­
gos : 1.° el fuego lento, cuando se está lejos del ene­
migo, si se propone distraerle ó está falto de m u ­
niciones; 2.° el fuego por secciones sirve en c a m p a ñ a 
para gastar poca pólvora y tirar con p u n t e r í a ; 
3.° el fuego precipitado ó violento se emplea para batir 
u n punto decisivo; l a arti l lería á caballo es l a que 
mas lo usa; 4.° el fuego por salva de batería, bueno en 
circunstancias excepcionales; por ejemplo, una 
ba te r ía oculta que debe dejar su posición tan 
pronto como se haga l a salva. 

L a art i l lería t i ra t a m b i é n por salva contra los 
obstáculos , para batir una brecha, una mural la , 
una puerta, etc., etc. 

Una parte de las piezas t ira de manera para tra­
zar surcos verticales; luego l a otra parte hace las 
divisiones horizontales; luego los grandes rec tán ­
gulos dibujados asi pueden ser conmovidos y ar­
rojados á tierra por algunas balas. 

S i se está á 400 ó 500 metros de las columnas de 
poco frente y mucho fondo, que atraviesan los 
desfiladeros, puede ser mas ventajoso el tiro l l a ­
mado paralelo ú horizontal, porque el eje del án ima 
es horizontal y paralelo al suelo. 

Este fuego puede t a m b i é n servir contra los cua­
dros ó para batir puertas, barricadas, etc. 

De bOO á 800 metros, tiro ordinario en campaña 
para el calibre de á ocho, se t ira de punto en blanco 
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ó tiro perdido, alzando el eje de la pieza por enci­
ma de la horizontal. 

Para alcanzar al enemigo de tiro perdido ó fuera 
de los 800 metros, se sirve del alza para bajar la 
extremidad del án ima . 

Por medio de este instrumento se marcan las 
elevaciones que es preciso dar á los disparos, ó las 
depresiones que se obtienen por la rosca de punte­
r ía . Es ta da vueltas por medio de un manubrio, 
bace bajar la culata, y se la fija al punto marcado 
por el alza. 

Por el uso de l a rosca de pun te r í a , y volviéndola 
en sentido opuesto, se podrá bajar el eje del á n i m a 
por bajo del plano horizontal, á ñ n de obtener un 
tiro inclinado ó para alcanzar un punto situado 
fuera del del blanco. Está probado que este ú l t i m o 
tiro es poco exacto. 

E n l a pun te r í a de los cañones se da una l ínea del 
alza por cada 2o metros fuera del punto en blanco. 
Para apuntar los obuses de 32 se dan cerca de 7 l í ­
neas y media de alza para cada centena de metros 
fuera del punto en blanco. Para 600 metros exige 
el obús de m o n t a ñ a una alza de cerca de 26 lí­
neas. 

Todas cuantas veces se acerca el enemigo dentro 
del punto en blanco, la pun te r í a se hace inexacta, 
vista l a dificultad de apuntar por debajo del ob­
jeto, sobre todo en terreno accidental. E n estos 
cañonazos, en los que se t i ra á l a distancia de 
1,000 pasos (1), la probabilidad de alcanzar a l ene-

( i ) No se debe tirar á una gran distancia sino en circunstancias 
excepcionales, porque en tal caso no pueden esperarse resultados. 



236 MANUAL DE TACTICA MILITAR. 

migo se halla reducida á cerca de l a mitad del 
n ú m e r o de proyectiles lanzados. 

Á l a distancia de 500 metros las balas de 8 y 16 
se entierran 1,30 á 2 metros en los parapetos. Son 
menester las de á 16 para hacer brecha en una 
muralla. Se debe disminuir l a carga contra los 
obstáculos de madera. 

Cuando hay delante u n terreno compacto y só­
lido en donde las balas no pueden enterrarse en 
una extensión de 1,200 metros al menos, se em­
plea el tiro con ventaja á rebote ó el tiro de bala 
rasa. E l primero da buen resultado en el agua, y 
se obtiene disminuyendo l a carga, y apuntando 
por los ángulos de 6,7, 8, 9 y 10 grados á ñ n de que 
l a bala pueda llegar á l a extremidad de l a distan­
cia , después de haber rebotado 23 ó 30 veces r a ­
sando el terreno á l a altura de l a cintura de u n 
hombre. 

S i se apunta bajo las inclinaciones mayores de 
11 ó 12 grados, el ángulo de caida será muy grande 
y el proyectil se en te r ra rá s in rebotar. E n c a m p a ñ a 
se usa con ventaja del rebote para enfilar los fren­
tes en las obras de fortificación pasajera y las l í ­
neas de tropas desplegadas (1 ) . 

S i se está cerca del enemigo que se presentó á 
700 varas lo mas, teniendo en cabeza las tropas 
desplegadas ó l a caballería marchando sobre un 
terreno compacto y sólido, se puede usar con ven­
taja los botes de metralla. Estos son botes de hoja 

(4) Cuando el terreno se preste, se obtiene también un tiro raso 
horizontal, con un grado de elevación, pero los botes son raros y 
distantes los unos de los otros; también estos fuegos producen me­
dianos efectos. 
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de lata llenos de balas de hierro fundido, y coloca­
das en capas unas sobre otras. Producen mucho 
efecto. Se sirve de ellas para blancos de fuertes 
cargas y de poca eleYacion, y para el tiro de car­
gas mas débiles y de grande elevación. 

Con el obús se tira á rebote apuntando á cortas 
elevaciones, ó por medio de grandes cargas se da 
la velocidad necesaria á la granada para hacerla 
penetrar en el parapeto de una obra de c a m p a ñ a 
y producir a l reventar el efecto de una fogata. E l 
disparo de cartucho con los obuses cortos no puede 
ser vqntajoso á mas de 250 metros poco mas ó me­
nos. E n general el tiro de metralla de los obuses 
no produce el mismo efecto que con los cañones . 

L a ar t i l ler ía emplea el tiro de obús contra los 
cuadros, contra las columnas y contra l a caballe­
r ía , ó t a m b i é n para batir á grandes distancias las 
tropas en posición. Gomo la granada obra por el 
choque y ai reventar, se sirve de ella con preferen­
cia con las tropas defendidas por parapetos. 

Para poner fuego á las poblaciones, parques, 
bosques, etc., se cargan los obuses con balas in­
cendiarias. E s preciso para esto servirse de poca 
carga, de grande elevación, y no tirar á menos de 
600 á 700 metros. También se arrojan con el obús 
las balas de i luminac ión en los sitios, pero es pre­
ciso no enviarlas mas allá de 400 ó 300 metros, 
atendido que á una distancia mayor no es posible 
observar el terreno que i luminan. 

U n nuevo género de proyectil ha sido reciente­
mente introducido : son ios cohetes. Su velocidad 
aumenta á medida que se alejan del punto depar­
tida. E s lo contrario que los otros proyectiles. Aun-
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que sea incierto el disparo del cohete, puede sin 
embargo ser eficaz si se arroja en la misma direc­
ción muclios á l a YCZ, y de manera á abrasar el 
suelo. Son út i les para defender los desfiladeros 
muy estrechos, y reemplazar el cañón donde este 
no pueda ser empleado. E n fin, sirve para dar aviso 
á los cuerpos que están lé jos ; para arrojar balas 
de i luminac ión con paracaidas, á fin de alumbrar 
el terreno, y para tirar una cuerda de una oril la á 
otra en una corriente de agua. • 

Se hacen los cohetes de muchos calibres ; pero 
los de dos pulgadas á dos y media parecen log mas 
á propósi to para el servicio de l a guerra. 

E n la aplicación de cuanto acabamos de anun­
ciar, el tacto del táct ico en campaña es el indicar 
a l oficial de ar t i l ler ía l a posición de l a ba ter ía y l a 
especie de fuego y pun t e r í a que ha de emplear. 
Pertenece en seguida al oficial arreglar las cargas 
y los detalles relativos á la precis ión del tiro, así 
como al establecimiento particular de cada pieza 
en el terreno, á fin de obtener buenos resultados y 
de sustraer el personal y las piezas á los tiros del 
enemigo. S i l a art i l ler ía de un cuerpo de ejército 
es tá bajo las órdenes de un jefe especial, los oficia­
les de las ba ter ías divisionarias le obedecerán el 
día de acción, porque h a b r á él mismo recibido las 
órdenes del general en jefe. Por la obediencia pa­
siva de las diferentes partes de un ejército es por 
lo que el jefe i m p r i m i r á á todas las bater ías d i v i ­
sionarias esta unidad de acción, seguridad de su ­
cesos. E s probable que los deberes del comandante 
de ar t i l ler ía le pongan en ciertos casos en oposi­
ción con los generales de las divisiones; pero por 
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poco que estos ú l t imos aprecien las dificultades 
del papel devoluto de l a arti l lería en campaña , y 
que el comandante de esta sea táct ico, cesarán 
bien pronto las discusiones, porque se i lus t ra rán 
mutuamente para batir a l enemigo c o m ú n con el 
vigor y la ayuda necesaria para obtener l a victoria. 



C A P I T U L O I I ! . 

>e Ion comísate® de l a nrt i l lerin en masa , en liaom 
y pos* fracciones. 

L a art i l lería se emplea en una batalla de tres 
maneras : en primera linea para defender l a posi­
ción pr imi t iva ; la segunda l ínea para reforzar la 
primera, y tomar l a ofensiva en reserva para de­
cidir la distancia. 

Sentadas estas consideraciones, la art i l lería agre­
gada á l a reserva combate como arma decisiva, y 
como auxil iar de l a infanter ía y caballería en Jas 
dos otras posiciones. 

L a s bater ías repartidas en las dos primeras l í ­
neas se baten con las tropas que. las componen, y 
puede dar un efecto s imu l t áneo . 

L a ar t i l ler ía se bate por fracciones, si las medias 
ba te r ías ó las secciones es tán destacadas con un 
objeto particular, sobre todo en las vanguardias y 
retaguardias, y cuando es cuestión de asegurar el 
resultado de maniobras de envolver divisando las 
bater ías ; en este ú l t imo caso se trata do obtener 
fuegos en todas direcciones. También con fre­
cuencia se fracciona l a arti l lería en el campo de 
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batalla para hacer convergentes hacia el mismo 
objeto los proyectiles arrojados por las diferentes 
ba te r ías . 

E n este caso se pueden separar las medias bate­
r ías ó las secciones as ignándolas un objeto c o m ú n , 
donde i r án á converger todos sus fuegos; l a arti--
Hería dividida de este modo puede aun conside­
rarse como combatiendo en l ínea . E n los terrenos 
escabrosos deben dividirse las ba ter ías por lo ge­
neral, y mas aun s i l a impotencia del enemigo no 
exige desplegar un gran n ú m e r o de piezas sobre 
un mismo punto. 

L a sección es l a fracción menor de la ar t i l ler ía 
que se puede emplear, en a tención á que una sola 
pieza p roduc i rá poco efecto y estarla expuesta á ser 
envuelta por el enemigo. 

Si en el ú l t imo momento de una acción se hace 
avanzar l a art i l lería de reserva para decidirla, en­
tonces combate en masa. Por regla general, se de­
ben reunir al menos tres de estas bater ías para 
obtener un resultado importante. 

Antiguamente l a ar t i l ler ía pesada y poco movi ­
ble, no pudiendo cambiar de posición durante el 
combate, estaba clavada en el punto, d igámoslo 
así , donde se l a colocaba al principio de la acción, 
y debía permanecer en l a defensiva. Pero en nues­
tros días l a grande movilidad de las piezas facilita 
los medios de reunir ías y hacerlas maniobrar en 
grande n ú m e r o , admitiendo u n principio entera­
mente opuesto; y l a experiencia ha probado que la 
art i l ler ía puede dar grandes resaltados á los ejér­
citos obrando ofensivamente. Napoleón ha dado 
grandes ejemplos del uso de la art i l lería en masa. 

15. 
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E n '"Wagram, para tapar los boquetes que resulta­
ron en su l ínea con l a marcha del cuerpo de Mas-
sena, hizo reunir 100 piezas cuyo fuego contuvo 
al centro del ejército aus t r íaco y aseguró l a victoria. 

S in embargo no se puede prescribir como regla 
general semejante uso de l a arti l lería. 

E n efecto, es l a propiedad del ingenio obrar por 
las luces; pero las dificultades que opone el ter­
reno á las marchas y á los despliegues de una 
gran masa de ar t i l ler ía , pueden precisar á hacer 
movimientos peligrosos bajo el cañón y á l a vista 
del enemigo. Además , es muy fácil impr imir una 
acción s imul tánea á un gran n ú m e r o de piezas re­
partidas en una larga l ínea . A s i es que bajo l a pro­
tección de las otras armas p o d r á n ser empleadas 
las grandes masas de ar t i l ler ía en el campo de ba­
talla con ventaja, bien que está averiguado que tal 
maniobra, aplicada con inteligencia y talento, da 
grandes resultados ; es lo cierto que 60 piezas de 
ar t i l ler ía reunidas en una sola l ínea deben, por su 
fuego, desorganizar las fuerzas enemigas. E s i m ­
portante pues, antes de ordenar semejante manio­
bra, pesar bien las consecuencias, porque es muy 
difícil seguir los ejemplos dados por los grandes 
capitanes. Los del Emperador no son del n ú m e r o 
de los de un general ordinario, y los hombres de 
nuestra época no podr í an seguirlo sin peligro. 

Se encon t ra rá j a m á s bajo las órdenes de un jefe 
semejante una r e u n i ó n de hombres tan bravos y 
de talentos tan diversos, unidos tan sinceramente 
á su suerte y animados por una sed tan inestin-
guible de gloria ? Si l a masa de la art i l lería no está 
cubierta por puntos guarnecidos de tropas, las que 
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se le seña lan como escolta, se fo rmarán casi siem­
pre á retaguardia de sus flancos, y á retaguardia 
de l a bater ía si el terreno lateral es de difícil ac­
ceso, y si pueden además cubrirse del fuego de las 
contra-bater ías enemigas. 

Se aplica el uso de la art i l lería en masa, en l a 
ofensiva sobre todo, razón por l a cual se sirve con 
preferencia de la art i l lería á caballo y de las bate­
r ías de á 8 montadas. Importa aquí l lamar l a aten­
ción de los militares á reflexionar sobre esta idea 
emitida tocante á la acción de la arti l lería en masa. 
L a ignorancia se deja fácilmente imponer por los 
nombres, y las falsas aplicaciones de un Justo 
principio en los l ímites ciertos pueden tener fu­
nestas consecuencias. 

No creemos inoportuna esta observación en un 
tiempo en el que muchas personas son del dicta­
men, que l a victoria debe inclinarse hácia aquel 
cuyo material es mas considerable para presentar 
en l ínea mayor n ú m e r o de bater ías . 

Reconociendo siempre l a inmensa utilidad da l a 
art i l lería en los ejércitos, desconfiamos de teorías 
tan absolutas. Se debe llevar en los ejércitos un 
cierto n ú m e r o do bocas de fuego determinado con 
arreglo al efectivo general. 

L a s proporciones relativas de las otras armas, la 
composición y fuerza del ejército enemigo, el gé ­
nero de guerra que se sostiene, l a naturaleza del 
terreno en la guerra, y no olvidar cuan raros son 
los campos de batalla en los que se pueden em­
plear 100 piezas de art i l lería en un solo punto, y que 
cuanto mas material tiene un ejército, tanto menos 
m a n i o b r a r á y será susceptible de ejecutar mo-
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vimientos estratégicos. Bonaparte no tenia mas de 
cuarenta y ocho piezas de ar t i l ler ía cuando con­
quis tó á I t a l i a , en 1796, con sesenta m i l hom­
bres. 



C A P I T U L O IV-

T á c t i c a d e b a t e r í a s . 

S i la l ínea de carros de m u n i c i ó n es indepen­
diente de sus piezas, s i no hay que atender á las 
conversiones, las evoluciones de una ba ter ía son 
de la mayor sencillez. 

Los intervalos entre las piezas va r í an según las 
circunstancias; para aparear se puede reducir á 
4 metros de lanza á lan^a. E n marcha se aproxi­
man para disminuir el cargo de las columnas, 
hacer mas pronto los despliegues ó vueltas a l ene­
migo, el n ú m e r o de hater ías , cuando se tienen cu ­
biertas por los artilleros á caballo ó por los escua­
drones. E n general, se conservan marchando los 
in térvalos bastante grandes para poder hacer v o l ­
ver cómodamen te las piezas sin tener necesidad 
de aumentar las distancias. E l reglamento español 
fija en Ib metros estos intérvalos , pero pueden va­
r iar según las circunstancias. 

Los intérvalos de combate entre las bocas de 
fuego son t ambién de 15 metros. Es ta distancia es 
necesaria para evitar los accidentes, consecuencia 
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ordinaria de l a grande proximidad de las piezas 
entre sí , y para no presentar tanto objeto á los 
disparos del enemigo. E n circunstancias extraor­
dinarias se puede estrechar hasta 12 metros, pero 
es menester no hacerlo s in grandes razones. Se l a 
puede aumentar t a m b i é n , pero como el oficial 
debe siempre estar á distancia de vigilar su sec­
ción, no lo conseguirá si las piezas están separadas 
por mayores intervalos que de 20 metros. Senta­
das estas consideraciones, l a extensión del freute 
de una bater ía de ocho piezas en posición para ba­
tir, á lo metros de intervalo, puede ser calculada 
en 120 metros. 

L a distancia entre una y otra linea de carruajes 
con la de piezas y carros var ía según l a formación 
de la bater ía . Se mide esta distancia de la trasera 
de un carruaje á la cabeza de los caballos de la 
que la sigue, que está fijada por el reglamento en 
2 metros si la ba ter ía está en columna por piezas; 
en 5, s i está en columna por secciones; en 10, para 
la columna formada por media ba te r ía ; y en 20, 
en el caso en que esté desplegada en batería. E n 
este caso la distancia de l a l ínea do las piezas á l a 
de los fuegos delanteros es de 6 metros, y las que 
hay entre la linea de carruajes se reducen á 2 me­
tros cuando l a bater ía está aparecida. 

L a art i l lería marcha en columna de camino, en 
columna de maniobra, y en linea desplegada, y en 
todas estas disposiciones pueden formarse para 
pasar á vanguardia; en este caso las piezas prece­
den á los carros, ó para batirse en retirada; en 
este caso los carros preceden las piezas. Como los 
caminos en general tienen poca anchura, se for-
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man las bater ías en columnas por piezas para las 
marchas ordinarias; pero las marclias maniobre­
ras se efectúan en columna por medias baterías ó 
por secciones. 

Se puede obtener esta ú l t ima disposición en 
rompiendo las fracciones de l a bater ía por l a de­
recha, por la izquierda, ó por el centro, hac iéndo­
las maniobrar como una compañía ó un escuadrón . 

L a columna doble formada sobre el centro de la 
bater ía puede considerarse como una disposición 
para el ataque, porque es mas propia á los movi ­
mientos ofensivos de esta arma en el campo de ba­
talla, y presenta á mas las mismas ventajas para 
los despliegues de las columnas que las columnas 
dobles de infanter ía y caballería. 

Si el terreno es favorable, puede l a art i l ler ía 
marchar desplegada en un campo de batalla; ev i ­
tando de este modo el desplegarse para batirse, y 
presentar durante su movimiento demasiado 
blanco á los proyectiles del enemigo. Por motivos 
opuestos es preciso evitar en las mismas circuns­
tancias formar la art i l lería en columna cerrada. 
Esta disposición no será ú t i l sino marchando a l 
abrigo del fuego del enemigo, y aun en este caso 
será preciso maniobrar en un terreno compacto; 
de otro modo rompiéndose un solo carruaje, de­
t endrá la columna, ó l a obligará á modificar el 
orden de su marcha. Para desplegar una columna 
cerrada por bater ía ( la columna cerrada de la arti­
l lería resulta siempre de la r eun ión de muchas 
bater ías Colocadas las unas detras de las otras), es 
preciso servirse de un medio análogo á los em­
pleados por l a caballería para efectuar este movi -
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miento; entonces se hace -volver á derecha ó 
izquierda, según los casos, por piezas ó por carros 
s i estos es tán con l a bater ía , las fracciones de l a 
columna. Del mismo modo se despliega la columna 
con distancias por media bater ía . Se obtiene l a 
columna con distancias, formación de uso habitual 
de Ja art i l ler ía , rompiendo á derecha ó izquierda 
por medias ba ter ías ó por secciones. 

E s t ambién fácil de obtener este resultado h a ­
ciendo marchar sea á vanguardia ó retaguardia, 
por l a derecha ó por l a izquierda, l a sección ó me­
dia ba ter ía , por l a cual se rompe s i las otras sec­
ciones por u n cuarto de convers ión cambian de 
dirección y siguen el movimiento de la cabeza de 
la columna. 

S i los carros se hallan cerca de las ba te r ías , se 
les hace desde luego aproximar á 5 metros de dis­
tancia de l a l ínea de las piezas, y en seguida cada 
carro sigue su pieza en todos los movimientos. L a s 
columnas en marcha pueden t a m b i é n formarse á 
vanguardia sobre dos piezas del centro : en este 
caso las de derecha ó izquierda van sucesivamente^ 
por un movimiento concént r ico , á reunirse detras 
de las primeras. De esta manera los carros, des­
pués de estar cerca de las piezas, las siguen en to­
dos sus movimientos, y por consecuencia, si los 
carros no es tán muy cerca de la bater ía , todas es­
tas maniobras son muy fáciles. 

Que tenga l a columna la cabeza en la derecha, 
en l a izquierda ó en el centro, l a formación á van­
guardia en batalla se ejecuta siempre por u n mo­
vimiento diagonal por sección ó por pieza á de­
recha ó izquierda, si la columna es doble. S i se la 
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quiere formar en batalla sobre el flanco de la 
marcha, se obtiene por medio del movimiento á 
derecha ó izquierda en batalla, ó por la derecha y 
por la izquierda en batalla. E n E s p a ñ a como en 
Franc ia , donde l a invers ión está supr imida, es 
siempre fácil formar la ba ter ía sobre todos los l a ­
dos de la marcha s in perder el tiempo en manio­
bras inú t i l es . 

L a s columnas de art i l lería, como las de infante­
r ía y caballería, cambian de dirección por l a ca­
beza de l a marcha; bajo los mismos principios, la 
única táctica de l a arti l lería es dividiendo en me­
dias bater ías ó secciones; estas fracciones en las 
maniobras e jecutarán los movimientos análogos á 
los de las compañías de infanter ía y los escuadro­
nes en la caballería, observando en los detalles de 
la ejecución las variaciones mas simples motiva­
das por l a naturaleza del arma y la diversidad de 
sus elementos, por otra parte muy fácil de com­
prender. 

Así maniobrando por piezas, es preciso dejar á 
cada una de ellas un espacio cuadrado de 22 á 
23 metros de lado, para darles la posibilidad do 
volver. E l mismo espacio deberá tener libre para 
los movimientos, cada carro. Además , l a ar t i l ler ía , 
para formar en batalla, debe siempre, antes de to­
mar su al ineación, detenerse detras de la l ínea, 
porque es muy cansado á los caballos hacerles 
hacer paso a t rás . L o s tronquistas sirven de base á 
la a l ineación. 

S i l a batería, para tirar, debe tomar posición en 
un terreno poco favorable, cada jefe de pieza reco­
noce su emplazamiento mas conveniente, es decir. 
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el terreno de mas resistencia y menos inclinado; 
en seguida hace colocar su pieza sin tratar de a l i ­
nearla como las otras. Tales son los cambios ge­
nerales que sufren las maniobras de las dos p r i ­
meras armas para ser aplicadas á l a art i l lería. 

Resulta de las consideraciones precedentes, que 
las conversiones del eje movido son la base de la 
táct ica de la art i l ler ía . Una pieza sirve constante­
mente de eje para ejecutar los movimientos de 
conversión, sea en marcha sea á pié firme, para 
romper en columna y cambiar de frente, y des­
cribe un arco de círculo cuyo radio es de cerca de 
cinco metros. 

Una batería, para cambiar de frente, ejecuta un 
cuarto de convers ión, y gira por l a derecha, por la 
izquierda ó por una pieza del centro. Estos movi ­
mientos tienen lugar por medio de l a marcha dia­
gonal de cada sección. Así, después de haber roto 
la bater ía , se dirige a l alineamiento de la pieza de­
signada como eje de l a evolución. 

Estas conversiones de bater ías ejecutadas por las 
partes de las mitades secundarias que la compo­
nen, son de una gran sencillez, para hacer un 
cambio de frente sobre una de las alas de la bate­
r ía , sea á vanguardia, sea á retaguardia; pero se 
complican si es menester hacerlas sobre una de las 
piezas del centro. E n este caso es indispensable 
hacer ejecutar á un mismo tiempo un movimiento 
de convers ión á vanguardia por una de las alas, y 
á retaguardia por la otra, como se practica en la 
infanter ía y en l a caballería. 

L a dificultad en ejecutar los cambios de frente 
aumenta si la l ínea de los carros afecta á la bater ía 
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marcha con ella, porque para efectuar las manio­
bras conviene hacerla retrogradar á una distancia 
igual al frente de la bater ía ó á l a mitad, s i el cam­
bio de frente es central, y en seguida, por un mo­
vimiento de ñanco parcial, se hace correr á la linea 
de carros al otro lado del cuadrado, d i r ig iéndola á 
su nueva posición á retaguardia de las piezas. 

Es ta maniobra larga, pesada y complicada, hace 
comprender cuan ventajoso será hacer los mov i ­
mientos de los carros independientes de los de las 
ba ter ías . 

Para disparar sea á vanguardia, sea á retaguar­
dia, se puede aplicar á la art i l lería las maniobras 
de in té rva los opuestos. Este fuego se hace por me­
dias bater ías , por secciones y lo mismo por bate­
r ías , en el caso de que se tengan en l ínea m u ­
chas ba ter ías . S i el fuego se hace por sección, l a 
ba ter ía deberá relevarse continuamente. S i se hace 
por fracciones mayores, las medias bater ías ó ba­
ter ías se adelantan s in cesar y disparan. 

Para los fuegos en retirada se sirve de l a pro­
longa ; en este caso se puede dejar l a cu reña en 
tierra y unir las piezas al fuego delantero, por me­
dio de un cable muy fuerte; este método , introdu­
cido por los Franceses, puede ser muy út i l , pues 
permite marchar y hacer fuego sin quitar n i po­
ner el juego delantero. 

Por medio de la prolonga, pasan las piezas con 
mas facilidad los hoyos. Sin embargo, es preciso 
no abusar de esta especie de maniobras que tam­
bién tiene tantos movimientos ; perjudica á la ra­
pidez de las evoluciones; es de difícil uso en los 
terrenos accidentados y se hace impracticable s i 
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se presentan declives un poco rápidos . Si el terre­
no es escabroso, las piezas reciben los sacudimien­
tos en sentido opuesto y el efecto puede romper el 
cable. Sobre un terreno blando será pesada de ar­
rastrar, las ruedas profundizarán los surcos y las 
gualderas t raba ja rán en l a tierra. Estos inconve­
nientes aumentan con la fuerza del calibre. Son 
út i les sobre todo las maniobras á la prolonga cuan­
do se bate en linea con tropas á las que ba de se­
guir sus movimientos. 

Respecto de l a art i l lería ligera ó á caballo no 
puede emplear este medio para maniobrar s in dis­
minui r su velocidad, uno de los elementos esen­
ciales de su fuerza, y además l a ligereza de su ma­
terial le permite no bacer uso de él. También en 
la ar t i l ler ía á caballo se han suprimido los movi­
mientos á la prolonga, y los militares en viéndola 
maniobrar pod rán convencerse que allanan todos 
los obstáculos s in dificultad. 

L a s maniobras en escalones propiamente dichas, 
no son en los casos ordinarios el medio que ú s a l a 
art i l ler ía , á menos que no se consideren como es­
calonadas las fracciones de esta arma agregadas á 
los escalones de las tropas. S in embargo, una re­
serva de art i l lería destinada á apoyar una manio­
bra de envolver puede aplicar, fraccionándose, l a 
maniobra en escalones; pero es incontestable que 
esto t end rá siempre lugar, como se acaba de decir, 
para conformarse á ios movimientos de tropas es­
calonadas, con obieto de envolver al enemigo. Se 
debe por lo demás considerar como escalonada to­
da grande bater ía dividida e n d o s ó tres fraccio­
nes, sea para avanzar, sea para retrogradar. 
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Todas las maniobras expuestas mas arriba pue­
den ser consideradas como medios transitorios, 
cuyo objeto es colocar la art i l ler ía en l a pos ic ión 
de donde debe batirse. Durante sus movimientos 
no es capaz de batirse, y se encuentra en un mo­
mento de debilidad; no tiene mas que su escolta 
para cubrir la y defenderla contra las empresas del 
enemigo. Pero tan pronto como llegue á l a posi­
ción, se formará en batalla si no debe empezar des­
de luego el fuego; de otra manera se fo rmarán las 
fracciones y p o n d r á n en bater ía á la voz de sus je­
fes respectivos de dos modos diferentes : 1.° avan­
zando; 2.° en retirada. 

Para ponerse en bater ía avanzando es menester 
desasir l a cureña del perno-pinzote, volver l a pieza 
y sentarla convenientemente, en seguida se l a car­
ga y después se apunta. E l juego delantero pasa 
por el in térnalo después de haber hecho media 
vuelta á l a izquierda y se coloca á seis metros de­
tras de la pieza; los caballos dan cara á retaguar­
dia. 

Para hacerlo en retirada es preciso desasir l a 
cu reña del perno-pinzote, ponerla al momento en 
tierra y luego retirar el juego delantero á seis me­
tros mas lejos. 

Si l a l ínea de los carros sigue á la bater ía , cada 
una de ellas vuelve cara, y va á tomar su punto 
acostumbrado detras de las piezas á 20 metros de 
distancia. 

Cuantas veces se debe dejar una posición para 
marchar á vanguardia ó en retirada, es preciso 
poner el juego delantero. Avanzando, el juego de­
lantero hace media vuelta á la izquierda, y se co-
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loca delante de l a pieza, esta se vuelve por los 
hombres y la enganchan en el perno-pinzote. E n 
retirada, el juego delantero se recula hacia l a c u ­
reña y l a pieza se acarrea hacia el juego delan­
tero. 

E s muy esencial que los artilleros estén muy 
ejercitados en poner y quitar el juego delantero ; 
porque el momento en que se ponen ó retiran de 
ba ter ía las piezas es muy crítico para l a arti l lería. 
E s entonces de la obligación de los que las sos­
tienen sacrificarse por la defensa de las piezas • 
pero toca á los artilleros el facilitar esta defensa 
empezando el fuego tan pronto como les sea posi­
ble, luego de haber llegado a l a posición. Depende 
t a m b i é n de su actividad y de su sangre fria sus­
traer la pieza a l enemigo llevándosela con pron­
t i t ud , n i precipitar sin embargo sus movimien­
tos. 

L a art i l lería á caballo sobre todo tiene necesidad 
de maniobrar con grande celeridad, sea para pre­
sentarse en fuego, sea para retirarse; t ambién se 
acostumbra con esté objeto á los artilleros á mon­
tar y echar pié á tierra del caballo en muy poco 
tiempo. E l coronel Decker, en su obra, de l a que 
hemos sacado muchos y excelentes detalles, cree 
que la carga puede ser retenida en las piezas por 
el punzón . Este método no se ha sancionado por 
la practica. Se ejercita á los artilleros de la artille-
Uería á caballo á formarse en escuadrón para ocul­
tar e l frente de su bater ía , cuyas piezas cstrecha-
ran desde luego sus intervalos, y t omarán sus dis­
tancias tan luego como lleguen á la posición. To­
dos estos movimientos se hacen s in disminuir el 
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paso; á tiro del enemigo se ejecutan al galope. 
Es ta maniobra podrá ser de un grande efecto en 
c a m p a ñ a si se l a emplea contra l a infanter ía , por­
que según todas las probabilidades no podrá me­
nos de intimidarse por la súbi ta aparición de una 
ba te r ía que se descubre. E n el ejército todos los 
sucesos imprevistos obran una grande influencia 
en el resultado. E n este caso, las compañías de i n ­
fantería resueltas, podrán solas cambiar los suce­
sos de los que atacan, en cargando l a ba ter ía á la 
bayoneta aun á t ravés de las cargas de caballería. 

Pero si estas maniobras son alguna vez afortu­
nadas en c a m p a ñ a , con frecuencia t a m b i é n las 
malogra su complicación, porque no es posible ha­
cer semejante movimiento delante del enemigo 
con la precisión que se obtiene en un campo de 
ins t rucc ión . Guardémonos , pues, de establecer una 
regla visto los hechos excepcionales, y digamos 
que el resultado de esta maniobra depende de la 
ins t rucc ión y bravura de los artilleros. Ejerciendo 
el mando de una bater ía una grande acción sobre 
los tres elementos, hombres, caballos, y material 
de que se compone, ofrece en campaña a l oficial 
que se l a confía numerosas ocasiones para obrar 
con una grande independencia, y por lo mismo las 
de distinguirse; es t ambién lo mas brillante que 
puede ambicionar un capi tán . 



C A P I T U L O V. 

Uso «le la artillería en la detensA de las posiciones. 

^ E l papel de la art i l lería en l a defensa de las po­
siciones es de l a mas alta importancia; todas las 
tropas deben subordinar los movimientos á los su­
yos. L a ar t i l ler ía en una posición defensiva, se 
colocará de manera que no sea apercibida por el 
enemigo á ñ n de sorprenderle en el momento del 
ataque por el efecto inesperado de su fuego. 

Las bater ías deben tirar en este caso sobre las 
que desembocan y sobre las columnas de ataque; 
no trataremos de batir las piezas del enemigo, sino 
obligarle á retirar las que los proyectiles puedan 
causarle confusión, precisándoles á debilitar su 
fuego. 

E n los combates á l a defensiva, l a mayor parte 
de la art i l lería toma siempre posición del lado del 
ala apoyada á los obstáculos del terreno ; respecto 
á las bater ías situadas en el lado opuesto, deben 
ser sostenidas por tropas de caballería, ó infante­
r ía , ó de las dos armas reunidas, las que se coló-
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can á retaguardia de sus flancos, y formadas sea 
en columna, sea en escalones ó de estos dos mo­
dos, según las circunstancias de la guerra y las l o ­
calidades. 

Ent re las diversas bater ías que guarnecen el 
frente de una posición defensiva, no se dejará n i n . 
gun intervalo mayor de 800 pasos si se quieren 
asegurar los medios de batir con ventaja las co­
lumnas del enemigo. S i no conviene prodigar u n 
gran n ú m e r o de piezas en las disposiciones p r i m i ­
tivas de l a acción, vista l a dificultad de hacerlas 
cambiar de posición, sobre todo si se emplean de 
á 16, y que las disposiciones del enemigo ó los s u ­
cesos del combate obligan á tomar esta medida. 
Además se expondrá á perder gran cantidad de ar­
t i l ler ía si el enemigo obtiene una ventaja parcial . 
Conviene, pues, tener de reserva toda l a ar t i l ler ía 
que no se crea necesaria su in te rvenc ión para em­
pezar l a acción á fin de poder disponer según los 
sucesos. 

Para que sea eficaz el fuego de una bater ía de­
fensiva debe poder ser continuo, sin comprometer 
las tropas que l a sostienen, aunque el enemigo se 
halle dentro del tiro del fusil . Por esto es que se 
establece con preferencia en una posición favora­
ble á los fuegos rasantes, y protegida de puntos de 
apoyo, combinando así el táct ico el modo de ase­
gurar l a defensa general. 

A menos que no haya una necesidad absoluta, 
j a m á s se s i túa una ba ter ía á retaguardia de tropas 
que le pertenecen, porque aunque su posición pue­
da dominar mucho, sus proyectiles en pasando por 
encima de las bayonetas, obra rán sobre l a moral 

1 6 
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del soldado poco aguerrido, y podrán entibiar su 
valor. 

Busquemos ahora como dar l a mejor forma a las 
lineas de defensa. 

Una linea de defensa, para llenar su objeto, debe 
estar cortada y presentar alternativamente ángu­
los entrantes y salientes. Se des ignarán los meno­
res calibres á la defensa de estos ú l t imos , y los 
mayores á los primeros, siendo los puntos entran­
tes los mas lejos del ataque y mas próx imos á l a 
l ínea de retirada; son mas á propósito las piezas 
para retirarlas en caso de revés . L a s piezas de 
grueso calibre pueden á mas de su posición alcan­
zar el saliente á mas distancia, y hacer tanto ma l 
como las piezas ligeras colocadas á l a extremidad 
de los salientes. E n ñ n , esto será una ventaja s i l a 
l ínea general de defensa presenta al saliente sector 
cóncavo, pues que se obligará por esta disposición 
á que las columnas de ataque pasen sobre un ter­
reno fácil á cubrir los fuegos. 

Una ba ter ía defensiva está perdida s i en el mo­
mento del ataque se acaban sus municiones ; hay 
necesidad de economizarlas, á ñ n de que en el mo­
mento decisivo no falten. 

Una posición defensiva no es buena sino en tanto 
que l a naturaleza del terreno ofrece recurso fácil á 
l a ar t i l ler ía , y no estorba en nada la retirada de 
esta arma. Así es que las buenas comunicacio­
nes transversales deben existir entre el punto 
central de l a posición y los que ocupan las bate­
r ías dentro del per ímet ro de l a l ínea de defensa. 
S i llegara lo contrario, será preciso, ó reparar los 
caminos malos ó trazar los nuevos. Se colócala re-
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serva de art i l lería en l a llave de todas las comu­
nicaciones. 

Es ta reserva, conjunto de todos ios calibres, debe 
tener un n ú m e r o suficiente de bocas de fuego para 
reforzar todos los puntos. 

L a posición particular de cada bater ía enclavada 
en l a l inea que se defiende, debe ser tal que pueda 
adelantarse para tomar la ofensiva, si se presenta 
un momento favorable. 

Resulta de lo expuesto, que j amás la arti l lería de 
una l ínea defensiva l lenará las condiciones arriba 
indicadas, s i el jefe superior de esta arma luego 
que ba recibido las órdenes del general en jefe no 
puede, por las instrucciones especiales, imprimir 
en todas las bater ías divisionarias repartidas sobre 
l a l ínea , esta unidad de acción indispensable para 
obtener un efecto semejante conforme al espír i tu 
del plan general de defensa. 



CAPÍTULO VI. 

Uso do i a a r í i l l e r i a en e l attique. 

Las ba te r ías de ataque marchan en los ñancos 
de las tropas á fin de no incomodarlas en sus mo­
vimientos, y no exponerse á presentar un doble 
objeto á l a art i l lería del contrario. Este puesto le 
conviene tanto mas cuanto que colocando l a ar t i ­
l lería sobre los ñancos de las columnas se verá l i ­
bre de sus movimientos, y no estará sujeta al paso 
irregular y á los ondulamientos de las tropas. 

L a mis ión de las ba ter ías defensivas se l imita á 
bacer fuego; l a de las bater ías de ataque es hacer 
fuego y maniobrar al mismo tiempo para cambiar 
de posición. De aquí se sigue la necesidad de com­
pensar el tiempo que pierden en maniobrar por l a 
pun te r í a de los tiros y l a rapidez de los movimien­
tos. 

Por un golpe de vista mili tar ejercitado y una 
grande inteligencia, se sabrá escoger el momento 
oportuno para interrumpir el fuego, dejar una po­
sición, y colocar l a bater ía en otro punto. No ol-
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videmos que un retraso de algunos minutos basta 
para impedir á una ba te r ía el ocupar una posición 
ventajosa, y que una precipi tación i r reñexiya ex­
p o n d r á tal vez una ba ter ía de ataque á sucesos des­
ventajosos. E n tomando una posición, el coman­
dante de una bater ía empezará por l lamar l a aten­
ción del enemigo poniendo desde luego algunas 
piezas en ba ter ía , y bajo la protección de su fuego 
l legará mas cómodamen te á desplegar, no obstante 
los disparos del enemigo. E l momento de ponerse 
en bater ía es siempre el mas peligroso para la ar­
ti l lería ; se procura remediarlo por buenas y pron­
tas disposiciones y compromet iéndola con discer­
nimiento. Importa t a m b i é n no olvidar que las tro ­
pas salientes desean ver l a arti l lería avanzada ó á 
su lado, y que l a presencia de las piezas obra en 
su moral y le inspira confianza. 

E n cuanto á l a oportunidad de descubrir al ene­
migo las ba ter ías de ataque, es preciso escogerla 
con arreglo á las diversas consideraciones; con l a 
precipi tación, se dará demasiado blanco á las ba­
te r ías defensivas que aun podrán disponer de me­
dios bastante poderosos para abrumarla. E l mo­
mento mas favorable para empezar á poner en ac­
ción estos ú l t imos , es aquel en que l a ar t i l ler ía 
enemiga se ve obligada á emplear todas sus fuer­
zas contra las columnas de ataque. E l objeto de 
una bater ía de ataque es el facilitar un camino á 
las tropas salientes por su fuego, paralizando el de 
las bater ías de posición. Así en el ataque juega l a 
art i l lería el papel de auxiliar completamente, pues 
que su acción está limitada á proteger las tropas. 
Para a t e n d e r á este objeto conviene s in embargo 

16. 
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asignar una parte de estas mismas tropas al sosten 
de las ba ter ías que atacan. 

L a s ba ter ías á caballo siguen y apoyan l a caba­
llería y las ba ter ías montadas la infanter ía . Las 
ba te r ías de 16 durante la marcba ofensiva quedan 
á retaguardia en una posición escogida con cui­
dado, á fin de poder proteger el ataque tirando 
con precisión á grande distancia. Frecuentemente 
se escogen estas posiciones sobro las alas, y algu­
nas Teces en el centro del teatro de la acción. 

Es t a elección depende dé los lugares y objeto que 
se quiere conseguir, pero es preferible en general 
establecer estas bater ías en las alas, porque pue­
den tirar mucbo mas tiempo sin riesgo de ser c u ­
biertas por las tropas del ataque. 

E n reuniendo una cantidad desproporcionada 
de bocas de fuego en una sola ba te r ía , se cae en el 
inconveniente de ocupar demasiado grande espa­
cio de terreno en el orden de batalla, y de destruir 
de esta manera l a r eun ión de los ataques hechos 
por las tropas. Por el contrario, si se fracciona de­
masiado l a bater ía , resulta que su fuego disemi­
nado sobre un gran n ú m e r o de puntos es ineficaz. 
E l arte consiste, pues, en escoger entre estos dos 
extremos, hacer el mejor uso de la art i l lería, con 
arreglo á las circunstancias locales, el n ú m e r o de 
puntos que hay que batir, y las disposiciones de 
las tropas enemigas. Convendrá , por ejemplo, d i ­
vid i r en tres fracciones si el terreno lo permite, 
una bater ía de 90 piezas ó en dos una de 60. Bajo 
este punto de vista, es aun ventajoso colocar l a ar­
ti l lería en las alas del ataque; porque el efecto pro­
ducido por dos grandes fracciones puede llegar á 
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un tiempo por l a concentrac ión dé los fuegos sobre 
un único punto como si estuviesen reunidos en 
l ínea continua, todo en proporcionando á las pie­
zas la facilidad de maniobrar según las exigencias 
del terreno. 

L a s grandes bater ías pueden dar lugar á una ob­
servación út i l de consignar aquí , y es que toda 
grande reserva de art i l lería que maniobra en masa 
debe plegarse en columna con el mayor frente po­
sible con arreglo á l a naturaleza del terreno. Rom­
per y volver á formar sin necesidad una fuerte 
masa de piezas á tiro del enemigo, seria una grave 
falta. E l jefe de una columna cerrada de art i l lería 
no debe j a m á s perder de vista el daño que una sola 
bala causarla, quemando mucbas cu reñas en una 
r e u n i ó n tan pesada y complicada. Si 20 piezas de 
una l ínea de 60 bocas de fuego marchando en ba­
talla se detienen en su movimiento,.el resto podrá 
aun avanzar si se dirige á la nueva posición, pero 
por el contrario 3 ó 4 piezas puestas fuera de com­
bate en una columna, bas t a rán siempre ó para i m ­
pedir ó al menos para retardar la marcha de las 
que le siguen. E l táctico no debe pues olvidar con­
duciendo esta pesada columna de carruajes, de 
disminuir por los desfiles, á medida que el terreno 
es abierto, las masas largas y cerradas de l a art i­
l ler ía . 



C A P I T U L O V I I . 

U s o «I© l o s o ü m s c s . 

L a s innovaciones introducidas por consecuencia 
de las perfecciones rápidas de los obuses, pod rán 
extender mucho su uso en la guerra. 

Como ya se ha observado, l a consecuencia de 
estas innovaciones será de demostrar la necesidad 
de agregar á cada bater ía una sección de obuses 
largos para reemplazar á los que sirven en l a or­
ganización actual. Será preciso á mas que un cuer­
po de ejército, tenga en reserva, para disponer en 
tiempos út i les , una bater ía de obuses largos com­
puesta de un n ú m e r o de piezas proporcionado á l a 
•suma total de l a arti l lería. Es ta ba te r ía podrá ser 
empleada con ventaja para tirar sobre objetos gran­
des, poblaciones, grandes masas de tropa, y sobre 
todo contra la caballería ó las columnas de grande 
fondo. Se pueden usar t a m b i é n para atacar los 
desfiladeros y los bosques. E s t ambién frecuente 
el uso de los obuses, tanto en la defensiva, como 
en l a ofensiva ; por su fuego se contiene la perse­
cución de un enemigo demasiado fogoso ; se le de-
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saloja cuando se cubre de los obstáculos, y se de­
fiende con pocas fuerzas en terreno con accidentes. 
No obstante, los obuses parecen mas á propósi to 
para l a ofensiva, porque pueden berir mas allá de 
los obstáculos que ocultan y protegen á los defen­
sores,, en el momento en que las tropas marchan 
a l ataque. E n fin, las granadas pueden t a m b i é n en 
cayendo en medio de las masas y de los, parques 
del enemigo obligarle á dejar la posición. 

Gomo el transporte de la granada se hace con di­
ficultad, conviene no emplear nunca el obús si el 
cañón puede reemplazarlo. 

E s preciso evitar l a aproximación de los obuses 
cortos a l cañón del enemigo ; porque los alcances 
y la celeridad de los tiros son diferentes entre es­
tas dos especies de bocas de fuego, y resultarla l a 
desventaja á los primeros, cuyos tiros además no 
son eficaces, como ya hemos dejado indicado, sino 
contra los grandes objetos. 

Repetimos aun aqu í que estas ú l t imas observa­
ciones relativas á los obuses cortos que ahora se 
usan, no será aplicable á los largos porque l a pre­
cisión de sus disparos permitirla oponerles lo 
mismo con ventaja á las bater ías de cañones. 

L a art i l lería es de las tres armas l a que reclama 
mas vasta ins t rucc ión en su personal y l a mayor 
perfección en su material. L a táctica es el menor 
de todos los conocimientos útiles á un oficial de 
ar t i l le r ía ; porque si se considera la m ult iplicación 
de ramos de la ciencia del artillero, las dificulta­
des en adquirir cada una de ellas y las cualidades 
diversas que debe reunir un buen oficial de esta 
arma, son tantos motivos para no lisonjearse de 
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tener un gran n ú m e r o igualmente Tersado en to­
das las partes de un servicio tan complicado ; tam­
bién en general no conocen mas que el conjunto 
de su servicio y se contentan con profundizar una 
ó dos especialidades. 

De las tres armas, es la art i l lería la que exige 
mas tiempo, mas cuidados y mas gastos para or­
ganizaría, entretenerla y conservarla. Se podrá en 
rigor hacer l a guerra con infantería solamente, no 
emprender una c a m p a ñ a con arti l lería sin infan­
ter ía ó sin caba l le r ía ; esta arma es indispensable 
en los ejércitos por los motivos ya dichos. L a ca l ­
ma, l a sangre fria y el sacrificio, forman el carác­
ter distintivo del artillero. E n el momento en que 
debe defender cuerpo á cuerpo sus piezas, el ardor 
del artillero br i l la de nuevo, y puede entonces 
prestar brillantes servicios. Este celo por la con­
servación del material del ejército merece siempre 
los mayores elogios, r azón por la que no deben 
exponer sin objeto los soldados tan difíciles de 
formar, alguna vez imposibles de reemplazar en 
el curso de una c a m p a ñ a . E l deber del artillero es 
hacerse matar sobre las piezas s i espera salvarlas • 
pero en el caso contrario, dando pruebas de un 
sacrificio sin objeto ú t i l , expondrá á que el ejército 
pierda un material que es con frecuencia difícil, 
pero siempre costoso de reemplazar. Esto nos en­
seña que si es necesario asirse á las piezas, no es 
preciso llevar l a p reocupac ión hasta sacrificar l a 
seguridad de las tropas y el éxito de las operacio­
nes por la defensa de algunas bocas de fuego, cuya 
pérd ida es un accidente s in duda, pero que está 
bien compensado por l a salud de un n ú m e r o de 
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h o m b r e s cons iderab le , en donde los sucesos r e f l u ­
y e n sobre los otros pun to s . F i n a l m e n t e , es u n a de ­
l i c a d e z a que no d e b e r á fo rmula r se en precepto ; e l 
tacto de l je fe p o d r á solo dec id i r lo c o n a r reg lo á l a s 
c i r c u n s t a n c i a s , ó i n d i c a r l e l a m e j o r c o n d u c t a c o n 
a r reg lo a l i n t e r é s g e n e r a l . 





T A C T I C A D E L A S T R E S A R M A S . 

C A P I T U L O P R I M E R O 

Composieion de n n cuerpo «le ejercito. 

E n la primera parte de esta obra, hablando de 
la organización de los ejércitos, hemos dejado i n ­
dicado en pocas palabras, las bases de la compo­
sición del cuerpo de ejérci to, de esta grande frac­
ción formada por Napoleón en 180S. L e dio un co­
mandante en jefe á fin de hacerle capaz de obrar 
aisladamente durante una campaña , concurriendo 
siempre a l a ejecución del plan general. Tratare­
mos de desenyolver ahora los principios de orga­
nización interior esta nueva especie de organiza­
ción mili tar , asi como los medios- que hay que 
emplear para poderla hacer obrar de c o m ú n acuer­
do coalas otras para atender al objeto del plan de 
campana. 

Y a Turenna habia legado á la Francia l a idea de 
17 
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dividir los ejércitos en divisiones : liabia t ambién 
introducido esta organización en sus ejércitos; pero 
faltando él, cayó esta M i z innovac ión en el olvido 
durante mucho tiempo. Mientras la guerra de los 
siete años se observó bien en el ejército francés, y 
en el del duque Fernando, una especie de unidad 
análoga á l a d iv i s ión ; pero no estando sometida á 
ninguna manera regular de formación, fué mas 
ficticia que real. Por ú l t i m o , en 1793 se adoptó l a 
organización divisionaria en los ejércitos de la Re­
públ ica francesa. Las divisiones se compon ían en­
tonces de todas las armas ; t en ían un Estado-Ma­
yor especial, y su admin is t rac ión particular. Com­
prend ía cada una de ellas 4 medias brigadas de 
infanter ía de doce batallones al menos, 4 á 8 es­
cuadrones, 1 ó 2 compañías de art i l lería de 8 á 12 
piezas : subia su efectivo de 10,000 á 1S,000 hom­
bros, siguiendo el n ú m e r o y l a fuerza de los cuer­
pos constituyentes. 

Después de esta época, nuevos progresos avan­
zaron el arte mil i tar . Apareció Napoleón por fin á 
l a cabeza de un grande ejército en las orillas del 
Océano, para conquistar l a Europa. Y los cuerpos 
de ejército vinieron á ser las unidades componen­
tes del ejército, variando su fuerza según las cir­
cunstancias y el objeto que t en í an que llenar. Así 
se vió en esta época cuerpo de ejército de l a fuerza 
de un ejército entero, tal como el deDauomí en 1812, 
que tenia un efectivo de 70,000 hombres. 

Este antecedente y el ejemplo de los ejércitos 
de I ta l ia y de Egipto, que hicieron tantos prodi­
gios con l a organización divisionaria, nos conduce 
á participar de l a op in ión del general Jomini , á 
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saber; que en los ejércitos menores de 100,000 
hombres es inú t i l formar cuerpos de ejército. L a 
nueva organización no es necesaria sino á los gran­
des ejércitos, porque en este caso es preciso%ue 
el general en jefe esté dispensado de ocuparse de 
los detalles lo mismo que del orden de instruc­
ción y pueda delegar una parte de su autoridad á 
sus tenientes, d é l o s que h ab rá podido apreciar las 
capacidades, y le ofrecerán mas ga ran t í a s , á fin 
de dedicarse por completo á las combinaciones 
estratégicas, táct ica y polít ica que deben tender al 
cumplimiento ó modificación del plan de campaña-
bay que sentir en efecto que un general en iefc 
que se vea obligado á depositar su confianza en un 

-gran numero de generales de división, incapaces 
con frecuencia de distinguir los detalles importan-
tes de aquellos, que es inú t i l de elevar á su cono­
cimiento, consumen su tiempo en una correspon­
dencia minuciosa y sin fin, que le quitarla la l i ­
bertad y la fuerza de espír i tu tan necesarias para 
tomar resoluciones y bacer sus disposiciones de 
ataque o de defensa en tiempo oportuno. Pero por 
el contrario, l a organización en cuerpos de un 
ejercito poco numeroso, en lugar de simplificar 
complicara las ruedas, y podrá hacer crear con­
flictos entro los jefes, con detrimento de l a regu­
laridad del servicio. Sentadas estas consideracio­
nes, empezaremos por estudiar los principios que 
se siguen en la formación de los cuerpos de e é r -
cito^que averiguaremos si será posible aplicarlos 
al ejercito español. 

E l efectivo de los regimientos al pié de guerra, 
se presta bastante bien á todas las combinaciones 
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de que es susceptible l a organización del cuerpo 
de ejército, teniendo siempre l a ventaja de tener 
un cuerpo de ejército de reserva, formado con los 
batallones de los regimientos provinciales. 

Podremos por consecuencia crear varios cuerpos 
de ejército á dos divisiones de infanter ía cada uno, 
y presentando una fuerza de 20 á 30,000 infantes; 
sin contar l a cifra de l a caballería , de la ar t i l ler ía , 
y de las tropas de ingenieros. 

S i se adopta la combinac ión se pod rán poner 3 
batallones de vanguardia, otros tantos á l a reta­
guardia y 18 en l ínea . Se t e n d r á por este reparto 4 
brigadas en l ínea , que fo rmarán dos divisiones 
de 9 batallones cada una. A mas de esto, una b r i ­
gada mixta compuesta de 3 batallones, sostenidos 
por la caballería y l a ar t i l ler ía , formarán la v a n ­
guardia bajo las órdenes de un jefe especial. Los 
tres batallones destinados á la reserva serán tam­
bién mandados por un jefe particular. Para obte­
ner esta formación, seis de los ocbo regimientos 
de las dos divisiones des tacarán un batal lón cada 
uno para formar l a vanguardia y la reserva. 

A cada división de infanter ía de l ínea se agre­
gará , según los casos, una batería y media, ó dos 
bater ías divisionarias, y en ciertas circunstancias 
se podrá destacar temporalmente parte de l a ca ­
bal ler ía á estas divisiones. 

Una reserva especial de artillería será t ambién 
afecta á cada uno de estos cuerpos de ejército, y se 
compondrá de S ó 6 ba ter ías de todas especies, á 
las inmediatas órdenes del comandante general del 
cuerpo de ejército. 

S i el cuerpo de ejército se deslina á maniobrar 
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en países favorables á l a acción d é l a cabal ler ía , se 
le as ignará una reserva especial formada de las 
tropas de esta arma y de la art i l lería á caballo. 
Es ta reserva será mas ó menos fuerte según los 
casos, pero se compondrá en circunstancias ordi­
narias de una divis ión de caballería de á dos ó tres 
brigadas. Los cuerpos de ejército destinados á ope­
rar en países de altas montañas ó pantanosos no 
t end rán grandes reservas de caballería . 

Se comple tará l a organización del cuerpo de 
ejérci to, as ignándole : 1.° un destacamento de tro­
pas de ingenieros ; 2.° pequeños parques; 3." pe­
queños hospitales divisionarios; 4.° un grande par­
que ; y S.0 un grande hospital. Los carros del tren 
ó brigadas se as ignarán á las divisiones p á r a l o s 
transportes de víveres y efectos; y con arreglo á 
la naturaleza del país donde deberá obrar el cuer­
po de e jé rc i to , se le agregará un equipaje de 
puentes. 

Establecidas estas bases, el cuerpo mas endeble 
se formará de dos divisiones de infanter ía . D u ­
rante las ú l t imas guerras, las divisiones francesas 
eran algunas veces muy fuertes, y su efectivo s u ­
bía á 20,000 hombres. Divisiones tan numerosas no 
pod ían obrar como cuerpo independiente, y si se 
r e u n í a n muchas para formar un cuerpo de ejér­
cito, el mando, nos parece, no estaría bastante sub-
dividido, y el general t endr ía que ocuparse de 
muchos detalles, y por consecuencia no podr ía fi­
ja r mucho la a tenc ión en la r eun ión de sus tro­
pas. • • 

^ Aplicando las precedentes reflexiones á la com­
binac ión mas favorable para organizar un cuerpo 
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de ejército español , nos parece que su orden de 
batalla primitivo se formará de la manera s i ­
guiente : 

1 . ° Una brigada mixta de vanguardia; 
2. " Dos divisiones de infanter ía de l ínea á dos 

brigadas cada u n a ; 
3. ° Una brigada de infanter ía de reserva; 
4. ° Una división de caballería de ídem. 
Es ta combinac ión requiere S brigadas á 6 bata­

llones cada u n a ; el efectivo será de 27,680 infan­
tes y 2,000 caballos, contando 5 regimientos de ca ­
bal ler ía á 400 caballos cada uno. L a divis ión de 
caballería se dividi rá en dos partes, la una agre­
gada á l a vanguardia, y l a otra colocada en la re­
serva. T a m b i é n se podrá , s egún el caso, destacar 
uno ó mucbos escuadrones cerca do las divisiones 
de infanter ía para bacer interinamente el servicio 
de caballería divisionaria. L a arti l lería se repar t i rá 
entre las divisiones y l a reserva. Tres bater ías de 
8 piezas se agregarán á las divisiones de infanter ía 
y una media ba ter ía á caballo á l a reserva de ca­
ballería. E n cuanto á l a reserva especial de la ar­
ti l lería, se compondrá de una bater ía de posición, 
dos ba te r ías montadas, una bater ía de 6 obuses, y 
una media bater ía á caballo. Hecba esta organiza­
ción, la fuerza total de la arti l lería del cuerpo de 
ejército presentará ocbo baterías y media. 

A estas tropas se agregarán algunas compañías 
de ingenieros; el tren de los parques y equipajes; 
el personal de los empleados de las subsistencias y 
de la admin is t rac ión mili tar . Adicionando estas 
partes diferentes fuera de l a línea, tendremos un 
total de cerca de 1,000 bombres. S e g ú n lo dicho, 
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l a fuerza del cuerpo de ejército se podrá valuar 
en 30,000 hombres, y 4,000 caballos comprendidos 
los de la ar t i l ler ía . 

E s fácil de conocer que un tal efectivo es el m a ­
yor posible para un cuerpo de ejército español , 
destinado á hacer parte de un grande ejército na­
cional, atendido que para darle este efectivo deberá 
disminuirse el de los otros. S i se quiere todav ía 
usar de l a facultad de aplicar l a combinac ión t r i ­
nca, á fin de presentar en l ínea tres cuerpos de 
ejército, dos para las alas y uno "al centro, en este 
caso l a fuerza total de re jé rc i to ascenderá á 90,000 
combatientes poco mas ó menos. 

Para fijar mejor l a idea en este punto, damos 
aqu í el cuadro del orden de batalla primitivo de 
u n cuerpo de ejército, suponiéndole fuerte de 30,530 
hombres y 4,230 caballos. Este cuadro podrá ser­
v i r de punto de partida para establecer el orden de 
batalla de todo otro cuerpo, cualquiera que sea su 
fuerza y su composición. 

L o s regimientos del cuerpo de ejército deque 
acabamos de presentar l a composición estando for­
mados en sus batallones de guerra presen ta rá el 
orden de batalla : 

1. ° Treinta batallones; 
2. ° Veinte escuadrones; 
3. ° Ocho bater ías y media (68 piezas). 
Se observará cuan pequeño es el n ú m e r o de pie­

zas con relación al efectivo de l a i n fan te r í a ; pero 
y a hemos dado las razones de esta excepción de l a 
regla general. 

L a brigada mix ta de vanguardia se compone 
siempre de cuatro batallones, tomados de cada 
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una de las cuatro brigadas de infantería del cuerpo 
de ejército, mas de una brigada de caballería de 
ocho escuadrones, de una media bater ía montada 
y de otra media de á caballo, dos compañías de 
tiradores, y por ú l t i m o , de un destacamento de i n ­
genieros. 

Las lineas se forman por dos divisiones de i n ­
fantería en cuatro brigadas, total ocho regimien­
tos ; las de filas impares son de tres batallones, y 
las otras de dos ; sus terceros batallones deben ha­
ber sido destacados á las brigadas de yanguardia, 
l i n a bateriay media de artil lería montada se afecta 
á l a primera división establecida en primera l ínea, 
y d e s m e d í a s bater ías se destacan á la segunda d i ­
visión colocada en segunda l ínea. E l destacamento 
de ingenieros se coloca t a m b i é n cerca del cuerpo 
principal. 

L a s reservas se componen de : 
1. ° Una brigada de infanter ía á 6 batallones ; 
2. ° Una brigada de caballería fuerte de 12 es­

cuadrones, sostenidos por media bater ía á ca­
ballo ; 

3 . ° Una reserva de art i l lería fuerte de cuatro 
bater ías y media, de las que una es de posición del 
calibre de 16, otra de á 8 montada, otra de obuses 
y media á caballo. 

Después se halla cerca de la reserva un destaca­
mento de ingenieros, un equipaje de puentes y el 
gran parque. Conforme á las opiniones emitidas 
por liocquancourt, no hemos agregado cabal ler ía 
permanente á las divisiones de infantería ; pero los 
escuadrones que se le agregan, en ciertas circuns­
tancias podrán llenar el servicio de tiradores. 
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. Se ha creído deber colocar toda una división en 
primera linea y la otra en segunda. S in embargo, 
como los tácticos no parecen ser del mismo dicta­
men en l a manera de repartir las divisiones entre 
las dos l íneas de un orden de batalla, creemos de­
ber pasar al examen de esta cuest ión interesante. 

E l principal argumento en favor del fracciona­
miento de l a división ó brigada entre las dos l íneas , 
es quedas tropas colocadas bajo las órdenes de un 
mismo jefe están mas en estado de sostenerse, y 
no dejan escapar l a ocasión de ayudar á las de 
primera l ínea, sea con el objeto de rechazar al 
enemigo si obtiene un principio de ventaja, sea 
para consumar su desbarate si las primeras tropas 
comprometidas hubiesen conseguido alterarle. 

Es ta razón nos parece mas aparente que sólida. 
Los movimientos de la segunda l ínea han dejado 
de pertenecer á las combinaciones de los jefes ? y 
su ejecución está sometido á l a buena ó mala vo­
luntad de los soldados ? Sin duda, en las guerras 
pasadas, las tropas de la primera l ínea no han re­
cibido de las de segunda l ínea todo el apoyo nece­
sario ; pero es preciso atribuir estas faltas á los 
n ú m e r o s que llevaban estos regimientos'de l a se­
gunda l ínea ó á l a molicie é incapacidad de los 
jefes ? Porque no se podrá negar que l a mis ión de 
esta es de reunir l a primera y protegerla, en caso 
de revés , por la acción de su fuego ó de sus bayo­
netas. Sentar semejante m á x i m a , seria destruir 
la confianza; seria decir á todo regimiento puesto 
á la cabeza de un ataque : No marches, porque el 
que te sigue no te secundará . Con tal principio 
tender ía á destruir los sentimientos de fraternidad 

17. 
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tan necesarios en los hombres reunidos en tan 
grande n ú m e r o , con el mismo objeto, y bajo l a 
misma bandera, y cuyo primer deber es obedecer 
á una misma voluntad, de ayudarse como herma­
nos, ni dejarse llevar por bajos sentimientos de 
egoísmo y celos opuestos á las ideas de gloria y de 
honor tan c o m ú n en los ejércitos nacionales. Léjos 
de nosotros, pues, la idea de que un solo regimiento 
español , comprendiendo b á s t a l o s que las t radi­
ciones ó las antiguas órdenes han concedido p r i ­
vilegios, pueda faltar á su deber y hacer depender 
su conducta, un dia de batalla, del puesto que se 
le designe. 

E n e l ejército aus t r íaco se mezclan en las lineas 
las divisiones y las brigadas. Este ejército, com­
puesto de tantas naciones extranjeras entre sí por 
el idioma, costumbres y c l ima, puede ver los i n ­
convenientes de este mé todo , porque una división 
h ú n g a r a preferirá s in duda verse sostenida en se­
gunda linea por tropas de su nac ión ; pero por lo 
demás , s i l a fusión de las masas se hace bajo l a 
influencia saludable de una nacionalidad homogé­
nea , tales inconvenientes no deberán temerse. 
Abordemos l a controversia; estudiemos esta cues­
t ión bajo el punto de vista de la táctica. Desde 
luego el despliegue de toda una división en una 
sola l ínea es favorable si se forma en brigadas; 
porque en este caso no se podrá repartir en igua­
les proporciones entre las l íneas s in fraccionar las 
brigadas, y es lo que se debe evitar. 

Además que desplegando una división entera de 
una l ínea , se deja mas unidad al mando, y esta 
disposición viene á ser muy favorable para mar-
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cliar, campar, y acantonarse, porque mientras los 
grandes movimientos que preceden á una batalla, 
l a primera linea campa á gran distancia de l a se­
gunda. ¿ Q u é vigilancia podrá asi ejercer el gene­
r a l de divis ión sobre las tropas separadas estable­
cidas algunas veces á una legua de distancia las 
unas de las otras? 

Supongamos los campamentos ó los cuarteles en 
marcha sorprendidos durante l a noche; ¿ c ó m o las 
fracciones aisladas y lejos del jefe p o d r á n obrar 
del mismo modo en u n momento en el que es ne­
cesario desde luego tomar u n partido, adoptar las 
disposiciones defensivas, quizás tener que tomar 
la ofensiva en ciertos puntos para hacer l a defensa 
mas eficaz y mas fácil ? -

L a unidad del mando en el campo de batalla es 
una de estas ventajas, de las que el jefe no debe 
desprenderse Jamás s in las razones excepcionales 
y apremiantes; porque en las maniobras en l ínea , 
como en los ataques, las divisiones puestas á l a 
mano de un jefe solo presen ta rán mas unidad, 
obedeciendo sus órdenes todas sus partes. Y ¿ q u é 
sucederá s i las divisiones es tán mezcladas en las 
l íneas , y. una parte d é l a segunda l ínea debe ser 
destacada para oponerse á las maniobras qué para 
envolver haga el enemigo ? L a división, por con­
secuencia de esta medida, se desuni rá para toda l a 
jornada, y su jefe no podrá y a ejercer l a acción de; 
su mando n i sobre una n i sobre otra de las. de ia,s: 
dos fracciones aisladas. Este inconveniente se rá 
mayor aun si se destocan tropas de u n ala de la: 
segunda l inea para l levarla al ala opuesta, con el 
fin de reforzarla y trabar de ejecutar u n ,ataque en 
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órden oblicuo, porque en este caso se encont ra rá 
l a división repartida en los dos extremos del órden 
de batalla. ¿ E n dónde , pues, se deberá bailar el 
general de divis ión reducido de esta manera al em­
pleo de general de brigada? Pero en el caso en que 
l a segunda l ínea esté formada por divisiones en­
teras, estos movimientos, tan frecuentes en l a 
guerra, pueden hacerse con facilidad, y l a integri­
dad parcial de las grandes mitades del ó rden°de 
batalla no sufren ninguna al teración ; porque tan 
pronto como la divis ión baga su movimiento, po­
drá scer remplazada por otra división sacada de l a 
reserva, sin precipi tación n i dividir los elementos 
del ejército. 

Pero aun no hemos expuesto todos los inconve­
nientes que trae consigo el repartir una división 
entre las dos l íneas . 

Admitamos el ejemplo de este método y supon­
gamos una columna que llega a l campo de batalla 
para desplegarse; veamos de qué manera efectuará 
esta maniobra. 

L a división de l a cabeza se desplegará tanto en 
primera como en segunda l í nea ; después de m u ­
cho tiempo l a segunda división se formará al cos­
tado de la primera. 

Se comprende que, por consecuencia de la for­
mac ión de la columna, las dos l íneas se desplega­
rán á l a vez, y que naturalmente se necesi tará dos 
veces mas tiempo al menos para formar la primera 
l ínea que en el caso en que todas las divisiones de 
la cabeza hubieran debido componerla. 

Hay necesidad de demostrar aqu í l a ventaja que 
un adversario hábi l sabrá sacar de semejante tar-
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danza operando sobre el ala del moyirniento de l a 
l ínea s in acabar ? Tendrémos necesidad de obser­
var que s i la divis ión de l a cabeza está desde luego 
desplegada en primera l ínea , bab rá el ala opuesta 
llegado á alcanzar el apoyo que se l a destina? 
Añad i r emos aun que el despliegue de la segunda 
linea se l iará con mas seguridad ; porque h a b r á n 
estado las tropas cubiertas por las de la primera 
l ínea . L a exactitud de estas observaciones, toma­
das de las Observaciones críticas del coronel Marbot 
y de l a obra clásica del comandante Rocquancourt, 
es bastante evidente para resolver l a cues t ión . Mas 
diremos; como observa el primero de estos escri­
tores, nunca al fin de una acción se corresponden 
como al principio los batallones de las dos l í n e a s ; 
¿ c ó m o pues puede un general mandar una divi ­
s ión dividida en dos partes que no se correspon­
den, y son frecuentemente separadas por distan­
cias bastante grandes ? ¿ Cómo pueden estas dos 
partes ayudarse entre sí y sostenerse ? 

Todo movimiento de flanco hecho por l a segunda 
l ínea , sea para cubrir los flancos de la primera, 
sea para sustraerse a l efecto de las ba ter ías enemi­
gas, hace inevitable el uso de semejantes manio­
bras mientras dura una acción. Esto expuesto, el 
sistema de desplegar las divisiones enteras en una 
sola l ínea creemos merece la preferencia. 

Saquemos todavía , antes de decidirnos, el desen­
volver los motivos en los que se puede apoyar para 
sostener la opin ión contraria. 

Aquí es el caso de repetir, que todo principio de 
grande táct ica debe ser alguna vez modificado; así 
el terreno puede presentar excepciones á esta regla. 
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Los Franceses, cuyo sistema ha sido frecuente­
mente sancionado por la victoria durante las ú l t i ­
mas guerras, colocan una división entera en pri­
mera l ínea y l a otra en segunda. No obstante que 
otra disposición fué adoptada en Austerl i tz; las 
divisiones francesas estaban mezcladas en las l í ­
neas. Así es que los dos métodos pueden ser bue­
nos en circunstancias diferentes. Por ejemplo, en 
todo terreno compacto y descubierto, en el que se 
está obligado á tomar un orden de batalla conti­
guo, deberán ser colocadas las divisiones todas en 
una l í n e a ; pero en los países mon tañosos cortados 
y arbolados donde conviene formar un orden de 
batalla separado, será con frecuencia preferible 
dividir las divisiones en las dos l íneas , porque allí 
es imposible de vigilar un frente de grande exten­
sión, cortado por los accidentes del terreno, tales 
como los barrancos, los hoyos, los bosques, etc. 

Toda vez que durante el curso de una c a m p a ñ a 
se debe modificar el orden de batalla primitivo, se 
ha rá s in lamenor dificultad, pasando á la segunda 
l ínea l a mitad de l a primera, y á esta la mitad de 
la segunda. Se t endrá de esta suerte dos divisiones 
al lado l a una de la otra, teniendo cada una cinco 
batallones en primera l ínea, y cinco en segunda; 
esto no altera en nada la disposición primit iva del 
órden de batalla , n i el n ú m e r o de los batallones 
en cada l ínea , y la d is t r ibución de las otras armas 
cambiará tampoco. E s esencial que un cuerpo de 
ejército se acostumbre á hacer durante una cam­
paña todos los cambios de tropas que las circuns­
tancias requieren. Pero s i es de regla general que 
una división de infanter ía se desplegue toda entera 
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en una l inca, no es lo mismo en las divisiones de 
cabal ler ía . E l lector h a b r á podido observarlo en el 
capí tulo relativo á las grandes maniobras de una 
división de caballería en el campo de batalla. E s t a 
diferencia de sistema entro las dos armas resulta 
del mecanismo lo mismo que do los compromisos 
de la cabal ler ía . Gomo los cambios de sucesos de 
esta arma residen todos en l a repetición de los 
esfuerzos consecutivos en un mismo punto, el jefe 
de la división debe poder disponer, sea de l a p r i ­
mera, sea de l a segunda, sea de la tercera l ínea , 
para estar siempre á tiempo de hacer sostener las 
tropas desde luego comprometidas, y redoblar de 
continuo los esfuerzos en los puntos donde i m ­
porta obrar, pues que es preciso no olvidar cuan 
funestas pueden ser á la caballería las mas peque­
ñ a s detenciones. E s pues indispensable que el jefe 
tenga en la mano las dos ó tres l íneas de caballería 
á la vez, para poder acabar él solo los ataques em­
pezados. Tengamos presente por ú l t imo que los 
campos de batalla en los que pueda desplegarse 
una divis ión de esta arma en una l ínea son muy 
raros en Europa. 

E n Franc ia un cuerpo de ejército lo manda un 
mariscal , y algunas veces t ambién un teniente ge­
ne ra l ; lo mismo que en España un capi tán general 
de ejército ó teniente general. L a s divisiones están 
bajo las órdenes de tenientes generales ó marisca­
les. Las brigadas las mandan los brigadieres en 
España y un mariscal de campo en Francia (gene­
r a l de brigada). Hay además en cada cuerpo de ejér­
cito un jefe de Estado-mayor-general, un coman­
dante general de arti l lería, un comandante general 
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de ingenieros y un intendente dé l a admin is t rac ión 
mili tar. 

L a organización del ejército en cuerpos de ejér­
cito y divisiones pueden ser permanentes come en 
Prusia y en Rusia , ó temporal como en España , 
F ranc ia y en Austria y en el Piamonte. E n l a p r i ­
mera parte de esta obra hemos señalado las ven­
tajas y los inconvenientes de estos dos sistemas. 
E l lector nos d ispensará de repetirlos al fin de este 
capí tu lo . 



CAPITULO II 

Ble la combinación do las tres armas. 

Para desenvolver mejor los principios de l a com­
b inac ión de las tres armas, liaremos desde luego 
la aplicación á una sola d iv i s ión ; porque nos será 
mas fácil de disminuir la complicación natural del 
propósi to aplicando las reglas á un cuerpo de u n 
efectivo menor. E n efecto, el mecanismo de l a 
combinac ión de las tres armas es el mismo en una 
división que en u n cuerpo de ejército : los princi­
pios y las relaciones de las diferentes armas no 
va r í an , solo el efectivo de cada una de ellas puede 
variar . Los principios de la táct ica particular de 
cada arma, desarrolladas en las diferentes partes 
de esta obra, deben, al menos lo esperamos, i n i ­
ciar a l lector en los secretos de la combinación de 
las tres armas, porque cuando se conocen á fondo 
las maniobras de cada una de estas, no es fácil 
adivinar la aplicación de su combinac ión confor­
me la naturaleza y propiedades respectivas de cada 
una. 

Cansar íamos , pues, al lector por inút i les repet í -
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ciones s i s igu ié ramos , para desenvolver las bases 
de la combinación de las tres armas, l a marcha 
adoptada para exponer l a táct ica de cada arma en 
particular. Luego que se h a n hecho conocer todas 
las maniobras ejecutadas por las tres armas con 
objeto ofensivo y defensivo, no resta mas que i n ­
dicar las reglas invariables y poco numerosas de­
ducidas do l a experiencia para hacer concurrir 
estos tres elementos á un solo objeto. Todas estas 
reglas consideradas bajo un punto de vista gene­
ra l , se derivan de las bases fundamentales s i ­
guientes : 

1. a Las tres armas reunidas en campo de batalla 
se deben un mutuo apoyo, obrando siempre en el 
espír i tu del plan general. 

2. a L a art i l lería y la cabal ler ía sirven casi siem­
pre como auxiliares de la in fan te r í a ; porque esta 
es l a mas numerosa de las armas, y puede sola 
batirse como arma decisiva de dia y de noche, en 
verano como en invierno, en todo tiempo y en 
todo lugar. 

3. a S in embargo, l a art i l lería y l a caballería pue­
den llegar á l a vez á ser armas decisivas, s i se las 
hace obrar en masas proporcionadas a l resultado 
que ha de obtener y en terreno favorable á su 
empleo. 

4. " E n este caso dejando la infantería su papel de 
costumbre, puede á su vez llegar á ser auxil iar . 

8.a E n l a ofensiva, se baten l a infanter ía y la 
cabal ler ía formadas en columna de ataque, ó en 

linea desplegada, para precisar al enemigo á dejar 
su pos ic ión ; y la art i l lería, encargada en este caso 
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de preparar los ataques por el efecto de su fuego, 
debe arreglar sus movimientos á los de las otras 
armas. 

6. aEsías , por el contrario, siguenlosmovimientos 
dé la ar t i l ler ía cuando es tán en l a defensiva, porque 
su fuego puede por sí solo contener a l enemigo, y 
aun introducir el desorden en sus filas. 

7. » L a acción de un arma debe facilitar la de las 
otras; y si estas tres acciones reunidas forman una 
colectiva bastante poderosa, repor ta rá l a victoria. 
Así la artillería prepara, la infantería decide, la caba­
llería termina, y se puede decir, la acción de la i n ­
fanter ía decide casi siempre del resultado de una 
batalla, y en casos excepcionales poco numerosos 
ob ra r án l a art i l lería y la caballería como armas 
decisivas. 

8. » E n general, l a caballería se colocará en re­
serva ó á las alas del orden de batalla y á distan­
cia de carga de las l íneas. 

9. a E n las maniobras y durante las marchas ma­
niobreras, es preciso cuidado de evitar, para faci­
l i tar los movimientos s imul táneos de las tres 
armas, que se sujee l a una a l paso de l a otra. 

10. * L a p repa rac ión de la marcha y del campa­
mento debe siempre ser establecido con arreglo al 
orden de batalla primitivo. 

E l puesto de l a art i l lería se halla lo mas fre­
cuente en las posiciones particulares situadas á 
vanguardia del frente y de los flancos interiores de 
las l íneas . L a art i l lería destinada á operar con las 
tropas debe colocarse en general delante de las l í ­
neas, y no en la misma al ineación de las tropas, á 
fin de no sujetar sus movimientos, y no estén ex-
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puestas á sufrir l a explosión de a lgún carro de 
municiones. Por lo que, según Rocquancourt, se 
dehe colocar esta art i l lería á una distancia de 
200 metros lo mas, y de 60 al menos, de la l ínea de 
tropas. 

Se s i túa l a art i l lería donde los proyectiles pue­
dan alcanzar a l enemigo á una gran distancia, mas 
allá de las l íneas , porque debe empezar el ataque 
por su fuego, protejer el cambio de posición de las 
columnas y los movimientos de las tropas. E n el 
momento del ataque, las piezas disparan, luego al 
momento que los in térvalos comprendidos entre 
las bater ías son ocupados por los tiradores, com­
binando su fuego con el de las ba ter ías , se forma 
en realidad una primera l ínea de fuegos continuos, 
y los movimientos de las masas hechos á retaguar­
dia son de esta manera ocultados y protegidos por 
esta cortina^ y pueden completar su maniobra 
preparatoria á fin de pronunciar sus movimientos 
ofensivos á la vez. 

Este es el secreto de l a combinac ión de las tres 
armas. Lleguemos ahora á los detalles relativos á 
esta parte del arte mil i tar . 

L a infanter ía se despliega en dos lineas por ba­
tallones en masa. 

L a arti l lería, destinada á combatir con las tropas, 
se s i túa entre las lineas, por estar mas pronta á 
acudir á todas partes donde las circunstancias e x i ­
g i rán su servicio, y á fin de que no sea apercibida 
del enemigo antes del combate. 

Se coloca la cabal ler ía á retaguardia en l a reser­
va , porque no debe verla el enemigo hasta el mo­
mento en que su presencia llegue á ser ú t i l . E n 
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esta posición puede llevarse á todos los puntos del 
orden de batalla sin obligar á las tropas á moverse 
para hacerla paso. 

Se tiene cerca de la caballería una ba ter ía y dos 
batallones. 

Indagaremos ahora los puntos en el orden de 
batalla á donde conviene colocar l a art i l ler ía en 
general, y después llegaremos á los detalles expl i ­
cando de qué manera es menester dividir esta 
arma, y como deben disponerse las piezas de cada 
bater ía . L a art i l lería se s i túa casi siempre en las 
alas de las l íneas de la tropa; s in embargo puede 
establecerse t a m b i é n en el centro; pero entonces 
si las bater ías enemigas pueden batirla, es preciso 
dejar un grande espacio en medio del orden de 
batalla, á ñ n de no presentar en un mismo punto 
doble objeto á los proyectiles del enemigo. E s t a 
disposición podrá destruir la u n i ó n de las l íneas , 
y p resen ta rá inconvenientes, estorbando ó compli­
cando las maniobras, porque si la división se vé 
obligada á maniobrar por las alas, expondrá sus 
flancos pasando la art i l lería á retaguardia. Situada 
en las alas l a bater ía puede proteger los flancos de 
l a divis ión, en ciñéndose á los movimientos hechos 
por las tropas y cubrirlos s in estorbarlos. A s i es 
que tan solo en este caso particular podrán ser 
situadas las bater ías en el centro del orden de ba­
talla, con arreglo á lo que se dice en los capítulos 
siguientes. 

Los flancos son en general la parte mas débil 
del orden de batalla; es preciso protegerlos por los 
fuegos de l a ar t i l le r ía ; pero como los flancos de 
esta están aun mas expuestos que los de las tropas, 
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será preciso t ambién sostenerlos. A l efecto, con 
arreglo á la naturaleza del terreno, serán encarga­
das l a infanter ía ó la caballería do protegerlos • y 
aunque les cubran los obstáculos del terreno, esto 
no hace inú t i l l a in te rvenc ión de la fuerza. 

E n general, l a posición de l a art i l lería l a indica 
siempre l a naturaleza y forma del terreno ; y en 
combinando la disposición de esta arma con la de 
las tropas, no os preciso tratar de obtener una 
precis ión geométr ica , porque si las ciencias espe­
culativas son exactas, su aplicación á los hechos 
materiales no es mas que aproximativa, y no pue­
den servir para apreciar ó proveer el efecto de las 
causas morales. E s por lo que en tratando de apli­
car la geometr ía á la ciencia d é l a guerra, se llega 
á resultados inexactos y siempre demasiado abso­
lutos para un orden de hechos dependientes de 
circunstancias morales , del grado de inteligencia 
y de la ins t rucc ión de los jefes. 

E l instructor no sabrá estudiar demasiado las 
posiciones donde conviene establecer l a ar t i l ler ía ; 
un golpe de ojo debe hacerlas conocer á primera 
vista, y por l a rapidez de sus movimientos las 
ocupará en el instante mas oportuno para obtener 
los mejores resultados. Estas posiciones no se es­
cogen por lo general en puntos culminantes, por­
que los fuegos de la art i l lería serian demasiado 
largos, y las piezas es tar ían á la vista del enemigo. 
Con arreglo á las razones expuestas mas arriba, se 
s i tuará , en general, la l ínea de bater ías á vanguar­
dia de las tropas y , si se puede, no se d i seminarán 
las b a t e r í a s ; por lo contrario, conviene reunir mu­
chas en una sola, sobre todo si so está en l a ofcn-
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siva. A l a defensiva se puede repartir un poco mas 
la arti l lería en las l íneas ; pero es preciso indicar 
un objeto c o m ú n á muchas ba ter ías para hacer 
converger sus fuegos y obtener un mayor resultado 
sobre un punto del orden de batalla del enemigo. 

L a masa mas fuerte de art i l lería debe estable­
cerse sobre el flanco mejor cubierto por los obstá­
culos del terreno; en donde nada tenga que temer 
por sus flancos, y puede por la acción de surfuego 
defender las inmediaciones del frente de las tropas. 
S in embargo, como no convendrá dejar s in defensa 
el ala que está sin apoyo, y que l a art i l ler ía colo­
cada á una gran distancia no produce bastante 
efecto en este punto, será ventajoso establecer una 
parte de l a art i l lería, y tener siempre cerca l a re­
serva de esta a rma; porque en este punto podrá , s i 
las circunstancias lo exigen, obrar bajo la protec­
ción de l a caballería. 

S i una sola ba ter ía está agregada á l a primera 
l ínea, se podrán asignar, por ejemplo, tres seccio­
nes a l ala apoyada, y una sección al ala s in 
apoyo. Es ta sección tomará posición sobre el ex­
tremo del ala descubierta, s i se puede disponer de 
una reserva bastante fuerte para l a seguridad de su 
flanco exterior, ó bien en intérvalo comprendido 
entre los dos ú l t imos batallones de l a l ínea , porque, 
según el coronel Decker, la artillería no debe jamás 
sobresalir de las otras armas; mas bien retraerse á ellas, 
Pero s i se agrega á l a división una gran cantidad 
de ar t i l ler ía , se h a r á sostener el ala no apoyada por 
una sección sacada de l a reserva, á ñ n de no d i v i ­
dir la ba ter ía situada sobre el flanco cubierto. 

Hemos considerado desde luego el caso mas ge-
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neral, el en que una sola de las alas está cubierta; 
pero s i por casualidad los dos extremos de l a l ínea 
es tán descubiertos, será preciso colocar la artil le­
r ía en el centro del orden de batalla, no dejar las 
tropas á retaguardia de las piezas, y asignarlas 
siempre reservas compuestas de infantería ó caba­
l ler ía ligera en las que las fuerzas serán proporcio­
nadas á las exigencias del terreno, y en general no 
s e r á m m e n o r e s de cincuenta hombres. 

E n todas las maniobras de ataque, una porc ión 
de l a ar t i l ler ía b a r á fuego, y bajo su protección 
m a r c b a r á n las otras l íneas de fuego para cambiar 
d e p o s i c i ó n ; de esta manera no pueden obtener 
fuegos continuos, por los movimientos intermiten­
tes. E n llegando á una nueva posición se formarán 
en bater ía y d i r ig i rán sus fuegos contra las bate­
r ías defensivas del enemigo, para distraer su aten­
ción de las columnas de ataque. Llegadas dentro 
del tiro, se de tendrán todas las columnas de ar t i ­
l lería para concentrar sus fuegos al punto decisivo, 
y l a infanter ía , formada en columnas sostenidas 
por algunos batallones desplegados á retaguardia, 
se ar rojarán sobre el enemigo á la bayoneta. 

L a art i l ler ía en l a defensiva se ceñirá sobre todo 
á tomar de t ravés las cabezas y flancos de las co­
lumnas de ataque, y en retirada, los escalones de 
esta arma t r a t a r án de ocupar buenas posiciones á 
retaguardia, á fin de dar lugar á que las tropas 
rechazadas se r e ú n a n bajo la protección de su 
fuego. 

E l sitio de l a caballería divisionaria se indica por 
el terreno. Es ta arma siendo bastante movible y 
su efectivo bastante débil para permitirla en poco 
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tiempo recorrer todos los puntos del campo de ba­
talla, es permitido establecerla á retaguardia de las 
primeras l íneas para no exponerla sin objeto. Se l a 
colocará con preferencia bastante cerca de l a infan­
ter ía , á fin de que pueda sostenerla á tiempo; pero 
es menester aprovecharse de todas las desigualda­
des del terreno para asentarla siempre que está en 
descanso. Conviene no exponerla j a m á s á los tiros 
de, l a arli l lería sin necesidad; observemos por 
tanto que es bueno no exagerar l a importancia de 
esta regla, porque el bábi l táctico no vacila en 
exponerla, s i importa hacerlo en el expuesto del 
plan general. Gomo la pérd ida de algunos minutos 
puede causar graves inconvenientes á esta 
arma toca a l oficial que manda muchos escuadro­
nes hacerlos obrar en una circunstancia favora­
ble, sm atender las órdenes del general de divis ión, 
í r ecuen temente léjos, para hacerlas transmitir bas­
tante pronto. Sin embargo reasume una gran res­
ponsabilidad, si el suceso no justifica su conducta, 
y s i no esta a la altura de las circunstancias en que 
se ha colocado. Se puede alguna vez tener tiempo 
para detener un falso movimiento si ha sido hecho 
por un gran cuerpo de cabal le r ía ; pero nunca se 
llega demasiado presto para enmendar la falta de 
algunos escuadrones. 

L a caballería, agregada á una división, l a debe 
ayudar y proteger; su mis ión es, pues, servirla 
siempre. 

Colocar la caballería en el centro de la primera 
l inea, es cometer una grande fal ta , porque no po­
seyendo esta arma por sí misma elemento de re­
sistencia, no se defiende sino atacando; por con-

18 
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secuencia, puesta en el centro del orden de batalla, 
esta será desunida en el momento en que la caba­
llería cargue, y el ejército podrá ser separado en 
dos partes por consecuencia de una carga desgra­
ciada, si el enemigo es osado y no desatiende apro­
vechando la primera ventaja. 

S in embargo, como conforme la naturaleza del 
terreno, se puede creer ú t i l adoptar esta disposi­
ción, ap resurémonos á decir que será menester 
entonces hacer sostener las alas de l a caballería 
desplegadas, y colocar á retaguardia de esta arma 
los batallones en columna y á distancia de des­
pliegue, pronta á reemplazarla en el momento en 
que se lance á cargar. 

De esta manera estaba-colocada l a caballería 
francesa en l a batalla de Moskowa. Pero, para evi­
tar los inconvenientes propios á esta formación, 
se colocaron á retaguardia de ella los batallones de 
l a guardia para sostenerla y aprovecharse de los 
sucesos. 

E n l a batalla de Minden, estando ocupado el 
centro del ejército francés por l a caballería, fué 
derrotado por el enemigo, y desde luego este, des­
pués de haber separado las dos alas del ejército 
francés, consiguió l a victoria. 

E n un campo de batalla, toda maniobra inopi­
nada produce u n grande efecto, y puede dar l a 
vic tor ia ; t a m b i é n es de regla tener el mayor 
tiempo posible oculta l a caballería de l a vista del 
enemigo, á fin de impedirle tome sus disposiciones 
para destruir, a l menos en parte, el efecto de esta 
arma. Además se procura de esta manera l a ven­
taja de no ofrecer a l a s bater ías del enemigo un 
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punto fácil de alcance, exponiendo sin objeto una 
arma tan dispendiosa á formar. 

Aunque las dos alas puedan ser apoyadas, ó una 
de ellas este menos protegida por la naturaleza de 
las localidades, será menester hacerla sostener por 
la cabal ler ía ; y s i las dos es tán descubiertas, se 'a 
colocará del lado que sea mas favorable á su ac-
cion. E n fin, en este ú l t imo caso, se podrá aun co­
locar la caballería á retaguardia del centro d é l a s 
dos primeras l íneas , porque desde allí podrá acu­
dir sobre la una ó la otra ala. 

Así se debe colocar l a art i l lería en el ala cubierta 
y en una posición fuerte por sí m i s m a ; conviene 
t ambién establecer la caballería á la inmediac ión 
del ala apoyada, mandando siempre á l a art i l lería 
de l a reserva se baile pronta á volver en socorro 
del ala mas débil , en el caso en que esté compro-
metida por consecuencia de las diferentes faces del 
compromiso ; porque podrá restablecer el combate 
por a combinac ión de su fuego con l a acción de 
la cabal ler ía en el campo de batalla. 

L a caballería divisionaria debe por lo muera] 
estar reunida ; no se la establece en varios puntos 
smo en el caso de necesidad absoluta; pero en los 
campos ó durante la marcha, se l a reparte en los 
puntos avanzados, ó en l a vanguardia, ó en la re­
taguardia, ó en tiradores, con arreglo á los p r inc i -
píos de guerrilla. 

s w T dÍf r,eStá en la o f e ^ a , la caballería 
sigue l a infantería para completar los sucesos y 
perseguir al enemigo. E n las retiradas se coloca 
cerca de la infantería á fin de cubrir sus flancos v 
rechazar los ataques de la caballería enemiga 
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Cuando se la agrega á una división que se halla en 
la defensiva, debe establecerse al extremo del or­
den de batalla del lado en que el terreno sea mas 
favorable á su acción, á fin de poder tomar de 
flanco las columnas de ataque dirigidas por el 
enemigo delante de sus alas. A s i se destina l a 
caballería divisionaria á proteger las otras armas; 
su puesto es , pues, secundario, mientras que 
los grandes cuerpos de esta arma pueden) obrar 
con independencia y obtener resultados deci­
sivos. 

E n estas diferentes posiciones es preciso no 
comprometer j a m á s toda l a caballería , por lo con­
trario hacerla siempre seguir las primeras tropas 
comprometidas como una reserva pronta á soste­
nerlas. 

Como una grande reserva de caballería no es 
ordinariamente comprometida mas que una sola 
vez durante una batalla, es preciso saberla em­
plear á propósi to y aprovechar el instante en que 
pueda decidir l a victoria; demasiado tarde no po­
drá mas que cubrir l a retirada, y por una carga 
prematura se expondrá á cansar los caballos y á 
ponerse, como en Waterloo, en l a imposibilidad de 
obrar al momento decisivo. 

Este golpe de ojo que hace conocer el momento 
en que una gran reserva debe abordar a l enemigo, 
es un don natural, y no será el resultado del estu­
dio ; la teoría, poco poderosa á este objeto, se l imita 
á dar indicaciones generales. Así cuando l a art i­
l lería ha metido l a confusión en las filas del ene­
migo, si vé amortiguar sus fuegos y fluctuar las 
filas, es preciso aprovechar este movimiento de 
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indecisión, y por un ataque vivo, pero dirigido con 
nmon, asegurarse la superioridad en un punto del 
campo de batalla. 1 1 

Sin duda estos principios es bueno indicarlos v 
su aplicación podrá conducir á resultados felices • I T J T ^ PneÍe' en medi0 de las ^ e s dé 
po YO y del humo que oscurecen el campo de b a ! 
alia, Ver bastante bien al enemigo para distinguir 

en sus movimientos esta indecisión que debe ser­
vir de regla al general é indicarle el momen o 
oportuno para ir á las manos ? 

Así es, establecida esta discusión, un gran cuerun 
de caballería trata de obtener resultadoTdecisivos 
y no se compromete sino con la esperanza de ob­
tener la victoria; por el contrario, la caballería 
divisionaria no puede esperar en casos tan brillan-
tes; amenaza, contiene ó rechaza al enemigo • ñero 
iTinLSer80^" SÍ n 0 86 l a P r e P a r a 

Todas estas ventajas servirán para hacer cono­
cer la manera de emplear la artillería agregada á 
las divisiones y la de la reserva; porque la primera 
combate con las tropas, las protejo en la defensiva, 
da mayor fuerza a sus ataques, en tanto que la se­
gunda puede por sí sola decidir un suceso, dar L 
V i t o r i a o proteger una retirada. 

E l uso racional de las grandes masas de caballe-
m n0 deb ál formularse en ^ porque es 
una arte de inspiración. La historia es la mejor 
teoría para consultar esta parte importante del arte 
de la guerra. Asi en reflexionando en el uso que 
Napoleón hizo de la artillería en Wagram, cuando 
mando avanzar una batería de 100 piezas para ta-

/ • . v' . " 18. , • ' 
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par el hueco hecho en su orden de batalla por re­
sultado del movimiento del cuerpo que mandaba 
Massena; lo mismo acordándose de la conducta de 
la caballería francesa en l a jornada de Essling, 
donde supo, por una brillante conducta, oponerse 
á l a persecución de los Austr íacos y arrebatarles 
l a •victoria, se podrá formar una idea del uso de 
las grandes masas de caballería y ar t i l ler ía . Obser­
vamos aqu í que las masas de cabal ler ía mucho 
menos numerosas ob tendrán t a m b i é n brillantes 
resultados, s i se las sabe comprometer á tiempo y 
sobre un punto conveniente, como hizo Kellerman 
en Marengo. 

Concluiremos, después de lo expuesto, que l a 
háb i l combinac ión de las tres armas da á la infan­
ter ía mayor libertad de acción, y la permite inten­
tar movimientos atrevidos que pueden hacer deci­
sivo un suceso parcial. Añadamos aun, que du­
rante las marchas al alcance del enemigo, los jefes 
de l a arti l lería y de la caballería deben estudiar el 
terreno y estar cerca del general, á fin de conocer 
sus intenciones y obrar con arreglo á sus ideas, 
evitando l a pérd ida de tiempo que se emplea en 
transmitir las órdenes . 

Se reconocerá l a aplicación de estos principios 
desarrollados en las disposiciones que se dan á las 
tres armas de una división (1 ) , cuando se encuen­
tra en presencia del enemigo. 

(1) La división que teniendo sus alas descubiertas coloque su bate­
r ía en el centro en contradicción, se encontrará en una posición muy 
crítica, si el enemigo que tiene un trente puede disponer de la suya 
en las alas y hallan en sus fuegos cruzados l a ventaja de batir de t ra­
vés estas piezas centrales. Pero tal inconveniente too es mas que la 
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Después de haber tratado de dar las mejores dis­
posiciones á las tropas durante una acción, estu­
diemos ahora la manera de hacerlas obrar. 

E n los movimientos ofensivos, la caballería di» 
visionaria marcha á vanguardia sostenida por a l ­
gunas piezas ; debe reconocer al enemigo, atacar 
sus puestos avanzados, ocultar los movimientos 
de las tropas de su división y sus disposiciones, á 
fin de dejar al enemigo en la incertidumbre del 
punto de ataque que ha de escoger. 

T a n pronto como la división llega á presencia 
del enemigo, l a art i l lería divisionaria toma posi­
ción, y bajo la protección de sus fuegos desplegan 
las columnas desde luego por batallones en masa: 
l a caballería se forma en el flanco exterior y á re­
taguardia del ala que está s in apoyo. 

Desde allí sigue los movimientos de la infante­
r ía , y maniobra, según las circunstancias, con ar­
reglo á ios principios de l a táctica especial, con l a 
idea de esperar el momento favorable para cargar. 
Ejecutado el despliegue, la art i l lería divisionaria 
toma una posic ión mas avanzada para batir á l a 
art i l lería defensiva. Entonces l a infanter ía , forina-

consecoencia naiural de la falsa posición de esta división. Es una 
desgradada precisión que sufrirá primero que exponer su artillería 
en las alas descubiertas donde se veria expuesta á cada instante á 
ser molestadapor la caballería enemiga. Por lo demás por poco ven­
tajosa que sea la posición de que goza, podrá este cambio á su vez 
dejar de ser desfavorable, lo mismo contra una división que tendrá la 
lacultad de ^colocar su artillería en las alas. E n cuanto al movimiento 
ae la segunda linea hecho con la idea de evitar el inconveniente de 
servir de doble objeto á la artillería enemiga, es evidente que no se 
e empleara sino en el caso de que la artillería enemiga estuviese s i ­

mada exactamente enfrente de la adversaria. 
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da oa columnas de poco fondo reunidas por bata­
llones desplegados, marcha cubierta con tiradores 
protegidos y sostenidos por la caballería y l a ar t i ­
l ler ía . 

Batida l a linea enemiga,, avanza la caballería di­
visionaria, envía compañías en su persecución, 
apoyadas por la reserva, mientras que la art i l lería 
toma posición en el terreno conquistado, á ñ n de 
permitir á la infanter ía el reunirse y volver á for­
mar bajo su protección. Si por el contrario, el ata­
que es rechazado, las secciones ó medias baterías 
de art i l lería van sucesivamente á ocupar todas las 
posiciones á retaguardia, desde donde pueden con­
tener ó suspender la persecuc ión ; las otras piezas 
deben seguir t ambién los movimienlos de retirada, 
de los ú l t imos escalones de las tropas, ó proteger 
los movimientos re t rógrados y sucesivos de las l í ­
neas. 

Hemos explicado como se obtiene el fuego con­
tinuo de la art i l ler ía repartida entre dos l íneas que 
se retiran por movimientos alternados; creemos 
i n ú t i l volver sobre este asunto; pero añad i remos 
que en los movimientos en retirada, es ventajoso 
situar las piezas en muchos puntos del orden de 
batalla, á Ande no exponer j amás una bater ía en­
tera á ser tomada por el enemigo. 

Si las tropas están en la defensiva, l a caballería 
divisionaria, sostenida por algunas piezas de arti­
l lería, puede avanzar para reunir los puestos avan­
zados, obligados á replegarse por la aproximación 
de las columnas del enemigo; tan pronto como 
estos lleguen á tiro de las baterías defensivas, se 
procura detenerlas por un fuego vivo y bien d i r i -
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giáo , con frecuencia se puede obtener este resul­
tado, porque las posiciones d é l a art i l lería han de­
bido ser tomadas de manera que cubran los fue­
gos de las principales avenidas y todas las inme­
diaciones de la posición. L a caballería está pronta 
á aprovechar el instante favorable para cargar en 
los flancos de las columnas de ataque. A su vez l a 
infantería, formada sea en l ínea, sea en columna, 
aprovechará un momento de vaci lación de su ad­
versario para tomar la ofensiva y atacarle con ím­
petu, cuando estas columnas están diseminadas 
por la marcha ó por el efecto de l a art i l lería. S i 
este movimiento da resultados, l a caballería d i v i ­
sionaria acabará su primer suceso persiguiendo 
al enemigo con vigor, perc es necesario que haga 
alto á propósi to . 

S i la división se ve amenazada por cuerpos n u ­
merosos de caballería, la infanter ía forma enton­
ces los cuadros, su caballería se retira a l interior 
de l a posición, y se coloca de manera que pueda 
ser cubierta por la infantería s in impedirla sin em­
bargo el uso de sus fuegos y conservando l a facul­
tad de salir de sus posiciones para hacer las sa l i ­
das y cargar en las circunstancias favorables. E n 
cuanto á la art i l lería divisionaria, se divide en me­
dias bater ías y secciones, á fin de situarse en los 
lados Interiores del cuadro, ó cuando el terreno se 
ofrezca, en posiciones ventajosas, se establecerá 
bajo la protección de las otras tropas ; los carros 
de municiones se re t i rarán á retaguardia, ponién­
dose bajo la protección de la caballería. 

S i los fuegos de la arti l lería y el de los cuadros 
desorganizan a l enemigo, y aturdido por el efecto 
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de la carga, toca á l a caballería completar los su ­
cesos de la infanter ía , haciendo vigorosas salidas 
desde luego sobre los puntos que parezcan los 
mas débiles, tratando después de esperar una ven­
taja. 

E n fin, en el caso poco probable en el que todos 
los cuadros de l a división lleguen al momento de 
ser rotos, volverá l a caballería por la salud de l a 
infanter ía , y aunque inferiores en n ú m e r o , cargará 
a l enemigo con ímpe tu para dar lugar á los cua­
dros de volverse á formar, y de tomar nuevas dis­
posiciones mas favorables á la defensa; pero j a m á s 
está autorizada á hacerse paso para huir del ene­
migo sino en el caso en que l a infanter ía , entera­
mente desorganizada, haya dejado de existir. 

Es t a circunstancia no puede presentarse no sien­
do mala la infanter ía ó envuelta por fuerzas des­
proporcionadas. As i en Water loo, los bravos grana­
deros de Gambronne y del general Petit debieron 
ceder delante de una caballería demasiado nume­
rosa para dejar l a esperanza de vida. 

L a r eun ión de las evoluciones de una división 
compuesta de las tres armas en el campo de bata­
l l a , procede siempre, lo repetimos, de los movi ­
mientos de cada arma en particular. 

L a caballería y la art i l lería divisionaria toman 
parte con arreglo á los principios ya establecidos, 
según las maniobras sean ofensivas ó defensivas. 
S i se trata de hacer un cambio de frente, una por­
ción de l a art i l lería divisionaria se establecerá en 
ba te r ía cerca y fuera del ala que sirve de eje para 
proteger el movimiento, y las otras bocas de fuego 
según el movimiento, situados cerca de los esca-
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Iones del ala opuesta y sostenidos por l a caballería, 
si el cambio de frente es á vanguardia. 

E n la hipótesis contraria, se despliega esta arma 
para cubrir la retirada del ala en movimiento • s i 
se hace el cambio de frente sobre el centro del'or­
den de batalla, circunstancia rara delante del ene­
migo, servirá de eje la ba ter ía a l movimiento ge­
neral, a fin de proteger por su fuego los movi­
mientos hechos por las alas. E n el caso en que l a 
art i l ler ía en vez de estar colocada en el centro, esté 
repartida en las alas, será preciso, para proteger 
el eambio de frente central, hacerla tomar buenas 
posiciones sobre los flancos del orden de batalla 
y l a sostendrá una parto de l a caballería divisio­
naria tan solo ; porque esta arma será casi siempre 
destinada desplegando á ocultar el movimiento de 
convers ión hecho par el ala que debe retrogradar 

Para hacer que las l íneas ó las fracciones de ellas 
ejecuten los movimientos sucesivos, sea con in t é r -
vaios opuestos, sea en escalones, repartida l a ar­
tillería cerca de las l íneas ó d é l o s escalones, alter­
nara sus fuegos durante los movimientos, como 
se ha observado machas veces, y durante estas 
maniobras estará siempre pronta l a cabal ler ía d i ­
visionaria á desfilar, sea por las alas, sea por los 
intervalos de las l íneas , para obrar según las c i r ­
cunstancias. De esta manera, en las maniobras de 
Imea en retirada, puede su apar ic ión repentina fa­
vorecer mucho el movimiento general. Con el fin 
de ejecutar toda maniobra ofensiva, y sobre todo 
los pasos de l ínea á vanguardia, la ar t i l ler ía d i v i ­
sionaria sostenida por l a caballería , i rá anticipada­
mente a ocupar una posición lateral y avanzada, 



324 MANUAL DE T A C T I C A MILITAR. 

á fin de poder tirar de t ravés sobre el enemigo. ¿Se 
trata, por el contrario, de hacer el paso de las lineas 
en retirada? Una parte de art i l lería divisionaria 
seguirá el movimiento, las otras piezas se apresu­
r a r á n á ganar buenas posiciones á retaguardia. L a 
cabal ler ía , en estas circunstancias, se t endrá en 
disposición de desfilar para detener ó suspender l a 
persecución. 

Guando una división compuesta de las tres armas 
está cortada por todos sus lados, y se halla en l a 
necesidad de hacerse paso, la suerte de l a caballe­
r ía se separa ordinariamente de la d é l a infantería. 
Entonces l a art i l lería á caballo sigue á l a caballe­
ría, y la arti l lería montada queda con la infante­
r ía . S i se ha perdido toda esperanza de salvar las 
piezas, se abandonan después de haberlas inu t i l i ­
zado para servir, y so vuelan las cajas de municio­
nes. E n este caso los artilleros á caballo se unen á 
l a caballería , y los de á pié á la infanter ía . Cada 
arma se conduce en estos casos con arreglo á los 
principios expuestos mas arriba. 

Cuando toda una división reunida y formada en 
una sola masa se halla en l a necesidad de atrave­
sar una l ínea enemiga, se decide con arreglo á l a 
naturaleza del terreno, s i ha de ser l a infantería ó 
la caballería l a que ha de formar l a cabeza de l a 
columna para abrir un camino á las otras tropas. 
E n llano l a caballería, y en país cortado ó cubierto 
de maleza ó monte bajo la infantería, t r a t a rán de 
atravesar los primeros obstáculos. S i la caballería 
debe m a n d a r á l a cabeza del ataque, no conviene 
sin embargo ponerla desde luego á l a cabeza de l a 
i n f a n t e r í a ; pero será preciso durante l a marcha 



QUINTA P A R T E . - CAPÍTULO I I . 523 
tenerla escalonada á los flancos de esta ú l t ima . 
Colocada así, formada toda l a caballería en esca­
lones se move rán al instante decisivo, haciendo un 
esfuerzo combinado sobre el punto que se va á for­
zar. L a infanter ía avanzará en columnas en medio 
de estas dos cargas convergentes y protegidas en 
sus flancos. L a ar t i l ler ía h a b r á prevenido este ata­
que por sus fuegos convergentes, y durante l a mar­
cha h a b r á seguido la columna de infanter ía . L a 
bravura d é l a s tropas, las circunstancias y l a suerte 
h a r á n lo demás . S i desde el principio de l a manio­
bra, se ha colocado l a cabal ler ía á la cabeza de l a 
división, se alejará bastante de l a infanter ía en el 
momento de la carga, y esta ú l t i m a se aven tu r a r á 
á aprovechar el boquete hecho por la misma 
carga. 

E n el ataque, y en la defensa dé los sitios y pun­
tos tales como bosques, desfiladeros, pueblos, etc. 
usa rá sobre todo de la art i l lería. Para defender es­
tos pasos, se colocan piezas en los flancos exterio­
res de manera que se crucen sus fuegos en c í f ren­
te de la posición. S i se trata del ataque de estos 
mismos puntos, se procura colocar las bater ías de 
manera que puedan enfilar y batir por las ruedas 
las bater ías defensivas. Sin embargo, como las pie­
zas deben estar apuntadas con precisión para dis­
minuir l a fuerza moral del enemigo y aumentar l a 
confianza de las columnas de ataque, es preciso 
tener cuidado de emplearlas á grandes distancias, 
pero de suerte y manera que se acerque á la posi­
ción aprovechando todas las circunstancias favo­
rables, para servirse de la metralla y producir u n 
grande efecto. S i l a art i l lería juega en l a defensiva 

19 
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sobre el punto al que se di r ig i rán las columnas de 
ataque, l a acción de esta arma viene en este caso 
á ser casi siempre decisiva ; no obstante, l a caba­
llería puede algunas veces obtener grandes venta­
jas : así en 1814 el 4.° regimiento de guardias de 
honor cargó en l a puerta de Reims y l ibertó la c iu­
dad. E n defensiva es fácil, colocando la caballería 
á retaguardia de los flancos exteriores, que logre 
ocasiones favorables para cargar en los flancos de 
las columnas y paralizar su ímpe tu . 

Para analizar con orden el uso de las tres armas 
en l a defensa de los desfiladeros, los dividiremos 
en dos clases : 1." aquellos en los que los costados 
son accesibles, los valles en que es tán formados 
los flancos por pendientes mas ó menos r á p i d o s : 
2.° los desfiladeros accesibles solamente por sus 
avenidas, como los puentes, los diques, trazados 
en medio de pantanos. E n el primer caso, en for­
mac ión de orden cóncavo- se dirige el fuego con el 
mayor n ú m e r o posible de bocas de fuego sobre la 
entrada del desfiladero, si el enemigo ha preparado 
los medios de resistencia; l a caballería en este 
caso se coloca en las alas, á fin de poder atacar do 
flanco la del enemigo, ó caso que vuelva á tomar 
l a ofensiva, para alejar á los que intenten l a en­
trada del desfiladero. L a infanter ía se avanza ha­
cia el desfiladero por escalones ó vanguardia por 
su centro; los tiradores gravitan las pendientes 
para llegar á los flancos de las avenidas del desfi­
ladero, á f l n de tomar de revés á los defensores, y 
proteger los flancos de l a columna colocada á la 
cabeza del ataque. S i se obtiene una primera ven­
taja se comprome te rán las tropas con circunspec-
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don en el interior del desfiladero, m a r c h a r á n en la 
traza dé las columnas largas del enemigo, para for­
zarlas yatraYesarlas en retirada, y las persegui rán 
con gran yigor para no dejarlas el tiempo de reco­
nocerse, y las imped i r án tomar la defensiva. 

Luego de atravesar un desfiladero de l a primera 
especie, se debe desfilar á v iva fuerza, cualquiera 
que sea el esfuerzo del cuerpo establecido, casi 
siempre en frente de la salida, y es la infanter ía 
l a que marcha á l a cabeza de este nuevo ataque. 
Se facilita su acción poniendo algunas piezas en 
ba te r ía sobre las alturas laterales y cerca de la sa­
lida á fin de apagar los fuegos de la art i l ler ía que 
el enemigo habrá reunido sobre este punto para 
detener las primeras tropas que hagan l a salida. 
E n este caso, l a ún ica columna, porque el terreno 
no permi t i rá haya muchas, t end rá l a precauc ión 
de formar sucesivamente por pequeñas masas y á 
distancia, como lo hemos dicho otras veces, tanto 
para disminuir el efecto de l a art i l ler ía del cuerpo 
defensivo, como para evitar hacinamiento tan fu­
nesto siempre en estas circunstancias. 

Los tiradores cont r ibu i rán mucho al suceso to­
mando las cimas laterales. 

E n las gargantas puede la infanter ía sola atacar 
las tropas en la defensiva; pero es conveniente 
abstenerse de comprometerla en los desfiladeros 
prolongados, si el cañón enemigo puede batirlas 
en toda su extensión y que sus ribazos inaccesi­
bles no permiten emplear los tiradores. Cuando el 
desfiladero que hay que forzar es u n puente, no se 
decide á atacar á viva fuerza, sino en el caso en 
que es imposible obligar a l enemigo á abandonarle 
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por las maniobras que amenacen su l ínea de ret i­
rada. U n ataque de esta especie costó tres dias de 
combate al general Bonaparte delante del puente 
de Arcóle, como hemos tenido ocasión de hacer 
ver. S in embargo, si el ataque de v iya fuerza es i n ­
dispensable, se procura hacer pasar los tiradores á 
l a oril la enemiga ó sobre las alas, á ñ n de inquie­
tar a l enemigo para hacer incierta l a defensa. L a 
art i l ler ía se pone en bater ía á derecha é izquierda 
del puente, cruza sus fuegos delante del desfila­
dero, y si por consecuencia de estas disposiciones 
se observa que las filas enemigas vacilan, l a i n ­
fantería obra como los granaderos franceses en 
Lod i , se forma en columna y pasa el puente á l a 
carrera. Es ta columna, no dejaremos de insistir 
sobre este punto, se formará por compañías á dis­
tancia con arreglo á los principios expuestos mas 
arriba. Forzado el puente lo a t ravesará l a infante­
r ía y se establecerá en l a orilla exterior a l mo­
mento ; si el puente es de fábrica, lo pasará la ca­
bal ler ía á su vez, á fin de poder perseguir a l ene­
migo tan luego como pronuncie su movimiento 
re t rógrado. 

U n cuerpo de ejército compuesto de tres armas 
que se encarga de defender l a entrada de un desfi­
ladero, empezará por hacer desfilar una parte de 
l a art i l lería y de los bagajes. Las tropas encarga­
das de formar la retaguardia, t o m a r á n una dispo­
sición convexa delante de l a avenida del desfila­
dero, para cer rar la entrada, y en este órden apo­
y a r á n los flancos en los obstáculos del terreno. L a 
entrada además se defenderá por los fuegos cru­
zados de las ba ter ías establecidas en las posiciones 
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laterales. Numerosos tiradores cubr i r án las a l tu­
ras circunvecinas, y los escuadrones se de tendrán 
en las alas hasta el ú l t imo periodo de l a defensa, 
con el fin de amenazar los flancos de los escua­
drones del sitiador. Bajo la protección de las ú l t i ­
mas piezas establecidas en bater ía cerca de los 
flancos de l a disposición defensiYa, se colocarán 
las ú l t imas tropas las unas detras de las otras, y 
l legarán con orden á l a salida del desfiladero. E l 
extremo de l a retaguardia, todo compuesto de i n ­
fan te r í a , estará delante del desfiladero todo el 
tiempo posible, á fin de dar á las tropas compro­
metidas en la garganta el tiempo necesario para 
ganar la columna sin p rec ip i t ac ión ; en seguida 
l legarán las ú l t imas piezas, cubiertas por los t i ra ­
dores, durante la marcha re t rógrada y alternativa, 
pues que se de tendrán de tiempo en tiempo para 
tirar sobre la cabeza de l a primera co lumna, á fin 
de detener l a persecución. S i el desfiladero es tor­
tuoso, ó que se hal la en los recodos de una calza­
da una buena posición para l a ar t i l ler ía , es pre­
ciso entonces apresurarse y establecer las piezas, y 
en el caso en que el enemigo se precipitase en sus 
movimientos, ó cometiese la falta de avanzar en 
una columna compacta y larga, no será imposible 
detenerle, por ]o menos, por un tiempo bastante 
largo par;; hacer mas fácil la retirada. 

Después de este movimiento, se establecen del 
otro lado las tropas que lo están en l a defensiva, 
haciendo frente á la salida del desfiladero para 
cerrar la de las tropas enemigas, A l efecto, toman­
do á su vez un orden de combate cóncavo, para 
hacer converger sus fuegos sobre las cabezas d é l a s 
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primeras columnas, que desfilan colocando la ca­
ballería en las alas, á fin de darla la facultad de 
tomar por el ñanco las tropas que sa ldrán del des­
filadero. Se acostumbra el cubrir esta disposición 
por una cadena de tiradores, para inquietar a l ene­
migo si quiere desplegar. 

L a art i l ler ía , como la infantería , concen t ra rán 
sus fuegos, pero procurando arrojar granadas den­
tro del desfiladero, para meter l a confusión en las 
columnas y hacer indecisa su marcba. 

L a infanter ía , formada en pequeñas columnas, 
unidas por tropas desplegadas y cubiertas por los 
tiradores, res is t i rá al enemigo, ó bien en circuns­
tancias favorables volverá á tomar l a ofensiva para 
volverlas á atacar en el interior del desfiladero. 
Observando con arreglo á este mé todo , los solda­
dos de l a Repúbl ica francesa consiguieron cerrar 
á los Austr íacos l a salida del desfiladero del Inca­
líale , donde fueron arrollados con grande pé r ­
dida. 

Para completar este capí tu lo , daremos un resu­
men del uso s imul táneo de las tres armas en un 
campo de batalla. 

Supongamos á dos ejércitos en presencia uno 
del otro ; el uno en la defensiva y el otro prepa­
rándose al ataque. E l general en jefe de este, luego 
de haber preparado l a acción por uno de estos 
grandes reconocimientos que el Emperador Napo­
león practicaba l a víspera de una batalla para co­
nocer las fuerzas y las disposiciones del enemigo, 
hace saber por la orden del dia el objeto de la ba­
talla, la obra que se confia á cada cuerpo, l a ven­
taja y reveses de los sucesos , la persecución y la 
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retirada; porque debe en esta orden proveer todas 
las circunstancias generales. L a s columnas de 
marcha se forman y dirigen con arreglo á los pr in­
cipios expuestos en un capítulo especial. Confor­
me el terreno se abra al frente de las columnas, se 
ensancha las distancias entre ellas, se cierran, y 
el fondo de las columnas de camino se disminuye. 
Cerca de l a posición se subdivide el ejército en co­
lumnas de menos fondo, por divisiones desde lue­
go, y después por brigadas ó por batallones lo 
mismo, según los casos, esparcidas á distancia de 
despliegue; llegados á 1,000 metros del enemigo 
p r ó x i m a m e n t e , numerosos tiradores se adelantan 
con una parte de la art i l lería divisionaria. 

L a s columnas hacen alto y se despliegan por ba­
tallones en masa bajo l a protección de las ba te r ías 
y de los tiradores. Cubierto por el fuego de los t i ­
radores, el ejército se forma en dos l íneas s imul­
t áneas , ó sucesivamente, siguiendo el terreno y las 
circunstancias, y se avanza á tiro de fusil. L a ca­
bal ler ía ligera sigue el movimiento de las l íneas , 
repartida sobre las alas del orden de batalla, y l a 
reserva s i g u e á l a s l íneas ád i s t anc ia de 1,000á2,000 
metros. A una p e q u e ñ a distancia del enemigo ha­
cen alto las l íneas , rectifican su al ineación, la re­
serva cierra sobre la segunda línea de manera que 
no está mas lejos que 2S0 á 300 metros. Conclui­
dos estos preparativos, los tiradores descubren las 
tropas y las bater ías ; todos los batallones en po­
sición de hacer fuego, y los que se hallan expues­
tos á los proyectiles de las bater ías enemigas se 
forman en batalla. Los fuegos de dos filas y el de 
art i l ler ía empiezan sobre la primera l ínea, y cuan-
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do las tropas están cansadas del manejo de armas 
ó conmovidas por el fuego del enemigo, se reem­
plazan por las de segunda linea. Para proteger 
este movimiento, la art i l ler ía entretiene al ene­
migo ; y el paso de las l íneas se efectúa á proximi­
dad y bajo el fuego del enemigo, bi se prolonga l a 
acción y las combinaciones acordadas en el plan 
general tardan en desenvolverse, se repite esta ma­
niobra hasta el instante favorable para dar el gol­
pe decisivo. Durante esta primera de l a acción, la 
cabal ler ía ligera se mantiene detras de los pliegues 
del terreno sobre los flancos exteriores del orden 
de batalla, y pronta á desembocar para protegerlas, 
sea para atacar al enemigo, sea para tratar de en­
volverle. Espía todas las circunstancias favorables 
para tomar las bater ías , atacarla infanter ía y sor­
prenderla mientras se ejecuta una maniobra, para 
inquietar al enemigo sobre sus flancos y retaguar­
dia de la posición. Se pronuncia el movimiento 
decisivo ? los fuegos de lejos advierten que el cuer­
po que iba á envolver ha logrado su objeto ? al 
momento se da l a orden de marchar á l a bayoneta 
a l punto llamado la llave de l a posición del ene­
migo, y avanza l a reserva; l a art i l lería se divide por 
grandes bater ías que deben intervenir para pre­
parar los ataques sobre el punto decisivo. L a ca­
bal ler ía de l ínea , protegida por toda l a art i l ler ía , 
despliega al momento sus escuadrones en el llano, 
y desordena todos los recursos que se dirigen a l 
enemigo sobre el punto amenazado, en tanto que 
l a infantería, formada en columnas unidas con l í ­
neas de tiradores a t áca l a s l íneas enemigas. S i este 
movimiento ofensivo es detenido por los escua-
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drones enemigos, formará los cuadros y rechazará 
sus cargas. Tan luego como el fuego de las ba ter ías 
laterales y las cargas de la caballería de l a reser­
va se desenvuelve de nuevo, la infanter ía vuelve 
á empezar su ataque, s i se puede, arrolla a l ene­
migo y se apodera de la posición. Allí se colocan 
en ba ter ía nuevas piezas, para impedir al contra­
rio vencido tomar la ofensiva y reconquistar l a po­
sición perdida. Decidido el suceso, l a caballería 
persigue á los fugitivos, y l a infanter ía vuelve á 
formar sus l íneas en la posición tomada á fin de 
quitar toda esperanza al enemigo y disuadirle de 
nuevas tentatiyas. 

Digamos ahora una palabra sobre el uso s imul ­
táneo de las tres armas en la defensiva. E l ejército 
ha desplegado desde luego todas sus fuerzas para 
coronar la posic ión en general protegida por las 
obras ejecutadas de antemano. Habrá dispuesto 
su reserva en un sitio favorable para acudir en 
poco tiempo al socorro de los puntos amenazados. 
Es ta será á retaguardia del centro de las l íneas á l a 
inmediac ión del ala mas endeble. Se colocará l a 
caballería en los puntos desde donde pueda con 
ventaja dar las cargas contra los flancos de las co­
lumnas atacantes. E n cuanto á las ba ter ías defen­
sivas, t r a t a r án de causar un fuego sobre los pun­
tos por donde deberán desfilar las columnas de 
ataque. 

Una línea de tiradores, apoyada en los obs­
táculos del terreno, con tendrá los progresos de 
las grandes bandas de tiradores enemigos, y los 
destacamentos de caballos ligeros segui rán las su ­
yas con l a idea de precipitarse sobre las ba te r ías 

19. 



334 MANUAL D E T A C T I C A M I L I T A R . 

de la vanguardia enemiga, luego que traten de po­
nerse en posición. 

T a n pronto como las l íneas del enemigo afortu­
nado han llegado, empezará á jugar l a art i l lería 
sobre todo su frente, y los tiradores doblarán l a 
intensidad de sus fuegos replegándose á las crestas, 
en las alturas coronadas por el ejército defensivo. 
De modo, que cansadas las columnas de ataque 
por las marchas? no alcancen l a cresta militar ( 1 ) , 
la infantería que defiende l a posición, descubierta 
por los tiradores, t i ra oblicuamente! sobre las co­
lumnas y despliega t a m b i é n toda su poderosa re­
sistencia. E n el momento en que el enemigo pro­
nuncia su movimiento de ataque, el general hace 
avanzar su reserva y su caballería , desplegada en 
una posición lateral, carga de flanco las columnas 
de ataque mientras l a art i l lería redobla los esfuer­
zos y tira á bala y metralla. S i asustado el enemigo 
por los efectos del fuego, y paralizado por l a acción 
de l a reserva, se decide á efectuar su retirada, se 
le persigue con c i rcunspección. E n el caso de que, 
por lo contrario, despreciando los obstáculos, v i ­
niese á ampararse de la posición, el ejército defen­
sivo p rocu ra r á reunirse á retaguardia de la caba­
llería, desplegada sobre el paso de los fugitivos, 
mientras que la infantería de reserva, con objeto 
de cubrir la retirada, t omará una disposición en 
escalones llevando el centro á vanguardia y em­
pleando la art i l lería para sostener los flancos ó 
protegerlos puntos débiles . E l efecto colectivo de 

(•I) E n la segunda pane de esta obra, al tratar de la táctica de in­
fantería hemos dado la definición de la cresta militar. 



QUINTA P A R T E . — CAPITULO I I . 338 

sus fuegos conYergentes que resulta de esta com­
binac ión puede paralizar el esfuerzo de la caballe­
r ía victoriosa, ó a l menos permitir rehacer l a ca­
ballería cerca de las alas. Desde allí podrá proteger 
el movimiento re t rógrado d é l a infanter ía , en tanto 
que los equipages, los heridos y los prisioneros 
se aprovecharán de su apoyo para retirarse con 
seguridad, A l mismo tiempo, la art i l ler ía ganará 
una posición á retaguardia, de donde podrá dete­
ner l a persecución del enemigo y asegurar la re­
tirada del ejército. Guando llegue la columna de 
camino se formarán al instante, y la retirada con­
t i n u a r á bajo la protección de la retaguardia, l a 
que acto continuo se re t i rará á l a distancia de una 
media jornada de marcha del cuerpo principal. S i 
l a retirada es un país compacto, se tiene la reserva 
de caballería á distancia para sostenerla. 

Con arreglo á l a naturaleza del terreno, prescribe 
el general la vuelta de las tropas necesarias para 
obrar en las columnas y poder garantir l a seguri­
dad del ejército y la fácil ejecución de l a reti­
rada. 

Este rápido bosquejo, bien que imperfecto, es­
peramos que pueda dar a l lector la idea de acción 
recíproca de las tres armas en el campo de bata­
l l a . Finalmente, reasumiremos repitiendo que el 
objeto principal del táctico debe ser disponer de 
todas las armas con bastante habilidad para em­
plear cada una de ellas en un terreno favorable á 
su acción, haciéndolas concurrir siempre á un 
mismo objeto, y prestándose el apoyo mutuo que 
se deben ; serán invencibles si obran de concierto, 
de la misma manera que tres fuerzas aplicadas á 
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un mismo punto constituyen l a potencia de una 
sola palanca. 

_ Consagremos ahora un capitulo al paso de los 
rios, á fin de examinar las variadas combinaciones 
producidas por el uso de las tres armas en estas 
operaciones importantes de la guerra. 



CAPITULO 111 

Uso de las tres armas combinadas cu el paso de 
los ríos. 

Cuando un jefe de un cuerpo de ejército debe 
efectuar el paso de un rio, prepara la operación, 
mandando hacer un reconocimiento exacto del ex­
ceso de las aguas. Los detalles de este reconoci­
miento se extenderán á saber el ancho y profun­
didad del rio, la rapidez y dirección de la corrien­
te, la naturaleza del asiento, del álveo y de sus 
orillas, las sinuosidades, las islas, las avenidas, los 
efectos de las corrientes y de la marea, saber el nú­
mero y la especie de barcos de que se puede dis­
poner : en fin, es preciso describir los vados y los 
puentes existentes, y conocer si los primeros son 
practicables para carros y la caballería ó solamente 
para la infantería; si los puentes son de obra de 
mampostería, madera, ó hierro, de sosten fijo, flo­
tantes ó suspendidos, su largo y su ancho. Guando 
el rio está helado, es menester decir si el hielo 
puede sostener los caballos, los carruajes, ó sola­
mente los hombres, y qué precauciones hay que 
tomar, los vados existentes, la descripción y lana-
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turaleza de la l lanura por donde corre el rio, los 
caminos que conducen á los vados y puentes. Por 
ú l t imo, se ana l izarán las -ventajas y los inconve­
nientes que presentará el rio, tanto para la ofen­
siva, Como para la defensiva. 

L a mayor profundidad de un vado para la i n ­
fantería es de una vara, y para la caballería de 5 
piés. S i satisface esta condic ión, a l momento de 
pasarlo un cuerpo de tropas dispone l a caballería 
varios nadadores y barcas si las encuentra á mano, 
agua arriba y agua abajo del punto del paso, á ñ n 
de romper la corriente, y detener á los soldados 
arrastrados por las aguas. L a infanter ía atraviesa 
pasando entre jalones colocados de antemano para 
indicar la dirección y ancho del valle. Los hom­
bres para resistir la corriente deben agarrarse de 
las manos, levantar bastante su fusil para evitar 
que los cañones^ y sobre todo las culatas, no se 
mojen. 

Guando el rio es tortuoso, se descubren con fre­
cuencia los vados, cuya dirección es oblicua á la 
d é l a corriente y va de un ángulo á otro ; entonces 
es de toda necesidad-hacerlas jalonar para evitar 
los accidentes sensibles. 

U n cuerpo de ejército seguido de su material no 
puede hacer el paso de los rios sino sobre puentes, 
ó sobre el hielo en invierno. Se pasa un rio sobre 
el hielo, luego de haberle cubierto de muchos ha ­
ces de paja sobrepuestos en los que se han colo­
cado troncos alternativamente en el sentido de la 
corriente y en una dirección perpendicular. E l n ú ­
mero de haces de paja es tanto mayor cuanto me­
nor es el espesor del hielo. E s convouiento en este 
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caso, s i hay tiempo, de rociar l a paja s i se teme 
que se puede helar antes de pasar. E n seguida se 
ponen tablas de madera sobre esta paj a endurecida 
por el hielo y se pasa por encima. Semejante 
puente puede sostener la arti l lería. Los Rusos, bajo 
las ordenes del general L e w i s , efectuaron sobre el 
Dwtna por encima del Linden un paso semejante, 
delante de Macdonald, en l a noche del 17 al 18 de 
setiembre de 1812. Por lo demás , en los países del 
^or le , el hielo facilita singularmente las operacio­
nes de los e jérc i tos ; así cuando l a expedición de 
Holanda, la caballería de Pichegru cargó sobre el 
hielo y se amparó así de los buques de guerra. 
E n 1809, treinta batallones rusos con su art i l lería 
atravesaron en cinco columnas el golfo de Bolhnie 
sobre el hielo, para conquistar las islas del Mamí y 
amenazar á Estocolmo. Sin embargo en ios países 
menos rigorosos es principalmente á nado como 
los destacamentos pequeños , enviados en mis ión 
sobre los flancos y retaguardia de un ejército, pa­
san diariamente los r íos . Los soldados de caballe­
ría en este caso, como atravesando un curso de 
agua á nado, deben tener la precaución, sobre todo 
si l a comente es rápida, fijar la vista en un punto 
de dirección de la orilla enemiga, y s in mirar a l 
agua 

Los puentes militares fijos se construyen de mu­
chas maneras, de estribos flotantes con pontones 
de barcas, de balsas, de toneles ó de cuerdas ; de 
estribos fijos con caballetes, ó arros. Como no en­
tra en el plan de una obra táctica de dar detalles 
relativos á la cons t rucción de puentes, me l imi ta ré 
á decir que los puentes de barcas transportados 
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sobre los carros, son los que están mas en uso en 
los ejércitos actuales. 

U n equipaje de puentes, por ejemplo, tiene por 
baso los medios pontones que pueden servir tam­
bién de lanchas y se unen; tienen cerca de tres Ya­
ras de longitud por cerca de dos de ancho, y una 
de altura. Se conducen con yigesetas y tablones en 
u n carro fuerte tirado por seis caballos. L a ven­
taja principal de este equipaje es de facilitar l a 
construcción de los puentes de seis maneras dife­
rentes, según las necesidades de las circunstan­
cias, á saber; por medio de p o n t ó n para la infan­
tería desfilando por el flanco, y el canon ligero, por 
r eun ión de barcas de medio p o n t ó n , por pontones 
y por barcas, con una sola Yia para la infanter ía , 
desfilando por el flanco, y el cañón de sitio, y por 
ú l t i m o , por pontones y por barcas con doble ca­
mino para la infanter ía , desfilando por secciones 
de doce hileras, y l a ar t i l ler ía igualmente por sec­
ciones. 

L a oril la interior debe presentar a l punto de 
paso un arco cuya concavidad se vuelve al lado 
del enemigo, porque de esta manera se puede con­
seguir el medio debatir por el eje las bater ías es­
tablecidas con objeto de impedir el establecimiento 
del puente, obligando siempre al enemigo á que se 
aleje del puesto del paso por los fuegos convergen­
tes. Observemos aun que las partes entrantes, ven­
tajosas bajo el punto de vista táct ico, no son siem­
pre las mejores para el establecimiento de los 
puentes, atendido que l a irregularidad de l a cor­
riente en los sitios tortuosos hacen mas difícil el 
establecimiento y consol idación de los puntos. Por 
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estas causas aconseja el general Howard Douglas en 
su excelente Ensayo sobre construcción de puentes mi~ 
litares y pasos de rios, construir puentes destinados 
á las comunicaciones sobre los puntos rectos del 
curso de las aguas^ si no tienen que tener una re­
lac ión inmediata con las operaciones defensivas ú 
ofensivas. E n general, se escogerá el punto de paso 
sobre l a l ínea de operaciones, ó a l menos á su pro­
ximidad. Creemos, con Eocquancourt, que es muy 
ventajoso para un ejército, cerca de un paso de 
rio grande ó p e q u e ñ o , tener de antemano, como 
los Franceses en 'Wagram, un puente perpendicu­
lar á las orillas, porque en este caso no está ex­
puesto á batirse como los Rusos cerca de Freidland 
y Napoleón en Ess l ing con un desfiladero por l i ­
nea de retirada (1 ) . 

Hay que llenar muchas condiciones para que l a 
ar t i l ler ía encargada de proteger la cons t rucc ión de 
puentes y pasos de tropa puedan obtener buenos 
resultados. 

Los reasumiremos de este modo : es preciso pri­
mero que l a orilla interior domine á la del ene­
migo; segundo, que los accesos y salidas del 
puente y r e u n i ó n del material sean cómodas para 
el embarque y desembarque de las tropas; tercero, 
que el ancho del rio no exceda de un medio tiro 
de cañón , á fin de que los proyectiles puedan ale­
ja r bien á los enemigos para permitir á los ponto­
neros trabajar á un mismo tiempo en las dos 
orillas. 

U n general que quiere hacer el paso de un puente 

(i) Véase Jominí ; Resúmen sobre el arte de l a guerra. 



342 MANUAL DE T A C T I C A MILITAR, 

á la vista del enemigo, trata de hacerlo por sor­
presa, y le engaña por sus demostraciones, dis­
t rayéndole del punto que escoge. Pero como' esta 
suerte de operaciones es muy larga, el enemigo 
acaba siempre por advertirlo, y si sus fuerzas es-
tan bien situadas, puede sino al principio, al me­
nos hacia el fin de l a operación, hacer uua v iva 
resistencia para oponerse á efectuar el paso á v iva 
fuerza. E n todos los casos se aproximan las tro­
pas á las orillas después de formar en escalones 
por e l centro, ocultando las alas; su movimiento 
es apoyado por l a caballería, y l a art i l lería se esta­
blece hacia las partes entrantes del rio, para cubrir 
de sus fuegos el sector saliente de la ori l la opuesta. 
Los parques y ios bagajes se dirigen á los puntos 
del paso siguiendo á las tropas. Si el paso debe 
hacerse á v iva fuerza, empiezan á tirar las baterías 
sobre el punto á donde se atraca, y tan pronto 
como se hayan reunido los materiales necesarios 
para l a const rucción del puente, pasan los desta­
camentos á la oril la enemiga, sea en los barcos, 
sea á nado, durante todo el tiempo de la operac ión ' 
y aun en el momento de empezar l a construc­
ción de los puentes, á fin de que al instante del 
paso de las tropas una vanguardia de infante­
r ía se halle establecida en l a desembocadura de los 
puentes y protegida por las bater ías de l a orilla in ­
terior. 

Será preciso evitar, á menos de absoluta necesi­
dad, el poner gran n ú m e r o de tropas en las barcas. 
Se les p roh ib i rá hacer fuego antes de desembarcar, 
y por medio de orden se impondrá un silencio 
absoluto. 
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Todo paso de rio hecho por sorpresa se efectúa, 

s i se puede, haciendo preparar de antemano bu­
ques, puentes volantes y barcas á l a embocadura 
de l a confluencia ó en un brazo secundario del rio. 
A l a hora indicada para el paso, todas estas em­
barcaciones se dirigen al punto designado, y sirven 
para transportar las primeras tropas á l a orilla 
exterior, mientras que, reuniendo las barcas pre­
paradas , se ocupan en el establecimiento del 
puente. Algunas veces se construye por entero en 
la orilla opuesta, y en seguida, por un cuarto de 
convers ión, se l leva á colocarle á t ravés de l a cor­
riente. Como la fuerza de esta podrá oponer un 
obstáculo á la maniobra, será preciso remontar el 
puente á toda su longitud, agua arriba del punto 
fijado para el paso. Dándole entonces una ligera 
incl inación hacia l a orilla, con t r ibu i rá l a corriente 
a imprimir el movimiento de convers ión de que se 
trata. Construyendo el puente á lo largo do la ori­
l la , so t endrá cuidado de volver la delantera de las 
barcas contra la orilla. Por lo demás , estos cuartos 
de conversión no se hacen s in grandes dificultades 
sobre los rios anchos y de corrientes rápidas , por­
que tendiendo siempre á aumentar la velocidad el 
puente, es preciso detenerle por una potencia cada 
vez mayor, que sea capaz de resistir á l a fuerza de 
la comente que le arrastra. E s t a misma maniobra 
es, por el contrario, muy favorable para replegar 
los puentes después de un paso en ret i rada; oor-
que en este caso, la corriente obra como fuerza 
aceleratriz de d isminución , y entonces es fácil mo­
derar la velocidad del movimiento por medio de 
cables manejados por los pontoneros. Así es que en 
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el primer caso es preferible construir y replegar 
los puentes á la oril la, y en el segundo es mas ven­
tajoso hacerlos y romperlos por barcas. Este ú l t i ­
mo método tiene además l a ventaja de no inter­
rumpir la navegación y dejar paso libre a los 
cuerpos flotantes lanzados por el enemigo. Vo lva ­
mos ahora á los detalles de l a operación bajo el 
punto de vista de l a táct ica, cuya exposición se ha 
interrumpido por esta discusión. 

L a naturaleza del terreno en l a orilla donde debe 
desembarcar la tropa servirá de base para arreglar 
el paso conforme á los principios de ejecución de 
las marchas, maniobras expuestas en otro capi­
tulo. E n tesis general, si se echan dos ó tres puen­
tes sobre un mismo rio, se asigna uno á cada arma. 
Una vanguardia de infanter ía , seguida de algunas 
ba te r í as , pasará desde luego, y en seguida l a caba­
llería. Pero s i todo un ejército debe pasar por un 
solo puente de barcas, desfilará desde luego l a i n ­
fantería, y la mayor parte de la caballería esperará 
para empezar su movimiento, porque precisados 
los ginetes á echar pié á tierra y conducir sus ca ­
ballos de mano, e jecutarán este paso con mucha 
lentitud. S in embargo, si las circunstancias lo e x i ­
gen, pe rmanece rán los ginetes montados, pero ha­
r á n en este caso conducir sus caballos por hom­
bres á pié. Luego que l a vanguardia es tará ase­
gurada, la mayor parte de l a infanter ía h a r á su 
paso. 

L a infantería no olvidará de marchar á discre­
ción, porqueta cadencia uniforme produc i rá oscila­
ciones en el puente cada vez mayores, y por conse­
cuencia capaces de romperlo. E l ejército, los par-
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qucs y los bagajes pasarán cuando el enemigo, 
rechazado por la vanguardia, no inqu ie ta rá en el 
resultado de la operación. 

E l paso á v iva fuerza contra un enemigo hábi l y 
preparado á todas 'las eventualidades, no ofrecerá 
cambio en tanto que sea ayudado por grandes dis­
tracciones tentadas en otros puntos; t a m b i é n con 
arreglo á este principio, justificado por numerosos 
hechos his tór icos, ha rá muy bien un general en 
basar todas sus combinaciones. 

ü n cuerpo de ejército encargado de disputar al 
enemigo el paso de un rio no desempeñará bien 
su mis ión s i no tiene fuerzas muy superiores, a l 
menos que las tropas no puedan, por una marcha 
forzada y en un dia, llegar á l a embocadura del 
nacimiento del rio, porque así el cuerpo defensivo 
se r eun i r á á la primera señal sobre el punto ame­
nazado antes de concluir la operación. Se debe, 
como para la defensiva, proceder desde luego á un 
reconocimiento del curso de las aguas, á fin de 
poder inutilizar los vados existentes, de los que el 
enemigo se aprovechará , y a sea profundizando 
una luneta, ó arrojando abrojos, ó t a m b i é n fijando 
en el fondo de su álveo puntas de hierro ocultas, 
fijas por piquetes ó sostenidas por piedras. Se 
puede t amb ién , con el mismo objeto, arrojar á l a 
comente del agua árboles cuyas cabezas estén 
vueltas hácia la oril la enemiga, ó en una dirección 
oblicua si l a corriente es rápida , con el fin de ofre­
cerla menor obstáculo. 

Todos los puntos de paso se ocuparán por desta­
camentos de infanter ía , de art i l lería, y algunas 
veces de cabal ler ía , que se a t r inchera rán : acto 
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continuo se divide el cuerpo de ejército en dos ó 
tres grandes partes, y cada una, de ellas se escalona 
cerca del curso del agua ; y en una dirección poco 
mas ó menos paralela á l a oril la, se coloca l a re­
serva cerca del punto del paso mas favorable a l 
enemigo. E n cuanto á l a caballería, es de poca 
utilidad para hacer los pasos ofensivos, pero pres­
ta rá grandes servicios para l a defensa de los rios, 
porque por l a rapidez de sus movimientos señalará 
desde luego la proximidad del enemigo, haciendo 
conocer sus disposiciones y el punto amenazado. 
Es ta arma, de concierto con la art i l ler ía á caballo, 
podrá siempre llegar á tiempo, y si no rechazar, a l 
menos retardar las operaciones de un enemigo bas­
tante hábi l ó afortunado para haber conseguido 
hacerle cambiar el punto del paso. 

Cargando con impetuosidad sobre las primeras 
columnas sobrecogidas por el fuego de l a art i l le­
ría, y en el momento en que no han tomado aun 
la disposición defensiva, es cuando l a caballería 
puede prestar grandes y brillantes servicios arro­
llando a l enemigo y forzándole á suspender su 
operación. Concluida esta primera ventaja, a l l le­
gar l a infanter ía á la posición, tomará las disposi­
ciones capaces de imponer al enemigo y de qui ­
tarle toda esperanza de buen resultado, s i ha 
pensado intentar una vuelta ofensiva. Así, p o r u ñ a 
prudente repar t ic ión de tropas y la actividad de la 
caballería, se podrá conseguir esta difícil mis ión , 
si el general ha sabido apreciar las verdaderas i n ­
tenciones del enemigo y reunir á tiempo, en el 
punto amenazado, las fuerzas suficientes. 

E l paso de los desfiladeros y de los rios en r e t í -
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rada tienen mucha ana log ía : se pueden aplicar 
t ambién á estos todos los principios expuestos en 
el capí tulo precedente. Añadi remos sin embargo 
que las tropas de la extrema retaguardia, encarga­
das de cubrir un puente, deben protegerse tanto 
como les sea posible con una tala de á r b o l e s , á l a 
que d a r á n fuego a l retirarse con faginas secas, 
embreadas y preparadas de antemano, y este es el 
momento de replegar el puente por convers ión ó 
de dividirlo por barcas. Creemos deber limitarnos 
á los datos generales expuestos aquí arriba, remi­
t iéndonos a l tratado de Douglas, para todos los 
detalles de l a operación. Bajo el punto de vista 
puramente militar, creemos que el puesto de cada 
una de las tres armas está bastante desenvuelto 
para hacer apreciar su uso colectivo considerado 
t eó r i camen te ; por el estudio de la historia se pro­
fundizarán los detalles y las infinitas combinacio­
nes presentadas para .un objeto tan complicado. 
Consultando sus páginas tan fecundas en instruc­
ción, se sabrá como la caballería de L u i s X I V atra­
vesó el R h i n á nado en Doll inis ; como en las cam­
pañas de l a revolución y del imperio, sobre el 
R h i n , el Danubio y el E l b a ; el Pó , el Adige y el 
Tagliamento; e lEbro , el Duero y el Tajo ; l a V i s -
tula, el M é m e n y el Beresina ( 1 ) , se reconocerá 
como los generales de estas épocas gloriosas supie­
ron aprovecharse de todas las circunstancias para 
s in grande peligro atravesar obstáculos que sus 

(i) E n el paso del Beresina consiguió Napoleón, por hábiles m a ­
niobras engañando al amirante Tchitebakoff, salvar los restos de su 
bello ejercito, y puede decirse que los pontoneros merecieron bien de 
la patria por su desinterés ejemplar. 
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antepasados veian como insuperables. Ojeando en 
estos arcMvos de gloria, los jóvenes y celosos m i ­
litares l legarán á procurarse esta r eun ión de cono­
cimientos indispensables al que aspira en secreto 
á hacerse un nombre en lo venidero. 



CAPITULO l¥ 

Ke las marchas. 

Las marchas deben considerarse de dos mane­
ras i primera, con relación á l a estratégica, porque 
se l igan con las grandes combinaciones de la g u L 
ra, después con la relación táctica y l,a adminis-
traciqn Bajo el primer punto de vista, deben ser 
estudiadas por los oficiales generales; considera­
das bajo el segundo punto de vista, forman uno de 
los a r t ícu los 'de los movimientos indispensables á 
os oficiales de los estados mayores generales de 

los ejércitos. No será, pues, fuera de in terés en­
contrar aqu í un resumen de las principales opera­
ciones relativas á este importante objeto, pues su 
conocimientoees además necesario á los oficiales de 
todas armas. 

L a s marchas son de muchas especies : 1.° Mar­
chas en paz; se usan para cambiar guarniciones ó 
con el objeto de reunir tropas en un campo de 
ins t rucc ión . 

^0 Marchas de concentración; ^iTYen para reunir 
los ejércitos, para organizarlos conforme á loscua-

20 
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dros del orden primitivo de batalla, establecido 
antes de hacerles entrar en campaña . Las fuerzas 
ofensivas y defensivas se r e ú n e n por movimientos 
de concentrac ión, sobre l a base de operación á la 
l ínea de defensa, las que no son otra cosa que la 
r eun ión de puntos de partida de las diferentes co­
lumnas llamadas á hacer marchas de guerra. 

3 ° Marchas de guerra; se ejecutan en país ene­
migo, ó en terreno propio s i está ocupado por ex­
tranjeros. 

4.° Marchas maniobreras ó de combate; se hacen á 
la inmediac ión del enemigo para esperarle ó ata­
carle en un campo de batalla 

L a s marchas de paz no necesitan desenvolverse 
particularmente, porque no son operaciones de 
guerra. L imi t émonos , pues, á decir que para el re­
levo de tropas del interior, se deben siempre em­
plear los medios económicos para el tesoro, evi­
tando siempre cansar á las tropas, ó imponer car­
gas demasiado grandes á los pueblos de los paises 
que se atraviesan. S i las .condiciones de la táct ica 
se observan en las marchas de paz, es por l a in s ­
t rucc ión de las tropas á fin de habituarlas á las 
operaciones necesarias en tiempo de guerra. 

Las marchas de concentración teniendo lugar a l 
empezar una c a m p a ñ a para reunir el ejército sobre 
l a base de operación ó de la l ínea de defensa, de­
ben hacerse con arreglo á los mismos principios, 
para preparar las tropas á emprender las opera­
ciones ofensivas ó á sostener una guerra defen­
siva. Se debe, con arreglo á las circunstancias, 
emplear los medios mas ó menos prontos, á fin de 
concentrar las tropas, pero siempre será bueno, 
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para habituarlas, prescribirlas tomen las medidas 
que han de observar cerca del enemigo de seguri­
dad necesaria, previniendo sin embargo que no 
han de disminuir la celeridad de las marchas, por­
que es siempre út i l , a l principio de una campaña , 
tomar la iniciativa de los movimientos ú oponerse 
en fuerzas á la ejecución de todos los proyectos 
del enemigo : para asegurarse t ambién de esta ven­
taja, se hace transportar algunas veces las tropas 
en carros tirados y a por m u í a s , ya por caballos de 
posta ó de requis ic ión, y reunir sobre los puntos 
del camino para relevarse de distancia en distan­
cia. Estas marchas, siempre cansadas para las tro­
pas y onerosas para el Estado, no se emplean sino 
en casos excepcionales; y se les da el nombre de 
marcha en posta. 

_Si caminos de hierro están hechos en las p r in ­
cipales direcciones, se puede renunciar á las mar­
chas en posta y substituirlas por un medio mucho 
mas rápido y menos dispendioso. 

L a s marchas de un ejército hechas cerca del ene­
migo y para alcanzar el punto indicado por el plan 
de c a m p a ñ a , pueden dividirse en dos clases; son 
perpendiculares a l orden de batalla; se rompe 
en una ó muchas columnas" que deben seguir una 
ó muchas direcciones perpendiculares á la primera 
d i spos ic ión ; esta es la marcha de frente ; ó bien el 
orden de batalla se rompe hácia uno de sus flancos 
para seguir l a dirección del frente ; esta es la mar­
cha de flanco. Combinando estas dos clases de mo­
vimientos, se forman otras dos ; así puede un ejér­
cito, según las circunstancias, ejecutar una mar­
cha alternativa de frente y de flanco, ó avanzar una 
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parte del ejército de frente, mientras que la otra 
marcha por el ñ a n c o . 

Guantas veces un cuerpo de ejército debe hacer 
una marcha, forma el estado mayor general, con 
arreglo á las órdenes é instrucciones del coman­
dante en jefe, el estado de la marcha que reasume 
esta operación, y hace conocer las jornadas y l a 
composición de las columnas. Cada una de ellas se 
forma en caso ordinario de dos ó cuatro divisiones 
de tropa de l a misma arma, á las que se incorpora 
l a cabal ler ía y la art i l ler ía divisionarias, destina­
das á apoyar sus movimientos. Este cuadro se d i ­
vide en un cierto n ú m e r o de columnas verticales; 
en l a primera se indican los datos, en la segunda 
las etapas del cuartel general, y cada una de las 
otras sirve para poner las etapas de una divis ión. 

Desenvolvamos ahora los principios que deben 
presidir al n ú m e r o y al arreglo de las columnas, 
en el orden de marcha de un ejército ó de un cuer­
po de ejército. 

Según Rocquancourt, el orden mas favorable pa­
ra una marcha es el que favorece la celeridad de 
los movimientos y l a prontitud de los despliegues. 
A fin de auxiliar mejor estas condiciones diferen­
tes, estudiaremos la una después de l a otra. 

Los despliegues se hacen casi siempre á v a n ­
guardia ó retaguardia y con arreglo á los mismos 
principios , solamente que en el ú l t imo caso es 
preciso desde luego hacer una contra-marcha ; a l ­
gunas veces t a m b i é n se despliega sobre un ñanco ; 
en fin, se puede tener que formar á un tiempo so­
bre el ñanco y el frente. E l orden de marcha debe 
establecerse con arreglo a l orden de batalla pr iml-
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í ivo, permitir conservar á cada cuerpo el punto 
que le asigne su n ú m e r o . 

ü n ejército numeroso no deberá marchar en una 
sola columna. E l fraccionamiento de los ejércitos 
en cuerpos de ejército favorece las combinaciones 
dé las marchas, dando los medios de dividir el 
ejército en tantas columnas de camino como cuer­
pos de ejército hay, con tal que en el espacio de a l ­
gunas horas puedan estos cuerpos separados reu­
nirse para oponerse juntos á las empresas del ene­
migo. E s siempre ventajoso hacer marchar un 
cuerpo de ejército por muchos caminos y á dis­
tancia de despliegue, pero como las columnas de­
ben en general seguir los caminos, no se puede 
esperar encontrar bastantes para asignar uno á 
cada una durante toda la marcha; en este caso 
sera preciso que á l a proximidad del enemigo se 
puedan formar las columnas secundarias, com­
puestas al menos de una brigada y á lo mas de una 
división, que m a r c h a r á n todas á distancia de des­
pliegue por los caminos reconocidos de antemano 
por los oñciales de Estado-Mayor para llegar á los 
puntos designados : s in embargo, si las divisiones 
son endebles, pod rán reunirse dos para formar una 
columna. Es ta disposición será mas fácil para l a 
vigilancia del general, y le será posible ver por sí 
mismo la ejecución de sus órdenes á l a llegada do 
los cuerpos del campo de batalla. 

Allí cada columna secundaria se fraccionará aun 
por regimientos ó batallones para desplegarse. No 
t end rá buen resultado esta maniobra en tanto que 
no se ejecute en tiempo út i l y con orden. E s pre­
ciso hacer cubrir las cabezas de las columnas y los 

20* 
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despliegues por l a vanguardia, cuya mis ión es en­
tonces de contener a l enemigo. 

L a abertura de las comunicaciones, que en el 
ú l t imo siglo era una operación tan complicada y 
tan difícil, se hal la hoy muy simplificada, pues que 
basta abrirlas á corta distancia. 

Se debe determinar el frente de l a marcha de 
cada columna por el ancho de los desfiladeros mas 
estrechos del camino, para evitar la pérd ida de 
tiempo que resulta de las maniobras supé rñuas y 
para no cansar los soldados con movimientos i n ú ­
tiles. Se cuidará s in embargo, al aproximarse al 
enemigo, aumentar lo mas posible a l frente de 
cada columna. 

Toda columna en marcha debe i r precedida de 
una vanguardia y protegida por ñanqueadore s . 
Mientras una marcha de frente á vanguardia, el 
puesto principal lo ocupa l a vanguardia; en las 
marchas de frente re t rógradas , a l contrario, l a re­
taguardia cubre el movimiento del ejército, tanto 
en uno como en otro caso, son indispensables los 
ñ a n q u e a d o r e s . 

L a vanguardia principal, ó sea l a del cuerpo de 
ejército, debe permanecer sobre el flanco exterior 
mientras l a marcha de ñ a n c o . A mas las vanguar­
dias particulares agregadas a cada cuerpo y á cada 
columna; es t a m b i é n del caso que las vanguardias 
generales precedan al ejército de algunos dias ; en 
este caso ha de ser bastante fuerte y componerse 
principalmente de cabal ler ía ligera, destinada á 
descubrir el país , y oponerse á los movimientos 
de concent rac ión ejecutados por los destacamen­
tos del enemigo, sorprendiéndole en sus cantones; 



QUINTA P A R T E . — CAPITULO I V . 3S3 

puede t a m b i é n comprometer ó precisar á los ha­
bitantes á transportar las subsistencias á los cami­
nos que siguen las diferentes partes del ejército. 

E l objeto de las vanguardias particulares de u n 
cuerpo de ejército es de resistir al enemigo al me­
nos el tiempo necesario para permitir á las tropas 
hacer su despliegue; su distancia del cuerpo, así 
como su composición y su fuerza dependen de las 
del cuerpo á que pertenece, de l a fuerza que se 
presume a l enemigo, de l a naturaleza del teatro de 
la guerra, del n ú m e r o de columnas, como de los 
proyectos ulteriores del general en jefe. A fin de 
fijar las ideas, diremos que l a vanguardia prece­
derá de media ó una legua el cuerpo de ejército s i 
marcha en una sola columna de camino, y estas 
distancias pod rán extenderse hasta dos leguas. 

Hemos ya demostrado la utilidad de hacer mar­
char tanto como era posible las tropas de las t res 
armas en los caminos diferentes ; pero si fuese que 
no hubiese mas que una comunicac ión , es preciso 
en este caso dejar entre las diferentes armas dis­
tancias de ISO á 200 metros y hacer marchar la ca­
bal ler ía á l a cola de la columna, para no obligarla 
á que arregle sus aires y sus altos a l paso de l a i n ­
fantería y á las detenciones de su marcha. 

Pasemos ahora á examinar las diferentes c i r ­
cunstancias que obliganlas marchas, y analicemos 
sus detalles de ejecución. 

Hacer marchar un ejército entero en una co­
lumna es un sistema que el recuerdo del primer 
periodo de l a campaña de Rus ia , y sobre todo de 
l a retirada del ejército francés de este país , basta­
ría para proscribirlo. Se ha visto en esta célebre 
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retirada todo el ejército comprometido en un solo 
camino, teniendo sus cuerpos escalonados á dis­
tancia de una jornada ó de media entre ellos, i n ­
comodándose ó pereciendo de hambre. Es tá reco­
nocido que si los Rusos hubieran obrado con v i ­
gor en Wiazma, en Kramoio y en el Beresim, esta 
larga columna hubiera sido cortada en muchos 
puntos, y un solo soldado no hubiera llegado á las 
orillas del E lba . 

Algunas veces se ha hecho marchar un cuerpo 
de ejército por un solo camino : s in embargo, esta 
disposición presenta t ambién graves inconvenien­
tes, porque aun no ha dejado la cola el punto don­
de ha pernoctado cuando la cabeza llega á l a nueva 
etapa. A s i , un cuerpo de ejército de 30,000 hom­
bres p róx imamen te , seguido de su parque, puesto 
sobre un solo camino, ocupará el fondo de dos le­
guas y media poco mas ó menos, sin tener en 
cuenta los accidentes capaces de alargar con mu­
cho las columnas. Semejante marcha delante del 
enemigo, podrá llegar á ser funesta; en efecto, 
s i l a cabeza de la columna es atacada, se verá obli­
gada á resistir por lo menos cuatro horas antes de 
que sea sostenida por las tropas de l a cola. 

Pero no es esto aun el solo inconveniente de esta 
d i spos ic ión : después de una etapa son precisas al 
menos cuatro horas de tiempo ó cinco para reu­
nir el cuerpo de ejército antes de ponerlo en mar­
cha, y s i l a cabeza de l a columna llega al punto de 
descanso dos horas antes de l a noche, la mitad de 
las tropas t e n d r á n que marchar aun tres horas 
largas de noche. 

Observemos, en fin, que el despliegue de un cucr-
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po de ejército puesto sobre un solo camino, nece­
sita prepararse; pero para esto se hace romper la 
única columna para formar muchas menores, s in 
estar cierto de tener bastante tiempo para hacer 
esta maniobra. 

Estas columnas marchan á campo travieso di r i ­
gidas por oficiales de Estado Mayor, y precedidas 
de trabajadores que deben abrir los nuevos pasos 
delante de las tropas, para permitirles llegar á las 
posiciones donde deben desplegar. Durante esta 
marcha, cada columna se hace descubrir por una 
vanguardia particular, y se tiene cuidado en l a eje­
cuc ión de esta maniobra, de no dejar in térva lo 
demasiado grandes entre las columnas, á fin de 
evitar el debilitar las diversas partes del cuerpo de 
ejército. Gomo el despliegue es largo de hacer, es 
necesario que la vanguardia marche á una distan­
cia de la columna principal proporcionada á su 
longitud 'd io 5,000 metros. Contendrá siempre por 
a lgún tiempo al enemigo para prevenir de su pro­
ximidad al general en jefe, que podrá tomar sus 
medidas para desplegar sus tropas en tiempo ú t i l . 

E s siempre ventajoso á un cuerpo de ejército mar­
char en muchas columnas, s i el terreno lo permi­
te, cerca ó lejos del enemigo, en paz, como en 
guerra, y tomar además las medidas de precaución 
de que hemos hablado. E n campaña desaparecen 
todas las consideraciones particulares ante las e x i ­
gencias de la táct ica, mientras que en tiempo de 
paz, ó á distancia del enemigo, es menester sobre 
todo atender á las tropas y ocuparse de su bien­
estar. 

Delante del enemigo el n ú m e r o de las columnas 
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y sus distancias, deben determinarse con arreglo 
á l a posición del enemigo, el n ú m e r o de caminos 
existentes ó que se pueden abrir, y las circunstan­
cias locales. Si las distancias son mayores que la 
extensión de l a linea de batalla, cada punto pre­
sentará un objeto al enemigo; y no se podrá apro­
vechar de una primera ventaja; por el contrario, 
las columnas demasiado próx imas ocuparán un 
frente demasiado cerrado, y en este caso pocas 
tropas t o m a r á n parte en l a acción, y le será fácil 
a l enemigo hacer maniobras para envolver y ame­
nazar las l íneas de retirada. Además p resen ta rán 
las columnas demasiado objeto á l a ar t i l ler ía ene­
miga. 

Se reservan los mejores caminos para l a caballe­
r ía y la ar t i l ler ía , dejando las peores para la infan­
te r ía . 

Aunque hemos recomendado la observancia de 
esta regla, creemos, vista su importancia, deber re­
petir que no es preciso formar las columnas con 
las tres armas, á fin de evitar en las marchas las 
irregularidades de los pasos, los altos demasiado 
frecuentes, que son siempre penosos á los hombres 
y caballos. 

Sin embargo, se apa r t a rán de este principio las 
marchas maniobreras, porque en estas se deben 
mutuo apoyo las diferentes armas, y no pueden 
cansarse demasiado recorriendo una parte d é l a 
extensión de un campo de batalla. 

E n todas las marchas, la mitad al menos de l a 
ar t i l ler ía divisionaria acompaña siempre á l a i n ­
fantería, á menos que esta no deba seguir los ca­
minos, ó marchar sobre un terreno difícil ; la otra 
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mitad de la art i l lería toma la cola de l a columna 
para agregarse á los parques. 

^Así es que en una columna marcha l a infante­
ría en cabeza, cuando las circunstancias part icu­
lares no so oponen á esta d i spos ic ión ; sigue l a m a ­
yor parte de l a art i l lería que se pone en marcha 
una ó dos horas después que el ú l t imo ba ta l lón , s i 
el enemigo no está p r ó x i m o ; pero s i se cree que l a 
marcha puede ser inquietada, seguirá l a ar t i l ler ía 
á la infanter ía á distancia de 100 á ISO metros, y 
siempre l a caballería m a r c h a r á siguiendo las otras 
tropas. 

E n cuanto á l a caballería divisionaria, puede se­
guir á una división aislada; pero por lo corann se 
r e ú n e n todos los escuadrones formando una sola 
columna, y se estrechan para volver á tomar sus 
puestos, desde que el cuerpo de ejército ha llegado 
á conseguir el objeto de su marcha ó cuando se 
hal la en disposición de obrar. 

Casi siempre se forma una columna especial de 
l a reserva de cabal ler ía y art i l ler ía , y se l a designa 
el mejor camino, el que se cubre por las otras co­
lumnas, y determina la dirección principal de l a 
marcha. 

E n l a ejecución de las marchas maniobreras, ó 
en los movimientos que preceden á una acción, se 
coloca l a caballería á la cabeza de l a columna s i el 
terreno es descubierto y compacto ; por el contra­
rio, precede l a infantería á las otras armas cuando 
el país es cubierto, arbolado, ó accidental. 

E s principio establecido hacer seguir a l ba ta l lón 
cabeza de una b a t e r í a ; que toma posición para 
contener al enemigo y proteger el despliegue de la 
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columna en marcha, dándole siempre tiempo para 
rehacerse y ganar su distancia perdida durante l a 
marcha. Por el mismo sistema se agrega una ba­
ter ía á caballo al regimiento de caballería colocado 
á l a cabeza de una columna en marcha. 

No se puede decir el n ú m e r o de columnas en que 
se forma un cuerpo de ejército, p o r g ú e l a s circuns­
tancias topográficas y militares se multiplican de­
masiado para enumerar todos los casos posibles ; á 
l a precisión y buen golpe de vista del jefe toca es­
coger las mayores disposiciones. 

Con frecuencia avanza un cuerpo de ejército en 
tres columnas, en este caso se sigue el camino 
principal por: 

1 . ° L a vanguardia principal. 
2. ° L a reserva de cabal ler ía á media legua poco 

mas cerca de l a vanguardia para sostenerla. 
3. ° E l grueso del ejército á media legua, una, 

una y media ó dos con su art i l ler ía . 
4. ° L a reserva de infanter ía á un cuarto de le­

gua de l a cola de l a columna, y después de esta l a 
reserva de* art i l ler ía . 

8.° Los parques, los bagajes y los hospitales cier­
ran l a marcha, á diferentes distancias según su n ú ­
mero. 

6.° Por ú l t i m o , el cuartel general, que sigue casi 
siempre l a misma dirección. 

Se escoge, para las columnas laterales, caminos 
paralelos poco mas ó menos a l del centro y que 
conduzcan al mismo objeto que la marcha. 

E n diferentes caminos, marchan las cabezas de 
las columnas á l a misma altura tanto como les 
es posible, con e l ñ n de que les sirvan de descu-
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van de descubierta l a vanguardia general, cuya 
mis ión es favorecer los despliegues. 

Se encarga á las tropas el mantener la u n i ó n 
entre las diferentes columnas cuando hay una van­
guardia general, y no las hay particulares, y se l a 
hace además cubrir los flancos exteriores de las 
columnas externas. 

Cuanto se ha dicho para una división en mar­
cha tiene aplicación á los movimientos de las co­
lumnas poco numerosas de un cuerpo de ejército 
avanzando en una dirección perpendicular á su 
frente, con arreglo á lo que mas arriba se acaba de 
exponer; debe siempre seguir una bater ía a l bata­
l lón, colocado á la cabeza de las columnas. Res ­
pecto á l a caballería divisionaria, si sigue el mismo 
camino que la infanter ía , tomará l a cabeza de l a 
columna para formar la vanguardia, y destacará 
además los flanqueadores, si l a naturaleza del país 
no opone obstáculos á esta arma ó es favorable á 
su acción. 

Como casi es imposible encontrar tres caminos 
paralelos, y en los que las distancias están en re­
lación con las fuerzas de la columna de un cuerpo 
de ejército, y que además es preciso aprovecharse;-
de los caminos existentes, podrán las tropas o c u ­
par alguna vez un frente demasiado extenso ó de­
masiado pequeño ; pero en este caso se vo lverán á 
tomar las distancias exactas formando en una po­
sición frente al enemigo. 

Lejos del enemigo, se podrá dejar en tw lias d i ­
versas columnas los obstáculos insuperables; pero 
á su proximidad es preciso evitar con el mayor 
cuidado todas las circunstancias que imped i r án , 

í i 
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reunir las tropas para oponerlas con ventaja en 
caso de ataque. S i hay obstáculos insuperables en­
tre la columna del centro y alguna de las alas, se 
t endrá cuidado de liaeer marchar m o m e n t á n e a ­
mente la columna lateral á con t inuac ión de las del 
centro, y volver á tomar la primera disposición al 
momento después de haber rebasado los obstá­
culos. 

Estos principios son aplicables cualquiera que 
sea el n ú m e r o de columnas; s in embargo que las 
circunstancias de l a guerra obligan á separarse de 
este principio. A s i es que, si por la naturaleza de 
los sitios, encuentra el ejército en su camino apo­
yos bastante fuertes para permitir á las columnas 
aisladas continuar su marcha, no h a b r á inconve­
niente en separarlas. Si el ejército atravesare pan­
tanos siguiendo las calzadas que se r e ú n e n en un 
punto y a ocupado, se podrá entonces aislar los 
movimientos de las columnas y llevarlas sobre ca­
minos diferentes, aunque no haya comunicaciones 
transversales. 

Esto debe calcularlo el general con arreglo á las 
circunstancias locales y l a posición del enemigo ; ' 
si puede se separa de un - principio poco mas ó 
menos aplicable siempre. 

E n el reparto de las diferentes armas en cada 
columna, no hay que perder de vista que es me­
nester colocar siempre á la cabeza el arma mas á 
propósi to á la naturaleza del terreno. De aqu í el 
porque las marchas son mas lentas en los terrenos 
accidentales ó de naturaleza variable, atendido que 
es preciso colocar la caballería ó l a infanter ía en 
cabeza, según el país se presente descubierto ó 
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montuoso. L a s ba ter ías ó secciones de artil lería 
marchan siempre á l a cabeza de las columnas para 
proteger su despliegue continuando los primeros 
movimientos ofensivos del enemigo; pero la m a ­
yor parte de esta arma, cuando son largas las co­
lumnas, pesadas y que embarazan, se colocarán á 
la cola de las columnas. 

L a caballería t omará l a derecha ó la izquierda, 
siguiendo l a naturaleza del país á ñ n de descubrir 
las marchas de las tropas, ó de ser protegida por 
las otras armas, s i las circunstancias locales se 
oponen á su acción. 

Hemos dicho que la caballería no debe formar 
el centro de una l inca de batalla; por las mismas 
razones es menester no poner esta arma en el cen­
tro de una columna de marcha. Además , que asi 
colocada, se sujeta á marchar con la misma velo­
cidad que la infanter ía , y á observar sus altos ; se 
a r r u i n a r á n pronto los caballos ó a l menos se pon­
d r á n fuera del estado de hacer buen servicio. 

Para evitar el cansar los caballos, se p o d r á n , s in 
duda, dejar grandes distancias entre la caba l l e r í ay 
la infanter ía colocada delante y de t rás de e l l a ; 
pero en este caso se alargará mucho l a columna', 
y hemos y a expuesto los graves inconvenientes de 
semejante disposición. 

Cerca de cada vanguardia, se colocan los desta­
camentos de ingenieros ó de gastadores para ha­
cerles componer los caminos y destruir los obs­
táculos que se opondrán á l a marcha regular en 
diferentes armas. 

Si el cuerpo de ejército marcha en tres direccio­
nes, l a vanguardia general precede siempre á la 
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mayor columna, que marcha por el camino pr in­
cipal, ó se divido en dos en el caso en que haya 
dos caminos en l a zona de la marcha. S i el cuerpo 
de ejército se forma en dos columnas, cada una de 
ellas podrá ser precedida de una parte de l a van­
guardia, ó bien se colocará esta toda entera á van­
guardia d é l a columna principal, dejando al cuerpo 
de batalla el cuidado de hacerse proteger por una 
vanguardia especial. Si por ú l t imo se halla todo el 
cuerpo de ejército en un solo camino, la vanguar­
dia será mas fuerte, y m a r c h a r á á mayor distancia 
porque deberá contener bastante tiempo al ene­
migo para dar tiempo al cuerpo de ejército de des­
plegar y formarse. 

Las combinaciones en las órdenes de marcha 
descansan siempre en las mismas bases poco mas 
ó menos, sea que el movimiento tenga por objeto 
el marchar á vanguardia ó hacer una retirada. E n 
este ú l t imo caso, la mayor dificultad será mante­
ner el orden, porque tan solo las tropas aguerridas 
pueden resistir los ataques del enemigo ; sobre to­
do cuando el movimiento re t rógrado ha sido por 
consecuencia de l a pérd ida de una gran batalla. E s 
imposible hacer movimientos y marchas si no se 
tienen tropas cuya moral esté sostenida por el 
punto del honor ó del patriotismo. 

Bonaparle, á la cabeza de sus aguerridos solda­
dos, pudo hacer una marcha atravesando las nie­
ves de los Alpes durante l a estación mas rigorosa; 
pero, ¿ se a t reverá en nuestros dias un jefe á hacer 
semejante movimiento, con l a bella lección de la 
historia moderna? Los libros y los preceptos pue­
den estar escritos, y ser dados por hombres de ta-
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lento ; se pueden consultar con provecho en el s i ­
lencio y la calma de un gabinete; pero el general 
de ingenio, en presencia del enemigo, se separa 
de estos principios establecidos por sus antepasa­
dos, y no se sujeta á calcular fielmente sus dispo­
siciones por las do aquellos, obedece sus propias 
aspiraciones, y entonces no es un frió imitador 

U n cuerpo de ejército hace una marcha en ret i­
rada siguiendo una dirección perpendicular á su 
í ren te bajo los mismos principios que un cuerpo 
en la ofensiva se forma á vanguardia de su frente. 
Conviene sm embargo hacer aquí , con el m a r q u é s 
ae i e rnay y Jomini , una dis t inción importante en-
tre las retiradas propiamente dichas ; las marchas 
retrogradas se hacen frecuentemente ñor un eiér-
cito victorioso, con el objeto de e n g t ó a r al ene­
migo y comprometerle á hacer falsos movimien­
tos Esta maniobra se hizo la víspera de l a batalla 
de Austerhtz por el ejército francés, que hizo un 
movimiento re t rógrado sin estar preparado á ba­
tirse en retirada. Así una retirada no es otra cosa 
que una serie mas ó menos prolongada de mov i ­
mientos re t rógrados . 

_ Cuando una columna pasa de una marcha ofen­
siva a una marcha en retirada, el destacamento 
que ío rma la vanguardia se convierte en reta­
guardia, y sobre todo debe dedicarse á cubrir l a 
columna principal. E n este caso es preciso m u l ­
tiplicar el n ú m e r o de las columnas al principio de 
la retirada, para hacer el movimiento mas rápido 
y engañar al enemigo acerca de la verdadera d i ­
rección que se quiere seguir; pero es preciso dar 
un punto de reun ión general á las diferentes co-
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lumnas, á fin de que puedan obrar con igualdad 
en l a l ínea principal de retirada escogida por el 
general. S i no se observan estas reglas, se caerá en 
un grave error;" se ha rá una retirada escéntr ica 
que pr ivará de l a -ventaja de volver á l a ofensiva, 
y de los medios de dominar el campo^ lo mismo 
que permaneciendo en l a defensiva absoluta. 

Bajo l a protección dé l a retaguardia que se em­
peña sucesivamente en las buenas posiciones ele­
gidas por u n hombre de guerra, las columnas en 
retirada pueden llegar á ganar el terreno del ene­
migo, y retirarse sin comprometerse en hechos ge­
nerales. 

E l primer cambio de buen éxito es l a energía de 
los jefes y la conñanza que saben inspirar á sus 
tropas. Acerca de esto se puede consultar l a ret i­
rada de los ejércitos rusos desde el Niemen á Moscou, 
pues el hecho puede servir de modelo. 

Dos casos pueden presentarse cuando un ejército 
hace una marcha r e t r ó g r a d a ; se toma por l ínea de 
retirada l a que anteriormente servia de l ínea de 
operaciones, ó cualquier otro camino ; en l a p r i ­
mera hipótes is , serán fáciles los movimientos; se 
empezará por hacer desfilar los parques y los ba­
gajes : en la segunda, por el contrario, complica­
dos, atendido que será menester hacer cambiar de 
dirección todas las columnas de material, retirar 
los destacamentos que h a b r á n sido colocados á man­
guardia para proteger l a marcha, luego compro­
meterse en un país nuevo donde nada h a b r á sido 
preparado para el paso de las tropas ; y sin em­
bargo, este movimiento, bien que difícil, podrá ser 
necesario, á fin de no meter a l ejército en los ca-
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minos en que todos los recursos h a b r á n sido ago­
tados por consecuencia de las operaciones ante­
riores. Para ejecutar semejante maniobra cuando 
la memorable retirada de los Rusos, hizo Ñapo-
león un movimiento sobre Kaluga, 

Por fin, importa observar aquí , á propósito de 
las retiradas, que ai principio de su ejecución los 
cambios de las tropas del centro á las alas, y de l a 
cabeza á la cola, hechos con objeto de situar cada 
arma con arreglo á las exigencias locales, produ­
cen una confusión inevitable, y son causa muchas 
veces de grandes reveses, sobre todo si el jefe no 
tiene una alta capacidad, y los soldados no tienen 
la fuerza moral necesaria para resistir á un ene-" 
migo fuerte por el ascendiente que da una primera 
ventaja. 

E n todas las marchas perpendiculares, sean á 
vanguardia, sean á retaguardia en dos ó tres co­
lumnas, etc., sé t endrá cuidado, s i se teme por uno 
ú otro ñanco exterior de la marcha, hacerles pro­
teger por tropas organizadas y conducidas confor­
me á los principios expuestos para casos semejan­
tes en las marchas de ñanco , atendido que s i l a 
columna exterior, en una marcba perpendicular a l 
frente, puede temer por su flanco, se halla en las 
mismas circunstancias que haciendo una marcha 
de flanco. 

Tratemos, pues, ahora de dar los detalles para 
hacerlas marchas de flanco; porque ya que nos 
hemos dejado llevar hablando de ellas en el curso 
de esta obra, conviene tratar el asunto de una ma­
nera especial. 

E n nuestros d ías , como en tiempo de Federico, 
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un cuerpo de ejército marcha de flanco por l íneas. 
Sin embargo, en vez de marchar en columna con 
distancias y procesionalmente, cada l ínea marcha 
por batallones, ó por regimientos en masa, dejan­
do siempre distancias entre los batallones ó los re­
gimientos. Las ventajas de este orden han sido 
expuestas en el capitulo de las grandes maniobras 
de infanter ía en la segunda parte de esta obra. 

L a s marchas de flanco, á las que Turena y F e ­
derico son deudores de una parte de sus ventajas, 
han llegado á ser de una aplicación muy rara des­
pués de las guerras de la revolución. E n efecto, no 
podr í an convenir hoy sino á los ejércitos peque­
ños , porque son siempre peligrosas al frente de un 
enemigo emprendedor, pues las columnas pro­
cesionales peligran de ser rotas por un ataque 
brusco de flanco durante su marcha ; además , las 
dificultades que presentan de formar en batalla ó, 
vanguardia, cuando el enemigo se presenta á l a 
cabeza de l a columna, deben hacer renunciar esta 
disposición, aunque pueda ser ventajosa á peque­
ños ejércitos opuestos á un enemigo poco manio­
brero., • i , . , . : , / ' „ 

Estas marchas presentan además el inconve­
niente de dejar casi siempre descubierta la linea de 
operaciones, yno podrán , por la lentitud inherente 
á su naturaleza, ser desplegadas con ventaja por los 
ejércitos modernos, en los que dependen los su ­
cesos de la rapidez de sus movimientos; tampoco 
se emplean ahora estas marchas sino por ios cuer­
pos poco numerosos, y con objeto de hacer manio­
bras para envolver. Las tropas ejecutan casi siem­
pre una marcha de flanco estando formadas en 
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cuatro columnas que siguen las direcciones para­
lelas cuyas distancias var ían siguiendo l a natu­
raleza del terreno. Las dos primeras columnas 
se forman de tropas de las dos primeras líneas 
del orden de batalla; la tercera columna com­
prende la reserva y los bagajes. Se designa con 
el nombre de cuerpo de flanco una cuarta co­
lumna compuesta de todas las armas que siguen 
una dirección paralela a las otras sobre el flanco 
exterior d e i a marcha, á ñ n de cubr i r la ; tam­
bién varía su distancia como la de toda van ­
guardia, y se determina por las condiciones anun­
ciadas. 

E l general Dufour, en su curso de táctica, pro­
pone dar á las marchas de flanco un órden esca­
lonado, de manera que l a columna mas lejos del 
enemigo forme l a cabeza de ios escalones. 

Aunque el general Dufour cita en apoyo de su 
sistema, la marcha ejecutada en 1809 por el cuerpo 
del mariscal Davoust, que debía dirigirse de R a -
í isbona sobre el Passan, no creemos que esta dis­
posición pueda ser en general adoptada, porque 
1.° las cabezas de columna no marchan á la misma 
altura, las tropas ocupan una extensión triple de 
terreno, inconveniente grave, no teniendo necesi­
dad de aumentar en la misma proporción la l ínea 
de tiradores, y da resultados favorables á los con­
tra-ataques del enemigo; 2.° si este pronuncia un 
movimiento contra la cabeza de la marcha, nece­
s i ta rán mucho tiempo las tropas de los otros esca­
lones para llegar al punto amenazado; 3.° en el 
caso de que el enemigo consiguiese atacar el esca­
lón mas inmediato, es probable que las tropas de 

31. 
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los otros escalones no llegaran á tiempo para opo­
nerse al movimiento del enemigo, y se h a r í a n ba­
tir en detalle. 

E n el tiempo del Rey de Prusia, las columnas 
con distancias y procesionales reducían la linea de 
batalla por l a TOZ de á la derecha b á la izquierda en 
batalla. Este método parece expedito no consul­
tando mas que una figura, pero no lo es tanto 
cuando se aplica sobre el terreno, sobre todo si es 
accidental, porque las columnas con distancia se 
prolongan en el curso de una marcha larga y con­
tenida, y no se puede por consiguiente dirigirlas y 
hacer vuelvan á tomar las distancias sin perder mu­
cho tiempo. Como esta operación previa debe eje­
cutarse para formar en batalla por cuartos de con­
vers ión, aunque la formación en batalla se haga 
mas pronto cuando las secciones han vuelto á to­
mar sus distancias, hay que tener en cuenta el 
tiempo necesario para rectificar las distancias, y 
de todos los movimientos que resultan de la eje­
cución de esta maniobra en un terreno difícil, es 
el que mas rechaza este orden de marcha, aunque 
haya dado buenos resultados en las circunstancias 
particulares que cita el general Dufour. 
_ Para cubrir un orden de marcha de flanco, se 

tienen t ambién vanguardias y retaguardias par-
cíales mas ó menos fuertes, según el caso, y se tie­
ne muy cerca de las columnas para impedir pue­
dan ser cortadas por las descubiertas del enemigo 
encargadas de cercar ai ejército en movimiento ; 
poro cuando las avenidas están muy cerca unas de 
otras, basta con una vanguardia á la cabeza de la 
marcha. 
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Cuando l a marcha de flanco que se debe hacer 
no es marcha de maniobra, se puede formar una 
sola columna de camino ateniéndose á las exigen­
cias del terreno ; sin embargo, no se omite él desta­
car sobre el flanco exterior de la marcha un cuerpo 
bastante fuerte para contener al enemigo en caso 
de ataque improvisto, y de formar una vanguar­
dia y una retaguardia con el mismo objeto. 

E n una marcha de flanco la art i l lería divisiona­
r i a va á l a al tura del centro de las columnas, para 
proteger sus despliegues, s i se debe formar sobre 
el flanco exterior de las marchas, y lo mismo se 
hacen preceder y seguir las columnas de algunas 
ba te r ías , para permitir á las tropas formar á la ca­
beza ó la cola de l a marcha. 

E n la d is t r ibución de la art i l lería, se colocan á 
vanguardia las piezas de grueso calibre, atendido 
que el despliegue de las tropas debe hacerse bajo 
la protección de su fuego formidable. S i es abierto 
el terreno, se colocan pequeños destacamentos de 
caballería á la cabeza y á la cola de cada columna 
porque, en general, esta arma en las marchas de 
flanco debe estar reunida y al lado opuesto al ene­
migo, para reconocer el país y ocupar un puesto 
conveniente en el orden de batalla eventual que 
hay que formar para oponerse á las empresas del 
enemigo, desfilando por las alas ó por los i n t é r v a -
ios del orden de marcha. Cuanto mas abierto es el 
pa ís , tanto mas so destaca á lo lejos del cuerpo de. 
flanco partidas para observar los movimientos del 
enemigo. 

Cuantas veces en las marchas de flanco se en­
cuentran en los flancos exteriores del ejército obs-
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tácalos en que pueda el enemigo ocultarse con yon-
taja, como bosques, pueblos, etc., hay que' tener 
cuidado en hacer salidas de la marcha al rededor 
de estos sitios, á ñ n de arrojarlos sobre el flanco 
interior ; tomando esta precaución el flanco exte­
rior de l a marcha, es tará á cubierto de íos intentos 
del enemigo ; y en este caso, no le será muy posi­
ble tener las tropas emboscadas á favor de estos 
obstáculos, de los que se sirve para ocultar sus 
movimientos. Guando asi mismo se encuentran los 
obstáculos al lado interior de la marcha, será pre­
ciso t a m b i é n hacerlos reconocer, y registrar con 
cuidado, acto continuo abrir las salidas transver­
sales que serán út i les en caso de retirada. Pero si 
los obstáculos impracticables, tales como los bar­
rancos profundos, estanques ó pantanos, se hallan 
en la zona de la marcha, se h a r á bien en dejarlos 
al flanco exterior, á fin de cubrirlo, y poner al 
enemigo en l a imposibilidad de preparar ciertas 
demostraciones sérias cuyo resultado infalible es 
cansar las tropas ó al menos retardar sus movi­
mientos. 

Si se han adoptado disposiciones contrarias, l a 
consecuencia de un ataque imprevisto sera encon­
trarse el ejército acosado contra el obstáculo, y 
obligado á dar una batalla con las condiciones des­
favorables, y por resultado de su ataque será arro­
llado contra el obstáculo , como sucedió á los Aus­
t r íacos , que en l a batalla de Austerlitz perecieron 
en el lago de Telnitz. 

Por las mismas causas, siempre que se ha rá una 
marcha de flanco á las orillas de un rio grande ó 
pequeño , será preciso seguir una dirección para-
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lela á su curso, sea para llegar antes que el ene­
migo a l punto del paso, ó para engañar le en sus 
propias intenciones. E n este caso será menester 
dejar siempre el rio al lado exterior de l a marcha, 
porque las disposiciones contrarias podr ían expo­
ner á un ejército á recibir una batalla con un rio á 
la espalda, y á ser arrollado en caso de un ataque 
como lo fueron los Rusos en el A l l en Friedland. 

Si l a naturaleza del terreno impide abrir paso á 
la marcha fuera de un obstáculo practicable, se 
podrán abrir dentro, pero será mejor hacer ocupar 
de antemano por el cuerpo de flanco los bosques ó 
lugares que forman el obstáculo. J amás , lo repe­
timos, salvo cuando no haya nada que temer del 
enemigo, convendrá dejar el obstáculo impract i­
cable del lado interior de la marcha de flanco. E l 
cálculo del tiempo necesario para hacer una mar­
cha es uno de los elementos mas esenciales de to­
das las operaciones de guerra. Mil circunstancias 
pueden alterar los resultados de este cálculo, y es 
imposible apreciar su influencia con exactitud. 
Así, el estado de los caminos, la temperatura, l a 
estación, los obstáculos imprevistos re ta rdarán , ta l 
vez los movimientos de las columnas, razón por la 
que no se debe multiplicar n i aumentar sus in té r -
valos ; porque en los movimientos largos, pueden 
las tropas ser detenidas sin conocer la causa; de 
aquí se sigue que no llegan á tiempo al punto 
designado por el general, y que su retardo pueda 
hacer faltar el objeto de sus combinaciones. Con­
viene, pues, antes de todo basar el cálculo del 
tiempo en datos positivos, y por esto una de las 
primeras reglas será tener, en tanto que las c i r -
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cuns íancias lo permitan, en caminos reales las co­
lumnas, ó por lo menos en caminos vecinales. E n 
este caso se calcula l a durac ión de la marcha con 
arreglo al estado de estos caminos reconocidos de 
antemano. 

Como en las marchas maniobreras sucede con 
frecuencia dirigirse las columnas á campo travieso 
sobre tierras labradas, es preciso darlas un tiempo 
mayor, ó una ant ic ipación sobre las otras tropas, 
á fin de que lleguen al momento oportuno á pesar 
de todas las eventualidades. A la cabeza de cada 
columna, i rán destacamentos de zapadores ó gas­
tadores que a l lanarán los obstáculos capaces de 
estorbar la marcha, y se t endrá en cuenta el cál­
culo del tiempo necesario para efectuarlo. E n otros 
tiempos, cuando los ejércitos hacian una guerra 
metódica , no se llegaba al enemigo antes de haber 
precedido á lo que se llamaba la abertura de la mar­
cha; entonces era fácil de proveer el momento pre­
ciso en que una columna debia llegar al punto de­
terminado. A ñ n de poder arreglar el orden de 
marcha con de te rminac ión de distancias exactas, 
siguiendo direcciones paralelas, se hacian abrir 
sino los caminos, al menos salidas por todas par­
tes donde no las habia, y esto costaba algunas ve­
ces un tiempo muy precioso. E n nuestros dias no 
se podria seguir tal sistema, sino delante de un 
enemigo inactivo, t ímido ó incapaz; porque un 
ejército llega por l a tarde á una posición apenas 
reconocida, se establece, y ai instante se prepara 
á atacar a l enemigo al dia siguiente. 

Sobre el mapa, y con arreglo á los partes de los 
oficiales enviados á reconocer, es como el general 
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forma sus proyectos. No es pues posible abrir sal i­
das ; es forzoso servirse de los caminos existentes, 
y esto es á lo mas si el jefe de cada columna dis­
pone de algunas horas para enviar destacamentos 
de gastadores para allanar los obstáculos mas d i ­
fíciles de pasar y que sean de naturaleza no sola­
mente de retardar, sino suspender del todo l a m a r -
eha de las tropas. E s menester en estas circuns­
tancias, para llegar reunidos a l enemigo, apreciar 
los caminos y basar sus combinaciones, dando á 
las tropas encargadas de ejecutar largos movi ­
mientos mas anticipo que el indispensable. 

Los desfiladeros sobre todo deben ser estudiados 
con cuidado, á fin de apreciar el tiempo que se 
necesi tará para atravesarlos. L a extensión del fren­
te de la columna de camino se modificará con ar­
reglo á la anchura de él. Allí donde permitan á las 
tropas formar en un grande frente, el fondo de las 
columnas podrá aumentarse sin inconveniente. Si 
son estrechos, será preciso disminuir su fuerza. 
Los caminos mayores permiten marchar por sec­
ciones ; cuando se angostan, se ponen filas á reta­
guardia. 

E n los caminos vecinales ó de travesía es de ab­
soluta necesidad marchar por el flanco, l a caba­
llería de á dos, y l a infantería en dos ó tres filas. 
E n los caminos reales, por el contrario, la infan­
tería puede marchar algunas veces por compañ ía s , 
pero lo mas frecuente es por secciones; la caballe­
r ía se forma por cuatro, y la arti l lería por sección 
ó pieza. 

Para calcular una marcha, es pues indispensable 
conocer el fondo de la columna de camino ; cada 



376 M A N U A L D E T A C T I C A M I L I T A R . 

potencia tiene los datos particulares de que de­
penden la amplitud y l a "velocidad del paso, los 
intérvalos entre los batallones y escuadrones, l a 
fuerza de estos, etc.; referiremos los que serán apli­
cables al ejército español . 

E l fondo del ba ta l lón formado en columna con 
distancias por mitades de compañía y entres filas, 
es poco mas ó menos de 135 metros, contando 11 pul­
gadas (0m 76) por hombre. Casi siempre, para mar-
char, el bata l lón marcha de ñanco ; como la sepa­
ración de las hileras llega á 18 pulgadas (1 metro) 
p róx imamen te el fondo total, tomando en cuenta 
las distancias de los batallones, será de 350 pasos 
ó 215 metros. U n escuadrón en columna por sec­
ciones de 12 hileras cada una, ocupa un fondo 
de 39 metros, y añad iendo aun 14 pasos por e l i n -
térvalo que debe separar los escuadrones, se ten­
drá 48 metros para el fondo de un escuadrón en 
columna por mitades. 

E l e scuadrón en columna de camino por cuatro 
tiene un fondo de 56 pasos (37 metros) p róx ima­
mente, comprendiendo el intérvalo de dos escua­
drones, y si marcha en columna de camino, su 
fondo será entonces, comprendidos los in té rva los , 
de 108 pasos (74 metros). 

Respecto á la art i l ler ía la extensión de la ba ter ía 
en columna depende del n ú m e r o de cajas de m u ­
niciones y carros que se le agregan. Como datos 
generales puede consultarse el cuadro siguiente. 
Una bater ía con sus cajones de municiones y cua­
tro carros fuertes, formada en columna de camino 
por sección, ocupa 200 pasos ó 138 metros; una 
ba ter ía con sus cajones de municiones y cuatro 
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carros fuertes ocupa al doble 400 pasos ó 276 me­
tros, 30 carros de municiones ocupan 800 pasos ó 
bOO metros. 

Gomo hemos dicho, estos datos son generales; 
no pueden servir para determinar el tiempo rigo­
rosamente necesario para hacer una marcha, pero 
se emplearán para calcular l a longitud con arreglo 
al efectivo de los batallones, escuadrones y bate­
r ías . 

Supongamos ahora determinado el fondo de l a 
columna, y veamos por un ejemplo particular co­
mo se conocerá el tiempo necesario para hacer una 
marcha. Sea de 500 pasos ó 34', metros, l a longitud 
de una columna que debe recorrer una distancia de 
dos leguas de 20 al grado ó sean 43,200 pasos (30,000 
metros) cada hombre haciendo diez pasos por minuto 
desde luego se necesi tará 43,200/100 ó 432 minutos 
de tiempo para que l a cabeza de l a tropa llegue á 
su destino ; después se debe agregar á este n ú m e ­
ro, 1.° el tiempo del alto determinado en ios regla­
mentos según el uso de las diferentes potencias ; 
2.° el que se necesita para pasar los obstáculos , te­
niendo cuenta de todos los accidentes del terreno 
capaces de retardar la marcha, y aqu í no se puede 
decir precisamente el n ú m e r o , atendido que var ía 
según las muchas causas s in que sea posible exa­
minarlas todas; 3.° el tiempo que t r anscu r r i r á hasta 
que la izquierda de la columna llegue á su des­
tino. 

E n la h ipótes is sentada aqu í arriba, será preciso 
añadi r a l tiempo determinado 50/100=5' lo que 
dará 437 ó 7 horas 37' mas 5' por hora para los 
altos pequeños , y 1 hora para el grande. Se obten-



378 M A N U A L D E T A C T I C A M I L I T A R . 

dra definitivamente por suma total 9 horas y 7 m i ­
nutos. 

Entre las circunstancias capaces de aumentar 
la durac ión del movimiento, busquemos como 
se podrá tener en cuenta el paso de los desfila­
deros. 

L a columna se prolonga a t ravesándolos , y tan 
pronto como se han pasado, las tropas vuelven á 
tomar su primera disposición de marcha. 

E n la primera var iac ión de la disposición del 
orden de marcha, l a cabeza de la columna con­
serva su misma velocidad; pero l a segunda aguar­
da el tiempo necesario para que las tropas de l a 
izquierda se aproximen á las de la cabeza ó recor­
ran una distancia -gual á la diferencia de longitud 
que tiene l a columna de él. Si la columna en el 
desfiladero ocupa una longitud de 4,000 metros y 
solamente 2,800 luego de haberlo pasado, será pre­
ciso aumentar al tiempo de la marcha el que ne­
cesitará j ) a r a andar 1,800 metros. 

Sin duda se deben conocer los medios de deter­
minar l a durac ión de una marcha, pero se debe 
siempre mirar este cálculo como aproximado y 
pudiendo solo servir como punto de partida para 
una de te rminac ión mas exacta, tratando de apre­
ciar las circunstancias que pueden emprender ó 
retardar el movimiento. Se tiene cuenta sin em­
bargo del estado de cansancio de los hombres y los 
caballos, así como se sabe que en las m o n t a ñ a s las 
columnas se prolongan mucho, y que en general 
todas las dificultades del terreno producen el mis­
mo efecto á pesar de l a de te rminac ión bastante 
exacta de los datos, y no obstante l a experiencia 
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del Jefe que deberá siempre forzar l a durac ión de 
una marcha luego de haberla apreciado. 

A ñ n de que el paso de un grande desfiladero 
aumente menos la durac ión de una marcha, se l a 
combina de tal manera que las tropas hagan el 
grande alto, las unas á la entrada, las otras á la sa­
lida del desfiladero; de esta manera, como la yan-
guardia debe atravesarlo y reconocerlo antes que 
la división se comprometa, podrá aquella estable­
cerse á la salida y hacer un grande alto mientras 
que las tropas de la primera división se d e t e n d r á n 
al principio del o b s t á c u l o ; luego en seguida lo 
a t ravesarán estas, y serán reemplazadas por las de 
la segunda división. 

L a s columnas de equipajes, de l a administra­
ción y los bagajes siguen las tropas de que depen­
den ; pero se señala á los grandes parques las prin­
cipales direcciones y las que son mas fáciles de 
recorrer. 

E n una marcha ofensiva se dejan siempre los 
grandes bagajes á dos ó tres marchas á retaguar­
dia del ejército para no estorbar sus movimientos, 
sobre todo cuando se debe, por consecuencia de 
combinaciones ó de reveses, ejecutar una marcha 
retrógrada* 

Durante un movimiento de flanco, se tienen las 
columnas de equipajes al lado interior de la mar-
cha, y s i se puede á una muy grande distancia del 
ejercito, para que no estorben los movimientos 
de las tropas, ó se expongan á cebarse sobre ellas. 

Una columna de bagajes ó un gran convoy, mar­
chando aisladamente bajo la protección de su es­
colta, puede hacer los altos sin detener su movi-
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miento, porque repartidos los carruajes en m u ­
chas divisiones^ los d é l a primera, por movimientos 
sucesivos, fo rmarán el parque á un lado del ca­
mino, mientras que el resto del convoy con t inua rá 
su marcha ; la segunda división podrá detenerse 
después de haber visto rebasar muchos pasos l a 
primera, y las otras divisiones i rán las unas des­
pués de las otras á ocupar las posiciones de mas en 
mas avanzadas, para formarse al lado del camino 
en orden inverso. T a n luego como la ú l t ima d i v i ­
sión h a b r á pasado á l a primera, volverá esta á em­
prender su marcha, y las otras la s egu i r án , vol ­
viendo á tomar su primer orden de marcha. Por 
esta maniobra que no ofrece n i n g ú n inconveniente 
á cierta distancia del enemigo, se podrá dar des­
canso á los hombres y á los caballos s in detener el 
movimiento de l a columna. 

Para evitar que las columnas de art i l lería y de 
bagajes se prolonguen demasiado ó que los carrua­
jes se amontonen por los pequeños movimientos 
re t rógrados y sucesivos difíciles á proveer en ca­
minos montuosos, ofreciendo pendientes de 16 á 22 
grados, se h a r á detener l a sección de l a cabeza en 
el sitio á donde cambie la incl inación, y ce r ra rán 
todos los carruajes sobre los de la cabeza, á ñ n de 
aparear al lado del camino donde haya un terreno 
favorable y bastante espacioso. A l momento des­
pués de llegar el ú l t imo carruaje, se vuelve á po­
ner en marcha l a primera y va de nuevo á hacer 
alto luego que haya pasado un nuevo obstáculo. E l 
uso de este método pide mucho tiempo, pero per­
mite hacer descansar los caballos y que repongan 
sus fuerzas, condición esencial para no arruinarlos 
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en país ext raño sobre todo, donde puede llegar á 
ser imposible el reemplazarlos. 

E n todas las marchas bien combinadas, se debe 
evitar que se crucen las columnas, y que se mez­
clen entre ellas, sobre todo si unas son de tropas y 
otras de carruajes; para lo que los reglamentos 
prescriben lo conveniente en las diferentes poten­
cias. 

Se tendrá cuidado de añad i r a l cuadro de las 
marchas de que acabamos de hablar al principio 
de este capí tulo, el orden de la marcha, extractado 
con concisión y claridad, indicando : 

1. ° E l objeto de l a marcha, y si hay in terés en 
no darlo á conocer, dando un motivo aparente ó 
secundario. 

2. ° L a composic ión de l a vanguardia, de la re­
taguardia y de los flanqueadores. 

3. ° Las noticias particulares para cada columna. 
4. ° Las posiciones que deben ocupar al fin de 

cada marcha. 
5. ° Una ins t rucc ión sobre los acantonamientos 

ó campamentos. 
6. ° L a conducta que ha de observar la vanguar­

dia y las reservas en caso de ataque. 
7 . ° E l punto del cuartel general. 
8. ° L a conducta que se ha de observar en l a pre­

cisión de un movimiento re t rógrado . 
Pasemos ahora a l examen de las diferentes es­

pecies de marchas que usa el ejército español . Se 
distinguen las siguientes: 

1. ° Por etapas regulares. 
2. ° Sin división de etapas. 
3. " Las marchas forzadas. 
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Las primeras son las que se hacen en casos or­
dinarios, sea en tiempo de paz, sea durante una 
c a m p a ñ a : cada jornada es de cinco, seis y hasta 
siete leguas de 6,000 metros. Las tropas marchan 
durante el dia, y descansan por l a noche en los 
alojamientos que pueden ser separados en tiempo 
de paz ; tanto para proteger el país , como por el 
bien del soldado, es tarán siempre muy inmediatos 
á la proximidad del enemigo, porque entonces es 
preciso ante todo garantir su seguridad ; la van ­
guardia debe campar. S i hay un servicio de sub­
sistencias organizado por etapas, la tropa recibe 
sus víveres por cuenta de la admin is t rac ión por 
compras en almacenes de víveres , de requisiciones 
ordinarias ó forzadas; pero si no es tán reunidas 
las provisiones necesarias ó que se quieren con­
servar, es preciso hacer mantener las tropas por 
los habitantes del país ; entonces se reparten los 
diferentes cuerpos en una mayor extensión de 
país , visto que no so puede hacer alimentar una 
grande fuerza con los recursos de un pueblo pe­
q u e ñ o . Sin embargo, s i el enemigo está muy cerca, 
será preciso hacer campar la tropa para conservar 
la u n i ó n de sus diversos elementos, y si hay a l ­
macenes cerca de la lineado operaciones, sacarlos 
víveres que sean necesarios. E n este caso las dis­
tribuciones se h a r á n con regularidad por cuenta 
de la admin i s t r ac ión ; en el caso contrario, se pro­
veerá á l a necesidad de las tropas por requisicio­
nes forzadas, que l evan ta rán los destacamentos del 
ejército de los Ayuntamientos inmediatos, ó bien 
por exacción. Esto método se ha empleado con 
frecuencia en las ú l t imas guerras; se aproxima 
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mas al merodeo, á menos que no reine en las tro­
pas la disciplina mas severa. 

L a s marchas s in división de etapas son unas 
marchas forzadas, de las que se puede hacer l a 
apl icación andando mas de las siete leguas; en 
este caso es preciso que las tropas descansen ocho 
horas en las veinte y cuatro, si no se quiere agotar 
las fuerzas de los hombres por una fatiga excesiva. 
Por ejemplo, después de una marcha de seis horas, 
se hace u n alto de dos, se s igúe la marcha por cua­
tro horas, después de las que hacen alto otras dos 
para marchar en seguida seis, y descansar cuatro. 
Así es como se divide el tiempo de la jornada des-' 
de el momento de partida al del descanso. E n esta 
clase de marchas, deben los soldados campar y 
l levar consigo la rac ión de arroz y galleta, porque 
se perderla demasiado tiempo si fuera preciso alo­
jarlos en las casas. 

Se concibe bien que estas marchas deben cansar 
á los hombres y arruinar á los caballos muy pron­
to ; asi es que la caballería no las hace sino en el 
caso de absoluta necesidad. Una división de infan­
ter ía fuerte de 10,000 hombres acostumbrados á 
soportar las fatigas, no emplean menos de diez y 
seis horas para andar doce leguas de buen camino, 
s in mas que ocho horas de descanso al día . Como 
este tiempo no es suficiente para reponer las fuer­
zas de los hombres, se les dará á mas un descanso 
de veinte y cuatro horas después de tres marchas 
forzadas. 

Las marchas de noche fatigan mucho ; se pue­
den no obstante hacer durante los grandes calo­
res ; pero como son siempre muy penosas para los 
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hombres, y además arruinan á los caballos, que no 
pueden hacer de dia un descanso provechoso, es 
preciso evitar se repitan con frecuencia, y no em­
plearlas sino cuando lo precisan razones podero­
sas, como por ejemplo l a víspera de un dia de 
batalla para tomar las disposiciones convenientes 
s in noticia del enemigo. 

E n tiempo de guerra las tropas campan cuando 
están á cierta distancia del enemigo, sobre todo s i 
es activo, y se temen ataques bruscos de su parte. 

No se puede evitar tampoco de campar cuando 
se quiere comprometer al enemigo, porque en este 
caso debe el ejército estar reunido para obrar en 
masa ; es preciso t ambién campar en las persecu­
ciones, en las retiradas, y cuantas veces no se en­
cuentre en l a marcha punto cerca de la estación. 
Pero si tiene grandes ventajas este sistema, no deja 
de tener inconvenientes : produce enfermedades, 
arruina á los hombres, á los caballos y al mate­
r i a l , mucho mas que las balas. A s i , cuando los 
puntos se hal lan en el radio de la estación, y que 
las consideraciones militares no se oponen, se alo­
j a rá á l a tropa con preferencia en casas, toda ó una 
parte, y esto es lo que se l lama cuarteles de mar­
cha. Examinemos ahora las consideraciones que 
deben guiar en l a elección de un campamento. Son 
de dos especies; las unas se refieren á las opera­
ciones del ejército, y las otras son relativas á la 
comodidad de las tropas, y á los medios de asegu­
rar sus subsistencias. 

Desde luego el campo debe estar señalado á cier­
ta distancia de la l ínea de operaciones para prote­
gerla, y no obligar a l ejército á hacer marchas pe-
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nosas é i n ú t i l e s ; además es preciso que las tropas 
estén cerca de agua, de leña, en terreno seco, a l 
abrigo del viento si es posible, y j amás al viento. 
Los sitios mas á propósi to para establecerlos cam­
pos salubres y cómodos se hallan en las pendien­
tes de las m o n t a ñ a s ó en los planos altos, p róxi ­
mos á lugares habitados, de los que se procura sin 
trabajo los objetos de primera necesidad, tales co­
mo son los víveres, leña, paja, forrages y agua. 
Algunas veces se separan los campamentos de una 
brigada, ó de una divis ión, para que l a tropa pueda 
aprovechar los recursos de muchos pueblos. 

L a s disposiciones de las tropas en los campa­
mentos dependen de las circunstancias y las loca­
lidades. E n general, con arreglo á la configuración 
del terreno, se forma una línea quebrada en la que 
la menor extensión no es mas que el frente de un 
regimiento. A fin de facilitar el tomar las armas, 
se establecen las tropas en su órden de batalla : l a 
art i l lería y l a reserva en tercera l ínea. 

Cuando hay que detenerse por l a tarde a l extre­
mo de un desfiladero, es preciso siempre atrave­
sarlo s i el enemigo no está preparado á la defensa. 
A l día siguiente se podrá ver obligado á forzar el 
paso. E n una retirada, al contrario, será muy ven­
tajoso dejar un desfiladero entre el ejército y el 
enemigo, visto que no podrá tratar de atravesarlo 
a l d ía siguiente. Por ú l t imo , en cuanto á los deta­
lles del establecimiento de los campos se podrán 
encontrar en los reglamentos sobre el servicio de 
las tropas en campaña . 

No podemos terminar este capítulo sin hacer ver 
l a alta influencia que podrán tener en las guerras 

22 
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próx imas los caminos de hierro, que r e u n i r á n i n ­
cesantemente los principales puntos de Europa. 
S in duda el soberano dueño de un país podrá siem­
pre cortar estas nuevas comunicaciones, y no las 
ent regará inconsideradamente al enemigo por una 
retirada demasiado precipitada ; los uti l izará por 
el contrario hasta el ú l t imo momento, para l a con­
centración de las tropas sobre el punto que le pa­
recerá mas favorable para prevenir ó detener la 
invasión, ó bien t ambién para tomar l a iniciativa 
de la ofensiva. Por consecuencia de la existencia 
de estos caminos, nuevas combinaciones estraté­
gicas h a r á n mas difícil l a ciencia de la guerra. T a n 
pronto se resuelva una c a m p a ñ a , se concen t ra rán 
los ejércitos, si se ha sabido escalonar las tropas 
en las principales direcciones con l a previsión de 
una guerra, pero entonces todos los cambios fa ­
vorables es ta rán en favor del ejército en la defen­
s iva ; todo pueblo fuerte por su nacionalidad en­
con t ra rá el medio de defenderla, una guerra de 
invas ión será muy difícil de llevar delante de un 
enemigo libre en ejecutar movimientos rápidos 
en todas las direcciones seriamente amenazadas. 

Los ejércitos actuales de los diferentes Estados 
están obligados á arrastrar con ellos, por conse­
cuencia de su organización, un grande tren, no 
pueden hacer marchas largas y rápidas en un país 
pobre y arruinado; así las expediciones lejanas 
son muy difíciles de conducir. 

Massena, el hijo predilecto de la victoria, se vió 
detenido en la expedición de Portugal por falta de 
víveres . E l genio de Napoleón pudo solo imprimir 
á sus ejércitos l a movilidad de las legiones del 
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César, y falanges de Alejandro, en Alemania, I t a ­
l i a , España y Franc ia , paises ricos y fértiles en los 
que el merodeo organizado repara la negligencia ó 
descuido de la admin is t rac ión . Allí los cuerpos 
numerosos podian hacer marchas forzadas sin ba­
gajes n i almacenes ; no fué así en las llanuras es­
téri les y despobladas de la Rusia (1 ) . Obligado á 
llevar consigo sus subsistencias, sus equipajes, 
bajo pena de perecer de hambre, no tuvo el ejér­
cito francés l a posibilidad de maniobrar como lo 
habia hecho en las gargantas de la Brenta, en las 
orillas del Pó , en las llanuras de la Moravia, y so­
bre los alegres ribazos de la Champaña . 

Las lineas de operaciones, determinadas mas por 
la dirección de los caminos que por l a configura­
ción del país , eran obligadas, y las combinaciones 
de l a estrategia fueron estrechas y poco variadas. 

(1) E s preciso sin embargo observar que las circunstancias extraor­
dinarias e independientes del orden de la marcha, contribuyeron pode­
rosamente á la destrucción del ejército francés. Véase Chambray 
His to r i a de l a expedición de Rusia . 



CAPITULO V 

Oe las iiOMieioncM. 

E n los capí tu los precedentes se han explicado 
los principios y el mecanismo de las marchas. Se 
ha visto que su objeto es siempre llegar á un en­
cuentro ó prepararlo. Así es que un compromiso 
puede ser ocasionado por la casualidad ó por com­
binaciones. E n este ú l t i m o caso, ha sido estudiado 
y escogido de antemano el terreno que sirve de 
teatro, y se l lama posición mili tar. Teniendo cada 
arma una táctica particular adoptada en la manera 
de batirse que le es propia, y el papel que juega 
en una acción, se sigue de esto que la naturaleza 
del terreno cont rar ía ó favorece sus movimientos 
ó su acción. 

E s pues de l a mayor importancia saber escoger 
la posición, que eslé en re lación con l a idea del 
general y con los elementos de guerra de que este 
disponga. Así es que l a idea que d e t e r m í n a l a elec­
ción de una posición es de defenderse, ó atacar 
ciertos puntos ó defenderse en otros. De aquí tres 
clases de posición, á saber : las posiciones defen-
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sivas, las posiciones ofensivas, y las posiciones 
mixtas. 

Apresu rémonos á añad i r que esta clasificación 
toda teórica no tiene otro objeto que facilitar el 
estudio de las propiedades del terreno y de ense­
ñ a r como con la ayuda de diferentes hipótesis se 
las puede caracterizar. E n efecto, l a defensiva ab­
soluta no es menos peligrosa que l a ofensiva ge­
neral. Encerrarse en la defensiva absoluta, es re­
solverse á un ataque mas ó menos inmediato, pero 
inevitable. Supóngase por ejemplo que se deter­
mina en una plaza fuerte; esta es seguramente una 
posición defensiva por excelencia; pues bien, el 
jefe de las tropas que, adoptará este sistema de de­
fensa, y se l imi tará á rechazar los ataques del ene­
migo, sucumbi rá inevitablemente al cabo de un 
tiempo dado si no trata de evitarlo desde luego por 
las salidas, que son sus vueltas ofensivas, y en se­
guida destruye los trabajos del sitiador, ó al me­
nos contrariar su ejecución. Así, en las circuns­
tancias menos favorables, con una inferioridad 
n u m é r i c a marcada, no se puede j a m á s adoptar s in 
peligro la defensiva absoluta, y renunciar á apro­
vecharse de las faltas del enemigo para tomar la 
ofensiva con ventaja sobre uno ó muchos punios. 
De otra parte, tomar l a ofensiva al mismo tiempo 
contra muchos puntos seria retrogradar á la infan­
cia del arte, privarse, como se ha visto, de los re­
cursos que ofréce la táctica para obtener grandes 
ventajas, y comprometer la salud de un ejército en 
caso de revés en la retirada. Dos ejemplos memo­
rables vienen en apoyo de estas máx imas . E n AVa-
gram, los Austr íacos que estando en la defensiva 

22, 
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esperaron para maniobrar que Napoleón hubiese 
pronunciado su ataque para arreglar su conducta 
en consecuencia. Gon esta idea el archiduque Car­
los que los mandaba cubr ió su izquierda por el 
Ruffbach, protegió su centro haciendo ocupar m u ­
chos pueblos situados en el llano de Marschíeld, y 
llevó su derecha á Bisamberg, que se levanta á l a 
izquierda del Danubio, para amenazar los puentes 
sobre este rio y maniobrar siguiendo las circuns­
tancias. Los Franceses quieren atacar á su vez, 
pero pronuncian solo los movimientos ofensivos 
el centro y la derecha, la izquierda se rehusa y se 
aleja del punto de ataque, tiene por mis ión prote­
ger los puentes, la isla de Lobau, las comunica­
ciones con la orilla derecha y Viena, pues los puen­
tes estaban destruidos. Napoleón á quien obligó su 
debilidad á permanecer en la defensiva entre el 
Auba y la Alta-Loire, viendo que una parte del 
ejército del p r ínc ipe Schwarzenberg habia refor­
zado el de Silesia en su frente, y que el del conde 
de Wride amenazaba seriamente el flanco izquier­
do del ejército francés, resolvió cubrir su movi ­
miento re t rógrado á favor de una carga vigorosa, 
que, aunque rechazada, le permi t ió hacer su ret i­
rada en buen órden . A s i , en tesis general, no se 
ocupa una posición mili tar sino con l a in tenc ión 
de atacar a l enemigo en uno ó muchos puntos y 
de resistirse en otros. Hemos dicho que una posi­
ción militar es un terreno escogido para teatro de 
la guerra. L a extensión de la posición debe pues 
ser tal que puedan ejecutarse las maniobras en 
l ínea sin obstáculos para llevar las tropas á dife­
rentes puntos, sea para reforzar las partes débiles. 
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sea para retirar las fuerzas mal colocadas. Una po­
sición debe ser proporcionada al n ú m e r o de hom­
bres que la ocupan. Si es demasiado extensa la de­
fensa es incierta y las maniobras truncadas. S i 
demasiado cerrada, son difíciles y expuesta una 
parte de las tropas á una pérdida por los estragos 
de l a art i l ler ía . Debe ser en sentido paralelo á su 
frente bastante extendido para que se puedan des­
plegar 1 s tropas en la primera línea, que forman 
ordinariamente las tres quintas partes del ejército. 
E n el sentido perpendicular no deberá tener me­
nos de 12 á 15,000 metros de profundidad. Este 
espacio no debe estar nunca atravesado por el 
curso de aguas, de valles, barrancos ú otros obs­
táculos difíciles á franquear, á menos que no se 
hayan practicado puentes en gran n ú m e r o para 
hacer todas las maniobras prontas y seguras. Por 
lo demás , si los obstáculos tales como los bosques, 
pueblos, pantanos impracticables se presentan al 
frente, se alarga l a linea de batalla sin inconve­
niente, prevenido que las tropas destinadas á for­
mar la segunda l ínea y las reservas estén á distan­
cia de sostener en tiempo út i l las partes de la p r i ­
mera asi divididas. E n otras circunstancias, las 
intenciones del general, el deseo de engañar a l 
enemigo, autorizan á acortar la l ínea de batalla; 
t a m b i é n los datos numér icos con este objeto son 
variados en extremo, por ejemplo en Marengo, el 
ejército austr íaco, fuerte de 31,000 hombres, c u ­
brió una linea de 9,000 metros; en Austerlitz el 
frente del ejército francés, que contaba 60,000 com­
batientes, ocupaba desde Santón hasta el lago de 
Menitz 6,000 metros; el ejército austro-ruso, cuya 
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fuerza ascendía á 80,000 hombres extendió su 
frente á 7,500 metros p r ó x i m a m e n t e ; por ú l t imo , 
en la Moskowa, el ejército ruso, fuerte de 120 800 
combatientes, se extendía de Maslowa á Ousliteza 
por Schvvardino en una longitud p róx imamen te 
de 20,000 metros. 

_ Después de lo que acabamos de decir, la exten­
sión de una posición es poco mas ó menos un rec­
tángulo prolongado ó l a cont inuación de rec tán ­
gulos formados en l ínea cortada. 

t E 1 espacio comprendido entre los lados del rec­
tángulo es el interior de la pos ic ión ; el lado del 
rec tángulo paralelo al frente de las tropas, hacien­
do cara al enemigo, es el frente de su posición que 
se divide en centro, á la derecha y á l a izquierda. 

Los lados pequeños del rectángulo son los flan­
cos de la posición ; la longitud de estos constituye 
ordinariamente su fondo. Se l laman accesos de la 
posición todo el terreno comprendido delante del 
frente y los flancos á tiro de cañón . Se l lama es­
palda de l a posición el terreno que se extiende 
desde el gran lado del rectángulo el mas distante 
del enemigo hasta 6 ú 8 ki lómetros á retaguardia. 

Cualquiera que sea el objeto que se propone ocu­
pando una posición, debe en su r eun ión como en 
los detalles, satisfacer tanto cuanto sea posible á 
las condiciones siguientes : 1.° el interior ha de 
ser de un transcurso fácil, á fin de que todas las 
maniobras preparatorias y de combate se ejecuten 
sm pena, sea para atacar al enemigo, sea para re-' 
chazarle. 

Además , el interior será ocultado á la vista del 
enemigo, y sobre todo á su fuego. Si vé lo que allí 
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pasa, las disposiciones que se toman no serán muy 
secretas: si puede alcanzar con sus armas, n i n g ú n 
movimiento será libre, n i segura la ejecución de 
n i n g ú n proyecto. Este principio se reasume en 
este otro. E l interior no debe verse ni dominarse. Bien 
entendido s in embargo que no será menester te­
mer el ocupar una posición mandada, ó un bosque 
si los movimientos del terreno ocultan las tropas 
encargadas de defenderla. 

2. e E l frente de la posición debe estar en re la­
ción con la fuerza del cuerpo de las tropas que le 
ocupan, estará garantido por los obstáculos natu­
rales, ó por las obras del arte, en razón del género 
de acción que se propone sostener: h a b r á salidas 
suficientes para llegar al enemigo, y cuanto sea 
posible puntos salientes destinados á provocar los 
ataques, por decirlo asi. Es ta circunstancia permite 
el proveer cual será La conducta del enemigo. 

3. ° Los flancos t e n d r á n al menos, como ya he­
mos dicho, 1,200 á 1,500 metros. Como son las 
partes débiles de toda tropa en batalla, será me­
nester cubrirlos, sea por obstáculos naturales, sea 
por obra del arte, sea, como mas tarde veremos, 
por l a disposición misma de l a tropa. Los obs tá ­
culos naturales serán los pantanos, los cursos de 
agua, como en Arque, donde la Bethune cubr í a l a 
izquierda de Enrique I V y la derecha de sus ene­
migos ; una ciudad fuerte como en l a batalla de Z u-
r ich en 1799, donde esta plaza fuerte con t r ibuyó , 
con el L ima th y el estanque á donde va á perder­
se, á cubr i r la izquierda de los Aus t r í a cos ; los bos­
ques como en Freidland, los que aseguraban el 
flanco del ala derecha deshecha por los Franceses. 
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Emplear asi los obstáculos, es apoyar sus flancos. 
4.° Las atenidas serán descubiertas para que se 

pueda observar J a s disposiciones enemigas, seguir 
l a marcha de su columna y alcanzarla s in que pue­
da evitarlo á favor de obstáculos naturales. 

b.0 L a s espaldas es tarán libres, y ofrecerán cuan­
tas direcciones sean posibles para retiradas, con 
muchas salidas en cada una de ellas. A s i en W a -
gram, el principe Cárlos aseguró los medios de 
retirarse en caso de descalabro por los dos cami­
nos de Bohemia ó por el de la Moravia, dejando 
al vencedor en l a incertidumbre de sus proyectos 
ulteriores haciendo i r algunas tropas sobre los ca­
minos que no pensaba seguir. Pudiendo ser un 
encuentro seguido de un revés, si con esta previ­
s ión, no se cuida un general de los medios de eje­
cutar sus movimientos re t rógrados , le será difícil 
Sino imposible, en un instante en que una parte 
mayor ó menor de sus tropas esté destruida ó de­
sorganizada, tomar las disposiciones táct icas capa­
ces de darle confianza, y determinarte á oponer 
una resistencia eficaz al enemigo. E l estudio de 
las l íneas de retirada es pues una necesidad abso­
luta. L a prudencia aconseja no aceptar j a m á s 
una batalla cuando no hay mas puntos de reti­
rada que un desfiladero, con mas razón cuando 
hay un rio á l a espalda ; a l menos que el ejército 
no tenga en su poder medios de paso para hacerlo 
con rapidez y s in confusión. Los Rusos en F r i e d -

. land, los Franceses en Leipsick probaron los fuertes 
efectos de semejante s i tuación, y en España en 
1813 sin l a carga dada por el general Lassalle en 
Medellin, el cuerpo de ejército entero del duque de 
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B e l l e n a h u b i e r a s ido a r ro l l ado y des t ru ido cerca 
del puente construido sobre una pequeña v e r t i e n t e 
del Guadiana. 

6.° E n fin cuando una posición no se ocupa por 
mas que veinte y cuatro horas, basta con que h a y a 
agua cerca, leña^ y paja en cantidad suficiente para 
las tropas ; pero si se ha de permanecer por m a s 
tiempo es preciso además que esté á corta distan­
cia d é l o s almacenes, de donde se s a c a r á n l a s s u b ­
sistencias y forrages que son necesarios. 

Estas consideraciones generales, aplicables á to­
das las posiciones, sufr i rán algunas modificacio­
nes según los casos. S i se está en la defensiva, hay 
que aprovechar todos los obstáculos naturales, rios, 
bosques, pantanos, barrancos, que se encuentren 
a l frente y á los flancos de l a pos i c ión ; se r e ­
fuerzan por obstáculos artificiales que se crean 
por medio de obras de fortificación pasagera. A l 
frente suplen la insuficiencia de las tropas para 
ocupar un espacio igual al frente enemigo, obli 
gando a l adversario á grandes esfuerzos para echar 
á los defensores de la posición de los puntos avan­
zados, y las fuerzas á presentarse completamente 
desalentadas delante de ellas. A los flancos permi­
t i r disminuir el n ú m e r o de tropas para llevarlos á 
otros puntos. 

A s í en 1814 en Tolosa una parte del frente de los 
Franceses estaba cubierto por el E r s y los panta­
nos que hay en la orilla de este rio ; á retaguardia 
l a s alturas del Galvlnet defendidas por reductos, y 
l a ciudad ofrecía un apoyo al ala derecha. Con tales 
disposiciones, el mariscal Soalt hubiera detenido 
a l ejército inglés , s i hubiera vacilado menos en las 
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contra-maniobras, y hubiera tenido mas un ión en 
las cargas que se intentaron sobre el extremo de­
recho contra la columna del general Beresford. 

E s importante no olvidar que los obstáculos á 
vanguardia del frente perder ían su importancia y 
casi todo su valor si el enemigo pudiera envolver­
las s in comprometerse. 

E l carácter particular de una posición defensiva, 
es que ella debe cubrir un punto eminentemente 
estra tégico, como l a llave de una provincia, el 
nudo de muchos caminos de tierra ó agua que con­
duzcan á plazas ó ciudades importantes. E s tanto 
mas seguro cuantos menos punios de ataque pre­
sente, y que posea un frente á retaguardia sobre l a 
l ínea presunta de retirada, ó puntos que permi­
tan á las tropas batidas detenerse aun, sea para 
contener al enemigo, sea para cubrir el movi ­
miento general de retirada. Añadamos , por ú l t imo , 
que l a bistoria no presenta muchas batallas com­
pletamente defensivas sino para disputar el paso 
de un rio. L a Ital ia ha sido con frecuencia teatro 
de esta clase de batallas, pero tan pronto como el 
curso de las aguas era atravesado, que sucede casi 
siempre, turnaba el ejército defensivo la ofensiva 
inmediatamente en uno ó en machos puntos. 

S i se admite l a hipótesis de una defensiva abso­
luta , será preciso que la posición tenga un frente 
descubierto y los flancos asegurados por los obs­
táculos y por las tropas, además de algunos pun­
tos de apoyi para asegurar la retirada caso de des­
calabro. No citamos ejemplos, porque en fuerzas 
iguales, seria tal conducta muy afortunada, y que 
su fuerza muy desproporcionada para Justificarla, 
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el mas débil se retira siempre para evitar l a ac­
ción. 
^ Por ú l t imo , en las posiciones mixtas se aplican 
a la vez los principios generales desde Inego, y en 
seguida á cada porción de principios especiales s i ­
gue el destino que el general les da. 

L a parte del ejército que debe atacar estará 
pronta a pasar por entre los obstáculos naturales 
que el terreno puede presentar, y que se apoya rán 
en caso de ataque. L a posición destinada á defen­
derse guarnecerá por el contrario los bosques, las 
ciudades, y cerrará los in térna los con las tropas. 



C A P I T U L O Vi 

le los órdenes de toátalls ofensivos y defensivos, de 
sus relaciones con el terreno. Principales combi­
naciones en las batallas. 

Hemos hablado mas arriba del orden de batalla 
primitivo de un cuerpo de ejército : es preciso no 
confundirle con el dispositivo que se toma en un 
campo de batalla con un objeto ofensivo ó defen­
sivo, con arreglo á las intenciones del general ó á 
las exigencias de la táct ica : t a m b i é n creemos que 
será preferible y mas exacto dar á esta ú l t ima 
formación el nombre de disposición para el combate 
ó de orden de combate. Por lo demás , esta observa­
ción sobre el nombre no se dirige á otra cosa que 
á ponerlo con mas exactitud del lenguaje mil i tar , 
y á evitar confusión en las ideas, s in l a pre tens ión 
de introducir nombres nuevos. 

Los órdenes de batalla ó de combate pueden ser se­
parados ó continuos. E n los primeros la linea de 
tropas está separada por grandes intervalos; se 
aplican en los terrenos arbolados ó desiguales, en 



Q U I N T A P A R T E . — C A P I T U L O V I . 399 

donde será siempre casi imposible formar lineas 
continuas. 

Se usa también este orden cuando las diferentes 
partes de la posición son bastante fuertes para dar 
a las tropas medios de contener al enemigo, el 
tiempo necesario para que lleguen los refuerzos. 

fnSñar If68 ^ tamLÍen csta Posición para 
engañar al enemigo, y traerle con falsos movi­
mientos al punto donde es la intención aprovc-

ü n orden de batalla separado debe llenar mu-
cbas condiciones: es preciso que los grandes i n ­
érvalos estén cubiertos por obstáculos para impe-

dir penetre el enemigo en la posición, y de dividir 
el ejercito en muebas parles para batirse con ven­
taja. Las diferentes partes de las tropas deben po-

mente, y obrar de común acuerdo con el espíritu 
uel plan general. 
J n W r ^ 1 8 ^ ^ eSta COndici011' se destinan las Zedífr8 f la UI1ÍOn' hacerla ™* 
inmediata, y al mismo tiempo á reforzar los pun-
os atacados. E l orden separado lo emplea sobre 

todo un cuerpo de ejército que está á la defen-

, E n la ofensiva, sin duda, las partes del orden de 
batalla, encargadas de dar un ataque parcial, pue! 
den en ciertos casos aparecer separadas de las 
otras tropas, pero no hay que olvidar que hemos 
presento ligar el cuerpo encargado de atacar el 
trente, el ala o el flanco del enemigo con el resto 
üel ejercito dando siempre ios medios de obtener 
este resultado. 
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Esto será pues solo en el caso en que se tratare 
de ejecutar un solo ataque de revés cuando podrá 
considerarse al cuerpo defensivo como formado en 
orden separado, y lo mismo se ha rá s i se quiere 
combinar un ataque de frente y de revés. Pero 
basta estudiar l a historia para conocer cuan raras 
son estas combinaciones susceptibles para no apli­
carlas mas q u e á cuerpos de ejército poco nume­
rosos destinados á hacer un simulacro, bajo la con­
dición de conservar su comunicac ión con las tro­
pas ligeras, todas sus partes. 

E l inconveniente mas grave de l a aplicación del 
orden separado en un ejército á l a defensiva, es el 
exponerse á sufrir la suerte de las tropas afectas 
á la defensa de l a llave de l a posición, porque un 
ataque en este punto, trae consigo la pérd ida de l a 
batalla, l a defección del ejército, que no puede 
sostenerse mas delante de un enemigo dueño del 
puesto mas importante, 

E n l a ofensiva, el que acomete siempre que con­
fie l a llave de l a posición del orden separado á un 
cuerpo destacado, no se expondrá en caso de u n 
mal suceso mas que á un ataque parc ia l ; pero re­
nunc i a r á á aprovechar una primera ventaja. A s i 
el orden de batalla contiguo es siempre prefe­
rible; es t a m b i é n de u n uso mucho mas frecuen­
te, porque esta formación permite a l jefe disponer 
de todas las fuerzas de su ejército, de reparar las 
pérd idas parciales, de hacer obrar todos los ele­
mentos hácia f .n objeto común , y evitar por ú l ­
timo toda desunión entre las partes de una misma 
l ínea . 

Este orden se empleó en Austerlitz, en Wagram, 
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y en casi todas las batallas, en las que el resulta­
do ha sido decisivo. 

U n órden de batalla contiguo ó separado se re ­
presenta siempre bajo la forma de una l í n e a : se 
le da el nombre de l ínea de batalla. Puede ser 
l ínea recta ó curva, continua ó con in térvalos , 
paralela ú oblicua. E l órden de batalla ó de com­
bate no es su definición otra cosa que la expres ión 
del trazo de estas mismas l íneas , que toman, según 
las circunstancias, l a denominac ión de ó rden de 
ataque ó del de defensa. 

Examinemos , pues, las diferentes configura­
ciones de l íneas de batalla ó de combate que 
u n ejército puede adoptar al frente del enemigo. 
Tendremos así una idea de los diferentes órdenes 
de combate, cuyo n ú m e r o , según el general Jo -
min i , sube á diez. 

Antes de llegar á este propósito observemos que 
el diseño de las l íneas de batalla dibujado con 
exactitud sobre el papel, es una representac ión 
imperfecta de l a dirección de l a verdadera l ínea 
trazada por el frente de un cuerpo de ejército en el 
campo de batalla; y en efecto, ¿ cómo figurarse 
por l ínea y por un número reducido de dibujo, es­
tas disposiciones variables con los diversos acci­
dentes del terreno, y las diferentes faces del com­
bate? Así es bien entendido que no tratamos de 
representar l íneas de batalla inmutables, n i dar 
reglas aplicables á todos los caso?, tan solo anal i ­
zar muchas á fin de indicar l a marcha que se ha de 
seguir para estudiar con fruto los anales de la h i s ­
toria mili tar . 

Una l ínea se compone de tres partes; el centro. 
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l a derecha y la izquierda; y todo órden ofen­
sivo puede tener por objeto preparar el ataque, ó 
atacar cada una de estas partes ó dos á la vez. 
Dejamos l a combinac ión de los tres ataques s imul­
táneos , porque conducen á los órdenes paralelos, 
cuyo uso, como hemos dicho, priva de toda com­
binac ión . 

E n e l dia todo ó r d e n defensivo debe ser combi­
nado de manera que proteja sobre todo los puntos 
mas importantes, es preciso t ambién estén inme­
diatas las reservas. 

De las tres combinaciones que acabamos de h a ­
blar, el general Jomin i hace derivar los diez ó rde ­
nes de batalla ya mencionados. Pero Rocquancourt 
para desembarazar l a cues t ión de todas las formas 
s is temát icas reduce todas las combinaciones de 
ataque á las tres siguientes: 

1. ° Atacar dos puntos del enemigo de frente, 
como hizo Napoleón en Austerlttz y en Waterloo. 

2. ° Sitiar y envolver al mismo tiempo las dos 
alas enemigas, como lo hicieron los aliados en 
Leipsilc. 

3. ° Romper el centro y envolver u n a l a ; esta fué 
l a d i spos ic ión adoptada por Napoleón en Wagram 
y en Bautzen. 

Pero estos dobles ataques pueden ser contiguos 
ó separados, sucesivos ó s i m u l t á n e o s ; serán con­
tiguos, si ligados a l resto de la linea, maniobra esta 
para apoyar todr-s sus movimientos; separados, 
cuando se tratare de un cuerpo aislado con la m i ­
sión de maniobrar en los flancos, ó bien á las es­
paldas del enemigo; y en este caso impor ta r ía 
asegurar las comunicaciones entro los cuerpos se-
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parados por numerosas partidas. Se l laman ata­
ques s imul táneos los que se dan á un mismo 
tiempo por muchos cuerpos á una señal convenida; 
vienen á ser sucesivos, si se esperan los resultados 
obtenidos por los primeros cuerpos comprometi­
dos, para dirigir los otros a puntos diferentes. A l 
rigor, son estos datos bastante precisos para rea­
sumir en ellos mismos las combinaciones de todos 
los órdenes de ataque posibles; pero creemos ú t i l 
s m embargo dar la clasificación de los órdenes de 
bat alia según Jomini . 

E l orden paralelo no presentando ninguna" com­
binac ión para amenazar con preferencia un al<; ó 
el centro enemigo con las fuerzas superiores,'es ^1 
peor, y no se podrá aplicar sin reforzar una de las 
alas, el centro ó dos de estos puntos á la vezf E n 
este caso la superioridad de fuerzas en los puntos 
decisivos del ataque puede en ciertas ocasiones te­
ner el lugar del orden oblicuo. 

E l orden paralelo cruzado ó de martillo á yeta-' 
guardia es muy defectuoso, porque un enemiga 
bábi l t end rá bastante buena suerte para atacar .el 
ángulo formado por el martillo. Para aplicar igta 
orden á l a ofensiva es preciso formar el m a r t i l l a d 
vanguardia. Se puede, es verdad, por esta dispo­
sición amenazar á la vez el frente y flanco de un 
enemigo que está en la defensiva, pero en tal 
caso, el orden oblicuo es preferible bajo todos con­
ceptos. 

E l orden oblicuo permite el uso de las combina* 
clones las mas variadas ; ofrece además á las tro* 
pas que lo adoptan numerosas ventajas. A s i en la* 
ofensiva pod rán maniobrar á la vez sobre el frente 
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y el í lanco de un ala, y en la defensiva le permi­
t i rá retirar el ala amenazada. Por esta disposición, 
se consigue con fuerzas inferiores asegurar una 
superioridad relativa sobre el punto decisivo; tam­
bién es con esta mira que se refuerza el extremo 
de la l ínea oblicua l a mas cerca del enemigo. E s 
el ó rden mas ventajoso á todo ejército inferior en 
n ú m e r o , sea para obtener una superioridad re­
lativa en el punto decisivo, como se acaba de de­
cir, sea para proporcionar al general los medios 
de comprometer sucesivamente sus tropas, tenien­
do siempre en cuenta las del enemigo. 

Este órden no es una invención de los moder­
nos ; se ba creido poco á propósi to poder bacer ho­
nor a l Rey de Prus ia ; Epaminondas, en l a ant igüe­
dad y a le habla aplicado con ventaja en los ejérci­
tos griegos que combatieron en Leuctres y en los 
campos de Mantinea. Este célebre general reforzó 
el ala que marchaba de su linea, y presentó de esta 
manera a l enemigo una especie de codo, por e l 
que obtuvo la superioridad relativa en el punto de 
ataque; tal fué l a causa de sus victorias. Turena, 
mas de dos mi l años después , rehabi l i tó el órden 
oblicuo entre los modernos ; pero Federico fué 
quien hizo mas felices aplicaciones. Este gran ca­
p i tán le fué deudor de la mayor parte de sus su­
cesos, y entre otros, de l a victoria de Lenthen. 

E l órden perpendicular á un ala del enemigo no 
es muy posible en tésis general; en efecto, por 
poco golpe de vista y energía que tenga un gene­
ra l , tan pronto como su adversario amenazará se­
riamente uno de sus flancos, no t i tubeará un solo 
instante en dar sus disposiciones para rehusar el 
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ala amenazada, y cambiar de este modo la dispo­
sición primitiva en orden oblicuo. S i un ejército 
destaca un cuerpo poco numeroso, con l a inten­
ción de envolver el ala del enemigo, le será posi­
ble todo lo mas establecerse en una dirección per­
pendicular al orden de batalla del enemigo, antes 
que este tenga tiempo de modificarle; pero j a m á s 
un general, por poco hábi l que sea, dejará tomar 
semejante disposición s in oponerlas contra-ma­
niobras. 

E l órden cóncavo es aplicable en una circuns­
tancia excepcional que será si el centro está c u ­
bierto por obstáculos insuperables 5 en este caso se 
di r ig i rán los ataques sobre las alas á fin de hacer 
ignorar al enemigo el punto amenazado por las 
fuerzas superiores. T a l fué el objeto que se propu­
so Napoleón en la batallado Dresde, empleando esta 
disposición. 

. Si se quiere usar este órden en la ofensiva, es pre­
ciso formarlas tropas en escalones, á fin de poderlas 
avanzar. Pero en el caso de l a defensiva pasiva, no 
será necesario formar los escalones. E l aplicarle 
como orden preparatorio de combate será una grave 
falta, atendido que el enemigo podrá tener bas­
tante fortuna para atacar con una superioridad re­
lat iva de fuerzas las alas del órden de batalla cón­
cavo. Pero esta disposición puede llegar á ser muy 
ventajosa cuando se toma durante l a acción, por 
consecuencia del movimiento re t rógrado del cen­
tro hecho á la vista de los ataques del enemigo que 
se compromete rá imprudentemente entre las alas 
avanzadas, y se dejará así envolver permitiendo 
rebasar sus flancos. 

23. 
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E l orden convexo so aplica siempre en la ofensiva, 
estando formado el ejército sobre el centro de la 
l ínea y por escalones, con el objeto de atacar el 
centro del enemigo. So hace entonces sostener los 
flancos por fuertes reservas en l ínea llena, á ñ u de 
imponer á los contra-ataques dirigidos contra los 
flancos del cuerpo principal. 

E l uso de este orden hace prontas y fáciles las 
maniobras de las tropas colocadas en la circunfe­
rencia ; pues que recorren las cuerdas, quedando 
cubiertas mientras sus movimientos, en tanto que 
el enemigo, por el contrario, está obligado á re­
correr el arco. Es ta disposición favorece además l a 
rápida t r ansmis ión de las órdenes del general en 
jefe cuando se hal la colocado cerca del punto cén­
trico á retaguardia. Estas consideraciones serian 
igualmente aplicables, s i debiera el cuerpo conti­
nuar en la defensiva; pero entonces seria me­
nester apoyar las alas en los obstáculos inacce­
sibles, y que el centro estuviere t a m b i é n muy 
bien cubierto, porque un ataque parcial sobre es­
te punto podr ía acarrear los mas graves resul­
tados. 

U n ejército obligado á aceptar ó dar una batalla 
teniendo á su retaguardia un rio, h a r á bien en 
adoptar esta disposición, á f in de cubrir sus puestos 
ó puntos de paso. 

Todos estos órdenes presentan en sus aplicacio­
nes ventajas divcrsas,^Qbre todo si se las forma 
con las l íneas cerradas ó con los escalones que 
ofrecen las dobles propiedades de los órdenes obli­
cuos y los órdenes paralelos. Gomo y a hemos d i ­
cho, l a disposición en escalones da los medios de 
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hacer obrar sucesivamente las fuerzas de que se 
dispone, y fayorecen las combinaciones de todas 
las maniobras que se ejecutan mientras las re t i ­
radas. 

L a oblicuidad de un orden se aprecia compa­
rando las direcciones de las l íneas enemigas, sus 
relaciones pueden cambiar muchas veces durante 
una acción. 

Se ha presentado la disposición oblicua resul­
tando de dos ataques, el uno preparado en el cen­
tro,, el otro recibiendo un principio de ejecución 
sobre una de las alas. Así, un orden paralelo desde 
luego viene á ser casi siempre oblicuo por conse­
cuencia de las maniobras hechas por las dos par­
tes» para hacer var iar el cambio del suceso ó pro­
longar su durac ión . 

Este orden es mas propio á la ofensiva, por­
que permite amenazar á la vez el centro y un ala 
del contrario ; además , se pliega á l a defensa con 
vmlta defensiva, en dando al cuerpo colocado en l a 
defensiva los medios simples para volver á tomar 
l a ofensiva desde que el enemigo ofrece ocasiones 
favorables por las maniobras á contra-tiempo. 

T a l fué el orden adoptado por Napoleón en Wa-
gram y en Borodino; y si no le dió los resultados 
que tenia derecho á esperar en las orillas del K^a-
lotcha, lo debió á la poca u n i ó n en los ataques, a l 
valor inalterable y al patriotismo de los Rusos 
que se ba t í an por sus hogares, á algunas leguas 
de su antigua capi ta l ; Jmedo ser t ambién á l a 
s i tuac ión física del conquistador, afectado por las 
fatigas de cuerpo y de espír i tu que no tenia ya tan­
ta energía como había desplegado tres años antes 
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en las jornadas de E c k m u h l , de Ess l ing y de "Wa-
gram. 

Todo orden de combate debe apropiarse al ter­
reno en la posición que se trata de atacar ó de­
fender. 

S i se encuentra l a llave de una posición en el 
centro de l a l ínea de defensa, conviene atacar este 
punto. Para prevenirlo se t omará un orden de ba­
talla escalonado sobre el centro, y como hemos 
dicho, se h a r á n sostener los flancos exteriores de 
esta disposición por las tropas formadas en l ínea 
llena. 

Para defender l a misma posiciones menester 
atrasar las alas y presentar el centro á los ataques 
del enemigo, ocupado aquel por un cuerpo parti­
cular, de manera que pueda sostenerla con las tro­
pas establecidas á retaguardia. Adoptando otras 
disposiciones, y poniendo el centro en las mismas 
l íneas , l a pérdida de este punto t raerá la completa 
desorganización en el ejército, ta l vez la pérdida 
de una campaña entera, de todo un Estado. E n la 
misma hipótesis , cualquiera que sea el orden de 
batalla adoptado por las tropas defensivas, se for­
m a r á el ataque central con las tropas de l a v a n -
guardia, que obrarán con arreglo á los principios 
expuestos mas arriba. 

I Jn cuerpo ofensivo puede atacar de tres mane­
ras, ó sobre tres puntos, al enemigo colocado en l a 
defensiva, porque los ^versos ataques, como ya 
hemos dicho, serán dirigidos sobre el ala derecha, 
el ala izquierda ó el centro. Ordinariamente cuando 
el enemigo presenta un orden de batalla contiguo, 
se atacan las alas, y se procura romper el centro, 
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si el orden de batalla defensivo es separado ó cor­
tado, atendido que el centro de un orden de bata­
l l a contiguo es el punto mas fuerte, pues que las 
alas están á distancia de sostenerle por un esfuerzo 
s imul t áneo : en un orden separado, al contrario 
lejos el centro de las alas, se halla casi siempre sin 
apoyo. 

L a naturaleza del terreno y las consideraciones 
estratégicas pueden t a m b i é n influir en la elección 
de los puntos de ataque: t ambién para resolver 
este problema de táctica y de estrategia todo reu­
nido, se establece u n principio que es menester 
en general atacar el ala que toca ó en que ter­
mina l a l ínea de operaciones del enemigo, á fin 
de cortarle sus comunicaciones con su base de 
operaciones, y asegurar de este modo un suceso 
completo. 

U n general que da una batalla puede llevar por 
objeto obligar al enemigo á cederle el terreno; 
pero debe además procurar ponerle en la impo­
sibilidad de volver á empezar la lucha. Echa r al 
enemigo de una posición, no es mas que prelu­
diar el desenlace de l a guerra; pero destruir un 
ejército, quitarle todos los recursos, arrojarle al 
mar ó á la frontera de un Estado neutral, h é aqu í 
el resultado al que deben dirigirse todos sus es­
fuerzos. 

Así, las batallas ganadas por Napoleón en ü l m , 
en E y l a u , en Ratisbona, en ,Smolensk y en Boro-
dino, en Lutzen y en Bautzen, no impidieron a l 
enemigo continuar la c a m p a ñ a ; en Marengo este 
gran capi tán ganó plazas fuertes y una vasta ex­
tens ión de territorio; pero las victorias de Aus-
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terlitz y do Frieclland, fueron las que alcanzaron 
completamente el objeto que se propuso. Desen-
"volvamos esta propos ic ión . 

L a l ínea do operaciones del enemigo puede ser 
perpendicular ú oblicua á su orden de batalla, y 
ligarse sea en el centro, ó sea en una de sus alas. 
S i l a linea de operaciones es perpendicular á una 
d é l a s alas, se dir igi rá un ataque al ala con ata­
ques de ñ a u e o y de revés. Si la línea de operacio­
nes en lugar de ser perpendicular al frente, es i n ­
clinada, se liará bien en tener cuidado en esta 
circunstancia de dirigir los cuerpos destinados á 
maniobrar en las comunicaciones del enemigo ha­
cia los puntos mas inmediatos á su l ínea de ope­
raciones; entonces los esfuerzos del cuerpo que 
ataca se d i r ig i rán sobre el ala que se anuda á l a 
l ínea de operaciones. E n fin, si el enemigo está 
seguro, y se proporciona muchas l íneas do ret i ­
rada, oncont ra rán t a m b i é n su aplicación los p r i n ­
cipios, expuestos mas arriba cuando se hab rá apre­
ciado la importancia de estas comunicaciones, y 
reconocido la mas favorable para la ejecución de 
su plan general de operaciones. 

No basta apreciar l a posición del enemigo y de­
terminar las maniobras, cuyo logro será lo mas 
perjudicial á sus supuestos proyectos; es menes­
ter aun calcular todos los cambios y reveses, y 
prepararse á los medios de reparar un ataque par­
cia l . , - - . ;• -

Sentado esto, conviene hacer esfuerzos con las 
tropas mas inmediatas á l a l ínea de operaciones, 
llevando la masa de su fuerza hácia el punto donde 
el enemigo hab rá acumulado los medios de resis-
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t e m í a . Este inconveniente está compensado por l a 
imposibilidad cuando se vuelve á tomar l a ofen­
siva con ventaja. Además , reuniendo la masa de 
las fuerzas atacantes en el punto donde acaba l a 
l inea de operaciones del ejército, hay la ventaja 
de poder alejar al enemigo por acciones parciales 
en las que es fácil asegurarse por la superioridad 
del numero. 

Otra consecuencia de esta disposición es que en 
caso de ataque, la reserva obrará en el punto don­
de podrá hacer los mayores servicios, cubriendo 
el movimiento re t rógrado de las tropas compro­
metidas, y amenazando los flancos, de las colum­
nas de ataque del enemigo. Colocando l a reserva 
en cualquier otro punto, s e r á , ai contrario, l a 
linea de operaciones, estará poco mas ó menos 
descubierta, y el enemigo podrá ampararse. Así 
es que un general hábi l debe saber apreciar el 
punto decisivo de una posición, sobre todo si quie­
re tomar l a iniciativa de los movimientos. 

Pero apresurémonos en hacer ver que es preciso 
no confundir el punto decisivo con el punto débil de 
un campo de batalla. L a disposición de las tropas 
y la naturaleza del terreno bastan muchas veces 
para constituir el ú l t imo , pero su conquista no da 
j a m á s otra cosa que un suceso parcial, cuyo re­
sultado obliga al enemigo á batirse en retirada, 
pero no produce grandes resultados en el conjunto 
de las operaciones. Por el ¿contrario, el punto de­
cisivo es el que su posesión ocasiona l a separación 
completa de las fuerzas enemigas, como las altu­
ras de Pratzen en Austerlitz, ó bien este en el que 
la ocupación obliga no solamente á batirse a l ene-
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migo en retirada, sino que corta su ejército con l a 
base de operaciones, como la posición del campa­
nario de Hochkirch en la batalla de Bautzen. Se l ia -
bia indicado este campanario como punto de d i ­
rección al mariscal Ney, y si se bubiera amparado 
de él, este suceso nos bubiera conducido á las es­
paldas de las lineas enemigas, ya acosadas victo­
riosamente de frente por Napo león : no fué así. Se 
sabe como por una deplorable mala cuenta, no 
llegó el mariscal á ejecutar esta maniobra (1) . 

Añadamos , por fin, que el punto débil se encuen­
tra siempre enclavado en l a posición mi sma ; el 
punto decisivo puede estar mucbas veces situado 
á retaguardia del campo de batalla, como el cam­
panario de Hochkirch en la l ínea de retirada de los 
aliados, det rás de Bautzen. Así los cambios mas 
favorables, cuando se tiene la iniciativa de los mo­
vimientos, es de batir á un enemigo torpe para 
presentar á la vez el punto débil y el punto decisivo. 

Veamos ahora como, estando en la defensiva, se 
puede resistir á los ataques del que acomete en to­
dos los puntos á donde le conviene dirigirlos. 

Muchas veces y a en el curso de esta obra, hemos 
establecido el principio que para obtener una de­
fensa eficaz, es preciso saber en la ocasión, com­
binarla con los ataques. Pues la mejor manera de 
conseguirlo es p rocurándose los medios para dar 

(1) E l general Jomini , jefe de estado mayor de Ney en esta época, 
afirma en su Histor ia de Napoleón ante el tr ibunal 'de Cesar, eia., 
que él tuvo la feliz idea de indicar por punto de dirección el campa­
nario de Hochkirch. S i Ney hubiera maniobrado en este sentido, sin 
duda que los resultados de la victoria de Bautzen hubieran cambiado 
la faz de los sucesos. 
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los contra-ataques con relación á las disposiciones 
del enemigo. S i parece dirige este sus esfuerzos 
contra un ala de la l ínea defensiva, se le opondrá 
un contra-ataque s imul táneo de frente y de flan­
co, ó se dirigirá contra el ala atrasada de su orden 
de batalla á ñ n de contener por este entreteni­
miento los progresos del ala saliente. 

S i los esfuerzos del enemigo se dirigen á un 
mismo tiempo sobre las dos alas, el cuerpo colo­
cado á l a defensiva a t rasará una de ellas, y obrará 
con la otra siempre deteniendo por los contra­
ataques de flanco la marcha de las columnas sa­
lientes. E l 12 de noviembre de 1796 el ejército aus­
tr íaco mandado por el mariscal Alvinzi t omó posi­
c ión cerca de Verana sobre las alturas de Caldeiro. 
Bonaparte dir igió al general Massena á la derecha 
de la l ínea enemiga, con la in tenc ión de rebasarla 
mientras que Augereau tomaba la v i l l a de Caldei­
ro, donde se apoyaba l a izquierda de los Austr íacos . 
Estos dos ataques contra las extremidades de l a 
l ínea defensiva pararon por consiguiente los con­
tra-ataques hechos por las reservas de Alvinzi so­
bre los flancos exteriores de las columnas republi­
canas. S i el enemigo pronuncia sus ataques en el 
centro del órden defensivo, refuerza el punto ame­
nazado, llevando las reservas, y se hacen avanzar 
sus alas para envolver ai enemigo y tomarle por 
el flanco. Sin embargo, esta operación arriesgada 
no dará resultados si el centro reforzado no queda 
firme delante de los esfuerzos reunidos de las co­
lumnas de ataque; porque como en avanzando las 
alas para envolver al enemigo se alejan y a del ó r ­
den de batalla, si aun es menester extenderle por 
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consecuencia de un movimiento re t rógrado del 
centro, estas partes débiles no pod rán oponerse 
mas a los intentos del enemigo. 

Para oponerse á un ataque paralelo, se atrasa 
una do las alas del orden de batalla, reforzando l a 
otra, a fin de efectuar un contra-ataque ; t ambién 
se puede hacer atacar por el centro después de ha ­
ber atrasado las alas. 

Los movimientos de los cuerpos que deben efec­
tuar los ataques sucesivos se regulan por los de las 
tropas anteriormente comprometidas, si se las 
puede apercibir por los movimientos del enemigo, 
o por sus fuegos, y se hacen las señales conveni-
das, que son ordinariamente disparos de cañón ó 
salvas de ar t i l ler ía . 

Todas las combinaciones posibles de los mo­
vimientos de tropas en una batalla se reducen se­
g ú n el general Jomini , á tres sistemas; el uno 
ofensivo, el otro defensivo, y el tercero resulta de 
la combinac ión de los dos. 

Estar firmes en l a defensiva, resolverse á dejar 
ejecutar con libertad al enemigo cuantos ataques 
juzgue favorables a sus proyectos, es renunciar á 
los sucesos favorables de l a iniciativa, dejar repa-
rar al enemigo los falsos movimientos, ó los des­
calabros parciales, y privarse de todas las venta­
jas que resultan de tomar algunas veces l a ofen­
siva, en una palabra, es resolverse á sufrir un 
ataque. Daun en Torgau -y Marsin en Turin han 
dado buenos ejemplos para consultarlos, y que 
prueban cuan defectuosa es toda disposición cuyo 
objeto es permanecer en l a defensiva pasiva. Por 
el contrario, tomar la iniciat iva en todos los mo-
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vimientos de ataque puede ser muchas veces ven» 
tajoso, corno lo demuestran las victorias de Fede­
rico en Leuthen, de Napoleón en Jena y en Ratisbona 
y ae los aliados en las cercanías de Leipzik E n fin 
el ú l t imo sistema exige generales de un g r a n d ¡ 
m e n t ó mi l i t a r ; porque deben esperar los ataques 
del enemigo, saber aprovechar sus faltas y sepa­
rar los ataques parciales, siempre combinando las 
disposiciones mas ventajosas de la ofensiva. Así 
fue corno Bonaparte por las bellas aplicaciones que 
Hizo de este sistema, quedó vencedor en Rivoli y 
Austeriitz. 

Escoger en estos tres sistemas el que será mas 
favorable y m a s fácil á seguir un ejército, cual­
quiera que sea su actitud, tal es en gran parte lo 
que toca á un general. S in embargo, los ejércitos 
pueden también dar u n a batalla en u n a circuns­
tancia diferente á las que se han examinado; así 
en Jena, en R ivo l i y en Leipzik se dieron batallas 
sin haber previsto los resultados, sin haber for­
mado un plan de antemano : los eiércitos opuestos 
fueron comprometidos accidentalmente: t a m b i é n 
se l laman estas acciones, batallas de encuentro. 
E s menester no creer , s in embargo, que el en­
cuentro de dos ejércitos en marcha sea siempre 
seguido de u n a batalla; lejos de esto, estas c i r ­
cunstancias imprevistas ocasionan muy frecuentes 
compromisos secundarios á sucesos do la vanguar­
dia. E l general cuyas íHerzas están mas concen­
tradas no debe j a m á s precipitarse á dar un golpe 
decisivo si el terreno le ofrece cambios favorables 
y que además tiene confianza en la ins t rucc ión y 
moral de sus tropas. Estas condiciones son indis-
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pensables, ateudido que las tropas deben entonces 
marchar con órden y celeridad para tomar inme­
diatamente buenas posiciones ofensivas. Si son 
poco aguerridas, podrán dejarse intimidar por una 
batalla de maniobras, sucesos y reveses, todo es 
imprevisto. Además en circunstancias semejantes 
los jefes de las diferentes partes debejército deben 
mostrarse á la altura de su posición, y saber to­
mar una de te rminac ión s in esperar las órdenes del 
comandante en jefe, que no conoce el terreno. T a ­
les condiciones son muy difíciles de llenar, y ha ­
cen comprender porque no han sido dadas con 
ventaja semejantes batallas mas que por grandes 
capitanes, ó por ejércitos cuya fuerza numér ica 
estaba fuera de toda proporc ión con l a del ene­
migo. 

Admitamos s in embargo que encontrando un 
general al enemigo forma el proyecto de atacarle ; 
en este caso comunica sus ideas á los jefes de las 
diferentes columnas, á ñ n de reunir prontamente 
las tropas. Se dirigen reconocimientos en muchas 
direcciones, y la vanguardia acto continuo se com­
promete s in desordenar algunas veces l a disposi­
ción de las columnas de camino, á ñ n de cubrir 
los despliegues de las tropas, de sorprender al ene­
migo, y de impedirle de tomar un ó rden de com­
bate ventajoso, ó bien t a m b i é n á fin de descubrirle 
sus disposiciones y de inquietarle en muchos l a ­
dos. E n v i a al mismo tiempo destacamentos de ca­
ballería ligera para envolver sus l íneas de opera­
ciones, hacer prisioneros y meter la confusión en 
las columnas de camino. 

U n general que cree deber rehusar una batalla 
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por el interés de un ejército, sigue una conducta 
opuesta, trata de reunir sus fuerzas para efectuar 
su retirada con un ión y orden. A l efecto, hace re­
forzar y apoyar la vanguardia destinada á cubrir 
su moYimiento re t rógrado, y si el dia está avan­
zado hace tomar posición para inducir en un error 
al enemigo sobre sus proyectos, y comprometerle 
á ' d i f e r i r e l ataque. Sin duda los datos generales 
que se han tratado de exponer en este capitulo es­
t á n lejos de reasumir todas las maniobras que se 
hacen de ordinario en las batallas; pero aunque 
la serie de operaciones que acabamos de exponer 
sea incompleta bajo muchos puntos de vista, n i n ­
gún hecho principal falta, y nos daremos el para-
bien si este bosquejo puede ser ú t i l á los mi l i ta ­
res de todas las armas, y les induce á reflexionar 
sobre las combinaciones de la grande táctica, cuya 
justa aplicación tiene tanta influencia en los re­
sultados de las batallas. 

F I N . 
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